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Artículos Originales 


Contribución al estudio de las ideas del 
Pbro. Dámaso A. Larrañaga 


Larrañaga fué cabalmente un hombre de su genera- 
ción y de su tiempo. Nacido en las postrimerías del siglo 
XVIII es en ciertos aspectos un genuino representante en 
nuestra América hispana del espíritu de su época, seña- 
lada en la historia del pensamiento humano como la 
culminación de los llamados tiempos modernos. 

Hay efectivamente en el ideario de Larrañaga, trazas 
evidentes del espíritu general que imbuía el pensamiento 
de aquel siglo, y ello no es de extrañar si se tiene en 
cuenta la formidable fuerza expansiva de las ideas polí- 
ticas, sociales, científicas y económicas de los enciclope- 
distas franceses y revolucionarios norteamericanos, las 
que Megaron desde temprana hora a turbar la “paz 
césarea” de estas tierras españolas de América. 

Las numerosas citas que el sabio oriental hace en sus 
escritos revelan claramente las lecturas que formaron su 
caudal intelectual y científico, lo que demuestra, además, 
la atención constante con que Larrañaga siguió el movi- 
miento intelectual de su tiempo. 

Un profundo afán de perfeccionamiento intelectual 
le llevó a beber en las fuentes más representativas del 
pensamiento de su época, por lo cual no es extraño que 
entre las tantas añagazas de que fueron víctimas otros 
destacados ingenios de aquel tiempo, lo haya sido tam- 
bién él de algunos errores que.con apariencia científica 
eran generalmente admitidos en los medios culturales y 
de investigación europeos. 

Pero por “moderno” no dejó Larrañaga de ser orto- 
doxo ni clásico en su pensamiento. La formación reli- 
giosa —escolástica y humanística— que recibiera durante 
su preparación para el sacerdocio en la capital del Vi- 
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rreinato platense, le preservó en lo fundamental de toda 
desviación dogmática. 

Cabe citar a este respecto las siguientes palabras con 
que Zum Felde se refiere a aquella nuestra primera 
generación criolla de hombres letrados, compuesta en su 
casi totalidad de clérigos, Larrañaga entre ellos. 

“Aún con las restricciones que su severa profesión 
eclesiástica imponía, las tendencias del racionalismo cien- 
tífico y político —en cuanto pudieran conciliarse amplia- 
mente con los «dogmas y cánones fundamentales de la 
Iglesia— habían influído sobre estos sacerdotes uru- 
guayos”, 1 

Pero si bien es cierto que su formación religiosa 
preservó a: Larrañaga de fundamentales desviaciones 
dogmáticas, la prudente asimilación del espíritu y el pen- 
samiento de su época lo salvaron de caer en los excesos 
ergotistas de la vieja escolástica, así como también de las 
doctrinas del regalismo político tan en bhoga entre el clero 
hispanoamericano de su tiempo. 

Prueba concluyente de ello puede encontrarse en la 
lectura de la tesis “ex universa philosophia” que, conjun- 
tamente con su condiscípulo Don Gregorio García de 
Tagle, presentaran al terminar sus estudios en el Real 
Convictorio Carolino de Buenos Aires, y defendieran en 
solemne acto público realizado en dicho establecimiento 
el día 1° de setiembre de 1792. ? 

Aparte de su elevado interés como documento demos- 
trativo de las ideas que sobre diversas materias de índole 
filosófica y científica se enseñaba en el Río de la Plata 
a fines del siglo XVIII, nos muestra la amplitud de cri- 


1 A. ZUM FELDE. Proceso intelectual del Uruguay. 1, pág. 
50, Montevideo, 1930. 

2 Citada por Juan M. Gutiérrez en su libro “Origen y 
desarrollo de la Enseñanza Pública Superior en Buenos Aires” 
(pág. 64. Buenos Aires, 1915). El único ejemplar de esta tesis 
hallado hasta hoy —impresa en 1792 en la Real Imprenta bo- 
naerense de los Expósitos— se custodia en nuestra Biblioteca 
Nacional, habiendo sido adquirido en la Argentina merced a los 
buenos oficios del P. Guillermo Furlong S. J. y del Prof. Dn. 
Rafael Algorta Camusso, extinto historiógrafo compatriota a 
quien se debe la primera biografía documentada acerca de nues- 
tro sabio. 

Puede leerse una reimpresión de su texto en latín, conjunta- 
mente con una versión literal castellana, en la “Revista de la 
Universidad de Buenos Aires” (IV época; año IT; N* 8. Octubre- 
Diciembre 1948). 
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terio y el espíritu ecléctico que presidieran la formación 
intelectual de Larrañaga, desde sus primeros estudios en 
aquella prestigiosa casa de enseñanza. Desde luego que 
allí habría de ser educado en la más venerable tradición 
escolástica, de la que Larrañaga mantuvo siempre su 
admiración por la sublimidad del Aquinate; pero no fué 
ciertamente aquel “escolasticismo póstumo” —como lo 
llama Menéndez Pelayo— del siglo XVIII, demasiado 
apegado al método en sí y cerrado a toda innovación legí- 
tima, incluso en el campo científico, que habría podido 
trabar el vuelo de sus ideas. 

No en vano ya a fines del siglo anterior habíase 
comenzado a sentir la influencia cartesiana en el pensa- 
miento filosófico español, originándose desde entonces una 
prolongada disputa entre los innovadores y los acérrimos 
partidarios de la vieja escolástica que inundó de una in- 
gente folletinería la literatura de la época. 

Así, poco a poco, fué abriéndose paso un “templado 
eclecticismo” cuyo máximo ingenio español fuera entonces 
el P. Feijóo “gran partidario de los principios newtonia- 
nos y del método de observación”; eclecticismo espiritua- 
lista cristiano, y genuinamente hispánico, que habría de 
ser llevado años más tarde por Balmes a su más alta sig- 
nificación filosófica, y que informó integralmente el idea- 
rio de nuestro Larrañaga, durante toda su vida, y desde 
los días lejanos de su pensionado estudiantil en la capital 
del Virreinato. 

No es extraño, pues, que entre los llamados “filósofos” 
de su época no hubiera una absoluta unidad de tendencias, 
sobre todo en cuanto al aspecto escatalógico de las ideas; 
mientras unos seguían siendo profundamente religiosos, 
otros se limitaban a un deísmo vago, o llegaban incluso 
hasta el ateísmo claro y manifiesto. Apenas si como 
vínculo común los ligaban sus ideas “liberales” en lo polí- 
tico, “progresistas” y “filantrópicas” en lo social, y cien- 
tíficas en lo intelectual, atribuyendo al estudio de las 
ciencias Mamadas “naturales” una especie de virtud cata- 
lizadora universal y taumatúrgica. 

Larrañaga fué en verdad uno de estos “filósofos” 
para los que nunca resultó un obstáculo su firme y pro- 
funda convicción religiosa. 

Así lo demuestra no sólo con el constante y abnegado 
ejercicio de su ministerio sacerdotal, ininterrumpido y 
absorbente cada día más en virtud de sus mayores obliga- 


vbw 
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ciones jerárquicas, sino también con la repetida manifes- 
tación contenida en sus escritos, de total conformidad de 
sus creencias religiosas con la investigación científica de 
su tiempo, propia y ajena. Tal se nos aparece desde el 
comienzo de sus estudios como resulta de estos párrafos 
de su carta al Pbro. Dr. Saturnino Segurola, de fecha 2 


de julio đe 1804: 

“Yo no soy mas q.e un apasionado de esta ciencia: 
su libro abraza todo lo criado, nos da las ideas mas 
grandes del Ser Supremo y parece que nos sensibiliza y 
de algún modo nos hace visible aquello q.e la fe nos 
propone como invisible. Yo hasta ahora solo conozco el 
Alphabeto y combino algunas sílabas, y apesar de esto, 
tengo yai nociones tan nobles de Dios, q.e he llegado a 
decir a mis solas q.e los hombres no debíamos estudiar 
por otros libros q.e por los dos Divinos, el escrito y el 
natural. ¿Qué importa lo q.* los hombres han hecho si 
ignoro las obras de Dios?” * 

En su “Memoria Geológica” sobre el Río de la Plata, 
escrita en el año 1819, da por aceptada e indiscutible la 
realidad del diluvio universal del relato bíblico, diciendo 
a este respecto: 

“Tengamos consideración con los libros sagrados, 
medítense con reposo y se encontrará mucha luz para 
explicar los fenómenos que nos parecen incomprensibles.” 

Igual pensamiento expresa en su comentario de un 
artículo del ingeniero inglés Mr. Kirwan, aparecido en las 
“Transactions of the Royal Irish Academy” (Vol VI) en 
apoyo de la tesis bíblica : 

“Debemos pues recurrir en esto a la poderosa mano 
de Dios. Y a la verdad en un acontecimiento tan extra- 
ordinario y de consequencias tan considerables, es muy 
racional creer que Dios intervino de un modo particular. 
Así no podemos adoptar la opinión de Buffon que pre- 
tende por medios naturales explicar el diluvio universal.” 

Y termina con esta rotunda afirmación: 

“La narración de la escritura es sencilla y verda- 
dera; la de los naturalistas es complicada y fabulosa” * 


3 Revista del Instituto ITistórico y Geográfico del Uruguay. 
11, pág. 297. Junio, 1921. 

4 Escritos de Don Dámaso Antonio Larrañaga. Publicación 
del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. IIH, pág. 36. 
Montevideo, 1923. 


IDEAS DE LARRAÑAGA 5 


En lo que respecta al juicio que le mereciera la filo- 
sofía de la época, no obstante las legítimas y lógicas con- 
cesiones que haga al movimiento intelectual de su tiempo, 
Larrañaga se mantuvo fiel a su ortodoxia, como lo de- 
muestra el siguiente párrafo de su famosa “Oración in- 
augural” de la Biblioteca Pública de Montevideo, pronun- 
ciada el 26 de Mayo de 1816: 

“Tenéis una colección copiosa de Santos Padres que 
hace mucho honor a vuestra Biblioteca: en ellos encon- 
traréis refutados todos esos sofismas que con una repeti- 
ción fastidiosa nos renuevan nuestros modernos filósofos; 
esos filósofos que por mucho que digan, no han podido 
igualar ni en elocuencia a los Chrisostomos y Chilsólogos, 
a los Basilios y Ciprianos ni en sublimidad a los Agustines 
y Tomases, ni en erudición a los Gerónimos y Tertulianos, 
ni en dulzura a los Prudencios y Bernardos, Padres todos 
que con otros adornan este Establecimiento.” * 

En síntesis, su profesión de fe en lo intelectual y 
moral puede muy bien ser expresada por este otro pá- 
rrafo de aquella misma Oración”, por las particula- 
res circunstancias en que fué pronunciada, al tiempo de 
hacerse cargo de la dirección del primer establecimiento 
de cultura fundado en el país, donde a su decir se reúnen 
“los más sublimes ingenios del orbe literario” y se con- 
centran “las luces más brillantes, que se han esparcido 
por los sabios de todos los países y de todos los tiempos”. 

Dice así: 

“No encontraréis en el que dirige este Establecimiento 
un obscuro y enigmático discípulo de Confucio, sino un 
franco y liberal discípulo de aquel Jesús que predicaba su 
doctrina en las calles y en las plazas, en los terrados y 
elevadas colinas a presencia de los pueblos; un discípulo 
dle aquel Evangelio que no quiere siervos, sino libres, y 
que no pide una obediencia ciega, sino un obsequio 
racional.” ° 

La labor íntegra de Larrañaga fué, precisamente, 
una prédica liberal y franca hecha a su pueblo, en todo 
tiempo y lugar, y un “obsequio racional” hecho a su fe 
religiosa, sencilla, pero profunda y fervorosa a la vez, 
que no perturbaron, sino más bien fortalecieron, sus afa- 
nosos estudios e investigaciones de carácter científico. 


5 Id., fa., III, pág. 40. 


y 


© Id., id., HI, pág. 139. 
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No es posible ignorar, desconocer o tergiversar este 
aspecto del pensamiento y de la obra, es decir, de la per- 
sonalidad de Larrañaga. Como expresa Marañón, refi- 
riéndose a Pasteur, no hay razón para poner un gesto 
admirativo ante su labor investigadora y un gesto de indi- 
ferencia ante este rasgo de su espiritualidad tan íntima- 
mente ligada a su obra entera, 

Bien pueden ser aplicadas a nuestro sabio estas 
palabras que el mismo autor escribe respecto del sabio 
francés: 

“Supo ir a todos los rincones de las ciencias natu- 
rales con la lámpara de la fe encendida en lo recóndito 
de su alma; pero esa fe no fué jamás un prejuicio para su 
pensamiento científico.” * 

Es difícil, si no impropio, resumir la múltiple y 
extensa labor de Larrañaga de modo que trasunte su pen- 
samiento en forma de un ideario orgánico y sistemático. 

Hombre además en quien el pensamiento y la acción 
marcharon siempre de la mano, su constante actividad le 
retrajo del libro y del impreso, por lo que no es posible 
aprisionar aquél en la forma en que pudiera hacerse de 
un escritor cómodamente situado en posición de simple 
espectador de los acontecimientos. 

Su pensamiento no tuvo tiempo de madurar en la 
teoría, sino que debió enfrentarse y ceñirse a su “circuns- 
tancia” histórica, tan apremiante como puede serlo la de 
un pueblo en trance de gestación. 

Esto quizás limitó forzosamente el vuelo de sus ideas, 
que prefirieron posarse en el agreste terruño a ir en 
busca de horizontes extraños; pero, en cambio ganaron 
en cuanto a adaptación al medio, vigorizadas por esa ex- 
traña fuerza telúrica con que la tierra generosamente 
devuelve lo que sobre ella generosamente se derrama. 

“Si hay un pensamiento oriental escribe Falcao 
Espalter— es aquel ponderado e indígena, inexperto, sin 
duda, acre a las veces, pero entrañado en el solar nativo, 
espontáneo florecimiento de una gama rebosante de 
vida.” $ 

Este “pensamiento oriental” de Larrañaga, hecho de 


7 G. MARAÑON. Raíz y decoro de España, pág. 273. 
Madrid, 1933. 

8 M. FALCAO ESPALTER. Jóntre dos siglos, pág. 120. 
Montevideo, 1926. 


IDEAS DE LARRAÑAGA 7 


intuiciones geniales, servido por una profunda capacidad 
de reflexión y de estudio, y orientado hacia el bienestar 
de sus connacionales, hay que refractarlo en las varias 
formas de su actividad, aun a riesgo de deshacer en anéc- 
dota documental y menuda esa síntesis vital que da a los 
prototipos el valor de categoría y de símbolo. 

Es lo que varnos a intentar en las páginas que siguen. 


En materia científica corresponde a Larrañaga el 
calificativo de “naturalista”, en el sentido que el término 
tenía en su tiempo, esto es, hombre estudioso -—investi- 
gador auténtico, simple aficionado o “curioso”— de los 
problemas de la naturaleza en todos sus órdenes. 

A este conocimiento general de la naturaleza se le 
llamaba entonces filosofía, motivo por el cual a sus estu- 
diosos se les decía “filósofos”, y en verdad que tales 
lucubraciones rebasaban los marcos estrictos de las cien- 
cias físico-naturales, para ocuparse de las cuestiones rela- 
tivas al hombre moral, social y político. 

Lo que nos queda de los manuscritos de Larrañaga 
nos permite afirmar que en muy contadas ocasiones se 
salió de la órbita estrictamente científica cuando dentro 
de ella actuaba, manteniendo en lo fundamental la debida 
separación entre los temas y materias tratadas. 

En su carácter, pues, de “naturalista”, la mayor parte 
de sus escritos abarcan estudios de botánica, zoología, 
antropología, lingüística, geología, referidos todos ellos a 
nuestro país, motivo por el cual y por tratarse del primer 
sabio auténticamente criollo en estas latitudes de América, 
puede bien sostenerse, como lo hace Falcao Espalter que 
es “el fundador de la ciencia en el Río de la Plata”. * 

¿Cómo y cuándo despertó la vocación científica de 


A 


Larrañaga, y cuáles fueron sus primeras investigaciones 


9 M. FALCAO ESPALTER, op. cit., pág. 121. 

Excepción hecha del jesuíta santiagueño Gaspar Juárez 
(1731 - 1804) —que pasó la mayor parte de su vida en Roma 
(desde la expulsión de la Compañía, en 1767, hasta su muerte)—, 
todos los que anteriormente a Larrañaga estudiaron la natura- 
leza de estos países cisplatinos no fueron nacidos en América, 
sino españoles como Sánchez Labrador, Azara, ete., franceses como 
Nee y Feuillée, o tudescos como Baucke y Haenke, entre otros. 
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de este carácter? He aquí un conjunto de interrogantes a 
que no es posible responder con exactitud, si bien podemos 
aventurar alguna hipótesis al respecto. 

El modo como surgiera en Larrañaga esa “conciencia 
de una aptitud determinada” como llama Rodó a la voca- 
ción, habrá de sernos ignorado en absoluto, pues sólo 
el sujeto de tal revelación es quien puede decírnoslo —y 
no siempre— y en este caso falta el testimonio único. 

Sin embargo no pueden ser ajenos a esta orientación 
que habría de ser cardinal en la vida de nuestro sabio 
algunos factores ambientales que debieron gravitar en su 
ánimo despertando aquella voz singular que le anunciara 
“el sitio y la tarea que le están señalados en el orden del 
mundo”. 

La bibliografía científica era, en aquel entonces, es- 
casa, por no decir nula, en estas tierras españolas del 
hemisferio austral, y en modo particular en lo que se 
refiere a Montevideo. No existían en ellas aleunos de los 
centros de cultura erigidos por la Corona de España en 
otras de sus posesiones americanas. Respecto de nuestra 
ciudad apenas si el Colegio de San Bernardino llenaba 
las exigencias de una elementalísima instrucción primaria 
y de una limitada enseñanza superior, notoriamente retar- 
dado el desarrollo de nuestra cultura por la expulsión de 
los Jesuitas, ordenada por Carlos III, en 1767, para todos 
sus dominios. 


De modo que en las escasas “boticas” montevideanas 
o en aquel único foco de cultura intelectual existente en 
nuestra joven ciudad, no pudo hallar Larrañaga ocasión 
para el despertar de su vocación científica. Acaso pudie- 
ron serlo los términos de la Real Orden de Carlos IV, 
fechada en San Lorenzo de El Escorial a 17 de setiembre 
de 1791, por la cual solicitaba la cooperación de todos sus 
súbditos españoles e hispano-americanos para el fomento 
de los estudios naturalistas en estas tierras colombinas. 1° 


Acaso pudo hallarla durante su estada en Buenos 
Aires mientras seguía la carrera del sacerdocio, siendo 


10 G. FURLONG, S. J. Naturalistas argentinos durante la 
dominación hispánica, págs. 20-21. Buenos Aires, MCMXLVIILI. 

Existe en nuestro Archivo Gral. de la Nación copia fiel de 
este documento, suscrita por Dn. Antonio Olaguer y Feliú, cuarto 
gobernador de Montevideo (1790-97). (Fondo ex-Archivo y Mu- 
seo Histórico, caja 4, carp. 1791). 
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posible que algunos de sus maestros del Real Convictorio 
carolino de aquella ciudad hubiera influído en su despertar 
vocacional, puesto que algunas de las llamadas ciencias 
naturales formaban parte del plan de estudios de dicho 
establecimiento de enseñanza. 

Zinny afirma que fué en la biblioteca particular del 
Pbro. Bartolomé D. de Muñoz, en Buenos Aires, donde 
Larrañaga vió los primeros libros de botánica que llegaron 
a sus manos. !! 

Esta afirmación se halla contradecida por varios 
hechos. o 

Los conocimientos científicos del Pbro. Muñoz, sobre 
todo en cuanto a botánica, no eran muy amplios, e infe- 
riores a los de Larrañaga, como claramente lo demuestra 
la carta de fecha 6 de julio de 1808, en la que éste instruye 
a aquel sobre el sistema de clasificación botánica de 
Linneo, alabando de paso a su corresponsal y amigo el 
que piense dedicarse “con seriedad” a dicho estudio, ** 

El P. Guillermo Furlong, S. J. reconoce que “Muñoz 
era un diligente coleccionador de todo lo que era curioso 
y raro referente a los fenómenos de la naturaleza”, 1% y 
así nos lo muestra el inventario o relación de los objetos 
que en 1814 dona a la Biblioteca del Estado de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata, ** i 

En dicha relación o nómina figura una sola obra de 
Botánica, el “Curso elemental” de D. Casimiro Gómez 
Ortega, y algunas pocas de otras materias, siendo en 
realidad bastante escasa la librería del clérigo hispano- 
argentino; en cambio son algo más numerosos los objetos 
de su gabinete de Historia Natural, donde sólo figuran 
piezas de los reinos animal y mineral, y únicamente “se- 
tenta y dos estampas vegetales”, todo ello sin asomo de 
clasificación científica seria, lo que corrobora la afirma- 
ción de Furlong sobre que el Pbro. Muñoz era un “dili- 
gente coleccionador”. 

11 A. ZINNY. Historia de la prensa periódica de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, pág. 108. Buenos Aires. 1883. Cit. G. 
Furlong, S. J., op. cit. pág. 373. 

12 Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, 
IT, pág. 315. Juuio, 1921. 

13 G. FURLONG, op. cit. pág. 373. 

14 E. BECK. Un benemérito de las ciencias en el Río de 
la Plata. Revista de la Sociedad de Amigos de la Arqueologia. 
V, págs. 69-71. Montevideo, 1931. 
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La relación de los objetos que constituían la biblio- 
teca y museo de Muñoz data del año 1814, fecha en que 
hizo donación de los mismos para la formación de la Bi- 
blioteca y Museo de Buenos Aires y es de creer que cons- 
tituiría entonces todo el acervo científico del sacerdote 
patriota, si bien parece, como lo sugiere Beck en el ar- 
tículo antes citado, que “debió Muñoz formar un segundo 
museo después de donar al Estado, en 1814, el que antes 
poseía”, 15 

De modo que por las razones expuesta, no pude La- 
rrañaga hallar en la biblioteca de éste —como Jo afirma 
Zinny— los primeros elementos de su formación cientí- 
fica, sino que, por el contrario, ha sido Muñoz por su es- 
trecha y continuada amistad con aquél, quien dió poste- 
riornfante algún carácter científico a sus meritorios tra- 
bajos de aficionado. 

Algunos destacados hombres de ciencias habían arri- 
bado a nuestra ciudad en viaje de exploración y estudio 
de la fauna y flora americanas, entre los que debe seña- 
larse en primer término al teniente coronel de Ingenieros 
español Dn. Félix de Azara, y los naturalistas Antonio 
de Pineda, Tadeo Haenke y Luis Nee, estos últimos inte- 
grantes de la expedición científica de Alejandro Males- 
pina que recorrió la América española de 1789 a 1794. 


Azara arribó al Río de la Plata en el año 1781, en 
calidad de comisario de límites, a efectos de fijar con- 
juntamente con otros altos funcionarios españoles y por- 
tugueses y con arreglo al tratado preliminar de paz de 
1777 entre España y Portugal, la línea de demarcación 
de sus respectivos territorios americanos. Retardada no- 
tablemente su misión por causa de las intrigas y manejos 
diplomáticos de la época, aprovechó el largo tiempo de su 
estada por estas regiones del Virreinato platense para 
dedicarse a exploraciones y trabajos geográficos de gran- 
de interés, despertando en él su hasta entonces ignorada 
vocación de naturalista que habría de darle alta y mere- 
cida fama posteriormente. 

Regresó a España a fines de 1801, habiendo perma- 
necido, pues, en el Río de la Plata durante veinte años, 
recorriendo extensamente su vasto territorio. El fruto de 
sus investigaciones lo constituye una extensa y valiosa 


15 FE. RECK, op. cit., pág. 73. 
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obra que es uno de los pilares fundamentales de nuestra 
cultura científica hispano-americana. 

Se afirma que Azara estuvo varias veces en Monte- 
video. Nuestro puerto era entonces el apostadero naval de 
la escuadra española del Atlántico Sur y en él segura- 
mente abrigara la flotilla que lo trajo a estas regiones; 
sin poder afirmarlo con prueba suficiente, es lógico pen- 
sar entonces que haya sido Montevideo por razones de 
orden militar el hospedamiento de la oficialidad espa- 
ñola que integraba la expedición. 

No es de extrañar; pues, que Azara hubiera bajado 
repetidas veces a nuestra ciudad a efectos de recibir ór- 
denes o noticias acerca de su interrumpida misión diplo- 
mática, o simplemente en visita de cortesía a las autori- 
dades españolas de esta plaza, en ocasión de sus recorri- 
das por nuestro territorio de que nos habla en su “Me- 
moria sobre el estado rural del Río de la Plata en 1801”, 
e informa su labor cartográfica en las regiones del Cebo- 
latí y la Laguna Merin o Miní realizada entre los años 
1784 y 1790. 

Larrañaga pudiera haberlo conocido y tratado per- 
sonalmente a su regreso de Buenos Aires, después de reci- 
bidas las órdenes menores sacerdotales en la capital del 
Virreinato, pasando según decreto de fecha 15 de marzo 
de 1794 del Obispo de aquella ciudad, don Manuel de 
Azamor y Ramírez, “al servicio de la Santa Iglesia Ca- 
tedral de la ciudad de Montevideo”, al lado de su Cura 
y Vicario Pbro. Juan J. Ortiz. *” 

Precisamente en ese entonces el P. Ortiz se encon- 
traba de lleno abocado a la obra de la nueva fábrica de 
nuestra Iglesia Matriz, de acuerdo a los planos del Bri- 


16 Sobre la actuación del P, Juan José Ortiz en el Curato 
de la Matriz, en los trabajos relacionados con la construcción 
de esa Iglesia, así como sobre las alternativas de sus relaciones 
con el Gobierno de Montevideo después de 1808, pueden consul- 
tarse, además del estudio del P. Guillermo Furlong, “La Catedral 
de Montevideo” (1724-1930) inserto en el tomo VI de la “Revista 
de la Sociedad de Amigos de la Arqueología” (púginas 5 a 181, 
Montevideo, 1932) los manuscritos procedentes del archivo del 
P. Ortiz que se custodian en el Museo Histórico Nacional, al 
que fueron donados por el señor Ricardo Domínguez Boragno. 

En el “Lybro de Caxa de Cargo y Data de Dn. Thoribio 
Lopes de Vbillus” que integra dicha papelería, consta, a foja 69, 
que a partir del S de junio de 1818, el P. Dámaso A. Larrañaga 
ocupó los altos de la propiedad principal del P. Ortiz en la ciudad 
de Montevideo. 


12 REVISTA HISTÓRICA 


gadier de Ingenieros Dn. José Custodio de Saa y Faría, 
oriundo de Portugal, y a la sazón en Buenos Aires al 
servicio de España en el problema de la fijación de límites 
entre las posesiones de estas dos naciones, de acuerdo 
al tratado de San Ildefonso de 1777. 

Obsérvese la significativa coincidencia que robustece 
la hipótesis que estamos desarrollando: Saa y Faría y 
Azara, ingenieros militares ambos y cometidos a la misma 
misión oficial en estas regiones, —aunque llenando cada 
uno de ellos su forzoso vacar con ocupaciones absoluta- 
mente diferentes— debieron verse y tratarse frecuente- 
mente. Por su parte Saa y Faría estaba en contacto 
permanente con el P. Ortiz, a cuyo lado se hallaba La- 
rrañaga desde 1796, según el cómputo que hace el señor 
Algorta Camusso en su biografía de nuestro sabio. 17 

En resumen, Larrañaga en Montevideo desde 1796, — 
salvo un rápido viaje a Río de Janeiro para recibir las 
órdenes mayores del sacerdocio transcurrido entre no- 
viembre de 1798 y enero de 1799—, * pudo haber cono- 
cido y tratado personalmente, repetimos, a Azara, merced 


17 R. ALGORTA CAMUSSO. El Padre Dámaso Antonio 
Larrañaga, págs. 10-11, Montevideo, 1922. 

Entre los manuscritos de Larrañaga se ha hallado una copia 
de la “Memoria y plano para la demarección de límites en esta 
América Meridional”, presentada por Saa y Faría al Gobernador 
y Capitán General de estas Provincias, Dn. Juan J. Vertiz, docu- 
mento inesperado entre la papelería de nuestro sabio, cuya exis- 
tencia puede explicarse por los hechos que venimos señalando. 
(“Escritos”, III, págs. S9-103). 

18 Larrañaga recibió las órdenes del Diaconado y Pres- 
biterado, en Río de Janeiro, el 165 y el 22 de diciembre de 1798, 
respectivamente, según lo comprueba la siguiente “Carta de 
Orden” expedida por el Obispo de Brasil, Mons. Josí Joaquín 
Mascarenhas Castel-Braneo, en aquella última fecha, documento 
que publicamos por vez primera en el diario “l Bien Público” 
del $ de diciembre de 1948: 

“DOMINUS JOSEPHUS JOACHIMUS JUS/TINIANUS MAS- 
” CARENHAS CASTEL-BRAN/CO DEI & APOSTOLICAE SEDIS 
“GRATIA EPISCOPUS FLUMI/NENSIS € A CONSILIIS RE- 
” GIAE MAJESTATIS. 

“Universis € singulis praesentes litteras inspecturis nottum 
” faci/mus & testamur quod Nos anno Nativitate Domini mille- 
” simo septin/gentesimo nonagesimo octavo die decima sexta 
” labentis men/sis Decembris in Sacello Villa Nostra Episcopalis 
” vulgo Rio Comprido / nuncupato ordines conferentes dilectum 
” Nobis in Christo Damasum Antonium Larrañaga ex Episcopatu 
” vulgo de Buenos Ayres / oriundum ab Emmanuele Larrañaga 
"e Bernardina Pires legitime procreatum / in Subdiaconatus 
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a ese conjunto de circunstancias que hemos expuesto, y 
con ello haya venido a conocer también la ingente labor 
de investigación que realizaba el genial e improvisado 
naturalista español. 

En el súbito despertar vocacional de éste puede en- 
contrarse un lejano antecedente de la vocación natura- 
lista de Larrañaga, hipótesis sin más fundamento que el 
de su incuestionable verosimilitud. 

Algo parecido podemos decir respecto de otro hecho 
que acaso influyó en dicha vocación de Larrañaga; nos 
referimos a la expedición científica de Alejandro Males- 
pina llegada a Montevideo en 1789, entre cuyos miem- 
bros venían hombres de ciencia europeos como Luis Nee 
y el teniente coronel Antonio de Pineda, y a la que más 
tarde se uniera en Valparaíso el naturalista alemán Tadeo 
H. Haenke, luego de su accidentado arribo a nuestras 
costas, '” 

En dicha expedición que recorrió América hispánica 
tomó parte nuestro compatriota Francisco Javier de Viana, 
quien escribió un “Diario” de viaje de la misma, cuyo 
manuscrito conoció Larrañaga puesto que lo cita en su 
“Oración inaugural” de 1816 como integrando el primi- 
tivo caudal bibliográfico de nuestra primera Biblioteca 
Pública. % 


” Ordine jam constitum cum dimissoriis Litteris, ad Diacona/ 
” tus Ordinem; et die vigesima secunda ipsius mensis in Sacello 
” Palatii Nostri / Sabatto quatour Temporum, ad Prebysteratus 
” Ordinem, in Temporibus / dispensatum, examinatum prius, «€ 
in omnibus approbatum juxta Sacrosanti / Concilii Trid. 
” forman, € intersticiis dispensatum rite ad recte Spiritu / Sancto 
” Duce promovimus. In quorum fidem praesentes litteras sub 
” si/gno, sigilloque Nostro illi dari jussimus. Datum in hac 
” Civitate die / XII Decembris anno Domini millesimo septingen- 
” tesimo nonagesimo / octavo, Et ego Pmmanuele dos Santos e 
” Souza Presbytero Saecu/laris Secretarius Camera subscripti.. 
”J. EPISCOPUS FLUMINENSIS. 

“Carta de Ordem de Diacono e Presbytero de D. Dámaso 
Antonio Larrañaga na fra acima". 

(Archivo Gral. de la Nación, Adquisie. Falcao Fspalter, 
caja 2, carp. 30). 

19 G. Furlong, S. J., op. cit, págs. 350-56. 

20 Escritos, II, pág. 143. 

También existe a fs. 195-205 del Libro “Lugar Común" 
(Common place book) una transcripción resumida de este 
“Diario” lo que demuestra que Larrañaga conocía el manus- 
cerito de Viana desde antes de 1811, año en el que interrumpe 
sus anotaciones. 
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De modo que sin llegar a ser factores determinantes, 
y sin poder afirmar en absoluto que fueran siquiera 
influyentes, todos estos hechos que hemos expuesto pue- 
den servir como antecedente de la vocación naturalista 
de Larrañaga, ya claramente definida a comienzos del 
siglo XIX. 

El problema de cuándo comenzó Larrañaga sus pri- 
meras investigaciones, es menos difícil que el relativo 
al origen de su vocación científica. 

Existe a este respecto su propio testimonio que no 
deja lugar a dudas sobre la cuestión: el borrador de una 
carta, fechada en “Montevideo y abril de 1804”, dirigida 
a unos señores de Barcelona cuya identidad se ignora, 
con la que remite semillas de nuestro suelo, advirtiendo 
que “como la mayor parte de ellas es desconocida de los 
Botánicos” se ha visto precisado a clasificarlas por sí 
mismo, “guardando quanto he podido —añade— las 
frases y systemas de Linneo”. 

Y agrega a continuación : 

“Son muy pocos los meses que tengo de esta encan- 
tadora ciencia: no he conocido ni comunicado hasta ahora 
con ningún Botánico; no hay por acá Herbarios, ni hay 
jardines, y lo q.e me es mas doloroso, son muy raros y 
caros los libros”, ?! 

Aunque la expresión “muy pocos meses” sea algo 
vaga, no deja por ello de ser suficientemente ilustrativa 
respecto del problema que nos ocupa. 

Del mismo año 1804 data una carta, fechada el día 
2 de julio y dirigida a su grande amigo el Pbro. Dr. Dn. 
Saturnino Segurola, en Buenos Aires, en que describe 
sus incipientes colecciones de Historia Natural, la que 
también pone fecha cierta a los modestos comienzos cien- 
tíficos de Larrañaga. 

Dice así: 

“Seguramente q.e tiene V. motivos de dudar a qu 
de los dos resultará mayor interés de nuestra correspon- 
dencia. V. va a tomar el trabajo de inventariarme sus 
ricas y abundantes colecciones de todo lo más brillante 
q.e puede adornar un precioso Museo, un curioso gavi- 
nete y una selecta Biblioteca; y yo apenas puedo decir 
cuatro palabras por ser todas mis colecciones las mas 
comunes y despreciables. 


21 Escritos. TI, pág. 252, 
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La de mi Mineralogía p7 exemplo, se reduce a quatro 
guijarros tomados de nuestra Playa, a otros tantos 
fósiles calcinados q.* recojí de una ligera excavación de 
conchillas q.e han extraído los Presidiarios p.“ componer 
las calles. La de mi Entomología se compone de una 
escasa centuria de inmundos escarabajos, y de tres 
docenas de unas tristes y desairadas mariposas: la de 
mi Ornitología consta de unas pieles de pájaros apoli- 
llados; la de mi /chtyología de uno ú otro pez desecado, 
y algunos pellejos arrugados, la de mi Amphibiología de 
la piel de unos feos escuerzos, y de dos o tres lagartijas, 
y un par de conchas de dos torpes y pesados galápagos; 
todo lo demás de mi Zoología se reduce a una u otra piel 
de algún cuadrúpedo, el diente de un tigre, el cuerno 
de un venado; y a unos quantos caracolillos q.e he reco- 
gido, fuera de otros pocos q.e mi amigo el único Conchy- 
liólogo q£ tenemos me ha regalado, viendo mi pobreza. 
Por último, la de mi Botánica viene a ser un herbario 
enmohecido, mal ordenado y escaso, pues no sé si se 
compondrá de tres o quatro centurías de plantas comu- 
nes, y no todas indígenas. Junte V. a todo ésto q.* mi 
Biblioteca se compone de unos libros incompletos, viejos 
y sólo buenos p.” baratos y regalados, que de otro modo 
no los tubiera. ¿Cree Vmd. q.e toda esta Patarata de Da. 
Urraca de Iriarte podrá satisfacer su exquisito gusto en 
las ciencias utiles”, ?? 

Dentro, pues, de este período 1800-1804 debemos 
ubicar los comienzos de la labor científica de Larrañaga 
con la formación un tanto empírica de sus primeras co- 
lecciones. 


Por la enumeración que de éstas hace en dicha carta, 
un tanto disminuída además por su natural modestia 
que tan perjudicial fuera luego a su mejor fama, se 
deduce que la más numerosa era la de Botánica, a lo que 
parece fué la rama de la Historia Natural a que Larra- 
ñaga dió prioridad y preferencia, en sus primeros tra- 
bajos científicos. Esta preferencia será corroborada por 
su obra posterior donde abundan testimonios de ello, y 
en cuyo estudio hizo valiosos y originales aportes que de 
no mediar lamentables circunstancias de lugar y de 


22 Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay, Il, págs. 295-96. Junio, 1921. 
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tiempo habrían situado el nombre de nuestro sabio a la 
altura de los más distinguidos de su época. 

El mismo Larrañaga describe sus difíciles comienzos 
científicos en forma bien expresiva en la carta contesta- 
ción que dirige a Bonpland con fecha 26 de febrero de 
1818, donde dice: 

“Es cierto que aunque retirado en estos ultimos 
pueblos de la América del Sur en que apenas llegaba 
algún libro de la His. N.! y en donde casi ningún natu- 
ralista había fixado una vista científica, tuve el atrevi- 
miento de emprender el vasto proyecto de describir cien- 
tíficamente los tres reynos de la Naturaleza de este Pais, 
siguiendo el Sistema Naturae de Linneo, edición Gmelin”. 

“Entregado a mi mismo y solo con este Maestro y 
algún otro expositor he llegado a reunir muchos e intere- 
santes materiales en quienes por entonces encontraba 
más novedad que ahora q.° con la abundancia de Libros 
he conseguido catálogos más completos, y que me han 
obligado a reducir el número de mis nuevos generos y 
especies, principalm.'*e de plantas”. > 

El párrafo transeripto precisa con toda exactitud lo 
que constituye, a nuestro parecer, la singularidad de La- 
rrañaga entre todos los naturalistas vernáculos de la 
América Hispana. 

Larrañaga es, cronológicamente, entre los grandes 
naturalistas americanos el primero nacido en suelo ame- 
ricano; antes de él, todos los investigadores o descriptores 
de la fauna y la flora de América fueron europeos, salvo 
naturalmente entre los pueblos indígenas especialmente 
los de más elevada cultura que conocían ya las propiedades 
y usos de un buen número de plantas de nuestro continente. 

Otro mérito singular de Larrañaga es su formación 
autodidáctica, en la medida que puede hacerlo un estudioso, 
es decir, librado a su propio criterio en cuanto a la elec- 
ción de los fines y de los medios de su aprendizaje. 

En este aspecto, que pudo haber comprometido total- 
mente el valor científico de su obra, también se diferencia 
de los demás naturalistas americanos anteriores y aun sus 
contemporáneos, todos ellos procedentes de medios cientí- 
ficos y culturales muy superiores al suyo. Tanto Azara, 
como Sánchez Labrador, Mutis, Cavanillas, Ruiz, Pa- 
vón, etc., para no citar sino entre los españoles, han tenido 


23  YEseritos, IIT, pág. 290, 
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a su disposición los mejores elementos de información 
científica de que se disponía entonces en la Península, 
donde el estudio de las ciencias naturales había tomado 
gran incremento entre los siglos XVII y XVIII, en conso- 
nancia con los progresos que habían alcanzado en el resto 
del continente. 

En cambio Larrañaga aparte de los conocimientos 
recibidos durante su formación sacerdotal, dirigió por sí 
mismo sus primeros estudios científicos, para lo cual 
desde un primer momento tuvo que crear su propio instru- 
mental, entre lo que no fué tarea la más fácil el apren- 
dizaje de los idiomas inglés y francés, merced a lo cual 
pudo, poco a poco, tomar conocimiento de algunas de las 
principales publicaciones científicas del viejo mundo. ** 

Ya hemos dicho anteriormente, basándonos en su 
propio testimonio, cuán limitados fueron los medios de 
que dispuso el sabio oriental al comienzo de su carrera 
científica. 


24 A este respecto resulta altamente ilustrativo el examen 
de un valioso manuscrito suyo existente en nuestra Biblioteca 
Nacional, intitulado Libro “Lugar Común” (Common place book), 
cuaderno de anotaciones de las más diversas materias, que se 
abre con fecha 16 de mayo de 1807, es decir, durante la ocupa- 
ción inglesa de Montevideo. 

En dicho libro existe clara y terminante prueba de su cono- 
cimiento de aquellos dos idiomas. 

En efecto, al pie de su primera transcripción sobre el tema 
“Lecturas y libros” en que se contiene 18 reglas para el mejor 
aprovechamiento de aquéllas y de éstos, se lee la siguiente nota: 
“Isaac Watt, the improvement of the mind cap. 4 traducido y 
reducido por mí” (fs. 7). 

Lo mismo ocurre en su cuarta transcripción acerca del modo 
de “Copiar dibujos por medios mecánicos”, al pie de la cual 
figura las siguiente nota: “Juan Imison elements of science and 
art, trad. y reducido por mf” (fs. 8). 

Respecto del francés, bastaría el hecho de figurar transcriptas 
literalmente dos poesías de Voltaire, “Existencia de Dios” y “Jisen- 
eia y Majestad de Dios” (fs. 68), y una “Oda sobre el Psalmo 18” 
de J. B. Rousseau (fs. 69-71), que sólo se explica en quien es 
capaz de comprender y gustar dichas composiciones en su idioma 
original. 

Además figura el borrador de la carta a Dn. Joseph Joaquín 
de Araújo, de fecha 22 de junio de 1808, acerca de un “Método 
para conservar las aves”, que dice extractada de un autor francés 
(fs. 29). (Dicho «autor o mejor dichos autores— son Mouton- 
Fontenille y Henón en su obra “L'art d'empailler les oiseaux". 
(Lyon, 1802), de la que no existía entonces traducción española). 

También en su “Oración inaugural” de 1816 existe una re- 
Terencia expresa, aunque indirecta, a su conocimiento del inglés, 
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Su escaso epistolario anterior al año 11 —escaso en 
cuanto al número de cartas que han llegado hasta nos- 
otros— nos reproduce en forma bastante aproximada el 
proceso de su formación e información a este respecto. 


Dentro de este breve epistolario se destacan las seis 
cartas publicadas —por primera vez— en la “Revista del 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay” (Nú- 
mero II. Junio 1921) y anotadas por Falcao Espalter. 
Ellas, conjuntamente con el borrador antes citado de la 
carta dirigida a unos señores de Barcelona, nos permiten 
reconstruir, —aproximadamente, repetimos, — el curso de 
los difíciles pero seguros comienzos de la formación cien- 
tífica de Larrañaga, al par que nos revelan algunas de 
los más nobles y destacados aspectos de su espíritu. 

La más antigua correspondencia de Larrañaga que 
se conoce hasta el presente data del año 1804 y son el 
antedicho borrador escrito en el mes de abril, y la carta 
antes citada al Pbro. Segurola, de fecha 2 de julio de aquel 
mismo año. % 

Por el primero confiesa, según hemos visto, los “muy 
pocos meses” que tiene de estudios botánicos, la escasez 
y carestía de libros apropiados, la falta de herbarios y de 
jardines, y su total desconexión respecto de otros investi- 
gadores o centros de estudios extranjeros, limitándose en 
ese entonces toda su información científica en la materia, 
al conocimiento del sistema de Linneo, cuya clasificación 
botánica imperaba entre los naturalistas de mediados del 
siglo XVIII, 

Larrañaga conoció desde tan temprana época de su 
iniciación científica, que lo fué con preferencia en el ramo 
de la botánica, la obra fundamental del célebre natura- 
lista sueco, “Systema naturae sive regna tria naturae 
systematice per classes, ordines, genera et species”, en la 


cuando al citar el “Diccionario de Miller por Martinet”, exclama: 
“¡Ojalá que el idioma inglés en que está escrito fuese más uni. 
versal!!”, (“Escritos”, III, pág. 141). El hecho, si bien habla muy 
alto de las exigencias intelectuales de Larrañaga, no es algo 
insólito, si se tiene en cuenta que por aquella época había en 
nuestra ciudad traductores públicos para ambos idiomas —inglés 
y francés — como es el caso de los vecinos Dn. Pedro Sagrera y 
Dn. Francisco Latorre que lo fueron, sucesivamente, del Cabildo 
de Montevideo, en 1809 (Archivo Gral. de la Nación, Fondo 
ex-Archivo Gral, Administrativo, libro 165, £. 217). 

25 Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay, IL, págs. 295-98, Junio, 1921, 
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edición hecha por su discípulo J. F. Gmelin, según lo ex- 
presa en dos cartas dirigidas a Bonpland, del 26 de febrero 
y del 25 de mayo de 1818, 28 

La fidelidad con que Larrañaga se ciñó en un prin- 
cipio al sistema linneano queda ratificada en la siguiente 
manifestación contenida en la última de las cartas antes 
citadas: 


“Linneo ha sido mi único Maestro, y ciego admirador 
de sus principios los he seguido en un todo.” 

Así lo demuestra, además, en una de aquellas seis 
cartas a que nos hemos referido más arriba, dirigida al 
Pbro. Dn. Bartolomé D. Muñoz, de fecha 6 de julio de 
1808, en la que explica en tono didáctico a su corresponsal 
amigo, la susodicha nomenclatura, poniendo un ejemplo 
tomado de nuestra flora criolla para cada una de las vein- 
ticuatro clases en que aquella se divide. *? 


Esta adhesión de Larrañaga al sistema de Linneo no 
le impidió hacer a veces las rectificaciones que conside- 
rara necesarias, y hasta apartarse de él llegado el caso 
para aplicar el sistema expuesto por Antonio Lorenzo de 
Jussieu (1748-1836) en su obra fundamental “Genera 
plantarum secundum ordines naturalis disposita”, publi- 
cada en París el año 1789. 


Dos referencias explícitas hace Larrañaga al llamado 
“sistema natural” de Jussieu: una en su tratado de Botá- 
nica al describir el género denominado “Jussiea”, y otra 


al 


en su carta a Saint-Hilaire del 16 de febrero de 1821. 

En la primera, tras una rápida mención a la familia 
de “sobresalientes botánicos” que integran los hermanos 
Antonio, Bernardo y José de Jussieu, al referirse a Anto- 
nio Lorenzo, sobrino de éstos, dice que “heredando no sólo 
los talentos de sus tíos, sino también sus trabajos se ha 
hecho Gefe de un nuevo Método que ribaliza las glorias 


26 Escritos, III, págs. 260-261 y 267-69. En nuestra Bi- 
blioteca Nacional (Sección Museo), se guarda un ejemplar de 
esta edición de Linneo, en 9 vols, in-S, encuadernados en perga- 
mino. Los volúmenes 1 y 6-7 llevan la firma autógrafa del Pbro. 
Dr. Saturnino Segurola, y debajo de ella, en el volumen 1, se 
lee “lo vendió al Canónigo Dn. Barto/lome de Muñoz”, escrito 
de puño y letra de éste. (Ver nuestro trabajo “La biblioteca cien- 
tífica del Padre Larrañaga” en la “Revista Histórica” t. XVI, 
Nos. 46-48, pág. 620. Montevideo, 1948). 

27 Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay, II, págs. 313-25, Junio, 1921. 
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del Legislador de la Botánica” (se refiere a Linneo), y 
termina: 

“El sobrino ha dado un plan de su método natural que 
publicó en 1789 y que expondremos en su verdadero 
lugar”, 2% lo cual hizo según aparece publicado entre sus 
“Tscritos”. 2 

Pero más importante y significativa es la segunda 
de aquellas referencias, o sea la antedicha carta a Saint- 
Hilaire, de febrero 16 de 1821. Hablando a su interlocutor 
del próximo viaje de éste a Chile, le anima con toda clase 
de gratos augurios respecto de su acogida en dicho país, 
por cuanto dice “el genio americano es dulce y hospita- 
lario con los extrangeros y respeta como debe a las cien- 
cias”, y tras de enumerarle a otros varios naturalistas que 
visitaron aquellas comarcas, agrega: 

“Es verdad que también estuvo en este Reyno con 
Mala Espina, Luis Nee, pero fué muy de paso, y todos 
estos autores, ciegos sectarios de Linneo, hicieron muy 
poco caso del método natural. Por esto es que vtro. viaje 
Mr. nos parece importantísimo al adelantam.'” de las 
ciencias.” 30 

El párrafo no deja lugar a dudas respecto a la evo- 
lución que se ha operado en el criterio científico de Larra- 
ñaga, y la discreta crítica que aquí formula a los “ciegos 
sectarios de Linneo”, nos dice claramente que nuestro 
sabio ha dejado ya de serlo, tal como nos apareciera al 
comienzo de sus estudios botánicos. 

Larrañaga, demuestra una vez más su cabal enjundia 
de hombre de ciencia; manteniendo al día su información 
científica, y poniéndose a la altura de los grandes investi- 
gadores de su época reconoció el valor del método natural 
de Jussieu y lo aplicó en sus sistematizaciones botánicas. 

De enero de 1808 datan las primeras de estas siste- 
matizaciones de carácter científico hechas por aquél, 
según se desprende de su “Botánica”, ! que coincide con 
la iniciación de su “Diario de Historia Natural” que según 
lo expresado por de Pena, quien a su vez lo recoge de 
Dn. Andrés Lamas, comenzó a escribir Larrañaga el día 
1* de enero de 1808, haciéndolo hasta abril de 1813, mes 


28 Escritos. II, pág. 152. 

29 Escritos. II, págs. 261-65. 

30 Escritos. III, pág. 281. 

31 Chenopodium multifidum. Enero 3, 1808. (Escritos. Il, 
pág. 104). 
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y año en que se traslada a Buenos Aires portador de las 
célebres Instrucciones artiguistas. 


“Son 1320 páginas in fol., —escribe de Pena— bien 
nutridas, y en su mayor parte, conteniendo cerca de dos 
mil descripciones y clasificaciones, hechas según el sis- 
tema de Linneo; una serie de observaciones meteoroló- 
gicas y algunas astronómicas.” *2 

La existencia de este manuscrito, inexplicablemente 
perdido hasta hoy, se halla corroborada por de Pena 
quien afirma haberle sido mostrado por Lamas, y por 
los hechos siguientes. Hay una nota de puño y letra 
suscrita por Larrañaga que encabeza el “Diario de His- 
toria Natural” incluído entre sus “Escritos”, en la publi- 
cación hecha por el Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay, que dice así: 

“Pasan de 900 las descripciones. Y más de 1000 las 
clasificaciones que tengo hechas siguiendo a Linneo. Cha- 
cra de Berro y Errazquin. Enero 1 de 1813. DAMASO A. 
LARRAÑAGA. Todo en forma de diario y con la priesa 
y la falta de corrección propias de unos meros materiales 
y de un Diario.” 

“Después continuan los años siguientes en varios 
cuadernos, siguiendo el mismo systema.” 33 

Dicha nota es evidente que se refiere a un “Diario” 
que no es el publicado en aquellos “Escritos”, por cuanto 
éste arranca de mayo 29 de 1813, estando Larrañaga en 
Buenos Aires; de modo que vendría a ser el segundo tomo 
mencionado por de Pena en su artículo antes citado, y 
que abarca desde aquella fecha hasta 1824. 


Otra prueba que corrobora la existencia de aquel 
“Diario” iniciado en enero de 18308 y continuado hasta 
abril de 1813, se halla en la siguiente nota de Larrañaga 
al pie de su carta a Saint-Hilaire, del 16 de febrero de 
1821, en que dice a su corresponsal: 

“Sobre el trifol que os hablé, he encontrado en mi 
Diario de 1809 el carácter siguiente, que como nuevo en- 
tonces formé quando aun no tenía tantos libros ni cono- 
cimientos, etc.” ** 


32 ©. M. DE PENA. Anales del Museo Nacional de Mon- 
tevideo. I. Introducción; pág. XX. 

33 Escritos. I, pág. XXITL 

34 Escritos. III, pág. 282. 
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Por último en su carta a D. Bartolomé D. de Muíioz, 
de fecha julio 6 de 1808, le dice “que las dos plantas que 
Vmd. me remitía en ella me sirvieron para continuar mi 
Diario”. 35 

De modo, pues, que no puede ponerse en duda la exis- 
tencia de aquella primera parte de su “Diario de Historia 
Natural” —no encontrada todavía, — de una extensión 
casi igual a la parte que ha sido publicada, lo que re- 
monta la fecha de iniciación de dicha obra —la más 
importante dentro de la producción científica de Larra- 
ñaga— al año 1808, inmediatamente después de la eva- 
cuación de Montevideo por las fuerzas británicas. 

Durante la ocupación inglesa, el 16 de mayo de 1807, 
inicia Larrañaga su “Common place book” (Libro Lugar 
común) a que hemos hechos referencia en páginas ante- 
riores; el libro queda interrumpido en el año 1811 presu- 
miblemente cuando Larrañaga debió abandonar la plaza, 
con “sólo el breviario bajo el brazo”, para plegarse al 
alzamiento emancipador, y se reinicia en 1813. 3° 

El mismo explica el objeto de dicho Libro en los si- 
guientes términos con que inicia sus anotaciones: 

“Common place book, se entiende, dice la Enciclo- 
pedia Británica, un registro de aquellas cosas que ocu- 
rren dignas de notarse en el curso de los pensamientos y 
estudio de un hombre de tal modo dispuesto que entre 
tantas materias se puedan facilmente encontrar.” (f. 1) 

A continuación Larrañaga expone un ingenioso sis- 
tema de índice por materias para el que reserva las dos 
primeras páginas de su manuscrito, sin llegar a utilizarlo 
tal vez debido a la interrupción o abandono posterior de 
sus anotaciones en él. 

El manuscrito tiene una singular importancia por 
cuanto su detenido examen nos permite reconstruir el 
curso del pensamiento de Larrañaga en los comienzos de 
su labor científica y de su actuación pública. Allí se en- 
cuentra, por ejemplo, varias transcripciones extractadas 
de la “Enciclopedia Británica” acerca de métodos para 
copiar dibujos por medios mecánicos (f. 8), para preparar 
colores (fs. 9-14), para grabar con agua fuerte en cobre 
(fs. 14-19), para estampar hojas de plantas (fs. 19-20), 


35 Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay, IL, pág. 314. Junio, 1921. 
36 Ver nota N° 24. 
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para pintar pájaros con sus mismas plumas (f. 20), para 
pintar mariposas con el polvo de sus alas (f. 21), ete., etc., 
lo que demuestra que aquél hizo el aprendizaje necesario 
para dibujar y pintar las láminas que han sido reprodu- 
cidas en los dos tomos del “Atlas” publicado por el Insti- 
tuto Histórico y Geográfico del Uruguay como comple- 
mento de sus “Escritos”. 

A este respecto escribe el destacado investigador 
argentino Guillermo Furlong, $. J.: 

“Tol Atlas de Zoología que se le atribuye, dice muy 
alto en su favor, suponiendo que sean suyos los dibujos 
de los animales, pájaros e insectos que contiene. Insinua- 
mos la duda sobre la paternidad de dichas láminas, ya 
que no sabemos que Larrañaga fuera tan buen dibujante, 
como indican esas icones, mientras que sabemos que su 
amigo Doroteo Muñoz era un buen acuarelista y sabemos, 
además, que pasó a Larrañaga no pocos de los que él 
había paciente e inteligentemente trabajado,” *' 

Y refiriéndose a Muñoz, dice lo siguiente: 

“De la habilidad de Muñoz para sacar reproduccio- 
nes, son prueba las láminas insertadas en los “Escritos de 
Don Dámaso A. Larrañaga”. La primera de estas láminas 
no tiene, en la obra impresa, anotación alguna, pero hemos 
visto el original que se conserva en el Archivo Nacional 
de la ciudad de Montevideo y podemos atestiguar que, al 
pie de la lámina, se lee: “Al Sor. D. Dámaso Larrañaga, 
su amigo Bartolomé de Muñoz.” 

“¿No serán también de Muñoz algunas, o muchas, 
de las otras láminas que carecen de nombre de autor y 
que, al par de la citada, han sido atribuídas a Larra- 
ñaga?” * 

Sin dejar de reconocer la veracidad, por otra parte 
indiscutible, acerca de la autoría de aquella lámina que 
se señala como de Muñoz, así como es suya también la 
Lámina LXXXI que figura en el “Atlas” de Botánica de 
Larrañaga —ambas indebida e inexplicablemente incluí- 
das entre las obras de éste—, ello no puede dar pie a la 
duda que insinúa el P .Furlong en su bien documentado 
libro. 

Aparte de lo que dejamos expresado acerca del apren- 
dizaje realizado por Larrañaga a objeto de capacitarse 


37 +. FURLONG, S. J., op. cit. pág. 390. 
38 n FURLONG, S. J., op. cit, pág. 384. 


24 REVISTA HISTÓRICA 


para dicha tarea, de que informan las transcripciones de 
“Common place book” antes citado, existe el testimonio 
expreso del propio Larañaga quien a veces se declara autor 
de algunos de estos dibujos. 

Tal es el caso de la Lámina LXVIII del “Atlas” de 
Botánica que él denomina “Pasiflora cerúlea”, y a que se 
refiere en la correspondiente descripción de su “Botánica” 
en los siguientes términos: “Vide Iconem”;* igual ocurre 
para la Lámina LXXIII que denomina “Turnera”, la que 
al describir en su “Botánica” dice: “Véase mi lámina”, +0 
y también para su Lámina XCI, que denomina “Piscidia 
(cisplatina) ovalis“ que al describir dice: “Marzo 31 de 
1314 Icon.” *1 

También en la nota de octubre 18 de 1837, dirigida 
al Superior Gobierno, en que agradece y acepta su desig- 
nación como Presidente de la Comisión de Biblioteca y 
Museo, expresa Larrañaga: 

“Los mejores comprovantes de todo serán las colec- 
ciones minerales y zoológicas y todos mis herbarios que, 
con sus Catalogos ofrezco por el organo de V. Exe a 
nuestro Museo nacional; colecciones pertenecientes a 
quanto he encontrado de mas notable en nuestra Repu- 
blica, en la Provincia de Buenos Ayres, del Janeiro. de 
Santa Catalina, etc.: todo lo que ha sido clasificado, des- 
cripto y, en muchas partes dibuxado y colorido por mí 
mismo.” (El subrayo es nuestro). + 

Pues bien, luego de estos testimonios irrefragables 
no hay motivo alguno para que subsista aún aquella duda, 
correspondiendo, en todo caso, y previo un prolijo examen 
técnico, discernir cuáles de las láminas en cuestión son 
de Larrañaga y cuáles de Muñoz, si bien nos inclinamos 
a creer que éste no haya dejado nunca de firmar las que 
enviaba a su dilecto amigo y mentor. 

El doctor Guillermo Herter en su erudita monografía 
acerca de los dibujos de plantas de Larrañaga, había ex- 
presado lo siguiente: 

“En algunos casos (números XII y XVIII, XIII y 
XV, LXXI y LXXII) se trata aparentemente de una sola 


39 Escritos. II, pág. 213, 
40 Escritos. II, pág. 120. 
41 Escritos. Il, pág. 235. 
42 Borrador propiedad del Prof, Dn. Juan E. Pivel Devoto. 
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planta dibujada por dos personas que tienen distintas 
maneras de ver, acaso el maestro y su discípulo.” +3 

La calificación de maestro y discípulo que hace el 
Dr. Herter no se refiere a la técnica pictórica, sino a los 
datos de observación consignados en los dibujos, en cuyo 
aso, y al tenor de la antes citada carta de Larrañaga a 
Muñoz, de fecha 6 de julio de 1808, acerca de las veinti- 
cuatro clases botánicas de Linneo, ** no puede caber la 
duda sobre quienes son, respectivamente, aquél y éste. 


No nos corresponde hacer aquí el juicio crítico de la 
labor científica de Larrañaga; bástanos al efecto citar 
algunas opiniones de destacados sabios europeos que le 
conocieron ya sea personalmente o a través de sus escri- 
tos, y admiraron sus ingentes trabajos. 

El célebre naturalista francés Aimé Bonpland, que 
vino por vez primera a América en el año 1799 en com- 
pañía del no menos famoso barón de Humboldt, arribando 
más tarde a Buenos Aires en el año 1817, escribe a La- 
rrañaga varias cartas donde se trasunta su profunda ad- 
miración por nuestro sabio. 

En la primera de aquéllas, de fecha 13 de febrero de 
1818, escrita desde Buenos Aires, dice a Larrañaga: 

“Hace ya varios años que tengo el honor de conocerlo 
de fama y cada día mi deseo de conocerlo personalmente 
aumenta”, 13 

Obsérvese que esto lo expresa Bonpland a sólo un 
año de su llegada a aquella ciudad, lo que hace suponer 
que conocía ya “de fama” a nuestro sabio antes de nu 
arribo al Río de la Plata. 

En otra carta, del 2 de abril de 1818, le escribe Bon- 
pland: 

“La perseverancia que Vd. ha tenido, señor, en estu- 
diar solo diversas partes de la Historia Natural, es ver- 
daderamente admirable y estoy impaciente por hacer co- 
nocer su nombre y sus trabajos al mundo de los sabios 
dedicándole un hermoso género de plantas; pero es nece- 


43 G. HERTER. Los dibujos de plantas de Don Dámaso 
A. Larrañaga. Anales del Museo de Historia Natural, II, pág. 410. 


Montevideo, 1928. 
44 Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 


guay, II, págs. 313-25. Junio, 1921. 
45 Eseritos. HI, pág. 258. Traduc. de la Srta. María I. 


Belloni. 
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sario que sea bien destacado y sobre todo que sea un her- 
moso árbol.” 

Y agrega más adelante: 

“Al venir a esta parte de América tenía por objeto 
enviar desde aquí manuscritos a Europa y empezar a pu- 
blicar la Historia natural de este país, hasta tengo amigos 
en París que deben encargarse de seguir las láminas y la 
impresión de todo lo que yo enviaría; pero hasta ahora 
no les he remitido nada ni les remitiré nada hasta haberlo 
visto a Vd. y saber positivamente por Vd. cuales son sus 
intenciones sobre el particular. Yo sabría con desespera- 
ción, que publicaba sin su asentimiento trabajos a los 
que Vd. tiene mil veces mas derecho que yo y que por 
lo demas considero como de su propiedad”, * 

El 18 de setiembre de aquel mismo año Bonpland 
vuelve a escribir a Larrañaga, haciéndolo en los siguien- 
tes términos: 

“Estoy profundamente admirado de todos sus tra- 
bajos; son inmensos. Exceden, me atrevo a afirmar, a 
toda idea exagerada que pudiera haberse concebido; es 
increíble que Vd. solo, en el país, entregado al estudio de 
la Historia Natural, sin guía, sin libros, haya podido Vd. 
reunir tantos objetos diferentes y clasificarlos como lo 
ha hecho”, 

Y agrega más adelante: 

“Volvamos a sus cuadros tan eruditos y tan intere- 
santes! Cada vez que los miro, y eso me sucede a menudo, 
mi admiración aumenta y creo que Vd. haría una cosa 
muy util para su gloria científica en hacerlos publicar en 
Europa. Si Vd. fuera de ese parecer y deseara que yo le 
indique la marcha que me parece más conveniente seguir, 
yo lo haría con tanto gusto como solicitud”. 

“Ah, si pudiésemos, señor Doctor, reunir nuestros 
trabajos y empezar en seguida la Historia natural de 
estos países! Ella es esperada en Europa, y creo poder 
asegurar que será allá bien acogida”. + 

Lamentablemente para Larrañaga, y no obstante los 
reiterados propósitos de Bonpland, no llegaron jamás a 
conocerse personalmente. Tampoco regresó este nunca a 


46 Escritos III, pág. 254. Traduc. de la Srta. María I. Be- 
Moni. 

47 Escritos. II, pág. 274-75. Traduce. de la Srta. María L 
Belloni. 
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Europa, y después de una forzada y larga estada en el 
Paraguay, —en cierto modo cautivo del dictador Fran- 
cia—, murió en Misiones en el año 1858. * 

Tal vez haya sido Bonpland el más generoso y reco- 
nocido de los sabios extranjeros que trataron con Larra- 
ñaga, motivo por el cual se hace más lamentable aquella 
doble circunstancia que al par que impidió la efectiva y 
real colaboración científica entre ambos, insistentemente 
reclamada por Bonpland, perjudicó la fama a que se ha- 
bía hecho acreedor Larrañaga entre los hombres de cien- 
cia de su tiempo de haber sido conocidos en Europa sus 
trabajos botánicos tal como aquél instara a nuestro sabio, 

Otro ilustre científico francés, Augusto de Saint-Hi- 
Jaire, quien visitó nuestro país a fines de 1820, escribía 
a Larrañaga, desde Belen, con fecha 15 de enero de 1821: 

“No puedo dejar pasar más tiempo sin expresarle 
que he sido muy sensible a las atenciones que recibí «le 
Vd. durante mi estada en Montevideo. Desde Rio de Ja- 


48 Ver carta de Bonpland a Dn. Domingo Roguin, fechada 
en San Borja a 22 de febrero de 1831, anunciándole su salida 
del Paraguay luego de su forzada estada de nueve años por 
orden del Supremo Dictador (“Jol Universal”, abril 9 de 1831). 

En 1834 fué invitado a venir a Montevideo por el Consejo 
de Higiene Pública de nuestra ciudad, al tenor de la siguiente 
nota que le fué dirigida a Buenos Aires, con fecha 3 de junio 
de aquel año: 

“Habiendo llegado a noticias del Gobno de esta República, 
que Y. se propone recorrer su' pte. geológica, ha querido apro- 
vechar de tan feliz coyuntura para invitarle bajo unas baces, 
que al paso que sean útiles ul País, ofrescan a V. algún aliciente 
conciliable con el objeto de sus tareas. Con este fin se ha diri- 
gido el Gobierno al Consejo de Hygiene pub.ca por medio de la 
nota adjunta para que fuese el órgano de sus intenciones: Estas 
son: 1? reconocer, y clasificar todos los vejetales de este terri- 
torio. 2? enseñar y propagar los conocimientos más útiles de la 
Botánica y Agricultura. Con este objeto la Autoridad ha pensado, 
que la exceción de un jardín Botánico bajo la dirección de V. 
con una cátedra que le fuese anexa; el establecim.to de una So- 
ciedad de Agricultura, y la organización de unas excursiones 
científicas a la Campaña en la época del desarrollo de la veje- 
tación; serán medios que al paso que harán conocer numerosos 
vejetales interesantes para las Artes y la Medicina, familiarisa- 
rían a los alumnos con el estudio práctico de estos seres, mos- 
trarían los vicios de que adolece nuestra Agricultura, generali- 
sarían las nociones más racionales de esta ciencia entre los habi- 
tantes de nuestros Campos, y promoverían el cultivo de muchas 
plantas exóticas é indígenas de utilidad trascendental”. 

“El Gobierno y el H. Consejo de Hygiene han creído, que 
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neiro no había encontrado a nadie con quien poder con- 
versar de mis estudios favoritos y extrañaré por mucho 
tiempo las veladas agradables que Vd. me hizo pasar”. 


serán enviadas a la Sociedad Filomática. Esa Sociedad 
que cuenta entre sus miembros a los sabios más distin- 
guidos del Instituto, es de todas las sociedades libres que 
existen en Europa la que tal vez ha contribuído más n 
los progresos que las ciencias han hecho desde hace veinte 
años. Sabiendo cuánto puede ganar adquiriendo a un co- 
rresponsal tan instruído como Vd., me he tomado la li- 
bertad de proponerlo como tal y no dudo de que ella se 
apresurará a admitirlo en su seno. Espero, señor, que 
Vd. se servirá disculparme por no haberlo consultado an- 
tes. Yo no pensé en ello mientras estaba en Montevideo, 
y actualmente la distancia no permite sostener una co- 
rrespondencia activa y continuada”. +? 

Ya de regreso en París, Saint-Hilaire escribe a La- 
rrañaga, con fecha 19 de setiembre de 1822, que ha leído 
en la Academia de Ciencias un resumen de sus viajes 
por América. 

“Tuve el placer —anota— de citarle a Vd. en ese 
pequeño trabajo por un hecho que Vd. tuvo a bien comu- 
nicarme.” 


A A E OO O a E a E 


“He comunicado a nuestro sabio Cuvier lo que Vd. 


tales proyectos no podrían utilizarse, sin la ilustrada y eficaz 
cooperación de V. y casi no duda que presentándosele tan vasto 
campo para aplicar a la Botánica, Agricultura y geología de 
este País sus extensos conocimientos no perderá una ocasión 
tan brillante, para hacerse acreedor al reconocimiento indeleble 
de los Habitantes de esta República, pudiendo V. estar bien per- 
suadido, que para llevar a cabo esta empresa, el Gobierno sabrá 
desplegar toda su paternal generosidad”. 

“Al ser el órgano de las intenciones de su Gobierno, los 
Miembros del Consejo de Hygiene tienen el honor de saludar a 
Y. con su más distinguida consideración. — Dn. Juan Gutiérrez 
Moreno, Fermín Perreira, Dn. Pedro José Otamendi, Dn. Teo- 
doro M. Vilardebó, Luis Chousiño. Sec”. (Archivo Gral. de la Nación. 
Fondo ex-Archivo Gral. Administrativo. Caja 856). 

No sería extraño que la idea de esta invitación hubiese sido 
sugerida por el propio Larrañaga, conocida su vinculación personal 
con el entonces Ministro de Gobierno Dn. Lucas J. Obes. Ignoramos 
hasta hoy la respuesta de Bonpland. 

49 Escritos. III. Pág. 278-79. Traduc. de Ja Srta. María I. Be- 
Honi. 
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me hizo el honor de decirme relativamente al Fatón fósil. 
Como él se propone publicar pronto una segunda edición 
de su trabajo, desea vivamente que Vd. publique algo so- 
bre ese objeto interesante y me encarga que se lo pida 
en su nombre. En el caso de que ello no le conviniera, po- 
dría Vd. enviarme una simple nota de la que él se ser- 
viría, citándole a Vd. como debe hacerse”. 

“Las notas que Vd. me había enviado para la Socie- 
dad Filomática no llegaron a Francia, y lo mismo sucedió 
con un Memorandum que yo había adjuntado. Desgracia- 
damente no sé abordo de que barco han sido cargados”, “* 

Nuevamente la mala fortuna persigue a Larrañaga: 
sus comunicaciones a aquella importante institución cien- 
tífica europea se extravían, privando a nuestro sabio del 
legítimo derecho a figurar junto a los del viejo mundo. 
Apenas si una breve cita insertada en el curso de una eró- 
nica de viaje, será la única mención que de su nombre 
se haga en los medios científicos europeos. *! 

Todavía seis años después de su estada en nuestro 
país, Saint-Hilaire recuerda a Larrañaga con profunda 
gratitud y renovada admiración, y le escribe desde Or- 
Jeans, con fecha 16 de enero de 1827: 

“Temo que la situación de su patria se oponga a que 
Vd. continúe cultivando las ciencias. Yo no he encontrado 
en América a nadie que fuera más apto para hacerla pro- 
gresar, y consideraría como una desgracia el que Vd. es- 
tuviera obligado a descuidarlas”. * 

Ya en su libro de viaje Saint-Hilaire había estam- 
pado esta anotación relativa a su primera entrevista con 
Larrañaga en nuestra ciudad, a fines de octubre de 1820: 

“Me presenté esta tarde en casa de Mr. Larrañaga, 
Párroco de Montevideo, de quien me hicieran su elogio 


50 Escritos. IM. Págs. 293-94. Traduce. de la Srta. María I. De- 
Moni, 

51 Un hecho nos llama la atención, y es el siguiente: el doctor 
Herter en su monografía sobre los dibujos de plantas de Larrañaga, 
afirma que la Lámina CVII del “Atlas” botánico de éste (Escritos, 
Atlas, Parte 1), denominada allí “Hibiscus 6 phyllus”, es la “Pavonia 
sepium St. Hi” (G. Herter, op. cit., pág. 417), nombre por el que 
se le conoce en la actualidad, en consideración. seguramente, a su 
primer descriptor, que como tal aparecería entonces Saint-Hilaire. 

Sin embargo Larrañaga no solamente la había dibujado, vino 
que la había descrito con anterioridad como una especie nueva, en 
marzo de 1815 (Escritos. I. Púg. 28, y 11. Púg. 221: Ver la låmina). 

52 Escritos. HI. Pág. 299. Traduce. de la Srta, María I. Belloni. 
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desde Porto Alegre, y del que se me había dicho que culti- 
vaba la historia natural exitosamente. Me encontré en 
presencia de un hombre de una cincuentena de años, que 
tiene el rostro alargado pero lleno, la nariz extremada- 
mente larga, una sonrisa agradable, ojos grandes pero 
que revelan “sprit” y vivacidad”. 

“Me recibió con cortesía, y bien pronto tratamos de 
botánica. Tuve un placer que no había saboreado desde 
Río de Janeiro, y que fué muy grande para mí: hablar 
de la ciencia que me ocupa constantemente con un hombre 
que la cultiva con verdadero éxito”, 


“Sin el auxilio de un herbario, sin haberse comuni- 
cado nunca con un botánico, sólo mediante algunos libros, 
Mr. Larrañaga llegó a clasificar un gran número de gé- 
neros difíciles. Redactó un Catálogo de 700 plantas reco- 
gidas cerca de Montevideo, y he observado que en su ma- 
yor parte pertenecen a géneros de la flora europea: esto 
prueba la analogía de ambos climas y ello está confir- 
mado por la facilidad con que las plantas europeas crecen 
en este país”, *3 

Aparte el justo y medido elogio que encierran estos 
párrafos, escritos por un destacado hombre de ciencia 
inmediatamente después de trabar conocimiento personal 
con Larrañaga, interesa sobremanera el rápido retrato 
físico y psicológico que hace de éste y que en parte recti- 
fica algunos aspectos de la escasa iconografía que se con- 
serva de nuestro sabio, aunque concuerda cabalmente con 
su fisonomía espiritual. 

Otro destacado hombre de ciencia, también francés, 
que pasó por Montevideo, Luis de Freycinet, guardó igual- 
mente un imborrable recuerdo de Larrañaga. Freycinet 
estuvo en nuestra ciudad en mayo de 1820, luego de un 
accidentado viaje que describe en su libro “Voyage autour 
du monde entrepris par ordre du Roi executé sur les cor- 
vettes 1 Uranie et la Physcienne pendant les années 1817- 
1820”, obra impresa en París en el año 1837. 

El capítulo 45 de la misma está dedicado a su arribo 
y estada en Montevideo, y en él se contienen preciosas 


53 A. SAINT-HILAIRE, Voyage au Rio Grande do Sul (Bré- 
sil), págs. 83-54. Orléans, 1887, (El ejemplar de esta obra que hemos 
consultado pertenece a la biblioteca del Dr. Dn. Buenaventura Ca- 
vigiia). 
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indicaciones acerca de la vida en nuestra ciudad en aque- 
lla época. 

Refiriéndose a Larrañaga, dice: 

“El párroco de Montevideo don Dámaso Larrañaga, 
hombre de una instrucción variada que se ocupa, con éxito, 
en el estudio de la historia natural, la meteorología y la 
astronomía; todos los años publica un pequeño almanaque 
dando un resumen de sus observaciones y algunos otros 
pormenores curiosos”. *t 


“El señor doctor Chapus, médico francés, lleno de 
amabilidades, quiso acompañarnos a la casa de este hábil 
eclesiástico, y no pude menos que felicitarme por esta 


3 55 


interesante visita”. 55 

Dos años más tarde, con fecha 29 de marzo de 1822, 
escribe desde París a Larrañaga: 

“Me imagino, señor, que Vd. sigue siempre entre- 
gándose a sus doctas ocupaciones; qué contentos estarían 
los sabios franceses de poder aprovechar los frutos de sus 
investigaciones. Yo espero que Vd. tendrá a bien comu- 
nicárselas alguna vez. El señor Cuvier, a quien yo hablé 
de sus descubrimientos en historia natural, tendría gran 
satisfacción en recibir las comunicaciones que Vd. se sir- 
viera hacerle, y la Sociedad de Geografía a la que hablé 


54 Tal debe ser el ejemplar que se conserva en nuestra Biblio- 
teca Nacional com el título impreso en la portada que dice así: 
Almanak / ó / calendario / y / diario de quartos de luna / según 
el meridiano de Montevide / para el año de 1819 / En la Imprenta 
de Montevideo. (Sece. Histórica. Caja 38 N? 1621). 

Tol Almanaque en cuestión se asemeja al que editara en Buenos 
Aires el Pbro. Bartolomé Muñoz, entre los años 182) y 1829. (E. 
Beck. Un benemérito de las ciencias rioplatenses. Revista de la 
Sociedad de “Amigos de la Arqueología”, Montevideo, 1031, V. págs. 
07-68). 

Otros almanaques montevideanos semejantes, para algunos de 
las años subsiguientes, se conservan también en nuestra Biblioteca 
Nacional. (Secc. Histórica. Cajas 11, 18, 33, 36, 37 y 38), siguiendo 
el modelo del correspondiente al año 1819 que no dudamos de ntri- 
buir a Larrañaga, basándonos en el testimonio de Freycinet. 

En su “Diario de la chácara”, el día 4 de abril de 1821, hace 
Larrañaga la siguiente anotación: 

“Observé el cometa 5* lat. a, y 38 de as, rec.” (“Lscritos”, I, 
pág. 268). 

¿Poseía entonces instrumento apropiado para hacer esta clase 
de observaciones? 

55 Trauscripción de FALCAO ESPALTER, Entre dos siglos, 
págs. 113-14. 
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de Vd. como de un sabio que podía favorecer útilmente 
sus miras para el adelanto de la bella ciencia que forma 
el objeto de la institución, desea tenerlo en el número de 
sus corresponsales. Vd. recibirá pronto, creo, una carta 
especial sobre ese particular y me atrevo a esperar que 
Vd. tendrá a bien acceder a nuestros deseos”. 

“Me animo a esperar que Vd. querrá honrarme de 
cuando en cuando con sus cartas; si le es posible comu- 
nicarme las observaciones meteorológicas que Vd. hizo y 
hará durante los años 1821, 1822 y 1823, yo me alegraría 
muchísimo de tenerlas y de que Vd. me permitiera citar- 
las en mis trabajos”, =° 

Los juicios transcriptos de algunos de los más desta- 
cados hombres de ciencia de la época que conocieron la 
labor científica de Larrañaga, testimonian la profunda 
admiración que sintieran por éste y por su ingente labor 
de investigación y estudio en las distintas ramas de las 
ciencias naturales. 

No se trata de ceremoniosos cumplidos de simples 
huéspedes agradecidos por las atenciones recibidas a su 
paso por nuestra ciudad, pues en el caso de Bonpland 
nunca estuvo en Montevideo y no conoció personalmente 
a Larrañaga, lo cual no fué óbice para que desde su pri- 
mera carta le exprese su deseo de hacerlo, manifestando 
que le conocía ya “de fama” desde varios años antes de 
su arribo al Río de la Plata; esto hace suponer que el 
nombre de nuestro sabio había traspuesto los estrechos 
marcos coloniales, siendo ya conocido en otras regiones 
de Hispano - América visitadas anteriormente por Bon- 
pland. Ninguno de estos sabios le olvida luego de su par- 


56 Escritos. III, págs. 290-91. Traduc. de la Srta. María I. Be- 
lloni. Ver observaciones meteorológicas y pluviométricas en sus “Es- 
critos”, III, págs. 213-15. 

El 23 de agosto de 1820 —inmediatamente después de la 
estada de Freycinet en Montevideo (mayo-junio de 1820)—- 
instala Larrañaga un pluviómetro, según la siguiente anotación 
de su “Diario de la chácara”: 

“Hoy puse en exercicio el Pluviómetro para conocer la cantidad 
de lluvia, en el mirador de Berro: formado de un embudo de hoja 
de lata de un pié cuadrado de fondo y medio pié de alto inglés que 
entra en una Dama Juana que contiene 7 14 pulg.s de agua de dicho 
pié”. (“Lscritos”, I, pág. 224). 

El 27 de agosto siguiente, inicia sus anotaciones pluviométricas 
C “Escritos”, HI, pág. 214). 
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tida, y aun dando por descontada la pérdida de buena 
parte de la correspondencia sostenida entre ellos y Larra- 
ñaga, vemos por ejemplo en el caso de Saint-Hilaire que 
vuelve a escribirle seis años después de su estada en nues- 
tro país; y lo hace en los mismos términos admirativos 
que no han logrado aminorar el tiempo y la distancia, y 
ni siquiera la vuelta a los medios científicos europeos que 
tan marcado contraste harían entonces con los menguados 
recursos de investigación con que contaba la incipiente 
cultura científica de estas ex posesiones españolas del 
Río de la Plata. 

Desde Europa siguen reclamando su colaboración, y 
es así que tanto Freycinet como Saint-Hilaire han logrado 
interesar al gran Cuvier sobre los trabajos de Larrañaga, 
y en su nombre le piden que comunique a éste sus inves- 
tigaciones, así como a varias sociedades científicas fran- 
cesas para las que ha sido propuesto por aquellos como 
corresponsal. 

Es unánime el empeño de estos sabios en hacer co- 
nocer en Europa los trabajos científicos de Larrañaga, 
según hemos podido ver en los párrafos anteriormente 
transcriptos de su correspondencia con éste, y ese em- 
peño se manifiesta además en el constante alentarle para 
que continúe en sus investigaciones, temiendo, no sin mo- 
tivo, que las difíciles circunstancias políticas porque atra- 
vesaban estos países luego de su emancipación política, le 
impidieran proseguirlas. 

A veces asalta a alguno de estos sabios leales escrú- 
pulos acerca de la prioridad de sus investigaciones res- 
pecto de las de nuestro Larrañaga, como ocurre con 
Bonpland, según lo expresa en su carta del 2 de abril de 
1818, en que dice: 

“Yo sabría con desesperación que publicaba sin su 
asentimiento trabajos a los que Vd. tiene mil veces mas 
derechos que yo, y que por lo demás considero como de 
su propiedad”. “7 

Repetidas. veces le piden consejo o asesoramiento en 
lo relativo a la forma de encarar sus investigaciones por 
estos países, recogiendo de sus indicaciones utilísimas 
referencias, como en el caso del “maiz de agua”, que men- 
ciona Bonpland en su carta fechada en Corrientes (Repú- 


57 Escritos. III, pág. 261. Traduc. de la Srta. María I. Belloni. 
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blica Argentina) el 10 de noviembre de 1820," o como 
en el caso a que hace referencia Saint-Hilaire en su carta 
a Larrañaga fechada en París el 19 de setiembre de 1822, 
informándole que le ha citado en un trabajo leído ante 
la Academia de Ciencias de aquella ciudad, por un hecho 
que aquel le comunicara. 59 

La autoridad científica de Larrañaga es a tal punto 
reconocida por estos sabios europeos, sus deferentes co- 
rresponsales, que en varias ocasiones le recomiendan a 
otros colegas que han de pasar por Montevideo, como lo 
hace Saint-Hilaire, quien desde Río de Janeiro escribe el 
21 de octubre de 1821, presentándole a Mr, Sellow, natu- 
ralista alemán, con quien Larrañaga efectuó numerosas 
herborizaciones a fines de aquel año. 

“En la herborización que hicimos al Cerro —escribe 
éste a Saint-Hilaire el 8 de febrero de 1822— recogí 
algunas plantas en Diciembre”, 6° 

“Si acaso necesitare de algunas de estas, especifíque- 
las que se las remitiré. Encontramos dos Hedisaros de 
Peerson que a Mr. Sellow le parecían tener los caracteres 
de la Smitia. Yo tengo hecho un nuevo género, le digo, 
por que nuestros Hedisaros tienen los filamentos todos 
enteramente separados o distintos y no en dos cuerpos 
iguales como la Smitia. Me dijo que era amigo de este 
sabio inglés y iba a remitirle esta planta. Yo entonces le 
pedí licencia para ponerle su nombre baxo el siguiente 
caracter abreviado: 

“Selowia — Diadelphia, mon. Linn. Leg. 7, etc.” 01 

Años más tarde, el 7 de noviembre de 1827, Mr. Se- 
llow escribe a Larrañaga desde la isla de Santa Catalina : 

“La presente oportunidad para mandarle unas líneas 
me es proporcionada por el señor Capitan Philipp P. King, 
quien dirigiéndose por orden de S. M. Británica al es- 
trecho de Magallanes para examinarlo y demarcarlo, tiene 
que arribar primero a Montevideo, y desea conocer perso- 
nalmente a Vuestra Reverencia”. 


58 Escritos. III, pág. 276. Larrañaga había mostrado de mu- 
cho tiempo antes su interés por esta gramínea, según lo demuestra 
su anotación a fs. 97 del libro “Lugar Común” (“Common place 
hook”). 

59 Escritos. III, pág. 293. 

60 Ver Diario de la Chácara, diciembre 20 de 1821: “Fuí al 
Cerro”. (Escritos. I, pdg. 307). 

- 61 Escritos, III, pág. 296, 
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“Es el mismo célebre nautico que acabó hace poco 
la de las costas de Nueva Holanda, por orden de su Go- 
bierno. Es un apasionado por la Historia Natural, y V. R. 
le causaría gran placer dandole algunas informaciones 
sobre la naturaleza de la Banda Oriental y de la Provincia 
de Buenos Aires, y me hará con ello un gran obsequio a 
mi también”, 2 

Tal es, en síntesis, la actitud unánime de aquellos 
hombres de ciencia extranjeros que conocieron la labor 
científica de Larrañaga. 

Nos falta para completar su traza en este aspecto, 
examinar la actitud moral de nuestro sabio que por sí 
misma constituye una fuente de lecciones profundas, apar- 
te las circunstancias de lugar y tiempo que pueden haber 
apagado el brillo de sus investigaciones, pero no el de su 
personalidad ejemplar. 

En primer término, destácase su modestia, que en 
cierto modo, según hemos dicho anteriormente, llegó a 
perjudicar su mejor fama de hombre de ciencia. Toda 
vez que se refiere a sus investigaciones lo hace en tér- 
minos que ponen de manifiesto aquella hermosa actitud 
moral que no alcanzan a alterar los repetidos elogios de 
sus corresponsales amigos. 

Tal ocurre en sus dos cartas de respuesta a Bonpland, 
de febrero 26 y mayo 25 de 1818, ®? así como su carta a 
Saint-Hilaire de fecha 6 de febrero de 1821, en la que 
dice: 

“Tan grande como era mi desconsuelo al verme en- 
tregado a mi mismo en el largo periodo de mi vida, vien- 
dome privado de Maestros que me enseñasen ni con quien 
consultar mis dudas; tanto mayor fué mi complacencia 
al ver que entraba por mis puertas un sabio de primer 
orden que en un momento disipó mis recelos, aclaró mis 
ideas y corrigió mis errores. Qual no deberá ser pues mi 
agradecimiento! Ni como corresponder en adelante al ho- 
nor que V. S. me hace proponiéndome a uno de los mas 
célebres cuerpos científicos de Europa para que tengan 
la dignación de admitirme en su seno. ¿Qué recompensa 
mayor puede esperar un Americano ¿Pero hay en mí 
toda aquella plenitud en luces y conocimientos para des- 
empeñar tan alto rango? V. S. que me ha propuesto debe 

62 Escritos. III, págs. 300-01. Traduc. de la Srta, María I. Be- 


lloni. 
63 Escritos. III, págs. 260-61 y 267-69. 
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responder a ello. Yo haré todos aquellos sacrificios que 
pueda a fin de que V. S. no quede mal”, “1 

También a Saint-Hilaire escribe el 8 de febrero de 
1822, acusando recibo de dos obras suyas sobre Botánica: 

“La una —le dice— me ha dado nuevo vigor en mis 
investigaciones, y la otra me hará mas cauto y mas atento 
en la inspección de dichas plantas: en la una sois tan 
elocuente como Buffon, y en la otra tan profundo como 
Jussieu: en la una os leo con facilidad y deleite, y en la 
otra os sigo con dificultad y me aflixo por alcanzaros: 
pero espero que aún con algunas lecturas más he de en- 
tenderos”., 

“¡Qué de observaciones habeis acumulado en tan pe- 
queño volúmen: el sólo es suficiente para reconoceros y." 
Mro. en esta ciencia. Permitidme estas expresiones— hi- 
jas de mi admiración mas que de mi afecto”, °% 

También se destaca en la labor científica de La- 
rrañaga su constante afán de superación y de perfeccio- 
namiento, que lo lleva a rectificar numerosas veces sus 
propias conclusiones en un arduo y heroico aprendizaje. 

Así lo demuestra, por ejemplo, en su carta a 
Bonpland de 26 de febrero de 1818, en que dice: 

“Entregado a mi mismo y solo con este gran Maes- 
tro (se refiere a Linneo) y algun otro expositor, he 
llegado a reunir muchos e interesantes materiales en 
quienes por entonces encontraba mas novedad que ahora, 
q.e con la abundancia de Libros he conseguido catalogos 
mas completos, y que me han obligado a reducir el nu- 
mero de mis nuevos generos y especies principalm.'* de 
plantas”, % 

Sus progresos en lo que respecta a información bi- 
bliográfica se van acentuando a partir del año 1817, luego 
de su viaje a Río de Janeiro donde adquiere algunas im- 
portantes obras científicas; es entonces que, sin jactan- 
cia, pero con mayor seguridad en sí mismo, puede decir 
que está ya “al nivel de la mayor parte de los últimos 
descubrimientos”. 

“Por esto es —añade— que nos hemos atrevido a 
hacer algunos generos y especies como nuevas y honrar 
de este modo nuestra zoología con nombres con que se 


G4 Escritos, III, págs. 280-81. 
65 Escritos. III, pág. 286. 
66 Escritos. IHI, pág. 260, 
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honran al presente las de los hombres más célebres”. *7 

Otras virtudes morales que adornan la labor cientí- 
fica de Larrañaga son su heroica constancia y el noble 
afán de servir a sus compatriotas. 

Con fecha 6 de julio de 1808, escribe a su grande 
amigo el Pbro. Bartolomé Muñoz su famosa “Carta bo- 
tánica”, en la que se lee este párrafo que bien puede sin- 
tetizar aquel primer aspecto de su personalidad científica 
en el orden moral: 

“Yo alabo, amigo, y deseo que Vmd. se dedique con 
seriedad a la Botánica. No es necesario para ello de 
talento particular, pues el mío es bastante común. Sólo 
se requiere, según la expresión de Buffon, para las cien- 
cias naturales, una paciencia mas que estoica; y mucho 
mas para el reyno interminable de la Botánica. La cons- 
tancia es la que siempre ha hecho los sabios, no los ta- 
lentos”, 6s 

Pues bien, Larrañaga ha demostrado poseer en grado 
superior aquella virtud, para sobreponerse a las adversi- 
dades e infortunios, tanto de carácter personal cuanto 
derivadas de las dificiles circunstancias porque atrave- 
sara nuestra patria durante el largo y azaroso proceso 
de su independencia. Asi escribe en su primera carta a 
Bonpland el 26 de febrero de 1818: 

“Me moriré sin tener la dulce complacencia de dexar 
perfeccionado este suntuoso templo al autor de la Natu- 
raleza, p.2 hacerme acreedor de que me reciba mas 
benignamente en sus fabernáculos? Lo temo mucho: ya 
tengo 46 as. y no veo termino a los desordenes que nos 
impiden entregarnos a nuestros trabajos predilectos”. 

¡Si al menos viera yo el término de tantas desgracias 
públicas y privadas que me embargan los sentidos y 


abaten mis fuerzas!” * 


67 Escritos. III, pág. 268. 

GS Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay. II, pág. 315. Junio, 1921. 

69 Iseritos. HI, pág. 261. El párrafo final que se halla 
inconcluso en el manuscrito original, ha sido completado por 
Dn. Carlos María de Pena en su semblanza de Larrañaga. (Aha- 
les del Museo Nacional de Montevideo. I. Introducción, pág. 
XXVII). Véase una extraña anotación de Larrañaga en su 
“Diario de la chácara”, estampada el día 27 de agosto de 1822, 
acerca de la forma como deben hacerse sus funerales. (“Escritos”, 
I, pág. 334). ¿Significa acaso el presentimiento de una cercana 
muerte?... 
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Son aquellos los duros años del derrumbe de la he- 
roica y desesperada resistencia artiguista frente al inva- 
sor portugués que inician el “lustro sombrío” de que 
nos habla el poeta de la Patria. 

A más de su dolor moral como patriota en aquellas 
“horas amargas”, sin duda las más difíciles de su vida, 
que embargaba sus sentidos y abate su espíritu, según 
propia confesión, Larrañaga habría de soportar otros 
sinsabores y contratiempos que en un carácter menos 
templado que el suyo podrían haber arruinado definiti- 
vamente toda su labor de largos años. 

Es Bonpland quien nos revela indirectamente aquel 
aciago momento en la vida heroica de nuestro sabio, 
cuando le escribe el 15 de setiembre de 1818: 

“¡Qué pena, señor Doctor si Vd. hubiese perdido sus 
colecciones durante su estada en Río! ¡Cuánto tiempo y 
cuántas molestias perdidas, qué largo y qué costoso sería 
volver a reunir todos los seres que componen sus intere- 
santes cuadros! Sáqueme Vd. de la inquietud, se lo pido, 
¿se han perdidos todas sus colecciones ¿Se verá Vd. en 
la necesidad de volver a empezar un trabajo práctico 
tan largo, tan desagradable y que no se armoniza en 
absoluto con las graves ocupaciones de su puesto impor- 
tante?” 70 

Algo de esto debió ocurrir por cuanto el mismo La- 
rrañaga había: escrito a Bonpland poco antes, el 25 de 
mayo de 1818: 

“No puede V. imaginarse la violencia que he tenido 
que hacerme para tratar cosas que ya tenía abandonadas 
y que piden tiempo, tranquilidad y meditación; y a veces 
una paciencia mas que estoica, para entrar en todos los 
pormenores en que entran en el dia los naturalistas, que, 
tan delicados como los Astrónomos, no tienen por per- 
fectas aquellas observaciones en que no se computan los 
atomos de la cantidad, como en las de estos los segundos 
de tiempo. Fuera de este disgusto no era menor el que 
habiendo mil veces prineipiado a hacer algo, otras tantas 
fuí interrumpido por el deber y cumplimiento de mis 
serias obligaciones. Ciertamente ya no hago en un mes 
aquello para lo que me bastaba un solo día en otro 
tiempo”. 11 


70 Escritos. III, pág. 273. Traduce. de la Srta. María I. 
Belloni. 
71 Escritos. IH, pág. 268. 
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No obstante ello, sobreponiéndose al estado de ánimo 
que hemos descripto, Larrañaga reemprende su labor, y 
adjunta a aquella misma carta remite a Bonpland una 
clasificación de mamilares, “conforme —dice— a las 
luces que nos suministra el siglo 19”, “clasificados — 
agrega— por los nuevos métodos y también con algunas 
innovaciones mías, ya que no es permitido a todos me- 
todizar”, 7? 

Ese mismo año, reinicia Larrañaga su “Diario de 
Historia Natural” (abril 23 de 1818) haciendo uso del 
“Nouveau Dictionnaire @ Histoire Naturelle”, (París, 
Deterville 1816) obra en 36 volúmenes de la que ha obte- 
nido los 15 primeros del Dr. Chapus, Y y que cuatro 
años después le completara Freycinet según éste expresa 
en su carta fechada en París el 29 de marzo de 1822, 7! 

También en 1818, inicia Larrañaga su “Diario de la 
chácara” (octubre 1*) que contiene las valiosas observa- 
ciones y experiencias recogidas en su quinta del Cerrito, 
que le fuera concedida en usufruto vitalicio, en enero de 
aquel mismo año, por el Cabildo de Montevideo. * 

Los años siguientes a 1818 nos muestran a Larra- 
ñaga totalmente repuesto de aquella crisis, de nuevo 
dedicado a sus estudios científicos, dando cima a sus 
trabajos de sistematización, especialmente en cuanto a 
Botánica, en los que le sorprende el arribo de Freycinet, 
primero, y de Saint-Hilaire, después, a mediados y a fines 
de 1820, respectivamente— lo que le proporciona una 
indecible alegría, reflejada en su correspondencia con 
estos dos hombres de ciencia. Esta perseverancia, esta 
constancia heroica, hija de su ingénita e inquebran- 
table vocación de estudioso, ha de ser sometida a una 
prueba durísima a que también lo han sido otros espí- 
ritus escogidos en la historia del pensamiento humano. 

A mediados de 1825 comienza el largo y doloroso 
proceso de su ceguera que acabará por ser total y com- 
pleta en los años subsiguientes. “Esta ceguera de los 


72 Id., id. Esta clasificación es, sin duda, la que figura 
en el t. II, entre págs. 340-41 de sus “Escritos”. 

73 Id., íd. 

74 Escritos. III, págs. 289-90. Ver nuestro trabajo “La 
biblioteca científica del Padre Larrañaga” en ła “Revista His- 
tórica”, t. XVI, Nos. 46-48, págs. 606-07. Montevideo, 1948. 

75 Revista del Archivo Gral. Administrativo. Vol. XIII, 
págs. 179 y sgts. 


40 REVISTA HISTÓRICA 


grandes veedores —escribe Falcao Espalter— tiene larga 
historia, y a fe que si creyésemos en la profana mito- 
logía, la llamaríamos venganza de Minerva. Homero 
apaga sus postreros “odes” en la tiniebla visual, Milton 
queda ciego por el fulgor de la espada del Angel”. 70 

No obstante prosigue Larrañaga, sin desfalleci- 
mientos, cumpliendo su vastísima labor en todos los 
aspectos de su variada actividad. En lo referente a su 
preocupación científica en el orden de las ciencias natu- 
rales, y en modo particular a sus estudios botánicos que 
han sido siempre los de su especial predilección, existe 
un testimonio conmovedor y que bien pudiéramos califi- 
car de postrero en atención a aquel desgraciado accidente 
que puso término a su prolongada labor de investigación, 

Se trata de una brevísima correspondencia cambiada 
por los años 1835 y 1836 entre su secretario e íntimo 
amigo don José Raymundo Guerra, y Dn. Joaquín de la 
Sagra y Periz, hermano del célebre botánico español Dn. 
Ramón de la Sagra y Periz“ 

76 M. FALCAO ESPALTER, op. cit., pág. 167. 

Existen algunas referencias cronológicas acerca del proceso 
de esta enfermedad de Larrañaga. 

Una de ellas es la carta que Dn. Nicolás Herrera escribe 
a Dn. Lucas J. Obes, fechada en Montevideo el 20 de agosto 
de 1825, en la que anunciándole su incorporación (de aquél) al 
Senado imperial brasileño, le dice: “Bien puede ser que haya 
Asamblea, pero bueno será verlo. Si tal sucede, yo tendré que 
ir infaliblemente, por que Larrañaga, habiendo segado entera- 
mente se hizo bativ la catarata de un ojo, y se opina que sobre 
poco más o menos, quedará lo mismo”. (Instituto Histórico y 
¡eográfico del Uruguay, “Documentos para servir al estudio de 
la independencia nacional”, t. IT, pág. 201, Montevideo, 1938). 

Igualmente en carta dirigida a Dn. Francisco Joanicó, fe- 
chada en Río de Janeiro el 22 de abril de 1826, Herrera dice: 
“sigue adelante el proyecto de nombrarme p.a el Senado atento 
al imp.to [impedimento] de Larrañaga”. (Biblioteca Nacional, 
Colección de Manuscritos Julio Lerena Joanicó, t. VI, “Corres- 
pondencia de Dn. Francisco Joanicó con Nicolás Herrera. 1811-30. 
Cit. por R. Algorta Camusso, op. cit. pág. 116). 

Por último una carta del naturalista alemán Mr, Sellow 
al propio Larrañaga, fechada en Santa Catalina el 7 de no- 
viembre de 1827, en que le dice: “Encontrándome ultimamente 
en Rio de Janeiro me afectó profundamente la noticia que me 
dió el señor Visconde de la Laguna sobre la enfermedad de la 
vista que padeció vuestra Reverencia, Quiera Dios que ahora 
esté perfectamente restablecido! (“Escritos”, II, pág. 301. Tra- 
duce. de la Sta, María I. Belloni). 

77 Ramón de la Sagra, autor de la “Historia física, política y 
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La primera de estas cartas fechada en su quinta 
del Cerrito de Montevideo, a 9 de marzo de 1835, dice 
así: 

“Devuelvo a Vm. en nombre del Sor Vic.e App. los 
dos opúsculos q.e tuvo V la bondad de prestarle, el uno 
intitulado Memorias de la Institución Agronómica de la 
Habana y el otro Manual de Botánica Media extracto 
de la Flora de las Antillas, su autor el S. Dn. Ramón 
de la Sagra. 

Dho. nuestro amigo siente que le haya cabido a la 
otra América la suerte de poseer a su hermano de V., 
que, a tirar acia este rumbo le proporcionara la inde- 
cible satisfacción de tratarlo con el aprecio a que lo hacen 
acreedor su ciencia y superiores luces. Por descontado 
me encarga al S.t Vic.? pida a V. el segundo quaderno del 
referido manual y q.e le de a V. expresiv.s gracias p.: los 
buenos ratos que con la lectura de estas obras le ha pro- 
porcionado.” 78 

El 26 de febrero de 1836, don Joaquín de la Sagra 
y Periz escribe a Larrañaga una carta en la que, entre 
otras cosas, expresa: 

“Tengo el gusto de anunciar a V. que acabo de reci- 
bir comunicaciones de mi hermano, q.e es Profesor de 
ciencias naturales en la Havana, Director y Catedrático 
de aquel Jardín Botánico, y con ellas algunas produccio- 
nes literarias q.e ha publicado. Si V.d gusta se las iré re- 
mitiendo p." q.e entretenga algunos ratos en esta su pa- 
sión favorita, y mucho me alegraría de poner en comu- 
nicación a dos personas cada una en su línea, para mí 
tan apreciables”. 7” 


natural de la Isla de Cuba”, Director del Jardín Botánico de La 
Habana. “La obra de D. Ramón de la Sagra —ha escrito D. José 
M+ Chacón y Calvo—, es tan vasta como desigual. Su autor, que 
realiza toda su labor muy entrado ya el siglo XIX, se enlaza por 
su ideología y por su cultura con la tradición del encielopedismo. 
Así, fué botánico, economista, historiador, crítico y filósofo. Bajo 
este último aspecto lo estudia en una memoria todavía inédita el 
insigne erudito D. Miguel Artigas, quien ve en la Sagra, al primer 
Kantiano español”. (Introducción al Tomo VI de la “Colección de 
Documentos Inéditos para la Historia de Hispano América”, pá- 
gina IX. Madrid, 1919). 

78 Archivo Gral. de la Nación. Fondo ex-Archivo y Musco 
Histórico Nacional, Caja 205. 

79 Archivo Gral. de la Nación. Fondo ex-Archivo y Museo 
Histórico Nacional, Caja 204, carp. 1. 
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Con fecha 1* de julio de 1836 contesta Larrañaga: 
“Sr Dn. Joaq.” de Sagra y Peris. 
Mi mui estimado amigo y dueño: 


Con grande aprecio recivi ayer los dos Quadernitos 
impresos, obra del Sr. Dn. Ramón hermano de V. quien 
me persuado va a ser recibido en Madrid con el mayor 
aplauso y distinción por sus profundos conocim.ts y asom- 
brosa laboriosidad. 


Deseoso de cumplir con el encargo que V. le hace, le 
remito tres planta de Cactus, unicas que he tenido a mano 
por ser propias de mi Quinta, y corresponden al C. Cereus, 
C. Melocactus y C. Opuntia, Debe hallarse en estas zer- 
canias el C., Tunis parasiticus arborum y el C. Maritimaus 
procumbens, de los que, en consiguiéndolos, remitiré a V. 
en su oportunidad. 


Considero que estos paises son más a propósito que 
los equinocciales para enviar plantas a París, por la ma- 
yor analogía de su clima. Si de allá nos remitiesen al- 
gunas semillitas, pudiéramos aquí aprovecharlas por la 
misma razón. 

Soy de V. afect."2 amigo y Capellan Q. S. M. B. — 
D. Larrañaga”, 80 

Esta que es tal vez su postrer carta científica, es- 
crita cuando nuestro sabio contaba sesenta y cinco años 
de edad y doce años antes de su muerte, es acabada prueba 
de aquel fervor no amenguado por los achaques propios 
de la edad, ni por su prematura ceguera que a la sazón 
hacía ya dos lustros le había sumido en la tiniebla física, 
de aquel fervor —repetimos— con que desde comienzos 
del siglo había iniciado sus estudios botánicos que le hacen 
acreedor al justo título de fundador de la ciencia riopla- 
tense. 


Es en consideración a estos méritos que la Comisión 
de Biblioteca y Museo se dirige al Superior Gobierno por 
nota de fecha 11 de octubre de 1837, solicitando la incor- 
poración de Larrañaga a dicha Comisión en los términos 
siguientes: 

“La Comisión de Biblioteca y Museo al empezar sus 


80 Archivo Gral. de la Nación. Fondo ex-Archivo y Musco 
Histórico Nacional, Caja 204, carp. 1. 
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trabajos para el desempeño de la honorífica misión que el 
Gobierno se sirvió confiarle, se ha impuesto de los ante- 
cedentes relativos a una Institución que había existido 
en el año 1816. Veinte años han discurrido desde que se 
verificó la apertura de la Biblioteca pública, y si bien és 
doloroso recordar las causas de su destrucción y las difi- 
cultades para su restauración, mayor debe ser la satis- 
facción que disfrutarán los que se interesan en que vuelva 
a aparecer entre nosotros. La noble emulación con que los 
ciudadanos y todos los habitantes amigos de las luces con- 
curren con sus dones a acelerar su apertura, y la justa 
protección que dispensa el Gobierno a esta útil empresa, 
ponen a la Comisión en el caso de contar como segura su 
realización inmediata. 

Sin embargo, el placer que siente la Comisión al en- 
tregarse a tan grata tarea, es acibarado por el pesar de 
no tener a su frente al benemérito ciudadano el Sr. D. 
Dámaso Larrañaga, cuyas exhortaciones como Director de 
la Biblioteca, resuenan aun en los oidos de los que tuvimos 
el gusto de asistir á la apertura solemne de esa Biblioteca 
el 26 de Mayo de 1816. Este sabio Montevideano, siguien- 
do el ejemplo del benemérito Dr. Pérez, no solo puso en 
esa Biblioteca casi toda su selecta y numerosa librería, 
sino también todos los objetos de historia natural que 
había recogido en una larga serie de años de infatigable 
desvelo y costosas erogaciones. La invasión extrangera 
arrebató al país los ópimos frutos que hoy producirían 
tan patrióticos servicios; pero al menos, en concepto de 
la Comisión, ha llegado el día en que puedan presentarse 
á la generación que se dispone a sucedernos como útiles 
ejemplos que, condenados a un injusto olvido, ciegan por 
mucho tiempo las verdaderas fuentes de la gloria y pros- 
peridad de las naciones. 


La justicia, la conveniencia pública y el objeto de las 
tareas de la Comisión de Biblioteca y Museo, reclaman 
que el Gobierno tenga a bien inscribir preferentemente 
en la lista de sus miembros al benemérito Sr. D. Dámaso 
A. Larrañaga en el carácter que juzgue oportuno, y que 
corresponda a la alta dignidad eclesiástica que ejerce; y 
para que iluminada la Comisión con sus consejos y esti- 
mulada con su ejemplo, pueda contribuir, con más efi- 
cacia, á proporcionar cuanto antes a la juventud uruguaya 
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todas las ventajas que debe reportar de tan útil estable- 
cimiento. 
Dios guarde al Sr. Ministro muchos años. 


Teodoro Miguel Vilardebó 
Presidente 
Ramón Masini 
Secretario 


Exmo. Sr. Ministro de Gobierno D. Juan Benito Blan- 
co”, $1 

Aeccediendo a lo solicitado, el Superior Gobierno de- 
signa a Larrañaga Presidente de dicha Comisión, “segun 
lo aconsejan su elevada categoría y eminentes servicios”, 
por decreto de fecha 12 de octubre de 1837, a lo cual 
contesta aquél con la siguiente nota que configura ca- 
balmente su personalidad moral: 

“Vicariato Apostólico”. Cerrito de Montevideo, 18 de 
Octubre de 1837. 

“Exmo. Sor. 

“A la favorecedora Nota que con fha de 13 de co- 
rriente se ha servido dirigirme ese Ministerio tengo el 
honor de contestar que, aunque mis graves y multiplica- 
das atenciones no me permitirán aplicar toda aquella con- 
tracción asidua y municiosa que requieren los dos objetos 
de la Comisión para la qual, a propuesta de ella misma, 
he sido nombrado Presidente por el Superior Gobierno, 
con todo eso, ha sido tan la honrosa confianza que he 
merecido a los ilustrados y esclarecidos miembros que la 
integran, que no ha podido menos que despertarse en mi 
ánimo parte de aquel antiguo entusiasmo que hacía de 
estas mismas cosas no una penosa tarea, sino una de mis 
mas agradables recreaciones”. 

“Siempre esperé que llegaría el tiempo de esta sus- 
pirada y venturosa epoca en que mis ocios mismos serían 
utiles a mi Patria y a los progresos de las Ciencias, por 
que sabía que exploraba un país virgen y tTeracísimo, 
viendome en la precisión de poner, como Adán, nombre a 
casi todas las producciones que se me presentaban, para 
darme a entender a los sabios”, 

“Los mejores comprovantes de todo serán las colec- 
ciones minerales y zoológicas y todos mis herbarios que, 


S1 “El Universal”, octubre 12 de 1837. 
82 “El Universal”, octubre 14 de 1837. 
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con sus Catálogos ofrezco por el organo de V. Ex. a 
nuestro nuevo Museo nacional; colecciones pertenecientes 
a quanto he encontrado de más notable en nuestra Repú- 
blica, en la Provincia de Buenos Aires, del Janeiro, de 
Santa Catalina, ete; todo lo que ha sido clasificado, des- 
cripto y, en mucha parte dibuxado y colorido por mi mís- 
mo”. 

“Mis colecciones zoológicas irán acompañadas de to- 
dos los restos y fragmentos de mi Dacypus Megaterium 
he podido adquirir: de este enorme y colosal Mamilífero 
y el mayor de los quadrúpedos descubiertos en ambos 
Hemisferios. Ellos bastarán para poner fuera de duda su 
existencia, siendo colectados por mí assí a las puertas de 
esta Capital”. 

“Aunque, por lo visto, parezca haberse hecho no poco, 
resta aun mucho mas que hacer, y me consuela en medio 
de la pequenez de mis esfuerzos el que aquello que antes 
era casi individual, hoy segun el espíritu y marcha del 
Siglo, todo es mutuo, simultáneo y de asociación, debién- 
dose a los esfuerzos reunidos de muchos, esos progresos 
tan rápidos como perfectos que hoy admiramos en todas 
las Ciencias, Artes y Letras”. 

“Aceptando pues con aprecio, Exmo. Sr. este distin- 
guido Empleo, y agradeciendo sobremanera los sentimien- 
tos y expresiones con que se me favorece, suplico a V. Ex.“ 
quiera asegurar el Supremo Xefe del Estado que tanto 
me honra y que tanto se desvela por los adelantamientos, 
gloria y prosperidad de esta nuestra Patria tan digna- 
mente por Su Ex.“ presidida, que siempre me hallará dis- 
puesto para coadyubar con mis débiles luces a la conse- 
cución de miras tan benéficas como elevadas. 

Dios guarde a V. Exa. muchos años. Exmo. Sr. Dá- 
maso Larrañaga. 

Exmo. S.* Ministro de Estado, Secretario de Estado 
y del Despacho de los Negocios de Gobierno y Relaciones 
Exteriores D» Juan Benito Blanco”. * 

El texto diáfano y expresivo de esta nota, al par que 
confirma lo que venimos exponiendo, nos exime de todo 
otro comentario. 

Es, pues, la constancia una de las virtudes morales 
más señaladas en la labor científica de Larrañaga, y es 


83 Borrador original propiedad del Prof. Dn. Juan NY, Pivel 
Devoto, 
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ella la que destaca en primer término Bonpland en su 
carta de abril 2 de 1818: 

“La perseverancia que Vd. ha tenido, señor, en estu- 
diar solo diversas partes de la Historia natural, es ver- 
daderamente admirable”, $% lo que ratifica en su carta del 
15 de setiembre del mismo año luego de conocer otros 
trabajos que le envía Larrañaga desde Montevideo: 

“Estoy profundamente admirado de todos sus traba- 
jos; son inmensos. Exceden, me atrevo a afirmar, a toda 
idea exagerada que pudiera haberse concebido; es in- 
creible que Vd. solo en el país, entregado al estudio de 
la Historia natural, sin guía, sin libros, haya podido Vd. 
reunir tantos objetos diferentes y clasificarlos como lo 
ha hecho”, $5 

Si esta constancia que supera todas las adversidades, 
todos los obstáculos, todas las dificultades, se la consi- 
dera que ha sido mantenida en medio de una estrechez 
de recursos materiales y económicos que contrasta noto- 
riamente con los que cuenta la moderna investigación 
científica, y aun mismo la que se hacía en aquel entonces 
en los países de Europa, qué profunda lección moral se 
desprende de aquí para algunos de nuestros jóvenes estu- 
diosos actuales, “enfermos de puritanismo técnico” como 
dijera Cajal, “llenos de inteligencia y aptitudes, que no 
hacen nada porque les falta el ultimo libro, el instrumento 
perfecto, la comodidad del ambiente, un detalle cualquiera 
en fin, que no se acaba nunca de encontrar”, 80 

“El genio, expresa Marañón, no se revela espontá- 
neamente en la mayoría de los casos, sino después de 
una lucha encarnizada contra el medio, en la que sucumbe 
para la ciencia todo talento que no sea de orden excepcio- 
nal”. 87 

“La vocación es una cuestión de fe y no de técnica”, 
añade el destacado ensayista español. “Hoy se habla mu- 
cho de la “falta de vocación” que aleja a los jóvenes de 
las actividades no directamente ligadas con un inmediato 
interés; por ejemplo, de la investigación científica. Los 
laboratorios empiezan a encontrar tanta dificultad para 


84 Escritos. III, pág. 263. Traduc. de la Srta, María I. Belloni. 

85 Escritos. III, pág. 273. Traduc. de la Srta. María I. Belloni. 

S6 G. MARANON. Artículo en “La Nación” de Buenos Aires, 
de noviembre 21 de 1948, 

87 G. MARANON. Raíz y decoro de España, pág. 255. Madrid, 
1933. 
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reclutar adeptos como los seminarios religiosos. Y cuando 
nos preguntamos cuales son las causas de esta pérdida de 
la vocación, encontramos la respuesta en el mismo fenó- 
meno representativo que estamos examinando; en la falta 
de emoción del deber; en el ansia de gozar los derechos 
profesionales con olvido de la necesaria contrapartida del 
sacrificio por los altos ideales, por la verdad, por el bien 
de los semejantes”. $8 

La otra virtud moral que destacáramos dentro de la 
labor científica de Larrañaga, es el incesante afán de ser- 
vir “al bien de los semejantes” desde este sector de sus 
actividades. 

La ciencia no fué para él una pura especulación inte- 
lectual, sino un servicio constante a la colectividad. 

Su lema podría estar sintetizado en aquellas pala- 
bras de su “Oración inaugural” de la Biblioteca Pública 
de Montevideo, de mayo de 1816: 

“Tratad no sólo de ser agradables sino también útiles 
a nuestros Paisanos”, $2 

En aquella ocasión, dirigiéndose especialmente a los 
jóvenes orientales de entonces, les señala un camino claro 
y definido para sus estudios: 

“Las necesidades de vuestro país son inmensas y mu- 
chas pueden remediarse con estas ciencias”, °° 

En medio a sus observaciones científicas, aparecen 
numerosas referencias relativas a la aplicación práctica 
de las mismas, como ocurre, por ejemplo, con el lino, cuyo 
cultivo recomienda como muy apropiado para nuestro 
país, con fines industriales aun no aplicados; ?*! con la 
“rubia o granza” por su explotación industrial para el 
teñido; ® con la “salsola” de la que dice “se extrae la 
Barrilla o Sal sosa, con que se hacen los vidrios y jabón”. 
“Estas y otras muchas plantas marítimas de que tenemos 
principalmente en las inmediaciones de Montevideo dan 
abundancia de esta sal que con el tiempo serán una ma- 
teria preciosa p.s n.a Agricultura, Comercio y Fábricas 
de cristales y jabón”, % 

Podríamos multiplicar estas referencias, pero las ci- 


88 G. MARANON, op. cit, págs. 68-69. 
89 Escritos. IH, pág. 140. 

90 Escritos. III, pág. 142, 

91 Escritos. II, pág. 123. 

92 Escritos. II, pág. 60. 

93 Escritos. II, págs. 102-03. 
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tadas, cualquiera sea el valor científico actual de tales 
ideas, nos revelan aquella preocupación de Larrañaga en 
hacer servir sus investigaciones al bienestar de sus com- 
patriotas. 

Si unimos a esto su desprendimiento, es decir, el des- 
interés por lo que pudiera reportarle de beneficio econó- 
mico el aprovechamiento de estas incipientes ideas indus- 
triales, habremos configurado su traza típica de sabio que 
desdeña el bienestar material casi como si fuera el ene- 
migo mortal de toda ciencia. 

Bien lo dice Carlos M. de Pena refiriéndose, entre 
otros, a nuestro sabio: 

“¡Qué hombres y qué tiempos! ¿Dónde están y cuán- 
tos son los que en medio de este marasmo aplastante del 
presente pueden ostentar como título de gloria, siquiera 
para lo futuro, el candoroso entusiasmo, la abnegación sin 
límites, la paciente, profunda y luminosa observación que 
caracterizó a nuestros sabios en el estudio de su propio 
país? ¿Los hombres del pasado fueron acaso de otra raza 
que nosotros?” * 


II 


Con ser tan amplia y múltiple la labor de Larrañaga, 
y dentro de ella su obra de “naturalista” la más conocida 
y valorada, no es menos importante acaso su constante 
preocupación por los problemas generales de la cultura, 
así como su valiosa contribución en la organización de 
nuestra enseñanza pública. 

La preocupación de Larrañaga por dichos problemas 
arranca desde el comienzo de sus investigaciones cientí- 
ficas, y acaso también como una consecuencia lógica de 
las mismas. 

Impulso natural del sabio verdadero —y Larrañaga 
lo fué en el sentido cabal de la palabra de mucho antes 
de su decidida consagración al estudio de las ciencias 
naturales— es procurar que participen de sus investi- 
gaciones el mayor número de sus semejantes y buscar 
que éstas redunden en provecho de la comunidad. La 
personalidad de un sabio no ha de medirse sólo por la 


94 Anales del Museo Nacional de Montevideo. I. Introducción, 
pág. XL, 
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profundidad de su obra, sino por la fuerza de irradiación 
que de ella dimana para el mayor beneficio de la colec- 
tividad, y en este sentido se nos aparece Larrañaga como 
el constante incitador de su pueblo para las altas em- 
presas de la cultura. 

También en esto siguió la corriente general de su 
época, si bien lo hizo, como veremos, sin dejarse arras- 
trar ciegamente por ella, hasta el punto de apartarse 
en aquellos aspectos que no condecían con la modalidad 
de nuestro pueblo, aportando en cambio todas las suge- 
rencias personales que el profundo conocimiento de ella 
suscitaban en su ánimo. 

“Los hombres cultos del siglo XVII, —escribe Alta- 
mira—, tuvieron conciencia clara del problema nacional 
referente a la instrucción y a la educación”. % Larrañaga, 
hombre de su tiempo, también la tuvo, y desde hora tem- 
prana; así lo demuestra en diversos pasajes de sus pri- 
meros estudios y de su breve epistolario científico, en los 
que aparece claramente manifestado el propósito de hacer 
participar de sus investigaciones a sus conterráneos, bus- 
cando despertarlos del sopor intelectual en que vivían. 

El ambiente cultural de nuestra ciudad a comienzos 
del siglo pasado era en extremo modesto, y ello lo explica 
acertadamente Zum Felde en los siguientes términos: 

“No llegó al Plata aquella corriente de inmigración 
nobiliaria y letrada, que del siglo XVI al XVII despobló 
a España en beneficio de los virreinatos que fundaron 
Cortés y Pizarro. La hispana gente que vino a poblar es- 
tas tierras lejanas, fué de laya burguesa y mercantil, 
gente más sencilla e indocta, pero en compensación más 
sana y más recia que, bajo el liberalismo borbónico plas- 
mó una sociedad de tipo marcadamente civil, en oposi- 
ción al tipo eclesiástico de las colonias más antiguas. Este 
carácter congénito se acentuó y cobró personalidad así 
que el Plata se separó gubernativamente del virreinato 
peruano, constituyendo virreinato a su vez, y la libertad 
de comercio vino a poner en actividad sus energías eco- 
nómicas encogidas”. 

“El despertar de estas colonias a un desenvolvimiento 
autónomo más amplio concide con la instauración del libe- 
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ralismo regalista y la influencia del enciclopedismo fran- 
cés en la cultura española. El virreinato platense se inicia 
bajo la égida de Campomanes y Floridablanca”. 9 

Esto último, que se observa más clara e inmediata- 
mente en el aspecto económico, primero, y político, des- 
pués, también puede aplicarse al aspecto cultural de es- 
tas colonias y en modo particular a nuestro país. 

Las nuevas ideas culturales de la época tardaron más 
tiempo que las políticas y las económicas, en adentrarse 
en nuestro medio y esto se explica por la distinta natu- 
raleza de unas y otras en relación con éste. 

En efecto, en una población de “laya mercantil y 
burguesa” son aquellas cuestiones ‘las que primero inte- 
resan, ya que los problemas de la cultura atraen, por re- 
gla general, a las llamadas clases intelectuales princi- 
palmente, máxime en aquella época y en nuestro medio 
en que la cultura no había alcanzado a difundirse entre 
el pueblo. 

“Los españoles más cultos que vinieron a estable- 
cerse en esta colonia, aparte de los frailes franciscanos 
—prosigue Zum TFelde— fueron simples funcionarios mi- 
litares o administrativos, de luces medianas a su vez y 
que no podían influir mayormente sobre la rusticidad 
intelectual de los buenos vecinos”, 

“El único foco de cultura intelectual que existió en 
esta ciudad, —añade más adelante—, durante todo el 
coloniaje, fué el Convento de San Bernardino”. 

“Los frailes franciscanos dieron toda la escasa edu- 
cación primaria y superior con que contó el país desde la 
fundación de Montevideo hasta la instauración del pri- 
mer gobierno patrio”. 

“Habían transcurrido ya quince años desde la fun- 
dación, y Montevideo carecía aun de todo centro educa- 
tivo. Hacia 1745 se establecieron en la ciudad los jesuítas 
y abrieron una escuela de enseñanza elemental. Instru- 
yeron a la juventud en contabilidad, gramática y algo de 
latín —además, por supuesto, de historia sagrada y cate- 
cismo— durante veintidós años. Sábese que pensaban ges- 
tionar la apertura de cátedras superiores, cuando el De- 
creto de Carlos III los expulsó en 1767 de estos dominios. 
Por disposición del Cabildo, su escuela pasó desde enton- 
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ces a manos de los frailes franciscanos, en las que estuvo 
ya hasta el fin de la dominación”, 9 

Hacia fines del siglo XVIII se establecieron en Mon- 
tevideo las primeras escuelas del Cabildo dirigidas por 
maestros particulares a quienes el ayuntamiento autori- 
zaba a dedicarse a tales actividades, siendo dicha corpo- 
ración la única autoridad colonial en materia de ense- 
ñanza sobre la que ejercían una supervisión que abarcaba 
todos sus aspectos: disciplinario, económico, administra- 
tivo, técnico, etc. De modo que desde aquella fecha co- 
existieron en Montevideo dos organizaciones en materia 
de enseñanza: las escuelas del Cabildo y las que funcio- 
naban bajo la dirección de las órdenes religiosas, ocu- 
rriendo que estas últimas, por varias razones —gratuidad 
absoluta, mayor estabilidad, mejor enseñanza—, absor- 
bieron a las primeras. 

“Es que bajo cualquier aspecto que se la mirara, la 
enseñanza seglar antes de la expulsión de los jesuítas, 
no podía competir con la impartida por las congregacio- 
nes”, escribe Chaneton refiriéndose a la instrucción pri- 
maria colonial en la Argentina, lo cual puede decirse 
igualmente para nuestro país, que entonces formaba parte 
de la Gobernación platense. 

“En primer lugar —agrega— aquella rara vez era 
gratuita. Aun en los casos en que el Cabildo subvencio- 
naba al maestro con sus “propios”, autorizábale con fre- 
cuencia a cobrar una cuota a.los padres pudientes. Luego 
el preceptor era generalmente —en las escuelas secula- 
res— paniaguado de algún cabildante que buscaba alivio 
a su pobreza en esa canonjía educacional. En los conven- 
tos en cambio, si bien los maestros de primeras letras 
eran con frecuencia hermanos legos, no es dudoso que 
estos mismos resultaran verdaderos bachilleres, frente al 
encargado de la escuela municipal, a veces simple estu- 
diante en vacaciones; otras, desocupado sin oficio ni be- 
neficio, que a falta de cosa mejor se ofrecía para abrir 
escuela”, "s 


97 A. ZUM FELDE, op. cit. I; págs. 42-43. 
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La revolución en la Provincia Oriental, por el ca- 
rácter anárquico que adquiere en los primeros años, al 
volcar contra los pueblos y ciudades las fuerzas suble- 
vadas de la campaña, provocó un grave quebranto en 
nuestra incipiente cultura pública, del que recién pudo 
reponerse cuando fué instaurado el gobierno artiguista 
en Montevideo, de 1814 a 1817. 


Es en este período precisamente cuando empieza a 
concretarse las ideas educacionales de Larrañaga, si bien 
sus variadas actividades públicas no le permitieron dedi- 
carse entonces por entero a ellas. Ausente del país durante 
todo el año 1814, en abril de 1815 regresa de Buenos Aires 
—adonde fuera portador de las Instrucciones del año 
XIII—, y de inmediato es nombrado Cura y Vicario in- 
terino de la ciudad, por fallecimiento de su antecesor el 
benemérito Pbro. Juan J. Ortiz, ocurrido el día 22 de 
dicho mes y año. 

A esta época corresponde la primera —+tanto en el 
orden cronológico cuanto en el de su importancia— de 
las grandes obras educacionales y culturales de Larra- 
ñaga, la inauguración de la Biblioteca Pública de Montevi- 
deo, el 26 de mayo de 1316. De paso anotemos que en esta 
magna realización fué Larrañaga altísimo ejecutor del 
pensamiento del eminente sacerdote Dr. Dn. José M. 
Pérez Castellano, fallecido el 5 de setiembre de 1815, 
pocos meses antes de que pudiera ver cristalizada su 
patriótica iniciativa, a la que dejara “lo mejor parado 
de sus bienes” y entre ellos el legado más valioso, su 
Opúsculo de Agricultura, sazonado fruto de sus últimos 
años llenos de experiencia y sabiduría”, % 

En aquella oportunidad pronunció Larrañaga la por 
tantos conceptos admirable “Oración inaugural”, en que 
se trasunta algunas de sus ideas en materia educacional 
y cultural. 

Dice en una parte de ella: 

“Toda clase de personas tiene un derecho y una 
libertad de poseer todas las ciencias por nobles que sean. 
Todos podrán tener acceso a este depósito augusto de 
ellas. Venid todos, desde el africano más rústico hasta el 


99 Escritos. III, pág. 145. Ver cláusulas 22% y 23! del testa- 
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más culto europeo, todos encontraréis la más humana y 
obsequiosa acogida”, 10 

La filiación de estas ideas acerca de la universalidad 
de la cultura no es dudosa; ellas se enraizan en el espíritu 
ilustrado del siglo XVIII europeo, si bien adoptan moda- 
lidades peculiares a nuestro medio. 

En primer lugar, es de hacer notar que este espíritu 
liberal y democrático por lo que respecta a las ideas acerca 
de la enseñanza tiene antecedentes ya en la propia orga- 
nización escolar colonial. Como bien lo observa Salva- 
dores 1%, la legislación escolar española de los siglos XVII 
y XVIII no fué trasplantada al Río de la Plata junto con 
las instituciones políticas y económicas, de modo que no 
puede ajustarse al mismo esquema la reforma escolar en 
la península y en estas tierras. 

Por de pronto los principios de libertad de enseñanza, 
en lo que respecta a su libre ejercicio bajo el contralor 
de las autoridades civiles y eclesiásticas de la ciudad, y 
de gratuidad de la misma, eran ya una realidad dentro de 
nuestra incipiente legislación escolar colonial, de mucho 
antes que lo fueran en la propia España, donde recién 
comienzan a abrirse paso durante el reinado de Carlos III 
(1759-1788) que marca el momento culminante del resur- 
gimiento español del siglo XVIII. 

En las disposiciones de los Cabildos en materia de 
enseñanza se insiste en que habrían de merecer especial 
consideración de los preceptores, los hijos de los pobres, 
huérfanos o personas miserables, “Cualquiera omisión o 
queja —se expresa en ellas— formulada principalmente 
de los pobres, la considerará el ilustre Cabildo con asis- 
tencia del Gobernador e intervención del Vicario como 
abandono del Ministerio de su cargo para removerlos”. 

En acuerdo celebrado por nuestro Cabildo, de fecha 
7 de setiembre de 1809, al redactarse el Pliego de condi- 
ciones para el Preceptor de la Escuela de primeras letras 
de dicha corporación, se establece que “el Maestro deberá 
admitir a la escuela a todo muchacho pobre sin exigir 
de sus Padres ninguna clase de estipendio y a éstos les 
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enseñará del mismo modo que a los ricos, dándoles tinta, 
papel y plumas”, 102 

Esas ideas embrionarias de lo que sería más tarde 
la llamada enseñanza oficial, pública o del Estado, es- 
taban pues en la letra y en el espíritu de nuestra primera 
organización escolar y habrían de adquirir nuevo impulso 
bajo la influencia del liberalismo dieciochesco, a través 
de una minoría selecta llamada a los cargos dirigentes 
por la revolución de Hispano-América. 

A esta minoría selecta pertenecía Larrañaga, que 
había nutrido su espíritu con la lectura de los más ge- 
nuinos representantes de aquella corriente, como lo de- 
muestran claramente diversos pasajes de sus escritos 
donde se aprecia clara huella de su influencia. 

Entre los escritores que mayor influjo ejercieron 
sobre Larrañaga, tanto en éste como en otros varios as- 
pectos de su pensamiento, se encuentra don Gaspar de 
Jovellanos cuya preocupación constante por la instrucción 
y la educación públicas constituye uno de los aspectos 
más importantes de su obra como escritor y como hombre 
de Estado. Las ideas pedagógicas y culturales de Jove- 
llanos se hallan expresadas en diversas obras, escritas 
expresamente para tal objeto, u ocasionalmente en nume- 
rosos pasajes de otros escritos. Entre las primeras mere- 
cen citarse, en modo especial, su “Memoria sobre la 
educación pública”, escrita en 1802, para la organización 
de un centro de enseñanza en la isla de Mallorca, y su 
“Plan general de Instrucción pública”, escrito en 1809, 
siendo miembro de la Junta Central de Sevilla. 

En el primero de estos escritos se expresa lo siguiente 
que resume con toda claridad el pensamiento de la época 
en lo que se refiere al valor asignado entonces a la ins- 
trucción pública : 

“¿Es la instrucción pública el primer origen de la 
prosperidad social? Sin duda. Esta es una verdad no bien 
reconocida todavía, o por lo menos no bien apreciada; 
pero es una verdad. La razón y la esperiencia hablan en 
su apoyo”. 

“Las fuentes de la prosperidad social son muchas; 
pero todas nacen de un mismo origen, y este origen, es 
la instrucción pública. Ella es la que las descubrió, y á 
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ella todas están subordinadas. La instrucción dirige sus 
caudales para que corran por varios miembros á su tér- 
mino; la instrucción remueve los obstáculos que pueden 
obstruirlos o estraviar sus aguas, Ella es la matriz, el 
primer manantial que abastece estas fuentes. Abrir todos 
sus senos, aumentarle, conservarle, es el primer objeto 
de la solicitud de un buen gobierno; es el mejor camino 
para llegar á la prosperidad. Con la instrucción todo se 
mejora y florece; sin ella todo decae y se arruina en un 
Estado.” 


“Sin duda que son varias las causas o fuentes de que 
se deriva esta prosperidad; pero todas tienen su orígen, 
y están subordinadas á él: todas lo están á la instrucción. 
¿No lo está la agricultura, primera fuente de la riqueza 
pública, y que abastece todas las demás? ¿No lo está la 
industria, que aumenta y avalora esta riqueza, y el co- 
mercio que la recibe de entrambas, para espenderla y 
ponerla en circulación? ¿Y la navegación, que la difunde 
por todos los ángulos de la tierra? Y qué, ¿no es la ins- 
trucción la que ha criado estas preciosas artes, la que 
las ha mejorado y las hace florecer? ¿No es ella la que 
ha inventado sus instrumentos, la que ha multiplicado 
sus máquinas, la que ha descubierto é ilustrado sus mé- 
todos? ¿Y se podrá dudar que a ella sola está reservado 
llevar a su ultima perfección estas fuentes fecundísimas 
de la riqueza de los individuos y del poder del Estado ” 1% 

Nótese la semejanza que existe, no solamente en 
cuanto a las ideas, sino también en cuanto a la forma 
de su expresión y exposición, entre estos párrafos de 
Jovellanos y algunos de la “Oración inaugural” de La- 
rrañaga, en la que parece darse la correspondiente res- 
puesta afirmativa a todas y cada una de las interrogantes 
planteadas por aquél. 

Tono semejante de expresión en las metáforas y 
alegorías retóricas, ordenación semejante en la promo- 
ción de los valores políticos, denotan una común filiación 
ideológica entre nuestro sabio y el insigne polígrafo astu- 
riano, en que aquél no ha hecho sino consubstanciarse a 
través de éste con las ideas profesadas por la generalidad 
de los hombres cultos de su época. 


103 G. M. DE JOVELLANOS, Obras, II, págs. 551-53. Madrid, 
1845, 


56 REVISTA HISTÓRICA 


En oportunidad de la misión que en el año 1817 fuera 
confiada por nuestro Cabildo a Larrañaga y a Dn. Jeró- 
nimo Pío Bianqui ante la corte de S.M.T. el rey Don Juan 
VI de Portugal, a la sazón en Río de Janeiro, fueron re- 
dactadas unas bases relativas a la organización política 
y administrativa de nuestro país, que bajo el nombre de 
“Reyno Cisplatino” solicitaba su incorporación al Reino 
de Portugal, Brasil y Algarves. 

Leyendo el texto de los quince puntos fundamentales 
que contiene dicho documento, se percibe claramente que 
debió ser redactado o inspirado, en todo o en parte, por 
Larrañaga, quien por lo demás era entre los hombres 
que habían quedado en Montevideo en aquella época y en 
tan difíciles circunstancias, el único que podía darle al 
documento el tono de dignidad que caber podía en una 
gestión semejante. En efecto, aparte de las consabidas 
fórmulas cortesanas, lo sustancial del documento son las 
peticiones que encierra, donde figuran algunas de las 
mejores ideas de Larrañaga, tales como la libertad de 
imprenta, la libertad de pensamiento sin previa censura, 
la libertad de comercio, la abolición de la esclavitud, la 
abolición de la pena capital, el establecimiento de una 
Casa de Misericordia, etc. 

En dicho documento se incluye una petición que dice 
así: “Que á más de esto se digne V.M. crear y organizar 
Una Instrucción pública común á todos los ciudadanos 
gratuita extendiéndola gradualmente á los Pueblos dela 
Campaña.” 101 

Es de notar que ya se habla aquí de una instrucción 
pública “común” y también gratuita; faltan, pues, los 
otros dos caracteres de “obligatoriedad” y “laicismo”, 
innovación introducida por la futura reforma vareliana. 

El carácter laico de la enseñanza, que también tuvo 
su origen en el pensamiento reformista del siglo XVIII, 
se singularizaba entonces, no por la exclusión de la reli- 
gión en la enseñanza misma, sino por la exclusión del 
clero, —en especial del clero regular, y en particular de 
los jesuitas— de la dirección de los establecimientos do- 
centes oficiales. 

En cuanto al carácter de obligatoriedad tiene su con- 
sagración en el sistema de enseñanza francés y de los 
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que en él se inspiraron, pero dentro de la teoría y de la 
práctica político-pedagógica tal carácter ha sido discutido 
y hasta negado, fundándose ya sea en razones de orden 
doctrinario, ya sea en razones de orden práctico. 

Las primeras se fundan en el derecho natural, negán- 
dole al Estado la facultad de inmiscuirse en la educación 
de los hijos que consideran materia privativa de la fa- 
milia, y por tanto anterior, superior e intangible para 
la ley; la ingerencia de ésta imponiendo la enseñanza 
obligatoria es considerada por los sostenedores de esta 
tesis como una violación del fuero familiar. 

Las razones de orden práctico, —y casi podríamos 
afirmar que éstas fueron las que tuvo en cuenta Larra- 
ñaga al no dar el carácter de obligatoria a la enseñanza 
pública—, son más realistas que las primeras. ¿A qué 
imponer una obligación con el carácter de generalidad 
que lo hace una ley cuando no puede ser cumplida por 
todos, y a veces ni siquiera por la mayoría de los ciuda- 
danos? 

El incumplimiento en tales casos se hace la regla, y 
en esa forma la ley como norma de derecho se despres- 
tigia, haciéndola servir para meras declaraciones plató- 
nicas. 

Jovellanos al formular las bases de su “Plan general 
de Instrucción pública”? en 1809, propone a la meditación 
de la Junta Central para la que aquél fuera redactado 
entre otros, los siguientes principios generales: 

1. Si convendrá que toda la enseñanza conveniente 
a la generalidad de los ciudadanos, ya para su primera 
educación, ya para el estudio de las ciencias especulativas 
y prácticas, sea enteramente gratuita”. 

4. Si convendrá determinar que la enseñanza de las 
escuelas, universidades é institutos de todo el reino se 
haga por un mismo método y unas mismas obras, para 
que uniformada la doctrina elemental, se destierren los 
vanos sistemas y caprichosas opiniones, que no tienen 
mas origen que la diferencia de las obras estudiadas y 
la arbitrariedad de los maestros en la exposición de su 
doctrina, sin que por esto se pretenda dar a la instruc- 
ción nacional una estabilidad dañosa a los progresos de 
las ciencias.” 10 

Estas ideas se hallan recogidas, ampliadas y desarro- 
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ladas, en el Informe presentado a las Cortes españolas 
reunidas en Cádiz, el 9 de setiembre de 1813, cuya redac- 
ción es atribuída a Manuel José Quintana y entre cuyas 
obras se le incluye en la colección Rivadeneyra. 

En el capítulo intitulado “Bases generales de toda la 
enseñanza”, se establecen los principios de universalidad, 
uniformidad, publicidad y gratuitad de la misma, en tér- 
minos tan categóricos como las siguientes: 

“La instrucción pues debe ser universal, esto es, 
extenderse á todos los ciudadanos”. 10% 


“Que el plan de la enseñanza pública debe ser 
uniforme en todos los estudios, la razón lo dicta, la utili- 
dad lo aconseja, y la Constitución, de acuerdo con ambas, 
indispensablemente lo prescribe”. 

“Esta uniformidad no se opone, como muchos tal 
vez entenderían, á aquella mejora y perfección que van 
sucesivamente adquiriendo los métodos con los progre- 
sos que hace la ciencia misma.” 3" 


“Y no sólo uniforme, sino también conviene que la 
enseñanza sea pública, esto es, que no se dé á puertas 
cerradas ni se limite sólo a los alumnos que se alisten 
para instruirse y ganar curso”. 

S muchos deseosos de aprender que, no pudiendo 
contraer las obligaciones de discípulo, tienen que agre- 


garse á la clase numerosa de los oyentes”. 198 


“Otra calidad que nos ha parecido convenir á la 
enseñanza pública es que sea gratuita. La generosidad 
española lo tenía determinado así en todas las univer- 
sidades y estudios públicos, aún en los tiempos de arbi- 
trariedad, opuestos a las luces y al saber”. 

“Si no lo hicieron generalmente así con las escuelas 
de primeras letras, fué quizá porque su número los es- 
pantó, y fué quizá también porque no dieron a este pri- 


106 M. J. QUINTANA, Obras completas, Biblioteca de Autores 
españoles. M. Rivadeneyra, pág. 176. Madrid, 1861. 
1107 Id. id., id., pág. 177. 
108 Id. id. id., pág. 177. 
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mer grado de instrucción social toda la consideración 
y la importancia que en sí tiene”, 10 

“Otro, en fin, de los atributos generales que deben 
acompañar á la instrucción es el de la libertad, porque 
no basta que el Estado proporcione á los ciudadanos es- 
cuelas en que adquieran los conocimientos que los han 
de habilitar para llenar las atenciones de la profesión n 
que se dediquen, es preciso que tenga cada uno el arbitrio 
de buscarlos en donde, como y con quien le sea más fácil 
y agradable su adquisición”... “No pudiendo el Estado 
poner á cada ciudadano un maestro de su confianza, debe 
dejar á cada ciudadano su justa y necesaria libertad de 
elegirlo por sí mismo. Así las escuelas particulares su- 
plirán en muchos parajes la falta de las escuelas públi- 
cas, y la instrucción ganará en extensión y perfección 
lo que gana en libertad y desahogo.” 119 

A su vez estas ideas se hallan recogidas y articu- 
ladas en el Reglamento General de Instrucción pública, 
aprobado por las Cortes españolas, el 29 de junio de 1821 
(Decreto LXXXI arts. 1 a 8). 

En materia de enseñanza, pues, Larrañaga se ins- 
pira no en los modelos franceses de su tiempo, transidos 
ya entonces del cesarismo bonapartista y de las logoma- 
quias laico-jacobinas, sino en el pensamiento liberal es- 
pañol del siglo XVIII —más auténticamente liberal que 
su vecino transpirenaico— y en modo alguno inconci- 
liable con el sentimiento religioso. 


Las ideas pedagógicas de Larrañaga vuelven a ex- 
presarse, aunque esta vez en forma orgánica y particular, 
en su informe acerca de un institulado “Plan de una Aca- 
demia útil para todas las profesiones” redactado en 1820 
por el P. Camilo Enríquez y puesto por el Cabildo a zon- 
sideración de varias personalidades de la ciudad. !*! 

El informe de Larrañaga lleva fecha 3 de julio de 


109 Id, id., id, pág. 177. 

110 Id. id., id., pás. 178. 

11í Escritos, III, págs. 149-51. Larrañaga fué varias veces 
requerido por el Cabildo, durante la ocupación portuguesa, para 
dictaminar acerca del estado de las escuelas y la preparación de 
los maestros de la ciudad, integrando diversas comisiones inspec- 
toras y examinadoras. (Ver Actas del Cabildo de julio 20, 23*y 31, 
y agosto 11 de 1819), 
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1820, durante la ocupación portuguesa de Montevideo, y 
contiene varias sugerencias de alto valor técnico que 
se anticipan a algunos de nuestros actuales postulados 
docentes. 112 

Al recoger y ampliar la iniciativa del P. Enríquez, 
Larrañaga la encara también como una enseñanza com- 
plementaria de la escolar, a la que asigna una duración 
de seis u ocho años, y por la enumeración que hace de las 
materias que integran la misma se echa de ver clara- 
mente la finalidad fundamentalmente educativa que per- 
sigue con ella. 

Latín, Filosofía, Moral y Religión (Etica y Dogma), 
Física, Fisiología, Química, Historia Natural, Historia 
Universal, Americana y Nacional, Geografía, Agricultura, 
Dibujo, Literatura, Bellas Artes, constituye el núcleo de 
conocimientos de este ciclo destinado a los jóvenes orien- 
tales, que esboza Larrañaga en 1820. 

En unas pocas cuartillas redactadas como para co- 
rresponder al honor que se le dispensara por parte del 
Cabildo de contribuir a la educación de sus compatriotas, 
y en medio de sus múltiples ocupaciones, no puede pe- 
dirse que haya podido Larrañaga hacer un estudio com- 
pleto y minucioso del tema. Pero los rápidos y certeros 
comentarios hechos al pasar, de cada una de las asigna- 
turas de su plan, demuestran un cabal conocimiento del 
problema y una madurez en las ideas que lejos de ser 
improvisadas encierran un caudal de profundas suge- 
rencias pedagógicas. 

Así, por ejemplo, al hablar de la enseñanza de la 
Historia dice que no debe reducirse “a una mera esencia 
de hechos y de datos o a la ciencia de puro diccionario, 
sino que debe ser ligera y filosófica, que sin cargar la 
memoria ilustre el espíritu”. “La parte de América 
—añade— algo más extensa y mucho más debe serlo la 
de nuestro país, fecunda en hechos asombrosos”. 1513 

Obsérvese que esto lo decía en 1820, cuando la his- 
toria de nuestro país no sólo había que escribirla, sino 
que no estaba terminada todavía. 

Aun suponiendo que para Larrañaga se hubiera ce- 
rrado definitivamente el ciclo heroico de nuestra historia, 
luego de las sucesivas derrotas artiguistas de aquel luc- 


112 Id., id., págs. 151-56. 
113 Escritos, III, pág. 154. 
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tuoso año 20 —Tacuarembó, Paraná, Mocoretá y Las 
Tunas— que motivaron el definitivo alejamiento del Pro- 
tector y su confinamiento en el Paraguay, al referirse a 
la Historia de nuestro país la califica de “fecunda en he- 
chos asombrosos”, y agrega que el oriental tan pronto 
“pelea furioso por sus derechos,y que humano acepta la 
paz que se le ofrece”, 14 

¿Qué otros podrían ser estos “hechos asombrosos” 
que muestran al oriental peleando “furioso por sus dere- 
chos” sino los que constituyen la heroica epopeya arti- 
guista, a cuyo alborear, lo mismo que a su ocaso, asistiera 
Larrañaga con encontrados sentimientos aunque con el 
mismo patriótico afán? 

Veamos en ello un postrer homenaje de justicia al 
infortunado luchador que pocas semanas más tarde, de- 
rrotado pero no vencido, cruzaba la frontera del Para- 
guay, en aquella hora aciaga en que al decir de nuestro 
máximo poeta “hubo menos luz entre el cielo y la tierra 
americanos”... 

Acerca del dibujo dice que debe evitarse “la mania 
de copiar rostros y manos europeas; dibújese por la 
naturaleza y en toda su generalidad”; y agrega: 

“Enséñesele la Perspectiva y el Paisage para copiar 
estos hermosos cuadros con que la Naturaleza ha embe- 
llecido nuestro territorio”. 115 

Más adelante hace algunas rápidas consideraciones 
acerca de la manera cómo ha de impartirse en general esta 
enseñanza, y dice que “en las aulas no deben darse sino 
elementos escogidos y precisos desnudos de aquellas lar- 
gas e inutiles cuestiones que sabe muy bien V.S. nos ha- 
cían perder inutilmente el tiempo”. Y6 Y añade que cada 
maestro debe formarse “un código de lo mejor que en el 
día se ha escrito sobre la materia” y que “antes de empe- 
zar presentase cada uno las lecciones que había de dictar 
en el año o en los seis meses”, 117 

Véase cuántos elementos hay en este informe de La- 
rrañaga de los que integran lo que es hoy nuestra segunda 
enseñanza: un plan de asignaturas ordenado hacia un 
fin de cultura integral, ajeno a todo objetivo puramente 


114 Ja., id,, id. 
115 Id. íd., íd. 
116 Escritos. III, pás. 155. 
117 Id. id. íà. 
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profesionalista y que es complemento de la instrucción 
primaria; la fijación de un término de seis u ocho años 
para el desarrollo de este ciclo educativo; la obligación 
impuesta a los profesores de redactar una especie de pro- 
grama del curso a su cargo, y, desde luego, la especiali- 
zación de aquéllos en cada una de las asignaturas del 
plan de estudios. 

No conocemos otro proyecto anterior a este fraca- 
sado intento de organizar en nuestro país un tipo de 
enseñanza de tal género, al cual se halla vinculado el 
nombre de Larrañaga, que en este como en tantos otros 
aspectos de nuestra cultura, aparece como un esclarecido 
precursor. 


Otra de las grandes realizaciones de Larrañaga en 
materia educacional fué la Escuela Lancasteriana obra 
enteramente suya “como iniciador abnegado y entusiasta 
de su adopción en el país, y el alma de su feliz y profícuo 
establecimiento”, al decir de don Isidoro De-María, alumno 
de la misma. 18 

Al tiempo que produce su informe sobre el Plan del 
P. Enríquez a que nos referimos anteriormente, ya La- 
rrañaga tenía referencias precisas de las primeras ex- 
periencias realizadas en Buenos Aires por los iniciadores 
del nuevo sistema pedagógico que fuera traído a aquella 
ciudad por Mr. James Thompson y que se conoce en la 
historia de la metodología con los nombres de “lancaste- 
riano, monitorial o mutuo”, el primero derivado de su 
creador el pedagogo inglés Mr. Joseph Lancaster (1771 - 
1838). 

En la parte final de aquel informe de julio 3 de 1820 
expresa Larrañaga: 

“Por último, Exemo. Señor, todavía ahorraremos mu- 
cho más tiempo si como digo a V.E. adoptamos por pri- 
mera educación ,el método de Lancaster; entonces nues- 
tra educación al paso de ser casi momentánea sería más 
sólida”. Y agrega más adelante: “Yo incluyo con este 
motivo esos papeles que acabo de recibir de Buenos Aires 


118 I. DE MARIA, Tradiciones y recuerdos. Montevideo anti- 
guo, págs. 315. Montevideo, 1895. Ver acta de la sesión del Cabildo 
de fecha 3 de febrero de 1821, en la que Larrañaga, llamado a sala, 
hace una exposición acerca del método lancasteriano y se le enco- 
mienda la organización de dicha enseñanza. 
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sobre este asunto y también aseguro a V.E. que si no lo 
obstase mi ministerio yo iba personalmente a instruirme 
para comunicar a mis compatriotas este gran fondo de 
educacion que a tan poca costa se adquiere,y que debe 
servirles en todas las situaciones de su vida”, 119 

Destacamos estas últimas palabras para señalar la 
actitud de Larrañaga que testimonia una vez más su acen- 
drado patriotismo y su desvelo nunca desmayado e inigua- 
lado en pro de la educación de nuestro pueblo. Larrañaga 
contaba a la sazón 49 años de edad, y sus cansados ojos, 
ya próximos a la ceguera, habían visto desfilar los años 
fastos y nefastos de la Patria, habían visto triunfos y 
derrotas, y ahora el derrumbe de la resistencia artiguista, 
prisioneros los capitanes y alejado para siempre el Jefe 
de los Orientales y Protector de los Pueblos Libres. A 
pesar de estos amargos recuerdos, Larrañaga haciendo el 
profundo sacrificio de sus íntimos sentimientos que ahora 
como nunca lo constrefñiían al estricto ejercicio de su 
ministerio sacerdotal alternado con los estudios y obser- 
vaciones científicas, va a trabajar cuando sea llamado 
para hacerlo en bien de sus compatriotas. 


No vamos a hacer aquí la historia de la Escuela Lan- 
casteriana en nuestro país, inaugurada el 4 de noviembre 
de 1821 e instalada en el Fuerte de Gobierno, y que fun- 
cionó hasta fines de 1824, £0 

Solamente destacaremos algunos aspectos que tienen 
relación con nuestro tema. 

Ya hemos dicho que la iniciativa de su instalación 
corresponde por entero a Larrañaga. Así lo demuestran 
inequívocamente sus comunicaciones al Cabildo y las cons- 
tancias en las actas capitulares de la época, cuya men- 
ción omitimos por razones de brevedad. 

También corresponde enteramente a Larrañaga la 
solución de los muchos y variados problemas de orden 


119 Escritos, MIL, pág. 155. 

120 Ver su organización y desarrollo en O. ARAUJO, “Historia 
de la Escuela uruguaya”. Anales de Instrucción Primaria, cap. VIII, 
págs. 369 y sgts. Montevideo, 1911. El discurso inaugural del señor 
Catalá y Codina se halla publicado, bajo el título “Educación”, en 
“El Pacífico Oriental” de diciembre 29 de 1821. 

Ver en el mismo periódico (enero 15 y 19 de 1822) un remitido 
de “El amigo de la verdad” en que puntualiza algunas omisiones 
de aquel discurso, y la respuesta del señor Catalá y Codina, con 
datos de interés acerca de la Escuela Lancasteriana. 
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práctico que casi a diario suscitaba el funcionamiento 
de la escuela, de lo que hay numerosas pruebas en las 
actas de la Sociedad Lancasteriana, creada para fomento 
de aquélla. 

Queda el recuerdo emocionado del cronista de “Mon- 
tevideo antiguo” que fué su discípulo y que escribirá en 
sus páginas plenas de sugestivas reminiscencias: 

“Me acuerdo como si fuera ahora. Aquel salón de 
clase, de más de treinta varas de longitud, con su plata- 
forma al frente, donde tenía asiento su buen Director. 
Aquella fila de cuerpos de carpintería ó mesas de una 
cara, con asiento cada una para seis niños, precedida por 
la mesa con arena para formar en ella los chicuelos las 
primeras letras con el dedo. Los tableros de lectura gra- 
duada, para las clases colocadas en semicirculo con sus 
monitores respectivos, en que se aprendía moral y geo- 
grafía general. Las lecciones de gramática, aritmética 
y doctrina. Los telégrafos de clase, la escritura y la ins- 
pección de aseo y enseñanza de buenas maneras. El amor 
a la Patria que se inspiraba á los niños y los premios 
anuales con que se les estimulaba, adjudicados en fun- 
ción solemne, generalmente presidida por Larrañaga”, 1% 

El Reglamento de la Sociedad impreso en nuestra 
capital en el año 1822, *** contiene algunas de las más 
interesantes ideas pedagógicas de Larrañaga. Dicho Re- 
glamento fué propuesto a la institución por el Director 
del sistema Dn. José Catalá y Codina en la primera 
sesión de su Comisión Directiva, de fecha 23 de noviem- 
bre de 1821, pasando a examen de una comisión “para 
que con su informe pudiera sancionarlo”, 1% siendo apro- 
bado en la sesión siguiente, del 14 de diciembre “después 
de una madura y detenida discusión” 1% y resolviéndose 
su impresión en la tercera sesión de fecha 19 del mismo 
mes y año, 1? 

El Reglamento de la Sociedad Lancasteriana de 


121 I. DE MARIA, op. cit., pág. 141. 

122 Resglamento/para la/Sociedad de las/Escuelas/de Lancas- 
ter,/Montevideo/Imprenta de Pérez/1822 (Biblioteca Nacional, Sec. 
Museo, 9, 1, 3). 

123 Libro de Acuerdos/de la Sociedad Lancasteriana instalada 
en Mon/tevideo el dia tres de no/viembre de mil ochocientos veinte/ 
uno. Acta primera (Museo Histórico Municipal). 

124 Id, id., id. Acta segunda. 

125 Id., id., id., Acta tercera. 
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Montevideo se diferencia en muchos aspectos del de otros 
establecimienots semejantes fundados en América por la 
Sociedad Escolar Inglesa, propulsora del sistema de en- 
señanza mutua en nuestro continente. En estas diferen- 
cias ha de verse la intervención decisiva de Larrañaga 
quien desde un principio se convierte en “alma mater” 
de la nueva organización escolar a la que orienta en sus 
directivas fundamentales en materia técnico-adminis- 
trativa. 

Así, en su artículo 7° disponía el Reglamento que 
el maestro habría de leer “todos los «días a toda la es- 
cuela en voz alta, un capítulo de la Sagrada Biblia o de 
otro libro que contenga máximas morales, para que, de 
este modo, se impriman en los corazones de los niños los 
deberes de la religión, las buenas costumbres y el amor 
al prójimo”. 

Es sabido que Mr. Thompson al tiempo que agente 
de la Sociedad Escolar Inglesa, lo era también de la So- 
ciedad Bíblica Inglesa, de modo que —como expresa Sal- 
vadores— “su viaje a los países americanos obedeció al 
propósito de propagar el sistema de enseñanza y el culto 
protestante”. 12 En esa forma —agrega dicho autor— 
lograba “introducir la Biblia cono a hurtadillas” en los 
hogares católicos, que en el Río de la Plata, según de- 
claraciones del mismo Thompson, no mostraron mucho 
entusiasmo por el texto”, como tampoco lo mostrara el 
Cabildo de Buenos Aires, que con fecha 11 de mayo de 
1821 rechazó una donación de quinientas Biblias envia- 


1286 A. SALVADORIZS, op. vit. pág. $0. Ver cartas de Mr. 
Thompson a Larrañaga, escritas desde Buenos Aires con fechas 
agosto 3 de 1820, marzo 16 y 20 de 1821. (Archivo Gral, de la Nación, 
Fondo ex-Archivo y Museo Histórico Nacional, caja 196). 

La primera es contestación a una de Larrañaga, de mayo 20 
de 1820, en que éste le comunicaba la unánime resolución del Ca- 
bildo acerca de la adopción del sistema lancasteriano; Mr. Thompson 
le adjunta unos ejemplares de “La Gazeta” bonacrense con Ja tra- 
ducción de algunos informes acerca de los progresos del nuevo sis- 
tema cn Europa, ofreciéndole además 500 pizarras y 50090 lápices 
al precio de 80 dólares, de una partida recibida de Londres. 

En la segunda, luego de hacerle una nueva oferta de útiles 
escolares, dice: “Tengo intención de ir a Montevideo dentro de 
un mes o dos, Entonces veré que local podrá ser procurado para 
un salón de clases, etc.” 

En la tercera le adjunta un informe de la B. V. F. School 
Society de Londres, para 1819. 


66 REVISTA HISTÓRICA 


das para los niños de las escuelas lancasterianas de aque- 
lla ciudad, por la Sociedad Americana de la Biblia. 1°17 

Larrañaga, a su vez, tomó las providencias del caso 
para impedir la infiltración protestante por medio de la 
propaganda bíblica, como lo demuestra una carta diri- 
gida muchos años después, en agosto 18 de 1834, al Supe- 
rior Gobierno, donde dice: 

“Cuando el que contesta tuvo el honor de presidir la 
Junta de la Sociedad Lancasteriana entregó con este 
mismo objeto a su director una crecida colección de má- 
ximas para las tablas de lectura y poco después la obra 
Espíritu de la Biblia y moral universal sacada del antiguo 
y nuevo Testamento, escrita en toscano por el Abad Mar- 
tun y traducida a nuestro idioma e impresa en Madrid 
en el año 1797”, 128 

El artículo 28 del referido Reglamento establecía : 

“El maestro está autorizado para corregir a los niños 
en todos los casos que lo considere necesario y por cuales- 
quiera medios que le dicten la razón y la prudencia; pero 
se le prohibe absolutamente el uso de azotes, bofetadas, 
pescozones, empellones, y el de cualquier otro castigo que 
se oponga a la dignidad del hombre”. 

Es esta una de las innovaciones más radicales intro- 
ducidas en el sistema lancasteriano, y no puede dudarse 
que haya sido sugerida por Larrañaga, quien aparecería 
así como el precursor de la abolición de los castigos cor- 
porales en nuestra escuela que habría de consagrar defi- 
nitivamente la reforma vareliana más de medio siglo 
después. 

En efecto, el sistema lancasteriano preconizaba el 
empleo de tales castigos de acuerdo al viejo aforismo «le 
“la letra con sangre entra”, y en tal sentido los mantuvo 
en casi todos los demás países americanos en que fué 
adoptado aquel sistema de enseñanza, incluso en la Ar- 
gentina, a pesar de la expresa resolución de la Asamblea 
General Constituyente, del 5 de octubre de 1813, que abo- 
lió la pena de azotes en las escuelas de las Provincias 
Unidas. 

El mismo Belgrano a quien se señala como uno de los 
más insignes propulsores de la educación pública en el 
Río de la Plata, no llegó tan lejos en su Reglamento esco- 


127 A. SALVADORES, op. cit. pág. 92, 
128 “El Universal”, agosto 21 de 1834. 
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lar para Jujuy, de fecha 24 de mayo de 1813, con ser esta 
provincia la que, por su intermedio, recibiera más direc- 
tamente el influjo revolucionario en materia educacional. 
En efecto, en los artículos 15 y 16 de dicho Reglamento 
se establecía como penas, poner de rodillas a los jóvenes 
y la de azotes, que podrían llegar hasta doce en casos 
graves, aunque “haciéndolo esto —agregaba— siempre 
separado de la vista de los demás jóvenes”. 12 

La restauración de la pena de azotes en las Escuelas 
Lancasterianas de Buenos Aires y otras Provincias argen- 
tinas, “sirvió —dice Salvadores— para exacerbar la re- 
acción de los maestros contra los principios liberales de la 
Asamblea, fiel intérprete de la revolución, que había man- 
dado destruír los instrumentos de tortura y prohibido los 
castigos corporales en las escuelas”, 1% y contribuyó con 
ésto al creciente desprestigio del propio sistema de ense- 
Ññanza. 

Por lo dicho queda demostrado que nuestra Sociedad 
Lancasteriana fué más respetuosa de la decisión de aquel 
alto organismo y más consecuente con los principios re- 
volucionarios, 

Repetimos que en este hecho ha de verse la decisiva 
intervención de Larrañaga; es en cierto modo semejante 
en su espíritu al que diez años más tarde habría de ins- 
pirarle su célebre proyecto de abolición de la pena de 
muerte, en nombre también de la “dignidad del hombre”. 

Existe otro antecedente que corrobora nuestro aserto 
acerca de la intervención de Larrañaga en la supresión 
de los castigos corporales en las escuelas que habría de 
fundar o regentear nuestra Sociedad Lancasteriana. 

Su grande amigo y primer corresponsal científico, el 
Pbro. Dr. Dn. Saturnino Segurola, al redactar el Regla- 
mento para la Casa de Niños Expósitos de Buenos Aires 
en 1817, año en que se hizo cargo de su dirección, man- 
tuvo la pena de azotes en dicho establecimiento, 131 

Cuando en 1818 se fundó la Casa Cuna anexa a nues- 
tro Hospital de Caridad, Larrañaga, que fué el autor de la 
idea, redactó sus primeros estatutos, “y es de suponer 


129 J. P. RAMOS, Historia de la Instrucción primaria en la 
República Argentina, II, págs. 654-57, cit. por A. Salvadores, op. cit. 
págs. 64-65. 

130 A. SALVADORES, op. cit., pág. 94. 

131 Artículo 11, cit. por A. Salvadores, op. cit., pág. 71. 
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—como anota Algorta Camusso— que en la confección se 
haya valido mucho de los que en Buenos Aires había 
ideado y llevado a la práctica el doctor Segurola”, '*?* Pues 
bien, no hay noticia que Larrañaga haya pensado siquiera 
entronizar en aquella casa de misericordia tan insólitos 
procedimientos disciplinarios, cuando ni aún habría de per- 
mitirlo años después con los más indóciles alumnos de la 
Escuela Lancasteriana. 

A este respecto los procedimientos establecidos en el 
Reglamento de la Sociedad son de una exquisita delica- 
deza; por ejemplo, en caso de tenerse que expulsar a un 
alumno, y esto por causa muy grave de indisciplina, el 
art. 31 prescribía lo siguiente: 

“Como el objeto de las públicas escuelas es, en todo 
tiempo, el bien estar de los niños, será mui conveniente 
que, antes de despedir a un niño, un vocal de la comisión 
visite personalmente a sus padres para que con su auto- 
ridad paternal le amoneste a la enmienda”, 

No puede pedirse mayor conciencia de sus funciones 
y deberes docentes que la de estos buenos vecinos de Mon- 
tevideo, directores de la Sociedad Lancasteriana. Imagi- 
némonos a todo un señor Cabildante, que tales eran mu- 
chos de estos directores, o al propio Larrañaga, Vicario 
de la ciudad, concurriendo a la casa de un modesto menes- 
tral para exhortarlo a amonestar a su hijo en trance «le 
ser expulsado de la escuela, a efectos de corregirle o en- 
mendarle... 

El artículo 9? decia: 

“A todo niño pobre se instruirá gratis en la escuela 
y los hijos de padres ricos pagarán seis reales al mes, a 
menos que dichos padres fuesen suscritores que entonces 
no pagarán nada”, 

En la explicación del funcionamiento del sistema 
hecha por el Director Dn. José Catalá y Codina e inserta 
a continuación del texto del Reglamento que comentamos, 
se dice que en dicho sistema los niños “solo necesitan pre- 
sentarse con sus cuerpos aseados en la escuela porque esta 
les proporciona todo lo necesario para la instrucción”. 

En efecto era así, como puede verse en el presupuesto 
de gastos para mil niños que figura en la misma expo- 
sición, como también en la relación de gastos efectuados 
de que informan las actas respectivas de la Sociedad. 


132 R. ALGORTA CAMUSSO, op. cit, pág, 91 
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En este aspecto se continúa fiel a la tradición colo- 
nial que entendía la gratuidad de la enseñanza sólo como 
una exención para aquellos que no podían realmente pa- 
garla, distinto de lo que ocurre actualmente en que la 
gratuidad de la enseñanza oficial no distingue entre quie- 
nes pueden y no pueden hacerlo, entrando a disputar ricos 
y pobres por igual los escasos bancos y el exiguo espacio 
de que dispone aquélla.. 

El artículo 14 del Reglamento establece que “para 
hacer extensivos los beneficios de la instrucción a toda 
la juventud, los vocales de la comisión indagarán por el 
vecindario, si hai algunos niños o niñas que necesiten ins- 
truirse; y si los hai, darán de ello parte a la comisión, y 
está tomará las medidas mas prudentes y eficaces para 
que dichos niños vayan a la escuela”. 


Como hemos visto anteriormente, no se llegó al cri- 
terio de obligatoriedad por la vía administrativa, por las 
razones que hemos expuesto más ariba, pero ya en la dis- 
posición que comentamos hay un asomo de intervención 
oficial a efectos de lograr por medios “prudentes y efica- 
ces” la concurrencia de los niños de la ciudad a la escuela 
pública. 13 

El propósito de la Sociedad Lancasteriana estaba 
expresamente señalado en el artículo 1* de su Reglamento, 
donde dice que se abriría las escuelas que se juzgare ne- 
cesarias “para instruir a toda nuestra juventud”; y en la 
explicación que hace del sistema, su Director manifiesta 
lo siguiente: 

“Nuestras miras benéficas no deben limitarse al es- 
trecho ambito de esta capital, deben por el contrario 
correr, cual fuego eléctrico por todas las poblaciones del 
Estado, y en cada una de ellas estimular a sus habitantes 
a la formación de una escuela, aunque sea por de pronto, 
en un galpón”; más adelante añade que la Sociedad tiene 


133 Decimos intervención oficial por cuanto la Sociedad Lan- 
casteriano tomó a su cargo la enseñanza pública primaria de nuestro 
país por convenio entre Mr. Thompson, a la sazón Director General 
de Escuelas en la Argentina, y Lecor, Capitán General de la Pro- 
vincia Cisplatina. De modo que el Reglamento de la Sociedad, —a la 
que por otra parte presidía el propio Lecor— era en cierto modo 
un estatuto oficial, y sus disposiciones tenían en materia de ense- 
ñanza pública un valor semejante al que hoy tiene una disposición 
administrativa emanada de nuestras autoridades oficiales de en- 
señanza. 
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como base principal “generalizar las escuelas y uniformar 
la instrucción”. 

Aparece aquí claramente manifestado el mismo pen- 
samiento que vimos ya expresado en la clásula décimo- 
tercera de las peticiones de que fueron portadores Larra- 
ñaga y Bianqui ante Juan VI de Portugal, en Río de 
Janeiro, en marzo de 1817: “Crear y organizar una ins- 
trucción pública común a todos los Ciudadanos gratuita 
y extendiéndola gradualmente a los Pueblos de la Cam- 
paña”. 

Eran las ideas de Larrañaga en vías de realización: 
una instrucción pública uniforme, esto es, “común”, gra- 
tuita, y para todo el país, obra de progreso dirigida a 
promover la cultura nacional educando e instruyendo a la 
abandonada infancia de nuestros pueblos, arruinados por 
la guerra. 

Para terminar con nuestro análisis del Reglamento 
de la Sociedad Lancasteriana dónde, como dijimos ante- 
riormente, se contiene algunas de las más interesantes 
ideas pedagógicas de Larrañaga, citaremos el art. 16 que 
expresa: 

“La comisión guardará una lista de los niños que 
se han distinguido por su buena conducta, y hará cuanto 
pueda por colocar a estos niños en destinos correspon- 
dientes a sus circunstancias y capacidades; y aún después 
de colocados, indagará por espacio de un año o más, si 
dichos niños continúan en la misma buena conducta, y 
en este caso, continuará prestándoles su protección”. 

A su respecto anota Algorta Camusso: 

“Considero notable este artículo, porque creo que es 
el primer ensayo que se hace en el país de una obra post- 
escolar, eficaz institución que mantiene al niño unido a 
su escuela aún después de salido de ella siempre que ob- 
serve buena conducta”, 13t 

Sabido es que este vasto plan docente de la Sociedad 
Lancasteriana no tuvo en el nuestro la difusión que alcan- 
zara en otros países sudamericanos, incluso la Argentina, 
donde casi todas las provincias, con algunas modificacio- 
nes no sustanciales, adoptaron el sistema de enseñanza 
mutua, con la decidida protección de sus respectivos 
gobernadores. 

Motivos políticos, especialmente la escisión entre “im- 


131 R. ALGORTA CAMUSSO, op. cit., pág. 97. 
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periales” y “lusitanos” iniciada ya a fines del año 1822, 
que no sólo alcanzó a los ocupantes sino a los propios 
orientales, debilitó el interés de las autoridades portu- 
guesas por la obra de la Sociedad Lancasteriana, la que 
comienza a languidecer sobre todo por falta de apoyo eco- 
nómico, desde mediados de 1824. 

“Todo esto influyó profundamente en la vida de la 
escuela —escribe Araújo— sobre todo desde el momento 
en que su personal enseñante se plegó al grupo de ciuda- 
danos que cifraban la libertad de la Patria en el triunfo 
del elemento lusitano”. 19 

“Los Profesores de la Escuela Lancasteriana eran 
patriotas —dice De-María—, y tan lo fueron, que por ese 
pecado fué aprehendido por los imperiales, el año 25, 
don José Catalá y Codina, y fray Lázaro Gadea tuvo que 
templar para la campaña. Muchos miembros de la So- 
ciedad siguieron sus huellas para ir a incorporarse a los 
patriotas en armas; y con este motivo vino el desquicio 
de la escuela y de la Sociedad, cerrándose el estableci- 
miento a los cuatro años de fundado. Pero la buena se- 
milla quedó en tierra para ir a germinar en la campaña, 
donde el Gobierno patrio fundó escuelas del sistema lan- 
casteriano, bajo la dirección del mismo Catalá y Codina, 
siguiendo en boga el sistema hasta el año 40”. 130 

Basta leer las actas finales de los acuerdos de su ya 
desintegrada Comisión Directiva, para ver las dificulta- 
des y penurias financieras porque atraviesa la Sociedad, 
por mora en el pago de las suscripciones, pero especial- 
mente por los obstáculos puestos por el Gobierno local, 
entonces brasileño, para contribuir económicamente y en 
forma estable al sostenimiento de la institución; es así 
que ésta comienza a declinar, hasta disolverse a comien- 
zos del año de gloria de 1825. 


“Pero como el sistema de enseñanza mutua —añade 
Araújo— continuó privando en la organización de las 
escuelas, tanto europeas como americanas, no es de ex- 
trañar que al año siguiente (1826) la Sala de Represen- 
tantes de la Provincia Oriental lo adoptara para las de 
primeras letras que mandó fundar (Ley de fecha 9 de 
Febrero de 1826, art. 1%), ni que en 1827 se creara una 


135 0. ARAUJO, op. cit., pág. 384. 
136 1. DE-MARIA, op. cit., pág. 142. 
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escuela normal destinada a formar Maestros “según el 
método lancasteriano” (Decreto de fecha 16 de Mayo de 
1827, art. 1°), ni que esta clase de enseñanza cundiera en 
San Carlos, Rocha, Soriano y Santa Lucía (Id., id, 16 de 
Mayo de 1827, art. 1*), como también se planteará en 
1831 en los pueblos de Salto, Víboras, Vacas, San Salva- 
dor y Piedras (Id. íd., 2 de Setiembre de 1831, art. 1°) 
y que en el año 40 todavía imperase el expresado sistema 
en las buenas escuelas de Montevideo (Isidoro De-María: 
Tradiciones y recuerdos, vol. IV, pág. 142). Es más: en 
1890 lo vimos aplicar en una escuela religiosa instalada 
en la villa de la Unión”. 137 

En las tres últimas actas de la Sociedad no figura la 
firma de Larrañaga quien deja de asistir, según allí se 
expresa, “por indisposición”, a las dos últimas sesiones 
(noviembre 29 de 1824 y enero 19 de 1825), que son las 
únicas que se realizan sin su presencia y fuera de la “casa 
habitación del señor Cura y Vicario, Vicepresidente”, 
desde que por primera vez se hiciera el 1* de mayo de 
1822. Esta indisposición tan prolongada bien pudiera 
haber sido el preludio del mal que provocó poco tiempo 
después su prematura y dolorosa ceguera. 

No nos toca hacer aquí el juicio acerca del valor téc- 
nico-pedagógico del sistema de enseñanza mutua entro- 
nizado en el país por la Sociedad Lancasteriana. 

Nos basta decir que en su época, —comienzos «del 
siglo XIX—, significó una verdadera revolución en la 
metodología de la enseñanza. Inglaterra y Estados Unidos 
lo adoptaron en muchas de sus escuelas, y esa era enton- 
ces la mejor demostración de la bondad del sistema. Visto 
ahora, a más de un siglo de distancia, nos parece infantil 
y hasta anti-pedagógico, frente a los modernos sistemas 
de enseñanza, como éstos habrán de parecerlo tal vez 
dentro del mismo tiempo, si no antes. 

“Como quiera que sea —prosigue Araújo— el sis- 
tema mutuo fué un “expediente útil” para educar a un 
gran número de niños con muy poco gasto; y en una 
época en que los recursos oficiales eran muy limitados, 
escasos los Maestros y abundante la ignorancia, Lancás- 
ter y sus apóstoles vinieron a prestar un señalado servicio 
a la causa de la difusión de la enseñanza primaria”. 135 
137 O. ARAUJO, op. cit., págs. 387-88. 
138 O. ARAUJO, ap. cit., pág. 393. 
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Larrañaga lo conoció posiblemente cuando su intro- 
ducción en Buenos Aires, a mediados de 1819, a través 
de las informaciones de “La Gaceta” de dicha ciudad. 
Cuando necesitó mayores y más precisas referencias re- 
currió seguramente a su grande amigo el Phro. Barto- 
lomé Muñoz, que desempeñaba la Secretaría de la So- 
ciedad Lancasteriana bonaerense, y en tal caso los “pa- 
peles” recibidos de dicha ciudad, a que hace alusión y 
adjunta a su informe sobre el Plan del P. Enríquez, del 
3 de julio de 1820, serían de aquel benemérito sacerdote 
hispano-argentino. 

“La fundación de la Sociedad Lancasteriana fué aco- 
gida con verdadero entusiasmo de parte de todas las cla- 
ses sociales de Montevideo, que con su actitud demostra- 
ron no serle indiferente la causa de la educación de la 
infancia, sobre todo desde que ésta se llevaría a cabo con 
arreglo al nuevo arte de enseñar y con sujeción a pre- 
ceptos más racionales de los hasta entonces empleados. 
También contribuyó. a su buen éxito la manera como en 
otros países había sido recibido el sistema de Lancáster 
y el poderoso influjo que el doctor Larrañaga ejercía, 
tanto en el elemento nativo como entre los usurpadores, 
a quienes éste inspiraba profundo respeto por su saber, y 
grandes simpatías por su carácter tolerante y conciliador. 
Así se explica como secundaron los planes del sabio sa- 
cerdote uruguayo el Capitán General de la Provincia, el 
Gobernador Intendente, todos los miembros del Cabildo 
y muchos otros funcionarios, tanto del orden civil como 
militar, no eludiendo su concurso los vecinos de más 
arraigo, los acaudalados, los rentistas, el alto comercio y 
los pocos industriales que a la sazón existían en Monte- 
video, sin que ninguno dejara de incorporarse a la nueva 
Sociedad, ni se rehusara a enviar a sus hijos a la escuela 
central, debiendo atribuirse la causa eficiente de la deca- 
dencia de ésta, a los acontecimientos políticos de aquella 
época y no a indiferentismo o cansancio por parte de sus 


N 


mantenedores”. 

“A pesar de este fracaso, la obra del doctor Larra- 
ñaga señala con caracteres indelebles la primera evolu- 
ción de la escuela uruguaya en el sentido de su progreso 
pedagógico, pues la sujetó al sistema de enseñanza a la 
sazón más en boga y amplió y graduó las materias que 
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constituían su programa, dando a éstas un carácter más 
educador”, 1% 

“Al organizar la Sociedad Lancasteriana, el doctor 
Larrañaga procuró que lo secundara en su meritoria obra 
la parte más distinguida y acaudalada del vecindario de 
Montevideo, con lo cual conseguía que todas las clases so- 
ciales, sin distinciones odiosas, tuvieran cabida en los es- 
tablecimientos que fundara; que dichas clases sociales se 
preocuparan de la educación de sus hijos, y que nadie, ni 
aún el más humilde, pudiera sustraerse al deber de pro- 
porcionar alguna instrucción a su prole. Las actas de- 
muestran que hasta los indigentes concurrían a la escuela, 
sin que los hijos de los pudientes sustentasen para con 
los humildes el más mínimo sentimiento de menosprecio 
o repulsión”, 110 

Entre otra de las beneficiosas consecuencias que la 
referida Sociedad y su método pedagógico trajeron a 
nuestra primera enseñanza, —señala Araújo—, fué la 
de dar a comprender “que la ingerencia del pueblo en la 
administración escolar es la más eficaz garantía de esta- 
bilidad y progreso, siempre que aquella ingerencia no se 
extravíe o adultere por la pasión o por un falso concepto 
de lo que debe ser la enseñanza”. Y! 

Esta es, precisamente, la idea que recoge medio siglo 
más tarde la “Sociedad de Amigos de la Educación Po- 
pular”, fundada en 1868, uno de cuyos primeros Secre- 
tarios fué José P. Varela, el reformador de la escuela 
uruguaya. Dicha institución tiene con la Sociedad Lan- 
casteriana una evidente similitud de propósitos, salvadas, 
claro está, las diferencias de orientación técnico-pedagó- 
gica, puesto que no en vano habían transcurrido cincuenta 
años entre una y otra fundación. 1? 

En el informe de Larrañaga al plan del P. Enríquez, 
que hemos citado anteriormente, hay la siguiente adver- 
tencia final: 

“Con esto economizará V. E. mucho tiempo y dine- 
ros y mucho más si para los otros ramos de que he ha- 


139 0. ARAUJO, op. cit, págs. 385-36. 

140 O, ARAUJO, op. cit, pág. 387. 

141 0. ARAUJO, op. cit., pág. 387. 

142 Ambas Sociedades, se propusieron y lo obtuvieron cada 
una en su época y por medios semejantes, aunque con suerte dis- 
tinta, la reforma de la pedagogía “oficial” de su tiempo. 
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blado quisiera V. E. introducir en nuestras aulas el nuevo 
método de Henrique Pestalozzi que hace tantos progresos 
en Europa”. 13 

Con esta referencia al destacado pedagogo suizo del 
éxito de cuyo sistema estaba por lo visto bien enterado, 
demuestra Larrañaga hallarse al tanto del movimiento 
pedagógico de su tiempo y que no vacilaba en aconsejar 
la adopción de los más modernos métodos de enseñanza 
de su época, lo cual habla muy alto de su amplitud «le 
espíritu y de su celo por el adelantamiento intelectual 
de sus compatriotas. 

El método de Pestalozzi tuvo gran auge en España 
a principios del siglo pasado, en que fué instalada la pri- 
mera escuela que adoptó dicho método, y fundado el Ins- 
tituto pestalozziano, ambos en Madrid, en noviembre de 
1806, y bajo el particular patrocinio del Príncipe de la 
Paz, m 

Larrañaga debió tener la primera noticia acerca de 
este nuevo método de enseñanza a través de las informa- 
ciones de la “Gaceta de Madrid”, de acuerdo a la Real 
Orden de agosto 17 de 1806, en que se dispone publicar 
en dicho periódico todo lo referente al mismo, a fin de que 
“figen la atención en él, lo estudien, conozcan sus ven- 
tajas y acaben por adoptarlo”, 15 

Sus múltiples tareas del Vicariato Apostólico 44 no 
le impiden seguir ocupándose de los problemas relativos 
a la enseñanza. 

Don Mariano B. Berro, sobrino nieto de Larrañaga, 
expresa lo siguiente: “Cuando estuvimos en la que fué 
quinta de Larrañaga, recuerdo haber visto en un mueble 
un montón de papeles, compuesto por dos o tres pliegos 
impresos repetidos, lo cual indicaba que aquellas páginas 
eran de una impresión interrumpida, Se trataba de una 
gramática en versos. ¿Habría sido escrita por aquel?... 


143 Escritos. III, págs. 155-56. 

144 L. LUZURIAGA. Documentos para la historia escolar «le 
España. II, págs. 27-28. 

145 L. LUZURIAGA, op. cit. pág. 30. 

146 Larrañaga fué designado en efectividad, Vicario Apostó- 
lico en nuestro país, el 14 de agosto de 1832 “por el Papa Gregorio 
XVI, por un Breve que remitió a Monseñor Fabrini, Nuncio yesi- 
dente en Río de Janeiro y traído a Montevideo por el doctor He- 
rrera” (R. ALGORTA CAMUSSO, op. cit. págs. 120-21). Ver texto 
y documentación oficial de este nombramiento en “El Universal” de 
mayo 18 de 1833, 
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Lo ignoro, y creo que no tenía aun título impreso. ¿Se 
habría interrumpido la publicación a causa de la guerra 
iniciada en 1842?,,, 14 

Efectivamente, en 18830 escribió un pequeño opúsculo 
intitulado “Cartillas en verso/Para un nuevo sistema/de/ 
(s)ofología y educación univer (s)al/Por/el Dr.D.Damaso 
A.Larrañaga/De nuestra juventud un buen amigo/Mucho 
en poco/Todo en toco/Cartilla I/Introduccion y Gramá- 
tica Castellana Montevideo, Imprenta de la Caridad/Año 
de 1830” 118 

La profunda vocación pedagógica de Larrañaga se 
halla manifestada también en la colección de sencillas 
fábulas morales, reunidas y publicadas en 1919 por el 
mismo Dn. Mariano B. Berro bajo el título de “Fábulas 
americanas”, '% que es el que ostenta la carátula del 
cuaderno original, escrito, según se expresa en el mis- 
mo, en el año 1826; dicho cuaderno fué encontrado por 
el señor Berro en la quinta que había sido de Larrañaga, 
en el Miguelete, según refiere en el prólogo de la publi- 
cación antedicha. 1" La obrita, no carente de algún mé- 
rito literario, pone de relieve algunas de las caracterís- 
ticas más señaladas de nuestro sabio. 
147 M. B. BERRO. La Agricultura colonial. (Nota al pie de la 
pág. 204). Montevideo, 1914. 

148 La carátula, solamente, de esta obrita, figura en la biblio- 
teca del Prof, Dn. Juan E. Pivel Devoto, a quien debemos el cono- 
cimiento de su existencia. 

149 “Fábulas americanas / en consonancia con los usos, / cos- 
tumbre e historia natural del país / por / Un americano / (Dámaso 
A. Larrañaga) / Sine parabolis non loquebatur cis / Montevideo, 
1826” Montevideo, 1919. Dos de estas fábulas, las intituladas “El 
picaflor y la abeja” y “El caracol y la hormiga”, fueron publicadas 
—por vez primera— en “La República” de fecha 6 de enero de 1859, 
precedidas de la siguiente apostilla: 

“Se nos ha facilitado una colección de poesías inéditas, que 
fueron hechas en los años de 1822 a 1826 por el finado Vicario 
Apostólico D. Dámaso Antonio Larrañaga. ste hombre de ingenio 
natural, ha tenido la constancia de encerrar en la alegoría de la 
fábula multitud de cuadros de nuestras costumbres campestres en 
los primeros años de este siglo, S1 que observe el grado ascendente 
de nuestra sociabilidad, encontrará en esas poesías, los primeros 
pasos de nuestra literatura, revestida del candor primitivo que 
toma su principal colorido de la misma naturaleza. 

El hombre de talento sin pretenderlo, vacía su alma en sus 
escritos: así el Sr. Larrañaga nos ha dejado en sus poesías un 
reflejo de la bondad de sus sentimientos”. (pág. 2, colunma 6). 

150 “Fábulas”, Al lector, pág. 4. 
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En primer término su profundo amor a la natura- 
leza, y en modo especial a la fauna y flora de nuestro país, 
entre las que toma los elementos para sus sencillos ver- 
sos, a la manera de los copiados modelos clásicos de Iriarte 
y Samaniego. 

En segundo término su innata vocación docente, 
orientada en este caso hacia la enseñanza moral, pero 
utilizando también elementos de información que contri- 
buyen además a ilustrar el conocimiento. 

Estas composiciones fueron escritas, según hemos 
dicho, en el año 1826, esto es, al segundo año de la ze- 
guera de Larrañaga, dolorosa circunstancia que realza 
notablemente el mérito de este trabajo, por sobre su re- 
lativo valor literario. 

El señor Algorta Camusso afirma que en la quinta 
de Larrañaga, en el Miguelete, funcionaba una pequeña 
escuela en la que nuestro sabio dictaba sus sencillas lec- 
ciones a los niños de la vecindad, ™*! para las que escribió, 
seguramente, esas cartillas en verso a que hemos hecho 
referencia más arriba. 

En “El Universal” de fecha 21 de octubre de 1831, 
aparece Larrañaga entre los suscriptores a los “Cuader- 
nos” de estudios del señor Francisco Curel, propietario 
y director del Colegio Oriental. 12 

“La escasez de textos nacionales que por entonces se 
sentía en las Escuelas del Uruguay —dice Araújo— de- 
cidió al señor Curel, Director del Colegio Oriental, a es- 
cribir una serie de cuadernos de lecciones de las mate- 
rias más usuales, y, previo informe del doctor Campana, 
Inspector General del ramo, el Ministro Ellauri autorizó 
su impresión prometiendo al autor que el Gobierno to- 
maría un número de ejemplares compatibles con las ren- 


151 R. ALGORTA CAMUSSO, op. cit. pág. 185. BI mismo autor 
refiere haber conocido en la localidad de San Gregorio de Polanco 
a un tal Manuel Rodríguez que todavía recordaba de memoria, se- 
tenta años después de la muerte de Larrañaga, algunos versos com- 
puestos por éste para la enseñanza de la geografía del país en la 
escuelita de la quinta a la que aquel concurriera siendo niño (op. 
cit. pág. 185). 

152 Este Colegio fué inaugurado en nuestra ciudad el 21 de 
abril de 1831, con asistencia del Ministro de Gobierno, en represen- 
tación del Poder Ejecutivo (“El Universal”, abril 23 de 1831). Estaba 
dirigido por dicho señor Curel y su esposa, y recibía una subvención 
oficial (“El Caduceo”, diciembre 1* de 1830, cit. por O, ARAUJO, 
op. cit., págs. 171, nota Ny 34). 
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tas y con el objeto a que se destinaban (Resolución gu- 
bernativa de fecha 17 de Septiembre de 1831) pero cree- 
mos que los tales cuadernos no hicieron mucho camino 
con motivo de haberlos combatido Marcos Sastre (a la 
sazón en Montevideo) quien puso de relieve las erróneas 
definiciones dadas por Curel, así como los vicios «de len- 
guaje de que éste hacía frecuente uso a causa de no do- 
minar el idioma español (“El Universal”, número 780, 
Febrero 23 de 1832).” 153 

El 9 de agosto de 1824 el Ministerio de Gobierno se 
dirige por nota a Larrañaga solicitando su opinión acer- 
ca del establecimiento de “una Escuela de moral y doc- 
trina cristiana” en todos los pueblos del país, de la cual 
fueran “Preceptores natos los mismos párrocos, con una 
dotación que el Gobierno les señalará de las rentas gene- 
rales”; debiendo dictarse las lecciones por libros elemen- 
tales y reducirlas a aforismos, si fuese posible. La misma 
nota disponía que la asistencia para los alumnos de las 
Escuelas públicas “se establezca permanentemente por las 
tardes de los días jueves y sábados de cada semana y 
parte del domingo para el pueblo que quiera instruirse 
en aquellas materias”. 151 

Con fecha 18 de aquel mismo mes y año contesta La- 
rrañaga apoyando en un todo la iniciativa del Superior 
Gobierno, tributándole su agradecimiento “por el grande 
interés que toma en la propagación de tan eficaces ins- 
trucciones que labrando sin duda la felicidad espiritual 
y temporal de la grey que ama a Jesucristo, proporcio- 
narán igualmente la prosperidad y buen orden de la Re- 
pública”, 155 

“El doctor don Luis J. de la Peña, a la sazón resi- 
dente en Mercedes, fué comisionado por el Vicario Apos- 
tólico para la organización de las Escuelas de moral y 
doctrina cristiana con arreglo al decreto del Gobierno y 
de conformidad con las siguientes bases fundamentales, 
que Peña propuso y que Larrañaga aceptó: 

1» Necesidad de formar una moral pública, y, por 
decirlo así, universal, dando a conocer sus principios y 
máximas generales, robustecidas con los preceptos de la 
moral cristiana. 2: De adaptar estas instrucciones muy 
153 O. ARAUJO, op. cit. pág. 449. 

1514 “El Universal”, agosto 13 de 1834, 
155 “El Universal”, agosto 21 de 1834. 
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particularmente a los niños, pero sin perder de vista que 
ella debe extenderse a toda clase de personas”, 15% 

La iniciativa tuvo comienzo de ejecución inmediata, 
aunque muy breve, puesto que diversos factores impidie- 
ron su cabal cumplimiento, haciendo que el proyecto se 
malograra “con perjuicio” tal vez —anota Araújo—, de 
la educación moral del pueblo”, 47 

Entre estos factores, las dificultades derivadas de 
su aplicación por el excesivo recargo de tareas que signi- 
ficaba para el escaso clero parroquial de la naciente Re- 
pública, ya de por sí recargado con las propias de su 
ministerio sacerdotal. 159 

Otro de los factores determinantes del fracaso de esta 
iniciativa fué la de haber coincidido con la terminación 
del mandato presidencial del general Rivera, en octubre 
de 1834, y la consiguiente renovación de su elenco de 
gobierno, por lo que dejó de formar parte del mismo el 
doctor Obes, autor y propiciador de la idea. 


Fué durante la presidencia del general Oribe, suce- 
sor inmediato del general Rivera, que tuvo lugar la insti- 
tución y erección de nuestra Universidad por decreto de 
fecha 27 de mayo de 1838, que lleva la firma de aquel 
gobernante y de su Ministro de Gobierno don Juan Be- 
nito Blanco. 1%? 

A esta importante iniciativa, se halla también vincu- 
lado el nombre de Larrañaga en calidad de precursor, del 
mismo modo que lo está, según hemos visto, a la creación 
de nuestra Biblioteca Nacional, por lo que reúne mejores 
títulos que otro alguno para ser considerado como el 
fundador de nuestra cultura nacional. 

En los considerandos del decreto antedicho, se hace 
referencia al “éxito de los ensayos obtenidos en la Casa 
de Estudios Generales creada por ley de 11 de junio de 
1333, que ha correspondido satisfactoriamente a las espe- 
ranzas del gobierno y de la Nación”, por lo cual se dis- 


156 O. ARAUJO, op. cit. pág. 444. 

157 O. ARAUJO, op. cit. pág. 445, 

158 Ver respuestas de varios Párrocos en "El Universal”, de 
noviembre 7, 20, 26 y diciembre 3 y 11 de 1834, 

159 Registro Nacional, Año 1838. Cit. por A. B. ORIBE. Fun- 
dación de la Universidad y de la Academia de Jurisprudencia, págs. 
1-2, Montevideo, 1936. 
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pone dar “cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 13 
de la citada ley”. 

Dicho artículo disponía lo siguiente: “La Univer- 
sidad será erigida por cl Presidente de la República, luego 
que el mayor número de las cátedras referidas se hallen 
en ejercicio, debiendo dar cuenta a la Asamblea General 
con un proyecto relativo a su arreglo”, 169 

La ley del 11 de junio de 1833 tiene su origen en el 
famoso proyecto presentado en el Senado por Larrañaga, 
el 29 de marzo de 1832, “relativo a los estudios públicos 
y universales”, 101 

Por dicho proyecto se creaba dos cátedras, “una de 
derecho público y economía política, y otra del derecho 
Patrio y leyes vigentes” (Art. 1%); “una Academia Mili- 
tar de Estudios, necesarios a los individuos del Ejército 
y Armada” (Art. 7*); se proponía la refundición de las 
cátedras de latinidad y de idiomas, hasta aquel entonces 
costeadas, respectivamente, por el gobierno y el consu- 
lado (Art. 8%) ; se creaba una “cátedra de filosofía prepa- 
ratoria para los estudios eclesiásticos”, y cátedras de me- 
dicina y cirugía (Art. 10»). 

Los estudios en casi todas estas materias eran abso- 
lutamente gratuitos (Arts. 6 y 7°), lo que ratifica el 
pensamiento de Larrañaga, en este aspecto de la ense- 
ñanza pública, ya expresado anteriormente en lo relativo 
a la enseñanza primaria (Numeral 13 de las peticiones 
a S. M. don Juan VI de Portugal, de febrero de 1817) y 
ahora aplicado por vez primera en nuestro país a los es- 
tudios superiores. 

Es de lamentar que el acta escueta de la memorable 
sesión en que fué presentado este proyecto no haya guar- 
dado, siquiera a modo de síntesis, las palabras con que 
Larrañaga fundamentara su trascendental iniciativa co- 
mo lo hizo, según se expresa en dicha acta. '* 


En ellas, seguramente, habría vuelto a expresar 
muchas de las ideas ya expuestas, tanto en su famosa 
“Oración inaugural” de 1816, como en su científico “Plan 
de estudios” de 1820; tal puede deducirse por la mención 


160 CARAVIA. Leyes y decretos, I, citado por A. B. ORIBE, 
op. cit., pág. 3, 

161 Diario de Sesiones de la H, Cámara de Senadores, I, págs. 
269-271. 
162 Id., Id, pág. 271. 
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que hace en el proyecto de algunas de las materias y 
objetos que habían de procurarse con la organización de 
aquellos “estudios públicos y universales”, 

Así, por ejemplo, en el artículo 8" se expresa que el 
Consulado “continuará con el mayor empeño, fomentando 
no sólo el comercio sino también la Agricultura e Indus- 
tria, proponiendo aquellos establecimientos de este género 
que pudiese costear”; es la reiteración de las ideas expre- 
sadas en su “Oración inaugural” cuando refiriéndose a 
Ja Agricultura, dice ser “el destino que el mismo Dios 
dió al hombre en este mundo, y mientras hubiere vivientes 
el más necesario”, 1 y, en su “Plan”, donde dice de ésta 
que es “el fondo más sólido de las riquezas de un esta- 
do”. 1H 

Sólo que en esta oportunidad la sugerencia de Larra- 
ñaga parece encerrar en cierto modo, un reproche y una 
advertencia a la vez, por el olvido o atraso en que todavía, 
casi ya a mediados del siglo pasado, se mantenía a esta 
importantísima fuente de nuestra riqueza pública, en tanto 
seguía el adelantamiento de nuestra industria pecuaria 
con la multiplicación de los establecimientos rurales dedi- 
cados exclusivamente a dicha explotación. 

La proyectada creación de una Academia Militar de 
Estudios, donde se enseñara “las matemáticas y especial- 
mente de la arquitectura y fortificación, la astronomía 
práctica y navegación” (Art. 8°), reitera las ideas ya 
expresadas también en su “Oración inaugural” cuando 
habla de las aplicaciones prácticas del estudio de las cien- 
cias matemáticas a las necesidades del país; 1° al mismo 
tiempo propende a hacer de la profesión castrense una 
disciplina científica y moral que pusiera término al empi- 
rismo técnico y al individualismo insubordinado del “mi- 
litar-caudillo” de la época, surgido de las luchas de la 
independencia. 

La proyectada creación de las cátedras de Derecho, 
Economía, Medicina y Cirugía, son el primer lejano ante- 
cedente de nuestras actuales Facultades de Derecho, Me- 
dicina y Ciencias Económicas; era el primer intento que 
se hacía en el país para organizar dichos estudios con 
vistas al ejercicio profesional. 

163 Xscritos. III, pág. 143. 
164 Escritos. 111, pág. 154. 
165 Jiscritos. III, pág. 142. 
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El proyecto de Larrañaga terminaba así: 

“Art. 11° Luego que estén fundados los estudios uni- 
versales, se compondrá de todos ellos una Universidad; 
pero en el entretanto, los dichos estudios servirán y se- 
'án considerados como si en ella fuesen practicados”. 


Vemos, pues, que Larrañaga habla expresamente de 
la creación de una Universidad, como paso inmediato a 
la “fundación” de las cátedras contenidas en su proyecto, 
y como una prolongación natural y necesaria de su fun- 
cionamiento. 

La Universidad surgiría así, necesaria y natural- 
mente, por la integración total de las cátedras proyec- 
tadas, casi sin necesidad de otro acto fundacional expreso. 
La iniciativa fué convertida en ley con pocas modifica- 
ciones, no fundamentales, el 11 de junio de 1833, que en 
lo relativo a este punto dispuso así: 


“La Universidad será erigida por el Presidente de la 
República, luego que el mayor número de las cátedras 
referidas se hallen en ejercicio, debiendo dar cuenta a la 
Asamblea General con un proyecto relativo a su arreglo”. 
(Art. 13). 

Respecto del proyecto de Larrañaga, modifica en dos 
puntos lo relativo a la creación de la Universidad: confía 
su erección a la potestad discrecional del Poder Ejecu- 
tivo, mediante un acto formal de éste, y condiciona esta 
potestad al hecho de hallarse en ejercicio “el mayor nú- 
mero de las cátedras” creadas por la ley. 

Es en virtud de esta potestad que el brigadier gene- 
ral Dn. Manuel Oribe, por el decreto antes referido del 
27 de mayo de 1838, instituye y erige la Casa de Estudios 
Generales —que así se llamó hasta entonces— “con el 
carácter de Universidad Mayor de la República y con el 
goce del fuero y jurisdicción académica que por este título 
le compete”. 

En su artículo 2° dispone: 

“La composición y organización de la Universidad, 
se reglamentará en un proyecto de ley que será sometido 
inmediatamente a la sanción de las HH. Cámaras”. 

Dicho proyecto le había sido encargado ya al propio 
Larrañaga, según éste expresa en su nota de abril 18 de 
1838 al entonces Ministro de Gobierno, don Juan Benito 
Blanco, con que adjunta aquél: 
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“Este proyecto —dice— me fué encargado por el Sr. 
Dr. Dn. Fran. Llambí (Q.E.P.D.) antecesor de V. 
Exa., y fué redactado por nuestro compatricio Presbro. 
Dr. Dn. Mateo Vidal con presencia del de la Universidad 
de Bs. As., a excepción de algunas modificaciones suyas, 
y de otras pequeñas adiciones agregadas por mi parte; 
el que me apresuro a remitir a ese Ministerio en calidad 
de cosa urgente p.” hallarse ya incoado el tercer año de 
los públicos Estudios”. 166 


Del texto de la presente nota se deduce, en primer 
término, que la idea de erigir la Universidad, sobre la 
base de la Casa de los Estudios Generales, data de los 
primeros años de gobierno del general Oribe, puesto que 
aquel proyecto de Reglamento fué solicitado a Larrañaga 
por el señor Llambí, “antecesor” del señor Blanco, cargo 
que desempeñó desde marzo de 1835 hasta su muerte, en 
julio de 1837. 


Confirma esta opinión la correspondencia cambiada 
entre Larrañaga y el Pbro. Vidal respecto de dicho asun- 
to, correspondencia publicada por el señor Falcao Espal- 
ter, en un artículo intitulado “La Universidad de Monte- 
video” aparecido en “La Prensa” bonaeresense, de fecha 
4 de marzo de 1923, 1%? 


“A principios de 1837”, —dice Falcao Espalter— 
recibió Larrañaga una carta del Pbro. Vidal, a la sazón 
en Buenos Aires, en la que le habla del “encargo del pro- 
yecto de reglamento para la Universidad, que se ha de 
erigir en esa [en Montevideo], a que Vd. [Larrañaga] 
está comprometido, autor de la moción que hizo en el 
Senado y encargo del Ministro de Gobierno [Llambi], y 
su deseo [de Larrañaga] de que yo me ocupe de su re- 
dacción”. 


“Dos meses después de esta epístola”, el 8 de mayo 
de 1837, —prosigue Falcao— (por lo que se deduce que 
la anterior databa del mes de marzo de dicho año), el 
Pbro. Vidal vuelve a escribir a Larrañaga, diciéndole: 


“Estoy satisfecho con que el papel titulado “Orga- 
nización administrativa y policía de la Universidad de 


y 


Montevideo”, haya llenado sus deseos y que pueda ser de 


166 Archivo Gral. de la Nación, Fondo Adquisición Falcao Es- 
palter, caja 2, carp. 30, 
167 Citado por A. B. ORIBL, op. cit., nota al pie págs. 5-7. 


84 REVISTA HISTÓRICA 


alguna utilidad a mi querida patria”; y añade más ade- 
lante: 

“Por lo demás, repito a usted que no he tenido otro 
objeto en este pequeño trabajo, que complacer a usted y 
ser útil a mi patria”. 

Por los párrafos transcriptos se confirma lo que an- 
tes dijéramos acerca de que la idea de erigir la Univer- 
sidad data de los primeros años del gobierno del general 
Oribe (1835-1838), puesto que el pedido de su Ministro 
Llambí a Larrañaga debió ser anterior a fines del año 
1836 ə comienzos de 1837. 

Sabido es que la inauguración solemne de dicha ins- 
titución fué hecha efectiva por el Gobierno de la Defensa 
de Montevideo, el 18 de julio de 1849, en virtud del de- 
creto de fecha 15 del mismo mes y año, en el que tam- 
bién se hace referencia a la ley del 8 de junio de 1833 y 
al decreto del 27 de mayo de 1838. 

Quiere decir, pues, que la fundación de la Univer- 
sidad “fué en realidad un proceso, y no creación de un 
solo acto”. 16 

Los hechos capitulares de este proceso son, por or- 
den cronológico, los siguientes: el proyecto de Larrañag: 
del 29 de marzo de 1832 convertido en ley el 11 de junio 
de 1823; el decreto de erección de la Universidad, del 27 
de mayo de 1838, durante el gobierno del general Oribe, 
y el decreto de inauguración de la misma, del 15 de julio 
de 1849, durante el gobierno de don Joaquín Suárez. 

El haberle sido encargado a Larrañaga la redacción 
del primer Reglamento de nuestra Universidad, demues- 
tra el enorme prestigio intelectual y moral de que gozaba 
nuestro sabio. 

Larrañaga contaba a la sazón 66 años de edad, acha- 
coso y enfermo, ciego desde hacia doce años, habiendo 
intervenido activamente en la vida pública de nuestro 
país por espacio de más de un cuarto de siglo, siempre 
en misiones, cargos y trabajos de gran responsabilidad, 
difícil cumplimiento y resultado vario, acumulando así 
preciosa experiencia acerca de los hombres y las cosas de 
nuestra patria. 


163 J. E. PIVLEL DEVOTO y A. RANIERI DE PIVEL DEVOTO. 
Historia de la República Oriental del Uruguay (1830-1930), pág. 242. 
Montevideo, MCMXLV. 
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Posiblemente este valioso caudal, unido a su vasto 
saber, a su profundo patriotismo, a su generosidad sin 
tasa y a su actividad sin medida, le daban títulos mejores 
que a cualquier otro de sus compatriotas para que le fue- 
ran confiadas estas empresas en las que iba comprome- 
tido en alguna forma el patrimonio moral de la Repú- 
blica. 

Así lo confirman los “siguientes hechos contemporá- 
neos a la redacción de aquel Reglamento, que en defini- 
tiva realizó su amigo y cofrade el Pbro. Vidal, al que 
Larrañaga hizo según su propia y modesta expresión, 
algunas “pequeñas adiciones”, 1% 

En su carta del 8 de mayo de 1837, —dice Falcao 
Espalter— “insistiendo en el contenido de una cláusula 
reglamentaria de su proyecto, según la cual el Rector de 
la Universidad sería el Vicario Apostólico de la Rep- 
blica, el doctor Vidal le dice al P. Larrañaga: 

“No quiero mortificar a usted en persuadirlo que 
admita el cargo de Rector, si esto le ha de servir de per- 
“juicio a sus otras atenciones. Yo tuve en vista muchas 
razones para poner el artículo 1° como está, pero le diré 
que si usted insiste en excusarse se fije bien en la per- 
sona que haya de desempeñarlo, que sea no sólo de ins- 
trucción, sino de constante actividad e infatigable, por- 
que de ello pende la conservación y adelantamiento del 
establecimiento. Las mejores instituciones se relajan 
cuando no hay constancia en sostenerlas, cuando se hace 
lugar, como suele decirse, al compadrazgo, y cuando se 
miran con indiferencia las cosas. Usted sabe que ya Ci- 
cerón dijo: “Leges, sine moribus non proficium”, 1 En el 
mismo sentido, insiste el presidente general Oribe en su 
carta del 26 de abril de 1838, —un año después de la 
anteriormente citada—, al acusar recibo del proyecto de 
Reglamento de la Universidad remitido por Larrañaga 
a su Ministro don Juan Benito Blanco, con fecha 18 del 
mismo mes y año. 

Dice así aquella carta: 

“He visto el Reglamento para la Universidad, y me 
ha parecido excelente. Por lo que hace a la clase de 
Rector, yo desearía que Ud. fuése el nombrado y si Ud. 


169 Nota de fecha 18 de abril de 1838. (Ver Nota 166). 
170 A. B. ORIBE, op. cit., nota al pie pág. 6. 
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lo considerara conveniente nombraría un segundo que 
lo desempeñase, de su satisfacción, si Usted lo creyere 
oportuno”, 

“Yo deseo darle a Ud. pruebas inequívocas del res- 
peto que me merece, y ya que está Ud. a la cabeza de 
nuestra Iglesia, quisiera verlo a Ud. también a la cabeza 
de aquel honroso establecimiento consagrado al estudio 
de las ciencias”, 

“Cuento, pues, con que Ud, me hará a mí y a su 
Patria este servicio más lo que sería tambien un título 
más a la gratitud de sus conciudadanos”. . 

Por mi parte puedo asegurar a Ud. que tendré la 
mayor satisfacción como que soy su invariable amigo. 
Q.B.S.M. Manuel Oribe’. 171 

No existe testimonio alguno, hasta el momento, 
acerca del éxito o del fracaso que en el ánimo de La- 
rrañaga pudieron tener estas insistentes gestiones para 
que aceptara el Rectorado de nuestra naciente Universi- 
dad, que seguramente fueron acompañados de otros mu- 
chos pedidos y consejos en igual sentido, formulados por 
los amigos y admiradores de nuestro sabio. La resigna- 
ción por parte de Oribe de su mandato presidencial, 
acaecida pocos meses después de aquella su nota —el 24 
de octubre de 1838— y los hechos subsiguientes y conse- 
cuentes a dicho acto, que enlutaron la historia de los 
pueblos hermanos del Río de la Plata hasta el año 1851 
interrumpieron el proceso de organización de nuestra 
Universidad hasta después de la muerte de Larrañaga. 

Es así que su inmediato sucesor en el Vicariato de 
la República, el Pbro. Lorenzo Fernández, viene a ser el 
primer Rector de nuestra Universidad, a la fecha de su 
inauguración, el 18 de julio de 1849, esto es, a un año y 
cinco meses de la desaparición de nuestro sabio, sin que 
por ello Larrañaga no hubiera ejercido ya anteriormente, 
de hecho y de derecho, la rectoría moral de nuestra pri- 
mera institución de cultura. 

Por la misma época de aquellas gestiones hechas ante 
nuestro sabio, para que aceptara tan alto y honroso cargo, 
por nota de 7 de abril de 1838, suscrita por don Teodoro 
Vilardebó, a nombre de la Comisión de Biblioteca y Museo 
—(que integraba también Larrañaga desde octubre de 


171 R. ALGORTA CAMUSSO, op. cit, pág. 166. 
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1837, conjuntamente con aquél y don Ramón Masini—, 
le fué discernido el honor de pronunciar el discurso de 
reapertura de nuestra Biblioteca Pública, anunciada para 
el 26 de mayo de aquel año. 

En su nota de contestación a este pedido, suscrita 
en el Cerrito el 24 de abril de 1838, dice Larrañaga: 


“Conviniendo gustosísimo en todo ello, sólo me queda 
el sinsabor de que los 22 años de intermedio hayan ocasio- 
nado en mi físico ruinas irreparables; pero de todos modos 
haré esfuerzos por llenar mi tarea, sino como se lo pro- 
meterán mis apasionados, a lo menos con el celo y entu- 
siasmos propios de todo buen patriota oriental”. 172 

El 18 de julio de 1838 —y no el 26 de mayo como 
estaba anunciado— se procedió a la reapertura de nuestra 
Biblioteca Pública, precariamente instalada en la casa 
que fué del Pbro. Dr. Dn. José M. Pérez Castellano, 
mentor insigne de dicha institución. 

El acto fué llevado a cabo en circunstancias bien dis- 
tintas a las que rodearan su fundación en 1816. El país 
se hallaba ahora convulsionado por una nueva guerra 
civil, desde hacía dos años justamente para aquella fecha, 
y su capital virtualmente sitiada por tierra y mar, por 
los revolucionarios encabezados por el general Rivera, 
vencedor de Palmar (junio 15), y apoyados por la escua- 
dra francesa surta en el Río de la Plata, todo lo cual ha- 
bría de provocar pocos meses más tarde la caída del 
presidente Oribe (octubre 24). 

Bajo estos hechos infaustos abre de nuevo sus puer- 
tas nuestra Biblioteca Pública, luego de un “via crucis” 
de veintiún años, desde que fuera clausurada por los por- 
tugueses a su entrada en nuestra ciudad en 1817. 

¡Cuán lejanas habrían de parecer para Larrañaga 
aquellas horas de general regocijo en que pletórico de 
emoción y esperanza patriótica pronunciara ante su 
pueblo aquellas palabras de la “Oración inaugural” de 
1816: 

“Regocíjense los ciudadanos porque siendo sus Ma- 
gistrados sabios, pocas veces errarán en lo que interesa 
a la felicidad de los pueblos; los ancianos, porque impo- 
sibilitados por sus años a un trabajo corporal, pueden 
ocupar su mente en entretenimientos útiles e inocentes; 


172 R. ALGORTA CAMUSSO, op. cit., pág. 161. 
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regocíjense en fin los niños, porque son los que por más 
largo tiempo, deben disfrutar de tan apreciable beneficio. 
Entonen pues alegres himnos de honor y gloria de este 
Establecimiento.” 173 

¡Cuán distintas hubieran sido las palabras de Larra- 
ñaga de haber pronunciado entonces el discurso que se 
le pedía para la reapertura de su amada Biblioteca, y 
que él prometiera decir “con el celo y entusiasmo propios 
de todo buen oriental”. 

¡Qué nueva lección no habrían de encerrar las pala- 
bras de aquel que pasó la mayor parte de su vida ejer- 
ciendo el más alto magisterio moral y espiritual ante su 
pueblo, a la manera de un patriarca bíblico, a quien la 
ceguera física hubiera acrecido la visión del futuro acae- 
cer de las horas, los días y los años del calendario patrio, 
donde había vuelto a asomar el signo aciago que engen- 
drara el primer crimen del hombre sobre la tierra! 


MI 


Generosos anhelos de prosperidad nacional conduje- 
ron a Larrañaga a traducir en ideas y hechos sus afanes 
progresistas hasta el punto de que bien puede considerár- 
sele en este aspecto como uno de los primeros fautores 
de nuestra riqueza pública, tanto material cuanto moral. 

También en este punto se sitúa en las nuevas <o- 
rrientes de ideas de su época, sin caer por ello en el 
exagerado optimismo de los que asentaban solamente 
sobre reformas materiales el progreso indefinido de los 
hombres y de los pueblos. 

Larrañaga ha podido seguir el movimiento “refor- 
mista” europeo, especialmente en su versión del “despo- 
tismo ilustrado” de los primeros Borbones españoles, en 
nodo particular de Carlos III, su más genuino represen- 
tante en la Península. 

Esto último lo ha hecho principalmente a través de 
la prensa periódica española de la época, como por ejem- 
plo “La Gazeta” de Madrid, “El Español” escrito en 
Londres por Dn. José María Blanco White, el “Semanario 
Patriótico” de Quintana, “El Observador” de Cádiz, al- 
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gunos de los cuales pudo tal vez leerlos en la bien nutrida 
biblioteca de su amigo el Pbro. Dn. Saturnino Segurola, 
durante sus varias estadas en Buenos Aires. 17 

Los libros escaseaban entonces en nuestra ciudad, y 
los que poseía Larrañaga eran —según su propia 2x- 
presión— “incompletos, viejos y solo buenos p? baratos 
o regalados que de otro modo no los tubiera”, como «dice 
en su carta a éste, de julio 2 de 1804, 17 

Esta primera información recogida por Larrañaga 
fué, en realidad, el prólogo de su verdadera formación 
científica, de cuya reseña se desprende su decidida orien- 
tación vocacional hacia el estudio de las llamadas ciencias 
naturales, y en modo particular de la botánica. 

Pero sobre todo, esta información recogida en publi- 
caciones periódicas, le puso en contacto con el mundo de 
las “nuevas ideas”, especialmente en materia política, 
económica, social y cultural, que habrían de dar tono a su 
pensamiento progresista. 

En ellas pudo seguir el desarrollo de las principales 
cuestiones que en dichas materias se trataba por los dis- 
tintos gobiernos del Viejo mundo, y que habrían de in- 
formar el ideario político-social de Larrañaga. 18 

En este aspecto el poderoso renacimiento de España 
durante el siglo XVIII brindó a Larrañaga la mejor y 
más cercana experiencia política con que estrueturar un 
vasto programa de organización en los aspectos más apre- 
miantes y vitales de la vida nacional. 

El siglo XVITI, fué —eomo dice Altamira—, un siglo 
“de confianza en las fuerzas propias”, y por ello, y por 
la cercanía de su ejemplarizante pujanza, que sobrepasa, 
tal vez por contraste con la situación anterior, a todo 2l 

174 Ver inventario de los documentos de la donación Se- 
gurola a la Biblioteca Pública de Buenos Aíres, Legajos de docu- 
mentos impresos, encuadernados y sueltos y también manuscritos. 
Revista de la Biblioteca Nacional, IV, N» 13; págs. 32 y sets. 
Buenos Aires, 1940. 

175 Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay, II, pág. 296. Junio, 1921. 

176 Así puede leerse en su libro “Lugar común” (Common 
place book) varias transcripciones sobre estas materias, como por 
ejemplo, sobre el “Siglo XVIII y sus adelantamientos” (fs. 60-61), 
tomado del “Month Magazine” de noviembre de 1808; sobre la 
vacuna (fs. 63), del mismo periódico, de enero de 1809; sobre 
libertad de imprenta (fs. 167), tomado del “Semanario Patrió- 
tico” de Quintana (N° 34, pág. 47), ete., etc. 
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resto de Europa, pareció a Larrañaga que habría de servir 
de cánon para nuestro quehacer nacional. Este pensa- 
miento animó sus patrióticos afanes en los años que ante- 
cedieron a nuestra primera independencia, y por él 
orientó sus principales iniciativas cuando fué llamado 
a actuar en la vida política del país. 

Como en tantos otros aspectos de su múltiple acti- 
vidad, tampoco en éste procedió Larrañaga con cerrado 
y teórico dogmatismo, sino que haciendo gala de un pro- 
fundo conocimiento de nuestra realidad nacional, adaptó 
á ésta las “nuevas ideas” mediante una ecléctica aplica- 
ción de las doctrinas y las experiencias venidas de fuera, 
sin caer en aquellas imitaciones serviles que harían fra- 
casar por inapropiadas al medio, tantas iniciativas poste- 
riores de otros contemporáneos suyos. 

Al igual que los políticos de aquella época, y también 
muchos pensadores que no eran especificamente tales, 
Larrañaga llegó a comprender que en el orden económico 
se asentaba uno de los pilares de la futura prosperidad 
nacional, y que a su inmediata atención habrían de orien- 
tar sus esfuerzos los gobernantes patrios. 

La preocupación de Larrañaga por esta clase de pro- 
blemas, que estaban según hemos dicho en el espíritu 
general de la época, se explaya en reiteradas oportuni- 
dades, especialmente en diversos pasajes de sus escritos, 
que si bien no llegan a constituir un ideario orgánico y 
sistemático, alcanzan para establecer la filiación u orien- 
tación general de sus ideas. Se aprecia, en primer término, 
la notoria influencia de los principios de la escuela fisio- 
crática francesa, en modo particular en cuanto consi- 
dera la agricultura como el principal soporte de la vida 
económica de los países, el agro o “materia natural” la 
fuente principal —para algunos fisiócratas exclusiva— 
de la riqueza pública. 

Larrañaga así lo afirma en repetidas oportunidades, 
tal por ejemplo en su “Oración inaugural” de 1816, cuando 
dice: “La Agricultura, el destino que el mismo Dios dió 
al hombre en este mundo, y mientras hubiere vivientes, 
el más necesario”, para añadir más adelante que es, junto 
con el comercio, una de las “dos ruedas sobre que gira el 
gran carro cargado con todas las riquezas de las na- 
ciones”. 17? 
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El mismo pensamiento repite en su informe acerca 
del “Plan para una Academia útil para todas las profe- 
siones” del P. Enriquez, en 1820, cuando expresa: 

“La Agricultura, la ciencia más necesaria al hombre 
qe saca de la tierra su principal alimento y el fondo 
más sólido de las riquezas de un estado”. 178 

Llama la atención que Larrañaga no haya mostrado 
igual interés por el fomento de la riqueza ganadera del 
país. En su “Oración inaugural” que viene a ser algo así 
como un programa de reconstrucción material y moral 
en todos los aspectos de la vida pública, apenas si una 
sola vez menciona a la industria pecuaria entre las que 
deban merecer especial atención de parte de sus conciu- 
dadanos. 


En esto se aparta, por ejemplo, del criterio de Azara, 
y hasta del propio Artigas, según veremos, aproximándose 
al pensamiento de Jovellanos más bien que al de los fisió- 
cratas a ultranza del siglo XVIII. En su “Memoria sobre 
el estado rural del Río de la Plata en 1801”, preconiza 
Azara el fomento de la riqueza pecuaria de nuestro suelo 
como la principal fuente económica del país. 


“Si cotejamos —dice— el pastoreo con las artes y 
oficios, ninguno puede ser tan útil que produzca al país 
cuatrocientos setenta y siete pesos y tres undécimos anua- 
les por cada operario, como le resulta por cada pastor. 
¿Puede además darse ocupación tan agradable y análoga 
al capricho, estado y gusto de estas gentes, cuyo encanto 
es estar siempre á caballo y correr tras de los toros? Si 
se quisieran introducir las artes, sobre no ser estas gentes 
inclinadas á ellas, tampoco se perfeccionarían, sino al paso 
que la instrucción y las ciencias; y entre tanto no habría 
sino la miseria y desnudez que las alejaría, porque lo 
caro de los jornales, su languidez y lo tosco de los arte- 
factos los haría despreciables. En el día, provee este 
país á Europa de ochocientos mil cueros, sebo, etc., que 
vendidos allá valen cuatro millones de pesos; ¿pues qué 
otra industria ni labor le puede dar lo que el pastoreo, 
que casi no necesita aprendizaje, instrucción, ni talento?” 

“No quiero decir con esto que se proscriban todas las 
artes y oficios, sino que se abandonen á sí mismos para 
que se reduzcan á lo necesario. Para la labor basta la 


178 Escritos, ILM, pág. 154. 
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ejerciten los habitantes de los contornos de las ciudades 
y pueblos donde no puede haber estancias, permitiendo 
en todo tiempo la estracción de trigo para todas partes, 
y que se ponga el mayor cuidado, esmero y eficacia en 
proteger y fomentar el pastoreo, sacando con esta mira 
la gente que se pueda de las ciudades populosas, donde 
es mas perjudicial que útil, y no hace mas que subsistir 
á costa de la gente del campo, siendo constante que nin- 
guna de estas ciudades tiene fábricas ni cosa que pueda 
contribuir al comercio. Seria un medio de fomentar los 
ganados entablar una junta ó sociedad que vigilase sobre 
ellos, y que se dedicase desde luego á publicar una me- 
moria instruyendo á estas gentes, de que los ganados son 
su único tesoro, y de que faltándoles sería su pais el 
mas infeliz del globo”. 179 

Claro está que en estas consideraciones de Azara 
entran también en juego algunas razones políticas, al 
par que económicas, procurando organizar y fortalecer 
las estancias, con la misma finalidad con que fundara 
varios pueblos en nuestra campaña, o sea crear núcleos 
de resistencia activa y pasiva a la creciente penetración 
portuguesa en nuestro territorio. 

Es en este punto quizás donde el pensamiento «le 
Azara haya intluído sobre el de Artigas quien le secunda 
en su labor fundacional, en el mismo año de 1801 en que 
aquél redactó la Memoria a que hacemos referencia. 

Por esta lejana motivación y también por la propia 
idiosincrasia de nuestro héroe, que allá en sus mocedades 
fuera sin duda uno de aquellos “cuyo encanto es estar 
siempre a caballo y correr tras de los toros”, se ex- 
plica porque Artigas vió la campaña más próxima a la 
visión pastoril de Azara que a la visión agrícola de La- 
rrañaga, 180 


179 TF. DE AZARA. Memoria sobre el estao rural del Río 
de la Plata en 1801, pág. 10. Imprenta Sanchiz, Madrid, 1847. 

184 Compárese a este respecto el reglamento que propone 
Azara en su referida Memoria, concretado en doce puntos básicos, 
con el Reglamento provisorio de la Provincia Oriental para fo- 
mento de su Campaña y seguridad de sus hacendados, aprobado 
por Artigas el 10 de setiembre de 1815, en su Cuartel general de 
Paysandú (I. DE MARIA, Compendio de Historia de la Rea. O. 
del Uruguay, III, págs. 98-102. Montevideo, 1893). Podrá verse 
que los puntos de vista de ambos son en lo fundamental semejan- 
tes, sin que alcance a explicar dicha similitud la que existe res- 
pecto de las situaciones que ambos consideran. 


IDEAS DE LARRAÑAGA 93 


Este se aproxima, más bien, según ya dijimos, al 
pensamiento de Jovellanos, expuesto en su famoso “In- 
forme sobre la ley agraria”, redactado por encargo de la 
Sociedad Económica de Madrid, en 1794. 


Larrañaga conocía este escrito del célebre polígrafo 
asturiano, puesto que lo cita en su “Oración inaugural” 
entre las principales obras de economía política con que 
cuenta la nueva Biblioteca Pública de Montevideo, 181 

Jovellanos comienza su informe con una exposición 
acerca del estado de la agricultura en España, desde los 
tiempos de la dominación romana hasta sus días, analiza 
luego extensamente los estorbos que retardan su pro- 
greso, obstruyendo o entorpeciendo la libre acción de sus 
agentes, los que reduce a tres clases: políticos, morales 
y físicos, esto es, provenientes de las leyes, de las opinio- 
nes o de la naturaleza, y termina con una conclusión 
donde resume su pensamiento exponiendo los medios por 
los que se debe propender a la prosperidad agrícola y 
general del país. 

En una carta dirigida a persona desconocida, Jove- 
Hanos expresa sus ideas, en un todo coincidentes con el 
tono general de aquel Informe: 


“Disminuir las leyes al mínimo posible, dar á la pro- 
piedad individual de la tierra y del trabajo el máximun 
posible, dejar que el interés personal siga en acción, y 
buscar en él el estímulo que neciamente se espera de leyes 
y reglamentos; difundir los conocimientos de que pende 
la perfección de todas las artes útiles, y particularmente 
de la agricultura, la primera y mas importante de todas; 
y en vez de gracias y franquicias y sistemas de protección 
parcial, animarla por medio de caminos, de canales de 
riego, franquicias de ríos, desecación de lagos, reparti- 
miento de tierras públicas incultas”. 192 

Obsérvese la semejanza que hay entre este párrafo 
y el siguiente de la “Oración inaugural” de Larrañaga: 

“Hay que abrir caminos, elevar calzadas, construir 
puentes, hacer canales, poner compuertas, limpiar vues- 
tro puerto, rehacer el muelle, fabricar arsenales, fortifi- 


181 Escritos. MI, pág. 143. 

182 Obras de don GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS. Bi- 
blioteca de Autores españoles, Il, påg. 367. M. Rivadeneyra. Madrid, 
1859. 
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car el recinto, traer aguas potables, levantar planos, dis- 
tribuir la campaña, secar pantanos”. 183 

Todas estas medidas que en rápida mención propone 
Larrañaga en su discurso, trasuntan un criterio econó- 
mico perfectamente definido; no son ideas arrojadas al 
azar de una improvisación oratoria, sino la síntesis, tan 
apretada cuanto las circunstancias lo imponían, de un 
concepto económico semejante al de Jovellanos. Semejante, 
aunque no idéntico, por cuanto Larraña en éste como en 
tantos otros aspectos de su pensamiento, llamémosle “pro- 
fano”, no es un dogmático o un doctrinario intransigente, 
a la manera de las “escuelas” de su época, sino más bien 
un ecléctico que sabe aprovechar lo que estima de bueno 
en todas las doctrinas, y, sobre todo, con un criterio rea- 
lista, esto es, atento a la realidad objetiva o circunstancial, 
—geográfica, histórica, etnográfica, política, etc.,— del 
medio en que actúa. 

Una prueba más de ello nos la da en la propia men- 
ción que hace en su “Oración inaugural” de las principales 
obras de Economía política con que cuenta la Biblioteca 
Pública de Montevideo, donde al lado de Jovellanos —fisió- 
erata— coloca a Smith (Adam Smith) y a Stewart (Stuart 
Mill), principales figuras de la llamada Escuela clásica, 
entre otros “célebres escritores —dice— que pueden ilus- 
trar con acierto sobre materias tan interesantes”. 13 

Todas aquellas medidas enunciadas por Larrañaga 
en el párrafo anteriormente transcripto, tienden princi- 
palmente al fomento de la Agricultura y el Comercio, las 
“dos grandes ruedas sobre que gira el gran carro cargado 
de todas las riquezas de las naciones”. Abrir caminos, 
elevar calzadas, construir puentes, hacer canales, secar 
pantanos, son remedios tendientes a remover los “estor- 
bos físicos y derivados de la naturaleza” de que habla 
Jovellanos en su “Informe”, y que se oponen “directa- 
mente a la extensión del cultivo” e indirectamente “a la 
libre circulación y consumo de sus productos”; distribuir 
la campaña es uno de los remedios tendientes a remover 
los “estorbos políticos o derivados de la legislación”, como 
los llama también Jovellanos, que si no eran en la patria 
de éste idénticos a los de nuestro país, se semejaban bas- 
tante en virtud de la filiación hispánica de nuestra inci- 


183 Escritos, III, pág. 142. 
1891 Escritos, IIT, págs. 142-43. 
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piente legislación y organización agraria. Limpiar el 
puerto, rehacer el muelle, fabricar arsenales, fortificar el 
recinto, son medidas administrativas y poliorcéticas des- 
tinadas a fomentar y proteger nuestro comercio exterior, 
ese “gran puente de comunicación entre los dos conti- 
nentes del mundo —como los llama Larrañaga— que los 
une y estrecha con los más fuertes vínculos, que hermana 
a los hombres más distantes y los hace cosmopolitas”. 185 


Incidentalmente habla Larrañaga de “fomento del 
pastoreo”, aunque reconoce que esta “inocente ocupación 
de los primeros Patriarcas, nos ha dado en esta provincia 
un producto neto más quantioso que lo que producía últi- 
mamente el famoso Potosí”; 19% pero por comparación con 
lo que expresa de aquellas otras actividades económicas, 
se deduce que no fincaba en ésta —como lo creía, según 
vimos, Azara en su “Memoria” de 1801— la fuente prin- 
cipal y ni siquiera una de las principales de nuestra ri- 
queza pública, al menos para lo futuro. 

La distribución de la campaña de que habla en el antes 
citado párrafo de su “Oración inaugural”, es una medida 
tendiente a combatir el antieconómico latifundio de aquel 
entonces, semejante a los baldíos de que.habla Jovellanos 
en su “Informe”, como uno de los más graves “estorbos 
políticos” opuestos al progreso de la agricultura. 

Jovellanos no era absolutamente contrario al fomento 
del pastoreo, y sus ideas al respecto, eran también redis- 
tribuir las tierras, como lo expresa en el siguiente pasaje 
de su “Informe”: 


“Los que han pretendido asegurar, por medio de los 
baldíos, la multiplicación de los ganados, se han enga- 
ñado mucho. Reducidos á propiedad particular, cerrados, 
abonados y oportunamente aprovechados, ¿no podrían 
producir una cantidad de pasto y mantener un número 
de ganados considerablemente mayor?” 

“Se dirá que entonces se entrarían todos en cultivo, 
y que menguaría en proporción el número de ganados. La 
proposición no es cierta, porque se puede demostrar, que 
los baldíos reducidos a propiedad particular, y traídos a 
pasto y labor, podrían admitir un gran cultivo y mantener 
al mismo tiempo igual, cuando no mayor, número de ga- 


185 Escritos, III, pág. 143. 
186 Escritos, TI, págs. 142-43. 
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nados que al presente. Pero supóngase por un instante 
que lo fuese, ¿podrá negarse, que es más rica la nación 
que abunda en hombres y frutos que la que abunda en 
ganados ?” 157 

Y agrega más adelante: 

“Estas reflexiones bastan a demostrar a V.A. la ne- 
cesidad de acordar la enagenación de todos los baldíos del 
reyno. ¿Qué manantial de riqueza no abrirá esta sóla pro- 
videncia, quando reducidos a propiedad particular tan 
vastos y pingües territorios, y exercitada en ellos la acti- 
vidad del interés individual, se pueblen, se cultiven, se 
llenen de ganados y produzcan en pasto la labor cuanto 
pueden producir?” 158 

No es aventurado afirmar que ideas semejantes abri- 
gara Larrañaga en lo que respecta a esta ordenada y cien- 
tífica promoción de los principales valores económicos de 
nuestro país. 

Hay un hecho en la vida de Larrañaga que en este 
y otros aspectos tiene una especialísima y trascendental 
importancia, y es su viaje a Paysandú de mayo de 1815, 
en misión del Cabildo ante el Jefe de los Orientales, 
D, José Artigas, a la sazón establecido con su Cuartel Ge- 
neral en aquella histórica ciudad. 

Del interesantísimo y sugestivo relato que hace 
de este viaje en su famoso “Diario”, transcribimos el si- 
guiente pasaje que tiene relación con el tema que estamos 
desarrollando. 

“A las 121% llegamos al arroyo de Monzón distante 
3 leguas de nuestra salida. El paso es bueno y este arroyo 
esta bien provisto de árboles de la misma especie que la 
de los anteriores. Así que pasamos nos dijo Su Señoría 
D. Antolín Reyna que ya estabamos en sus estados, y 
efectivamente cada estancia de estas tiene tantas tierras 
que muchas provincias y aún repúblicas de Europa no 
tienen tanta extensión, Era esta la primera vez que venía 
a su posesión y encontró sobre este magestuoso río varios 
colonos de que no tenía noticia: los hizo venir, y no les 
impuso otra pensión que alimentándose como lo hacían 
de sus ganados, le conservasen los cueros y sebo y ayudar 
a las faenas de la estancia como son marcar, recoger o 


187 JOVELLANOS, “Informe sobre la ley agraria”, parágr. 
43-44. 
188 Id., íd., parágr. 46. 
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parar rodeo. Los que siembran no tienen otra pensión en 
este país que pagar la semilla o tantas fanegas quantas 
echen en la tierra”. 

“Aquí fué la primera vez que ví algunas vacas divi- 
didas en pequeñas porciones pero la yeguada ascendía a 
millares. 

Este fue p.“ mi un espectáculo enteram.t* nuevo. Le- 
jos de huir de nosotros estos caballos salvages, que aquí 
conocemos con el nombre de “vaguales” venían desde lar- 
gas distancias a reconocernos y desfilaron p. delante de 
nuestro coche. Los peones y aun nuestra escolta, todos 
hombres de campo no pudieron contenerse y sacando sus 
bolas y lazos corrían tras de los vaguales como unos gal- 
gos. Esta caza es p." ellos tan divertida como correr tras 
de un corso o de un javalí en Europa”. 15° 

Luego describe la casa de la estancia en los siguien- 
tes términos: 

“La casa de nro. Regidor es de las mejores que hay 
en esta campaña; toda ella es de cal y canto y mucha parte 
de ladrillo con azotea, buenas vigas y alfagías de lapacho, 
enlucida y blanqueada p." dentro y fuera, con 16 piezas 
capaces distribuídas en dos patios, teniendo a la entrada 
un oratorio. Pero luego que llegamos supimos que había 
sido saqueada: no obstante no faltaron catres ni mesa. 
Aquí pasamos una noche del todo contraria a la an- 
terior”, 19 

Y más adelante: 

“Hay un horno de cal que puede contener unas 1000 
fanegas; y p. esto esta posesión tiene el nombre de Ca- 
lera de Peralta, su anterior dueño”. 

“Tiene esta casa su fragua y herrería p.s los picos y 
barretas y otros instrumentos de canteros; hay también 
piezas para salar carne y para xabón, de modo que sose- 
gadas nuestras turbulencias tendrá en ella nro. Regidor 
un Marquesado. La cal y demas productos de la estancia 
se conducen en carretas al puerto de San Salvador que 
dista 14 leguas, y de allí se conducen a Buenos Aires por 
el río que dista unas 10 leguas”. 1% 

Aparte del valor estético de algunas de estas deserip- 


189 Escritos. III, pág. 52. 
190 Escritos, III, pág. 53. 
191 Escritos. HI, págs. 53-54, 
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ciones dignas de parangonarse con la mejor prosa rústica 
de la literatura clásica, vemos en ellas retratadas en sus 
aspectos más salientes lo que era una de las mejores es- 
tancias orientales de comienzos del siglo pasado. 


No nos corresponde hacer aquí el estudio del signi- 
ficado social de nuestra estancia en aquella época, por 
cuanto sería excedernos de los límites propios de este tra- 
bajo, pero nos interesa destacar algunas impresiones del 
propio Larrañaga, en este y otros pasajes de su intere- 
santísimo “Diario” de viaje. 

En primer término, como él mismo lo confiesa, fué 
aquello para él un “espectáculo enteramente nuevo”, 

En efecto, podemos suponer que Larrañaga hasta ese 
momento no conocía realmente nuestra campaña, es decir, 
como una realidad física, social, demográfica, etnográ- 
fica, económica y política, absolutamente distinta de Mon- 
tevideo y sus aledaños. En algunos de sus cortos viajes 
científicos anteriores a éste, apenas si había traspuesto 
los límites de nuestra penillanura platense, 1? esto es la 
zona que abarca el departamento capital y algunos de sus 
más próximos vecinos, casi todo Canelones, gran parte de 
San José y un pequeño trozo de S.E. de Colonia. 

En dichos viajes anteriores al de 1815 —poco más 
afuera, repetimos, de estos límites—, Larrañaga iba sola- 
mente inspirado por su pasión de naturalista, en la época 
en que según propia confesión se le iban los ojos “tras de 
las hermosas flores, los matizados páxaros, las pintadas 
serpientes y los esmaltados insectos y peces y sobre la 
sorprendente y armoniosa fábrica de los mamales, entre 
los cuales sobresale el hombre”, 1% 

El hombre, no obstante reconocerle como “el primer 
objeto del Naturalista, considerado rey en su ser físico 


192 Hay sin embargo en su “Diario de Historia Natural” 
correspondiente al año 1818, una sugestiva anotación de Larrañaga, 
que dice así: 

“Clematis Maldonadensis — folis tennatis ovatis, ete., etc. Con 
dificultad he puesto este carácter, pues es planta que cogí en 
Maldonado hace 16 años y estaba en mi herbario casi enteramente 
perdida” (“Escritos”, I, pág. 83). 

De acuerdo a esto, Larrañaga habría estado por aquella zona 
en 1802, 

193 Carta al Pbro. Segurola de agosto 3 de 1808. Revista del 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. IL pág. 337. Junio, 
1921. 
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y natural” 1! “tan encantador a los ojos de un Natura- 
lista y considerado como saliendo de las manos del Ser 
Supremo” le arrancaba entonces esta exclamación: “¡Qué 
horroroso y qué abominable a los ojos de un Moralista y 
de un Político!” 1% 

El viaje a Paysandú de 1815 es para Larrañaga una 
verdadera revelación, la revelación de nuestra campaña, 
de sus hombres, sus miserias, sus recursos, su porvenir. 

La impresión recogida, en general desoladora, no es 
por eso pesimista; Larrañaga, lejos de desanimarse, des- 
cubre aquí y allá valores ignorados, y anota cuidadosa- 
mente sus observaciones que ahora a más de ser las de 
un naturalista pegado a las rugosidades de la tierra, serán 
las de un hombre atento a un sinnúmero de sugestiones 
que el nuevo espectáculo despierta en su espíritu patriótico. 

Su conversación con el maestro Feliz en la inhóspita 
Posta de las taperas de Haedo nos da el tono de su 
nuevo estado de ánimo; Larrañaga escucha las expli- 
caciones de aquel “Paraguay muy honrado” acerca de 
sus procedimientos empíricos sobre curtiembre y teñido 
de cueros, y anota: 

“Yo siempre gustaba mucho conversar con nras. 
gentes porque sé q.e más descubrimientos se deben a la 
casualidad, mejor diré, a la práctica, que a los vanos y 
estériles sistemas de Filosofía: así siempre suscitaba con- 
versaciones utiles y les oía con respeto”, 1% 

Larrañaga alterna con los rudos y sufridos hombres 
de nuestra paupérrima campaña, y con ellos comparte de 
igual a igual Jas incomodidades y fatigas de aquel largo 
viaje. 

La noche pasada en la Posta de Dn. M. Escalada 
(11 de junio) al día siguiente de su salida de Mercedes, 
nos demuestra al par que el temple moral y físico de nues- 
tro sabio, como se va operando en su espíritu esa pro- 
gresiva compenetración con los hombres y las cosas de 
nuestro campo: 

“Yo venía —dice— tan fatigado que no deseaba sino 
tenderme p” que el caballo que me había tocado tenía 
una marcha tan violenta que no tenía músculo ni hueso 
en mi cuerpo que no me doliese, y la noche anterior había 


194 Carta al Pbro. Muñoz de julio 13 de 1808. Id., íd., pág. 332. 
195 Carta al Pbro. Segurola (nota 191). 
196 Escritos, III, pág. 63 
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sido bien incómoda. Pero qué desconsuelo fué ver lo que 
tanto deseábamos! Una choza miserable de unos mal dis- 
puestos cueros, respecto de q.” la cocina anterior es un 
palacio, era el aloxamiento que me esperaba. Perros, g8- 
llinas, Negros y de toda clase de gentes hasta 12 perso- 
nas, debíamos dormir juntos en una pieza de 5-6 varas, 
de tierra, con un fogón en el medio. Aquí nos tendimos 
del modo que pudimos y pasamos una noche de las peores 
del viaje, después de haber cenado otro pedazo de asado 
y algunas conchas de caldo. A las 8 de la mañana ya nos 
despertaron los gallos que estaban sobre nuestra cabeza. 
A esta hora hicimos atizar el fuego tolerando el gran 
humo mezclado con cebo p.” medio soportar el frío de 
una gran helada que se introducía p." todas partes. Se 
calentó agua, tomamos mate y esperábamos con impa- 
ciencia el día para concluir de una vez nuestro viaje, pues 
ya no distaba Paysandú sino 9 leguas”. 

“Toda la noche se llevaron bramando los toros que 
había en el corral, para matar, y otros m.s sueltos q.* de 
noche tienen p. costumbre venir a los ranchos, que no 
formaban una música muy agradable p." dormir, aun sin 
el reclamo de los encerrados”. 197 

Larrañaga recoge de su viaje, por vez primera en 
forma directa, una cabal impresión acerca del estado de 
nuestra campaña, al tiempo que comienza la obra de or- 
ganización política, administrativa, social y económica 
del gobierno artiguista, durante nuestra primera inde- 
pendencia. 

Ha conocido sus necesidades y está pronto para pro- 
poner sus remedios. Su “Oración inaugural”, pronun- 
ciada un año después del viaje a Paysandú, es en cierto 
modo, por sobre la especial circunstancia de su motiva- 
ción, un esbozo de plan de gobierno, en el que enuncia 
aquellas necesidades y remedios. 

Cuando habla de abrir caminos, elevar calzadas, cons- 
truir puentes, secar pantanos, están frescas en su memo- 
ria las duras jornadas transcurridas en aquel viaje por 
los más abruptos andurriales de la patria, por tortuosos 
senderos, pedregosas barrancas, traicioneros pantanos, ex- 
traviadas encrucijadas, como nos los describe con vivos 
colores en aquel pasaje de su “Diario”: 


197 Escritos, III, pág. 65. 
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“A las 4 154 llegamos al arroyo de las “HMaulas” que 
dista unas dos leguas de Soriano: tiene gran arboleda y 
buen paso. A la legua se nos volcó la carretilla en una 
barranca, pero felizmente sin daño alguno. Al entrar la 
noche llegamos a tocar con un pantano por el frente de 
Soriano, de una legua, que nos dixeron era intransitable 
para el coche y mucho más de noche, y así preferimos 
rodear p. la cuchilla a la derecha. Nuestros peones no 
tenían conocimiento de este camino y por no molestar al 
vecindario no quisimos sacar vaqueano de un rancho que 
había en esta encrucijada y nos contentamos con que nos 
dixesen el rumbo que debíamos tomar dirigiéndonos a 
un Hombú (Phitolaca dioica). Pero a pocos pasos perdi- 
mos el camino y nos metimos en unos bosques de cardos, 
y ya sin tino unas veces caíamos a la derecha y encon- 
trábamos el bañado, otras a la izquierda y cada vez más 
se espesaban los cardales. Se fatigaron las mulas y ca- 
ballos y ya temíamos pasar la noche; pero el gran pesar 
de ver las luces y ladridos de perros que nos indicaban 
estar próxima la población; pero queriendo hacer rumbo 
hacia ella no encontrabamos sino pantanos. Nos fué 
preciso pararnos, así p.2 dar descanso a las mulas, como 
con mas sociego pensar lo que habíamos de hacer en 
este apuro. Mientras tanto los mismos peones se derra- 
maron en todas las direcciones, y al cabo de un buen 
rato, a una larga distancia gritó uno haber encontrado 
un buen camino carril hacia la derecha y que sin duda 
conducía al Puente. Esperamos a que retornase para que 
el mismo nos conduxese: pasamos varias barrancas y 
gran trecho de cardales antes de ponernos en el camino. 
Serían las 7 Y5 quando lo encontramos y fué para nuestra 
gente de tanta satisfac.” y contento que dieron grandes 
gritos de alegria, y nosotros no la tuvimos menos, pues 
nra. pobre gente no había comido en todo el día y nos- 
otros solo habíamos probado un'pedazo de chorizo, y 
aun esto había sido nra. cena, que no sé como teníamos 
estómago p. unos alimentos tan indigestos”, 18 

Cuando habla de “distribuir la campaña” están pre- 
sentes en su memoria los extensos eriales que ha atrave- 
sado en aquel viaje: 

“Si las tierras estuviesen mejor repartidas —anota 
en su “Diario” a la salida del pueblo de las Víboras 


198 Escritos, III, págs. 71-72. 
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hacia el puerto de San Juan— no habría estos grandes 
desiertos a las inmediaciones de las fecundas riberas del 
Río de la Plata”, 19% 

Otras veces será el recuerdo de la angustiosa situa- 
ción de algunos pobladores de nuestra campaña fruto 
del egoismo de los particulares amortistas, como en el 
caso de los vecinos del Pueblo de San Salvador, a quienes 
“por intereses particulares sostenidos por un Asesor del 
antiguo Gobierno se les había desaloxado apesar de mil 
fundadas representaciones de unas claras ventajas para 
el Estado”, *% y de los vecinos del pueblo de las Víboras 
deseosos de trasladarse al Puerto de las Vacas, y que no 
pueden hacerlo porque “un individuo poderoso se ha 
apropiado de aquellas tierras y las tiene enteramente 
despobladas”. 21 

Sin hacer enteramente suya la queja de Plinio el 
Viejo cuando exclamaba: “Latifundia perdidere Italiam”, 
Larrañaga ve con notorio desagrado esa antieconómica y 
antisocial acumulación de tierras improductivas en manos 
de los particulares, y sin dejar de reconocer la necesidad 
de dicha acumulación de tierras cuando en ellas se fo- 
menta el pastoreo del cual se derivan algunos de los más 
importantes ramos de nuestro comercio, tales como el 
cuero y el sebo, al igual que Jovellanos inclina sus prefe- 
rencias hacia las labores agrícolas, sin detrimento de la 
actividad pastoril. 

No deja por eso de alarmarle la despoblación gana- 
dera de nuestra campaña, pero fundamentalmente de 
aquellos animales de utilidad doméstica: 

“Con la guerra civil de la campaña no se encuentra 
una baca y apenas hay los bueyes precisos para arar”, 
anota en su “Diario” de viaje a Paysandú, 2 y más ade- 
lante: 

“En fin nada encuentro mas útil que el buey en estos 
países prescindiendo de la labranza, acarreos, ete., y así 
tenía el mayor sentimiento al observar campos desnudos 
de unos animales tan utiles”, 203 

Una prueba acabada de la firmeza y continuidad de 


199 Escritos, III, pág. 80. 
200 Escritos, III, pág. 77. 
201 Escritos, III, pág. 79. 
202 Escritos. III, pág. 48. 
203 Escritos, IM, pág. 51. 
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las ideas de Larrañaga en este aspecto, nos la ofrece un 
hermoso documento que suscribiera como Vicario Apos- 
tólico en 1834. 

Con fecha 30 de junio de dicho año, el gobierno del 
General Rivera se dirigía a Larrañaga, solicitándole su 
intercesión ante la Santa Sede a objeto de obtener la dis- 
pensa de la observancia de algunas festividades religiosas 
para los fieles de la naciente República. 


La nota suscrita por el entonces Ministro de Gobierno 
Dn. Lucas J. Obes, se refería al “atraso de la industria y 
el perjuicio de la clase laboriosa sobre quien pesan de 
un modo directo todas las parálisis del trabajo”, termi- 
naba así: 

“El Gobierno Supremo de la República quisiera no 
equivocarse en creer que su Sria. Reverendisima una vez 
rogado para considerar y resolver sobre este asunto, será 
servido hacerlo en toda la extensión de sus facultades, 
librando la aprobación de este procedimiento al mismo 
soberano juicio que en nuestros días se ha dignado con- 
ceder igual gracia a la Iglesia de Buenos Ayres”, 90* 

Al día siguiente, contestaba nuestro primer Vicario 
Apostólico : 

“Exmo. Señor: 

Tengo el honor de remitir a V.E. para que se sirva 
elevarlo al Supremo P.E. el adjunto decreto, prorrogando 
por un año más la dispensa de la observación de algunas 
fiestas eclesiásticas, estendiéndolo a todos los fieles de 
esta República y a todos los días festivos y semi-festivos 
suprimidos recientemente por Su Santidad a favor de la 
iglesia de BuenosAyres”. 

“Por las últimas comunicaciones de la Nunciatura 
Pontificia en la corte de Janeiro encargada de las facul- 
tades espirituales y estraordinarias en bien de nuestra 
América meridional y de sus relaciones con la Santa Silla, 
tengo motivo de esperar que en todo el presente año dis- 
frutaremos de igual gracia que la concedida a los fieles 
de aquella iglesia. No era posible que nuestro Beatisimo 
Padre ni su Vicario permanecieran frios espectadores de 
los males calamitosos que afligen a nuestra cara Patria, 
principalmente al notar el celo ilustrado y compasivo y 
los incesantes desvelos de nuestro paternal Gobierno, para 


204 “El Universal”, julio 1? de 1834. 
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remediar tan enormes quebrantos, ya haciendo cuantiosas 
anticipaciones de granos, ya protegiendo nuestra sociedad 
agrícola, que debe recoger y publicar los hechos esperien- 
cias y observaciones de nuestros agrónomos, para más 
conveniente y acertada aplicación de los principios ge- 
nerales de la agricultura. En medio de tantos males que 
nos aquejan, nos debe consolar el considerar que las más 
insuperables dificultades dependen de muy pequeñas cosas, 
que el tiempo y una atenta observación suelen revelar 
para nuestra mayor dicha y satisfacción. Quizá pueden 
consistir, por ejemplo, en el cambio de las semillas con 
las de otros climas, como V.E. lo acaba de practicar ó 
en prévias y oportunas labores para estirpar la zizaña 
y toda otra yerba ofensiva o en economía mayor de la 
simiente para que las plantas queden mas espuestas á 
los influjos de la luz y los principios admosféricos, ó en 
despuntar por medios fáciles las nuevas plantas cuando 
principien a entallecer para moderar el vigor del suelo 
que deja como presa la energia y la sofoca por la misma 
exhuberancia y lujo de una vegetación espontánea, que á 
veces se apodera de los mismos gérmenes o embriones 
fructíferos. En fin Excmo. señor, una esplicacion más 
asidua y mas bien dirigida, y mas que todo la confianza 
que debemos poner en la paternal y Divina Providencia, 
me hacen esperar que nuestros quebrantos no sólo serán 
reparados, sino tambien- que las riveras del Uruguay 
vendrán a ser como las del Nilo el granero de ambos 
hemisferios, coronándose asi las Jloables y benéficas in- 
tenciones de V.E. a quien tengo el honor de ofrecer muy 
respetuosas y obsecuentes consideraciones, rogando a 
Dios bendiga sus nobles y reiterados esfuerzos por el 
bien y prosperidad del país, y guarde su importante vida 
por muchos años. 


Montevideo, Julio 1 de 1834. 
Exmo. señor. 
Damaso Larrañaga”. 


“Exmo. señor D. Lucas José Obes, ministro secre- 
tario en el departamento de gobierno, & c.”, 205 


Como observáramos en la primera transcripción que 
de esta nota hicimos en un diario de nuestra ciudad 200 


205 “El Universal”, julio 5 de 1834. 
206 “El Bien Público”, abril $ de 1948. 
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en ella aparece el viejo amor de Larrañaga por las cosas 
de la tierra, expresado en esa constante preocupación 
por nuestra riqueza agrícola, Así lo demuestran esas 
oficiosas reflexiones, tan poco protocolares para una 
nota oficial, acerca de los males que entonces la aqueja- 
ban y sus posibles remedios. 

No es ya el botánico descriptor y sistemático de 
principios de siglo, sino el labrador cuidadoso y vigilante 
de las sementeras materiales y espirituales de la Patria, 
atento a extirpar de ellas a la cizaña que amenaza los 
fértiles labrantíos. 

En resumen como dijéramos al comienzo de este es- 
tudio, Larrañaga sigue en lo fundamental la corriente de 
ideas económicas de su época, pero con la siguiente sal- 
vedad que hace Altamira para los escritores españoles 
de aquel tiempo: 

“No obstante dominar entonces en Europa la escuela 
fisiocrática o partidaria de la agricultura como base 
principal de la vida económica, nuestros escritores se 
inclinan a conceder un puesto (igual, por lo menos, en 
categoría) al trabajo industrial, cuando no lo reputan 
de mas importante, preludiando así las nuevas teorías 
industrialistas que pronto habrían de conquistar la su- 
premacía y de relegar a segundo término el fisiocra- 
tismo”, 207 

Términos idénticos pueden aplicarse a nuestro La- 
rrañaga y de ello da prueba cabal en sus escritos y en 
sus obras. 

Ya hemos dicho en otra parte de nuestro estudio que 
la ciencia no fué para él una pura especulación intelec- 
tual, sino un servicio constante a la colectividad de modo 
que en medio a sus observaciones hace numerosas refe- 
rencias respecto de la aplicación práctica de las mismas, 
unas veces con fines particulares y otra con miras a su 
explotación industrial en mayor escala. 


Su viaje a Paysandú de 1815 le revela la existencia 
de pequeñas industrias lugareñas, junto a otras que ya 
constituyen un renglón de cierta importancia dentro de 
nuestro comercio interior y exterior. En el pueblo de 
Las Piedras descubre una fábrica de suelas, “que sería 

207 R. ALTAMIRA, “Historia de España y de la civilización es- 
pañola”, IV. pág. 370. Madrid, 1913. 


106 REVISTA HISTÓRICA 


— dice — muy conveniente multiplicar en estos pue- 
blos” ; 8 en la villa de Canelones una “fábrica de xabón, 
aunque antes tenía algunos saladeros”, *%% hornos de la- 
drillo y caleras, como en el caso de la estancia de Dn. 
Antolín Reyna en el Monzón que exporta sus productos 
a Buenos Aires, a través del puerto de San Salvador 
distante de allí 14 leguas. 

Respecto de la industria del cuero anota Larrañaga 
en su “Diario”: 

“El Lector habrá observado que para todo usamos 
de estas utiles pieles que formaban p." otra parte el ren- 
glón más rico de nuestro comercio”, 910 

Hemos visto que en su “Botánica” hay numerosas 
referencias a la posible explotación industrial de algunos 
productos vegetales de nuestro suelo, tales como el lino, 
para hacer hilados, *! la “rubia o granza” para el te- 
ñido, 212 la salsosa, utilizada en la fabricación del vidrio 
y del jabón, *!* ete., ete, 

También en su “Oración inaugural” hay una rápida 
referencia respecto del porvenir industrial del país, cuando 
dice a sus compatriotas: 

“Por ultimo os recomiendo sobre manera el estudio 
de la Maquinaria, porque la América falta de brazos no 
tiene otro modo de suplirlos por ahora”. 21 

Pero no sólo es su palabra la que presiente o impulsa 
el desarrollo industrial del país, sino también su propio 
ejemplo el que sirve de estímulo a sus conciudadanos. 

Tal es el caso de la industria del gusano de seda cuya 
introducción en nuestro medio se debe también a Larra- 
ñaga, en los últimos años de su fecunda vida. 

El señor Algorta Camusso ha demostrado con nume- 
rosos e irrefutables testimonios que también tal mérito 
pertenece a nuestro sabio, y hace al respecto estas certeras 
reflexiones: 

“A pesar de los esfuerzos que después se hicieron, no 
pudo seguir por mucho tiempo la industria de la seda, y 


208 Escritos, IH, pág. 41. 
209 Id. íd., íd. 

210 Id. íd., pág. 51. 

211 Id., íd., pág. 123. 

212 Id., íd., pág. 60. 

213 Id., íd., pág. 102-03, 
214 Eseritos, III, pág. 142. 
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todavía se espera a quien se decida a explotar en forma 
esa indiscutible riqueza de nuestro país”. 

“Esta iniciativa del Padre Larrañaga —agrega—, 
tiene la particularidad de todas las suyas: cuando las 
inició fueron oportunas y hoy, más de un siglo después, 
todas ellas son necesarias, son útiles, contribuirán al me- 
joramiento moral y económico del ciudadano, y por lo 
mismo contribuirán al engrandecimiento de la nación”. 215 


Un hecho nos revela la persistencia de estas ideas 
progresistas en el espíritu de nuestro sabio, y es el si- 
guiente: 

Siendo Senador de nuestra naciente República, se 
pone a discusión en el alto cuerpo de que formaba parte, 
en sesión del día 21 de marzo de 1831, un proyecto de 
ley venido de la otra rama del Poder Legislativo, por el 
que se prohibe el establecimiento de pulperías volantes 
en la campaña. 

Larrañaga fué el único senador que se opuso a la 
aprobación de aquel proyecto de ley, y luego de escuchar 
las exposiciones de los señores Herrera y Campana, dijo 
lo siguiente: 

“Yo pienso todo lo contrario, y creo que las pulperías 
volantes son muy útiles para fomentar la industria y el 
comercio interior del país, que la Constitución quiere que 
no se les ponga trabas”. 

“Estas pulperías socorren las necesidades que se su- 
fren en las Estancias, suministrándolas de varios renglo- 
nes, por los cuales tendrían que ocurrir los vecinos a lar- 
gas distancias, con pérdida de un tiempo que le es nece- 
sario para las atenciones de sus establecimientos; pero se 
dice que con las bebidas se cometen mil desordenes, y si 
esta es suficiente razón para privar dichas pulperías, 
tambien lo será para hacer lo mismo con todas las otras, 
y aún para prohibir su introducción”. 

“Los males de que se resiente la campaña, están evi- 
tados en gran parte con la limpieza de los changadores 
que se ha hecho poco tiempo ha, de resultas de la salida 
del Presidente de la República. Sin embargo, si se cree 
que las bebidas producen un resultado funesto a los mo- 
cadores del campo, tómese un término medio; mas no se 
haga una total prohibición, porque nunca son mas pre- 


215 R. ALGORTA CAMUSSO, op. cit, págs. 182-83. 
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cisas que ahora por la falta de medio circulante, las 
permutas que se hacen entre los pulperos y aquel vecin- 
dario”. 

“Soy por tanto de parecer que lejos de ser perjudi- 
ciales las pulperías volantes son benéficas y favorecen 
la industria; por consiguiente me opongo al proyecto”. 

Y más adelante expresa el acta de la sesión : 

“El señor Larrañaga fundándose siempre en que no 
debía atacarse el comercio y la industria, propuso que se 
prohibiese solamente que las pulperías volantes vendiesen 
bebidas”, 216 

Su adhesión posterior a la fórmula transaccional pro- 
puesta por el senador Calleros no resta firmeza a sus 
convicciones, en virtud de las cuales fué reformado el pro- 
yecto de ley remitido por la Cámara de Representantes. 

Tres años más tarde de esta incidencia, vuelve La- 
rrañaga a demostrar su celo por el progreso económico 
del país, en lo que respecta al fomento de sus nacientes 
industrias, al acceder a la petición del Superior Gobierno 
respecto de la dispensa de algunas festividades religiosas 
por los perjuicios que de su estricta observancia se irro- 
gaban a dichas industrias. 

Su pensamiento y su patriotismo se hallan una vez 
más expresados en aquella su nota contestación de fecha 
1? de julio de 1834 que transcribimos y comentamos an- 
teriormente. 


Tales son en síntesis las ideas “progresistas” de La- 
rrañaga por lo que se refiere a los problemas económicos 
de nuestro país en la primera mitad del siglo pasado, 
algunas de las cuales no han perdido totalmente su vi- 
gencia. 


Larrañaga se sitúa, según hemos dicho, en la línea 
de pensamiento de su tiempo, sin que por esto se ciña 
exclusivamente a escuela o doctrina alguna de las que en- 
tonces disputaban las preferencias de los economistas. 

Su eclecticismo, que más que una posición intelectual 
es una natural y congénita disposición de ánimo, unido a 
un profundo conocimiento de la realidad de su país, le 
coloca en un plano distinto al de la mayoría de sus com- 

216 Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores, I, págs. 
211-12. 
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patriotas de la clase culta y dirigente imbuídos de doctri- 
nas foráneas no siempre bien dirigidas y generalmente 
peor aplicadas a los problemas nacionales, 


IV 


Al hablar de las ideas “filantrópicas” de Larrañaga 
lo hacemos de acuerdo al particular sentido histórico que 
encierra, dicha expresión y no a su general significado 
filosófico, por cuanto aquellas son más bien la resultante 
de una natural adecuación de su profunda caridad cris- 
tiana con el llamado “filantropismo” dominante en su 
tiempo, sobre todo en las ideas de carácter social, 217 

El “filantropismo” es un producto genuino del 
siglo XVIII, aunque tiene su origen inmediato en el hu- 
manismo renacentista y en la Reforma, que dieron naci- 
miento al racionalismo subjetivo, crítico y antropocén- 
trico, que el “siglo de las luces” llevará hasta sus últimas 
consecuencias en el terreno político, social, filosófico, ju- 
rídico, ete. 

Siendo el hombre la “medida de todas las cosas”, se- 
gún el pensamiento renacentista, el “filantropismo” —que 
en su acepción etimológica significa amor al hombre— 
es una de aquellas consecuencias, que para estar a tono 
con el espíritu general de la época revistió después un 
carácter “laico”, ajeno a todo sentido religioso. Fué como 
con todo acierto se ha dicho, la “secularización” de la 
virtud cristiana de la caridad. 

La “filantropía” dieciochesca será pues una disposi- 
ción anímica traducida en un esfuerzo vital permanente 
por mejorar las condiciones generales de la vida humana, 


217 El propio Larrañaga utiliza en más de una »portunidad 
este calificativo como una concesión a la terminología de la época; 
tal ocurre en el caso de su célebre discurso pronunciado en el 
Senado al presentar su proyecto de abolición de la pena de muerte. 

Luego de hacer referencia a la “muy importante y rilantrópica 
moción” que en el mismo sentido y por aquella misma época hiciera 
dl señor Destut de Tracy en la Cámara de Diputados francesa, re- 
cuerda que un petitorio semejante presentara catorce años atrás 
ante don Juan VI de Portugal, cuando su misión a Río de Janeiro 
en 1817, diciendo a este respecto: “Felizmente hoy mismo se halla 
incorporado a nuestro Senado quien segundó mis filantrópicas ideas” 
(se refiere al señor Dn. Nicolás Herrera) (Diario de Sesiones de 
la H. Cámara de Senadores. T. l; pág. 100). 
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en cuya finalidad, aunque por distintas motivaciones, no 
es extraño que colaboren católicos —inclusive sacerdo- 
tes—, y “racionalistas” no católicos, haciéndolo unos y 
otros en nombre de sus ideas y sin renunciar a sus propias 
convicciones. 

Pero el “filantropismo” del siglo XVIII trascendió 
bien pronto de la esfera puramente privada para adquirir 
un carácter político, haciendo de él uno de los fines pro- 
pios del Estado. Esto tiene directa relación con el des- 
arrollo de la doctrina del “despotismo ilustrado”, según 
la cual el “príncipe” debe procurar la felicidad de sus 
súbditos, mediante la conocida fórmula de “todo por el 
pueblo pero sin el pueblo”. 

De ahí nació la tendencia política acentuada en los 
siglos posteriores, a ir absorbiendo en un doble y simul- 
táneo proceso de “secularización” y “etatización” progre- 
sivas, todas aquellas empresas, iniciativas e instituciones 
de carácter privado de beneficencia pública, debidas en 
su mayor parte a la caridad de la Iglesia, ampliadas luego 
por el filantropismo liberal del siglo XVIII, y absorbidas 
finalmente por el etatismo político del siglo XIX bajo la 
forma de la asistencia social. 

Larrañaga actúa en el período de transición entre 
estas dos últimas etapas; de ahí que sus ideas e iniciativas 
benéficas se contagien un poco del espíritu de la época sin 
que esto signifique renuncio o abdicación de sus convic- 
ciones religiosas, sino adecuación de aquél a éstas. 

Ya hemos visto en otra parte de nuestro estudio lo 
que se refiere a las ideas culturales y pedagógicas de La- 
rrañaga; ellas son en cierto modo también, reflejo del 
espíritu general de su tiempo, en los que la cultura y su 
inmediata difusión por medio de la enseñanza, fué uno 
de los objetivos principales de las “nuevas ideas”. 

Son aquellas también otra de las tantas manifesta- 
ciones del “filantropismo” del siglo XVIII, pues entre los 
mejores medios de asentar las nuevas ideas sociales de 
los “filántropos” de entonces, —que tenían por objeto 
principal, según dijimos, el mejoramiento de las condi- 
ciones de la vida humana,— se hallaba el combatir la 
incultura de la masa que había estancado el progreso de 
los pueblos. 

Dijimos también cómo Larrañaga, al igual que todos 
los hombres cultos de su tiempo, tuvo conciencia clara del 
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problema nacional referente a la cultura, la educación y 
la instrucción públicas, de modo que bien cabe incluir en 
este capítulo en que tratamos de sus ideas filantrópicas 
lo que se refiere a aquellas materias, las que hemos consi- 
derado aparte por su particular significación e importan- 
cia dentro del ideario de nuestro sabio. 

Cabe incluir también en este capítulo lo relativo a 
sus ideas acerca de la administración de la justicia penal, 
inspiradas en las de Beccaria cuyo famoso libro “Dei 
delitti o delle pene”, publicado en 1763 se inspira a su 
vez en las “nuevas ideas” filosóficas del siglo XVITI, e 
inicia la llamada escuela clásica en el campo del derecho 
penal, reacción humanitaria contra los abusos de la fuerza 
y los excesos de la doctrina de la expiación y la intimi- 
dación consideradas como fundamento del «derecho 
punitivo, 

A esta corriente general de ideas “humanitarias” o 
“filantrópicas” pertenece aquel decreto aprobado el 5 de 
octubre de 1813 por la Asamblea General Constituyente 
de las Provincias Unidas por el que fué abolida la pena 
de azotes en los establecimientos de enseñanza del Río 
de la Plata, principio inspirado en el decreto de fecha 
17 de agosto de 1813 dictado por las Cortes generales y 
extraordinarias reunidas en Cádiz (Decreto CCLXXIV). 

Dicho principio, según vimos, fué a su vez recogido 
en el Reglamento de la Sociedad Lancasteriana de nuestro 
país, fundada a fines del año 1821. 

Dijimos también que esta innovación no puede du- 
darse que haya sido inspirada por el propio Larrañaga 
quien participó activamente en la aprobación de aquel 
Reglamento, teniendo en cuenta la progenie de sus ideas 
que habrían de llevarle años más tarde a presentar su 
famoso proyecto de abolición de la pena de muerte. 

En el discurso que antecede a la presentación de este 
proyecto se refiere su autor al movimiento abolicio- 
nista en general, diciendo que es luego de la Revolución 
francesa “otra nueva y más gloriosa que se ocupa en res- 
tituir al hombre el último complemento de su dignidad”. 

“Se trata nada menos —agrega— que de su inviola- 
bilidad, de su vida, de su existencia, la declaración mas 
primordial de la especie humana”. 

Y más adelante: 
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“Mas yo pregunto ante todo, si nuestra justicia libe- 
ral y filantrópica quiere conservar todavía el título odioso 
y abominable de vindicativa o vengadora, y si estos no son 
unos sentimientos innobles para los corazones republi- 
canos ?” 

“Precauciones, señores, no venganza. 

“Una policia bien arreglada, y no castigos espanto- 
sos, deben ser los principios fundamentales de nuestra 
justicia”. 

“Poner a los reos en imposibilidad de obrar mal y 
sujetos a unas penas que puedan mejorarlos, que puedan 
hacerlos útiles a la misma sociedad a quien han ofen- 
dido”, 213 

Tanto en la disposición aquella de la Sociedad Lan- 
casteriana que prohibía los castigos corporales, como en 
el discurso de presentación del proyecto aboliendo la 
pena de muerte, se invoca la “dignidad del hombre” como 
fundamento filosófico de una y otra medida, y si bien 
es cierto que dicho fundamento tiene un origen netamente 
cristiano, no puede negarse que en su restauración política 
influyeron decisivamente las “nuevas ideas” filosóficas, 
“humanitaristas” y “filantrópicas” del siglo XVIII. 

Tanto la pedagogía como la justicia penal de la época 
prescribían el empleo de aquellos métodos inhumanos que 
eran una rémora de otros tiempos en los que su aplica- 
ción, si bien no puede justificarse, podría al menos expli- 
carse por razones políticas. 

Al “filantropismo”, pues, corresponde el mérito de 
haber logrado imponer entre otras muchas conquistas de 
cuño cristiano, estas que tienen relación con una política 
pedagógica y penal que restituye al hombre su hollada 
dignidad personal. 

Otra de las manifestaciones del espíritu “filantró- 
pico” de Larrañaga y la más importante de sus iniciativas 
en este aspecto, es la que se refiere a la creación de la 
primera inclusa o Casa Cuna en nuestra ciudad. 

Su antecedente inmediato se halla en la nota que con 
fecha 5 de octubre de 1813, dirige el Teniente General y 
Gobernador Intendente de Montevideo, Dn. Sebastián 


218 Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores, t. I, 
págs. 98-90, 
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Pintos de Araújo y Correa, al Cabildo de la ciudad, en la 
que el jefe lusitano auspicia esta iniciativa que le fué 
sugerida por “observaciones propias e informes del 
Cura y Vicario de esta Capital”, acerca “del crecido nú- 
mero de infantes expulsos que frecuentemente aparecen 
en el Pueblo”. 219 

El Cabildo, con fecha 7 de octubre de aquel mismo 
año, —o sea, dos días después—, trata este asunto y re- 
suelve erigir una Casa de Niños Expósitos “con congrua 
suficiente para sostenerla”, y mientras tanto dispone que 
“se haga anexa la caridad del depósito y crianza de los 
dichos niños al hospital de aquella, cuios fondos servirán 
a este objeto, poniendo a cargo y dirección del Señor Cura 
y Vicario la economía de su administración y cuidado 
para que pueda formarse un pío establecimiento.” 22 

Omitimos aquí otros datos de interés relativos a la 
instalación y funcionamiento de nuestra primera Casa 
Cuna, que se hallan consignados en la valiosa obra del 
señor Algorta Camusso a que hemos hecho referencia 
varias veces en el curso de nuestro estudio. 

La iniciativa de Larrañaga respecto de la erección 
de nuestra primera Casa Cuna para niños expósitos tiene 
un lejano antecedente en la propuesta que en el año 1808 
hiciera el Alcalde de ler. voto don Pascual José Parodi 
al Cabildo de la ciudad en favor de las viudas y huérfn- 
nos de Montevideo. Aprobada en principio por el Cabildo 
en su reunión del 1* de abril de dicho año, la iniciativa 
fué objeto de repetidas consideraciones en otras tantas 
juntas capitulares durante los años 1808 y 1809, quedando 
en suspenso la construcción de la referida casa, para la 
que existía ya plano y ubicación dada, por los sucesos 
políticos del año X. “21 

El problema de la infancia desvalida debía ser muy 
grave años más tarde, cuando entre las Instrucciones 
dadas por el Cabildo de Montevideo, el 31 de enero de 
1817, a los diputados Larrañaga y Bianqui para el desem- 
peño de su misión ante el rey Don Juan VI de Portugal, 
a la sazón en Río de Janeiro, se incluía la construcción 


219 R. ALGORTA CAMUSSO, op. cit., pág. 90. 

220 Revista del Archivo General Administrativo, XIIE pág. 225. 
Montevideo, 1942. 

221 Revista del Archivo Gral. Administrativo, IX, págs. 73, 124, 
175, 183, 271 y 330. Montevideo, 1919, 
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“de un hospicio y casa de Misericordia” 'entre las obras de 
“absoluta necesidad” de la Capitanía montevideana, 222 


La petición fué incluída en el numeral 12? de la soli- 
citud de unión de la Provincia Oriental al Reino Unido 
de Portugal, Brasil y Algarves, formulada por los susodi- 
chos diputados del Cabildo de Montevideo, en febrero de 
1817, en los siguientes términos: 

“Suplicamos a V.M. que se digne crear y organizar 
un Establecimiento general de Socorro público, o una 
Casa de Misericordia para huérfanos, remedio de pobres 
enfermos y desvalidos, y que proporcionen trabajo a los 


27 308 


otros que no pueden procurárselo”. 

Un año y medio más tarde la iniciativa tendrá prin- 
cipio de ejecución a instancias del propio Larrañaga ante 
el Gobernador portugués de nuestra ciudad, según hemos 
mostrado anteriormente, sin que ello tenga relación al- 
guna con la antedicha petición, correspondiéndole a aquel 
exclusivamente el mérito de haber logrado interesar a éste 
en tan benéfico instituto. 


Otro de los grandes méritos de Larrañaga, que mues- 
tra el celo patriótico y “filantrópico” que le animaba, es 
haber sido el propagador de la vacuna en nuestro país. 


Según lo expresan el propio Larrañaga y Dn. José 
Raymundo Guerra, en la memoria escrita por ambos e 
intitulada “Apuntes históricos sobre el descubrimiento y 
población de esta Banda Oriental del Río de la Plata”, 22! 
la vacuna antivariólica fué traída a Montevideo en 1805, 
por un portugués de nombre Antonio Machado, abordo 
de la fragata de su propiedad “Rosa del Río”, pasándola 
luego a Buenos Aires “en una negra recientemente va- 


cunada” 225 


222 Archivo histórico diplomático del Uruguay. HII. La diplo- 
macia de la Patria vieja (1811-1820), pág. 343. Montevideo, 1943. 

223 Id. íd., id., pág. 351. 

224 Musco Histórico Nacional. Revista Histórica, t. VI, 611-627; 
t. VII, 81-108, 532-557. Montevideo, 1913 y 1914, 

El original de estos Apuntes se conserva en nuestro Archivo 
Gral. de la Nación. Fondo Adquisiciones y donaciones (Adquisic, 
Clemente Fregciro), caja 7. 

225 El “Semanario de Agricultura, Industria y Comercio”, edi- 
tado en la Real Imprenta de los Niños Expósitos de Buenos Aires, 
en el número correspondiente al 17 de julio de 1805, se da como 
entrada al puerto de Montevideo, a “la Fragata Portuguesa la Rosa 


IDEAS DE LARRAÑAGA 115 


“Este precioso antídoto contra la plaga de la viruela 
—agregan— se conserva desde entonces en ambas ciu- 
dades a diligencias y desvelos de dos clérigos presvíteros 


del Río, su Capitán Manuel Joseph Diaz”, con un cargamento de 
treinta y ocho negros. Añadiendo poco más abajo el siguiente: 

“Aviso al Público. Anuncian de la Ciudad de Montevideo, haber 
Megado a aquel puerto cn la Fragata Portuguesa la Rosa del Río 
procedente de Río Janeyro la Vacuna en términos de propagarse 
por venir tres negros vacunados” (N°? 148, t. 3, £. 368) De modo 
que puede darse como fecha cierta de la introducción de la vacuna 
antivariólica en nuestro país la del 6 de julio de 1805, 

En el número siguiente del mismo “Semanario”, correspondiente 
al día 24 de julio, se publica este “Aviso”; 

“De resultas de la llegada de la Vacuna a Montevideo, según 
se auotó en el número anterior se ha procurado propagarla en el 
momento vacunando al efecto varios individuos; y de sus conse- 
cuencias que nos prometemos felices, tendremos cuidado de avisar 
al público en lo sucesivo” (N? 149, t. 3, f. 375) 

Por oficio de fecha 24 de julio de 1805 el Gobernador de Mon- 
tevideo, Dn. Pascual Ruiz Huidobro, informa al virrey Sobremonte 
acerca de la llegada de la vacuna a nuestra ciudad y de las medidas 
adoptadas para su experimentación. 

Los negros inoculados, conducidos por la fragata Rosa del Río, 
propiedad del portugués Dn, Antonio Machado de Carballo, fueron 
internados “en el Hospital provisional, en uno de los Quartos sepa- 
rados de los enfermos, en observancia de lo que S.M ordena en R.I 
Orden de 20 de Mayo del año próximo pasado para que los facul- 
tativos en Medicina los obserhbasen y me diesen cuenta —expresa el 
Gobernador Ruiz Huidobro— del resultado q.e notasen”. 

Las primeras experiencias de inoculación con el virus extraído 
de los brazos de los tres negros internados, no dieron, en un prin- 
cipio, los resultados que se esperaba, por lo que el público —añade 
el oficio— “empezó a desconfiar, y los menos prudentes dijeron al- 
gunas expresiones picantes al Conductor de la vacuna.” 

Este, el citado Machado de Carballo, desazonado por tales fra- 
casos y persuadido de que había transportado la verdadera vacuna, 
instó al Gobernador Ruiz Huidobro a que celebrara Junta de facul- 
tativos, lo que éste ya había dispuesto el mismo día, 22 de julio, 
citando a los señores Dn. José Giró, Dn. Juan Cay.no Molina, Dn, 
Juan Pérez, ler. cirujano de la Armada, y Dn. N. Carmona que jo 
era del navío mercante La Concepción, para que en compañía de 
Dn. Martín Montujar “pasasen a la Casa del Sor. Vicario de esta 
Ciudad, donde se hallaron los cuatro niños vacunados p.r este facul- 
tativo, á hacer prolijo examen del carácter de los granos vacunos, 
y de cualq.a otro sintoma q.e notasen”, 

El informe de la Junta de facultativos fué favorable, expresando 
(que “no cavía duda de que la bacuna de que se habla así la condu- 
cida de brazo en brazo como en vidrios, era la verdadera”, como 
había podido comprobarse por las experiencias realizadas “en casas 
del vicario don Juan José Ortiz, Don Andrés Yanez, Don José Anto- 
nio Zubillaga”. 

“En virtud de la seguridad con q.e poseemos este preserbativo 
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—Machado obtuvo del cabildo un premio de distinción y 
la negra su libertad. EI nombre de Machado —terminan— 


—prosigue el oficio del Gobernador Ruiz FHuidobro— desde luego 
me propuse hacerlo trascendental á esa Capital p.a que se difun- 
diese tan singular beneficio en la exten,on de estas bastas Prov,as 
contribuyendo por mi parte á hacer participes á los havitantes de 
esta vanda del mismo apreciable preserbativo en el momento sje 
recibo lo. Sup.or orn. de V.E. del 16 de este en q.e me previ,e remita 
á esa Capital el Virus vacuno en la primera ocasión en cumplim.to 
de la q.e hé acordado con el capitan de Navio D.n Santi.o Liniers 
qe en las Goletas de su cargo conducirá dos ó mas vacunados y 
algun virus en vidrios, p.r si no se logra pr alguna casualidad a.e 
llegue el de los brazos.” 

Igualmente lo hizo Antonio Machado quien arribó a Buenos 
Aires “traiendo consigo dos negros pequeños vacunados, y de los 
que el uno trahía la vacuna verdadera, de cuyo brazo y de algunos 
otros que arribaron en aquellos próximos días en el comboy de 
Montevideo se hicieron repetidas operaciones en esta Real forta- 
leza por los facultativos D.Justo García Valdés, y D.Salvio Garafot 
comisionados al efecto” (“Semanario de Agricultura, Industria y 
Comercio”, N? 152, t. 3?, £. 396-397). 

Con fecha 21 de agosto de 1805, el Gobernador de Montevideo 
Ruiz Huidobro eleva un nuevo oficio al Virrey Sobremonte, dando 
cuenta de la marcha de la vacuna en nuestro país, diciendo que 
desde el 22 de julio —fecha de la junta de facultativos— hasta 
entonces “se han vacunado en esta ciudad seiscientos individuos de 
ambos sexos y de diferentes edades”. 

“Alos Pueblos de Maldonado, S.n Josef, y Pintado se remitió 
el virus vacuno en bidrios por no haver sido posible conseguir vi- 
niesen algunas criaturas para q.e lo condujesen en sus brazos ins- 
truyendo á los sangradores en el modo de hacer la operación y de 
lo demas conveniente á la deseada propagación: Del Canelon vi- 
nieron tres niños á quienes se vacunó, y devolvieron con el sangra- 
dor instruido también; de Sn, Juan Bautista mo han ocurrido hasta 
la fecha, ni tampoco de la Colonia, sin embargo de q.e como á los 
demás Pueblos le avisé de la felicidad que se disfrutaba en cesta 
Ciudad con la posesión de la verdadera vacuna”, 

En el mismo oficio, expresa Ruiz Huidobro, que es su propósito 
el envío de una Comisión para difundir la vacuna por nuestra Cam- 
paña, hasta los límites de Sta. Teresa, Cerro Largo, Río Negro y 
Colonia, para lo cual solicita de la Real Hacienda, los recursos eco- 
nómicos hecesarios. 

(Esta correspondencia cambiada entre Ruiz Huidobro y Sobre- 
monte la hemos tomado de la publicación del Archivo General de 
la Nación argentina, “Papeles del Archivo”, Introducción de la va- 
euna, págs. 235-216 Buenos Aires, 1942). 

Por esos mismos días el “Semanario de Agricultura, Industria 
y Comercio” dedica varios artículos destinados a instruir al público” 
rioplatense acerca de los efectos y virtudes de la vacuna, tratando 
de desterrar los últimos gérmenes de la resistencia opuesta años 
antes a su introducción en estas Provincias. (Véase al respecto la 
interesante correspondencia montevideana inserta en el “Telégrafo 
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debe perpetuarse en los anales de estas provincias para 
eterno reconocimiento de las generaciones futuras”. 22 

Por razones de modestia, Larrañaga no dice los nom- 
bres de aquellos clérigos presbíteros, uno de los cuales es 
él mismo, y el otro su grande amigo Dn. Saturnino Se- 
gurola, sacerdotes ambos a quienes sus patrias respectivas 
deben tantos importantes servicios. 

Así lo confirma por lo que respecta al segundo de 
los nombrados y en cuanto a la fecha, el acta de la reunión 
celebrada en la ciudad de Buenos Aires, el día 27 de junio 
de 1810, por el Real Proto-Medicato de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, a petición del propio Dr. Segu- 
rola, y a raíz de ciertas propagandas llevadas a cabo en 
aquella ciudad por algunos facultativos contrarios a la 
vacunación antivariólica, 

Dice el acta que “a pesar de sus infatigables connatos, 
y providencias dirigidas a la propagación y conservación 
del fluido vacuno desde el año de mil ochocientos cinco, 
en que arrivó a estos Dominios tan apreciable específico, 
huviera a caso desaparecido de entre nosotros, con mo- 
tivo de la pérdida de esta Capital en el de mil Ochocientos 
seis, y ulteriores Ocurrencias, si el Presvítero D.: d.” Sa- 
turnino Segurola animado de un Justo zelo por el bien de 
la humanidad no se huviera dedicado, con imponderable 
trabajo,a propagarlo y conservarlo”, *2? 

El documento, pues, confirma la fecha de la introduc- 
ción de la vacuna antivariólica en el Río de la Plata, 
primero en Montevideo, y luego en Buenos Aires, en el 
año 1805, tal como lo expresan Larrañaga y Guerra en 
su Memoria histórica. Iguales vicisitudes debió correr 
su conservación en esta Banda Oriental en todo el pe- 
ríodo de su revolución hasta el establecimiento del 
gobierno artiguista en 1815. Durante este nuestro primer 
gobierno independiente son numerosas las comunicacio- 
nes cambiadas entre el Cabildo de Montevideo y Artigas, 


y 


respecto del envío de “vidrios” y lancetas a su Cuartel 


Mercantil, Rural, Político-Económico e Historiógrafo del Río de la 
Plata” de mayo 6 y de julio 15 de 1801, Nos. 11 y 31, fs. 83 y 241-247, 
respectivamente). 

226 Museo Histórico Nacional. Revista Histórica, t. VII, 
pág. 86. Montevideo, 1914, 

227 Biblioteca Nacional de Buenos Aires, Secc. Manuscri- 
tos, dic. N? 4329/4. Cit. Revista de la Biblioteca Nacional, IV, 
N°? 13, págs. 70-82. Buenos Aires, 1940. 
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General de Purificación, 22% lo que demuestra que había 
sido restaurado el caudal de virus antivariólico, perdido 
o casi perdido, —al menos por lo que respecta a nuestra 
campaña—, durante todo el tiempo del proceso eman- 
cipador. 

En esta labor de recuperación ha debido desempeñar 
Larrañaga un papel principalísimo, recurriendo segura- 
mente a su amigo Segurola que en la vecina capital 
atendía pedidos de remisión de vacuna antivariólica in- 
cluso desde el exterior, como lo demuestra el envío que 
de ella hizo a Río de Janeiro en mayo de 1815, a Mr. 
Tomas Sumter, Ministro Plenipotenciario de los EE. UU. 
de Norteamérica ante el Gobierno del Brasil, a solicitud 
de Dn. Manuel Belgrano. ?2” 

El propio Larrañaga lo hizo años después, durante 
la dominación portuguesa en nuestro país, como lo de- 
muestra la siguiente carta dirigida a Segurola y fechada 
en Montevideo el 1° de marzo de 1819: 

“Amigo de mi mayor aprecio— Temo mucho q.* a 
pesar delos indecibles afanes para conservar la Vacuna 
en esta Banda, que va para tres años, se nos ha perdido, 
y en esta ansiedad de si la podremos tener en algunos 
delos Pueblos de la Campaña, a donde p." varias v.s la 
he remitido, no quiero esperar p mas tiempo y expo- 
nerme a no aprovecharme de esta buena y rara ocasión; 
y asi te suplico me remitas algun vidrio y costras p.! 
si acaso. 

Deseo que goce en salud y tranquilidad y que mandes 
con satisfacen a tu apas.? &.D.A. LARRANAGA”. ?% 

El documento transcripto nos demuestra que du- 
rante los años de la resistencia artiguista a la invasión 
portuguesa, se había vuelto a perder nuestro incipiente 
caudal de virus antivariólico, correspondiendo otra vez 
a Larrañaga el mérito de haberlo restaurado merced a su 
constante desvelo por la salud moral y física de su pueblo. 
Mucho tiempo después, en el año 1834, nuestro gobierno 
solicitó de Larrañaga, a la sazón Vicario Apostólico de 


228 Archivo General de la Nación. Correspondencia del 
General José Artigas al Cabildo de Montevideo (1814-1816), 
págs. 94, 96 y 97. Montevideo, 1940. 

229 Biblioteca Nacional de Buenos Aires, Secc. Manuscri- 
tos; documentos Nos. 5950, 5971 y 4329/31. Cit. Revista de la 
Biblioteca Nacional, IV, N* 13, págs. 88-91. Buenos Aires, 1940. 

230 Id., íd.,, documento N? 6071, Id., id., id, pág. 92. 
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la República, la cooperación del clero del interior del país 
para la propagación de la vacuna, haciéndole en los tér- 
minos de la siguiente nota: 

“Ministerio de Gobierno— Montevideo, 6 de agosto 
de 1834.—Tl Gobierno deseando suplir en alguna forma 
la falta de manos hábiles que propaguen la vacuna en los 
diferentes pueblos del Estado, ha creído oportuno hacer 
recaer este piadoso encargo en los curas de cada uno de 
los dichos pueblos, ya provistos o que se provean en ade- 
lante, haciéndole carga indispensable en aquellos que 
reciban obenciones directamente del Gobierno, como son 
los de Santa Lucía, Pando, € Y que, tanto a fin de leji- 
timar como de asegurar el suceso de esta medida, ha creido 
oportuno proponerlo al Sr. Vicario Apostólico de quien 
espera una resolución conforme a sus conocidos senti- 
mientos de relijión y humanidad. 

Y al manifestarle el infrascripto a su Sria. Rma. con 
el objeto indicado, le saluda con su mayor consideración. 
LUCAS J. OBES”, 23 

En la nota original puede leerse al margen, de puño 
y letra de Larrañaga, el borrador de su respuesta a la 
misma, donde accediendo a la solicitud del gobierno, ex- 
presa lo siguiente: 

“Yo tambien en esta Capital tube la honrrosa satis- 
facción de introducirla (la vacuna) de nuebo, de propa- 
garla por mi mismo y de conservarla por una larga tem- 
porada, y imitando mi exemplo mis compañeros en la cam- 
paña de modo que abra pocos q.e no hayan practicado esta 
benéfica hoperación.” +32 

Como puede verse el propio Larrañaga ratifica, sin 
alarde alguno de jactancia, cuanto hemos dicho anterior- 
mente acerca de su principalísima y constante actividad 
respecto de la propagación y conservación de la vacuna 
antivariólica en nuestro medio desde comienzos del siglo 
pasado. 


Tales son algunos de los aspectos más destacados del 
pensamiento y de la acción de Larrañaga, los que deja- 
mos señalados como contribución al estudio de la historia 
de las ideas en nuestro país. 


Alfredo R. Castellanos 
231 “Ll Universal”, agosto 9 de 1834, 


232 Archivo General de la Nación. Adquisición Falcao Es- 
palter, caja 2, carp. 30. 
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Contribuciones Documentales 


Memoria autobiográfica de 
José Encarnación de Zás (*) 


/ [En blanco.] 

/ [En blanco.] 

/ ——— Apuntes curiosos para mis hijos 

José Encarnacion de Zás 

/ [En blanco.] 

/ Nací el año 1797 el dia de la Encarnacion en la Chacarita 
fuy bautízado en las Piedras, siendo mi Padrino el Prés- 
bitero D Antonio Barreyro= Viudo mi Padre álos tres y 
medio años de haber llegado de Europa con la familia, se 
vino á vivir á la Aguada y en 803 me puso en la Escuela 
de D. Manuel Garcia, hoy avecindado en S.José— A los 
tres años arrendó mi padre una quinta en el Peñarol lle- 
vandome consigo= cuando acaheció la 1° y ultima enfer- 
medad demi Abuelo de la que murio á los 20 dias en esta 
Casa; de 65 años; teniendo 42 de residencia, puesto que 
á mi Padre lo havia dejado cuando vino á la America, de 
solo tres= Sufallecimiento fue el día 5 de Junio de 1805. 
Casadahacía poco mi hermana Mariá con el que dirigiaun 
horno de ladrillo, D Pedro de Casto, acordó con el estable- 


(*) Las Memorias que ofrecemos hoy al conocimiento de 
los estudiosos pertenecen a un actor de segunda categoría, un 
burócrata no desprovisto de sentido práctico ni exento de petu- 
lancia, pero carente de imaginación y de intuición histórica. Los 
acontecimientos de 1825 dejan en él escasa huella y es mesquino 
en alguno de sus juicios, Lavalleja no es para él ni siquiera 
el vencedor glorioso de Sarandí, pues se permite oponerle reparos 
militares, sin contar la severidad con que lo juzga desde el punto 
de vista político. Pero es sincero, no aspira a revestirse con de- 
masiados oropeles de patriotismo. De la mediocridad de sus datos 
que iluminan ciertos aspectos de la historia administrativa del 
país, surgen, sin embargo, algunos gestos de interés: el ceño 
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cimiento de uno de igual clase denunciando al efecto un 
terreno en el Arroyo Seco, cerca del despues, llamado 
Reducto de Rondeau— Apenas empezada laobra de la Casa 
vinieron los Yngleses desembarcando enel Buceo— Yo 
mehallava en el Porton viejo viendo salir nuestras (tropas) 
cuando en las píezas volantes, observe que ivami hermano 
Francisco, á quien dige quería acompañar y el contesto 
muy pronto, pues bien suveen aquellacarretilla que tam- 
bien es mia, verificandolo asi,mela encontré llena de ga- 
lleta pues éra una de tantas conmunicaciones (de) voca= 
Al llegar frente al Saladero de Magariños una bala de 
un Bergantin ocacionó una disparada de Caballos desapa- 
reciendo mucha de nuestramilicia y señaladamente, de 
paraguayos=Vimos las columnas enlo alto delmedano 
frente ála Laguna= Obscureció y yahaciendo paradas ya 
marchando lentamente, amanecimos en el Cordon con Jos 
Ingleses á 20 Cuadras marchando por todos los caminos 
acia nosotros álas nuevede la mañana, no sé que, causó 
una dispersion, que fuy tambien á parar ámi casa del 
Arroyo Seco donde se aprestavan todos los vecinos para 
dejar sus casas. Llenos los caminos de las familias delCor- 
dony demas vi un hombre queatodos / gritava, apresu- 
rasen el paso, pues los Yngleses llegavayaal Arroyo, en 
dondese levantava una polvareda Oido y visto ésto por 
una muger que llevava un niño enbrasos lavi correr y 
arrojarlo enunaéra sobre la paja, entonces mefigey conocí 
quela polvadera la ocacionavan varias muladas de panade- 
rías— Tomé el niño (yo iva en un petizo) y alcanzando á 
lamadreque apenas caminavaya sin resuello, le ofrecí to- 
mase su hijo, que no havia tales enemigos Me lo agradecio 
mucho puesto quereconoció el engaño quehavía padecido, 
pues las mulas ya estavan á nuestra inmediacion 

Al otro dia salimos para Canelones parando en casa 
de un paisano de mi Padre— Alli permanecimos hasta 
que un negro le contó áotro de mí Padre, que los Yngleses 


desconfiado de Monterroso, la fría sequedad de Oribe, la acoge- 
dora amabilidad de Suárez, la vitalidad política de Rivera, y, 
sobre todo, el desenfado prepotente del caudillo Encarnación 
Benítez. Pero aparte de estos valores, las Memorias de José En- 
carnación de Zás encierran para nosotros el interés de todas las 
de su género; es decir, el de que nos permiten comprender la 
refracción que los grandes acontecimientos tienen en el común 
de los hombres y por lo tanto nos ayudan eficazmente a recons- 
truir la mentalidad de toda una época. 
La Dirección. 


1807 


1810 


£.[4]/ 


1811 —- 


cs 
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havían tomado ésta plaza díciéndoselo en lengua Vanguela, 
queyo entendiá y dando ésta noticia apareció mí buen 
Padre con la mismáhaviendose salido por fuera de las 
bovedas en el acto del asalto, con el agua abolapie enpartes, 
mas sin saver de mi hermano Gabriel quetambién servía 

Al mes regresamos= Paselos siete meses que estu- 
vieron los ingleses en ésta Plaza y mas cuatro; cuando 
savedor que unos amigos (los Vazquez) pensavanvenir 
á ésta á estudiar la gramaticalatina; me decídí y lo huve 
de consultar á mis hermanos mayores; dio la casualidad 
que antes de obtener elbeneplacito de mi Padre, llegasen 
devicíta D Rufino Bauza y d. Francisco Araucho, los que 
síendo estudiantes de un año y queriendo tener compa- 
fieros, ácavaron de persuadirme y décidir ámi Padre— 
A principios del mes, quedebió ser por Enero del año de 
1807; entre á la clase de gramatica que regentava en esta 
D Garcia 
álos dos y medio años pasé á continuarla á S Francisco 
siendo el Preceptor el Padre de aquella orden 
Somellera y á los cuatro meses se me admitió de esterno 
en el curso de filosofia, siendo el catredratico, el hoy Cura 
dela Matriz, D. Jose Benito Lamas=—/ 
Estudíava logica cuando se sintío el primer grito de li- 
bertad en la provincia Oriental del Río de la Plata y 
ápenas ganada por los patriotas la accion de las Piedras 
y yarecogida toda la poblacion de los suburvios en que 
haviasído comprendida mi familia y yo mismo, Sali de 
ésta 
—A fines de Mayo de 1811 para servír ála Patria En 
los cinco meses que duroaquel sitio llegue desde soldado 
dístinguido que solo fuy quincedias, hasta Alferez de 
Dragones de laPatria puesto que toda la escala la haviá 
corrido en el Cuerpo de Voluntarios titulado Dragones 
de Miliciás de la Patria y el otro éra de linea Yva cerca 
de S José con el Exercíto que seretírava para Buenos 
Ayres, cuando mi hermano Francisco consiguio hacerme 
desistir, pues yo solo iva agregado y propuesto para re- 
civir mis despachos en aquella Capital— 

No sin lagrimas, me despedi de algunos compañeros 
y vine al lado demi Padre, que no dejó de reprocharme la 
conducta anterior tanto mas, cuanto que el éra un entu- 
ciasta por la causa del Rey, y delos Españoles de que 
decía yo ser uno de éllos, puesto que mi sangre éra tan 
Española, como la de él, habiendo nacido de Padre y 
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madre Europeos— Esto dió ocación desde entonces á 
que algunos me tuviesen por nacido en la Peninsula, 
siendo por ésto mayor la avercion que se me tenía por 
lo que recibi muchos insultos / Uno de éllos fue un do- 
mingo que havian salido á cazar al miguelete ocho de los 
mas empecinados; de los que recuerdo: dos hermanos 
sastres gallegos uno de éllos corcobado= un Blas Cal- 
bete= un Moar un Tomasito pichon, y un Arrotea no 
cayendo en los otros dos= Todos ocho viniendo de re- 
greso, como á las tres de la tarde en que dormia lasiesta 
mi padre, como estuviese la azotea llenadepalomas, dis- 
pararon los ocho fuciles, pues que con éstas armas havian 
salido, mas bien por insultar que por cazar, y cayen 
innumerables muertas, con gran algazara empezaron 
árecogerlas— Yo que estava enuna casa cerca endonde 
me havían visto alpasar, bine corriendo áreconvenirles, 
como cometían un tal atentado contra lapropiedad de mi 
Padre que estava durmiendo enlos altos Se me contesto 
“que siendo yo un Tupamaro conocido, no tenía derecho 
á reprocharles nada”— A que volví ámanifestarles que 
mi Padre éra tan Español ó mas quetodos éllos— Entonces 
uno de éllos, me invíto á pasar al interior de mi casa al 
patio que alli me dariá satisfacción, y no bien éstavamos 
dandonos esplicaciones fuertes cuando uno, atraición se me 
puso de sancadilla y empujádo por otro cay, entonces me 
escupiéron y aun diéron puntapiés y muchos golpes, 
dejado asi, iva á vuscar apero paramontar y venir á dar 
parte ála autoridad cuando vajavami Padre y preguntando 
que descarga éra aquella, le huve de imponer delante de 
éllos mismos y alasegurarse todos que el ínsulto no havia 
sido hecho á el, sino á mí, contestó muy satisfecho entonces 
nosotros nos entendemos y todos somos unos viva España 
paysanos—/ 

Esto me hizo por de pronto, una gravisima imprecion, 
mas despues refleccionando que mi buen padre, conociendo 
que todos eran calaveras, que los mas estavan embriagados 
y que ya havían cometido otros excesos que el Gobro 
havia dejado impugnes; a pesar que vine á dar parte al 
Mayor de plaza; conocí que mas bien éra prudente el 
proceder de mi Padre que ostil— 

Despues por captarme su voluntad manifeste deceos 
de ocuparme de algun Oficio puesto quemi carrera de 
estudios se havia cortado— Lo recíbió con gusto pregun- 
tandome á que oficio me inclinava, le conteste que al de 
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Carpintero defino— En efecto se hablo almaestro D.Pablo 
en donde estuve mas que á prendiz como Oficial y ama- 
nuence para llevarle los libros y cobrar las obras— Esto 
solo duró elintervalo de uno á otro citio, que fueron nueve 
meses— 

Llegado al Cerrito á primeros del año doce el Egercito 
de Rondeau estava formado en aquella altura y yo miran- 
dolo desde mi casa del horno, cuan[do] una partida del 
Mor. deplazamandadapor un condisipulo de Escuela me 
ordenó que me viniese con el que tenia orden de hacer 
retirar á todo el vecindario— Manífestele que vien que 
partiese no mas que yo vendría solo, á que senegó dicién- 
dome que erapreciso lo hiciese á su vista. De que inferí 
que tenia orden directa y no le replique mas, sino que le 
estimaria que oportunamente me dígese quien se havía 
prevenido contra mi, asi me lo prometio siempre que le 
guardase el secreto— En efecto despues de un año de 
éstar en citio huve depreguntarle y me dijo quemi Padre 
le havía hecho aquel encargue mediante mediaonza quele 
/dio despues— 

Servia en Auxiliares de Artillería enel Parque, ya de 
cabo yadeSargento dragoniante;— Cuando un dia me 
llamo el Comandante de la bateria y preguntandome si era 
patriota como se me conceptuava, y èra capaz dehacer un 
servicio á la causa y á su persona? le aseguré que si, 
pues bien, ésta noche procure Y. que un sentinela de su 
confianza, y V me ayuden á vajar por una cuerda al fozo 
que me voy á ser util a mi Patria—= Asi lo verificamos 
á la una delanoche, sin que nadíe de sus Gefes supiésen 
hasta entrado á ésta plazaen Junio delaño catorce el 
Egercito citiador en el que venía de Capitan — el que 
haviasalido desargento 1° D. Juan Carbonell, qe asi se 
llamavamuriendo muchos años despues de Cor.) en una 
accion enel bajo Perú 

Entrado pues el Exercito del Sr Alvear, entré de 
meritorio en la Comisaria gral de guerra donde estuve 
cuatro meses con d. Santiago Vazquez, hasta que su her- 
mano D Pablo, nombrado Fiel Egecutor, me coloco de su 
Ayudante para la recaudacion dedos reales por res de 
las del consumo, que entravanáéste mercado. Once meses 
desempeñe éste empleo que el nuevo Regidor d. Juan 
Benito Blanco dió áTurreyro Huve de entrar de eseri- 
biente del Consulado, mas no tenia confianza de mí letra 
y preferí ocupar una vacante en el Resguardo quela 
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desempeñé como dos meses en ésta— Cuando se iva ásacar 
ála suerte dos quefuesen al destacamento de laColonia, 
me presente voluntario y áprincipios de Diciemb-s, sali 
de éste puerto, ausentandome por primera vez de ésta 
Capital—/ 

Desembarcamos al salir el8Sol del siguiente dia— Como 
á los veinte se postró mi compañero de Empleo D Gervacio 
Gomez; teniendo yo que desempeñar las funciones de 
tierra y las del puerto= 

Con este motivo huvo de conocer el Adminístrador que 
yo era bastante activo, y empezó a distínguirme— En 
prueva de éllo, ya algo mejor mi compañero; mellamó á 
su casa aquel Gefe, y haciendome leer unos Oficios de 
ésta Administracion en uno de los cuales, se le ordenava 
el envio á ésta detodos los fondos q° huviese en aquella, 
con lamayor brevedad y “por una persona y con escolta 
de toda confianza”; me dijo que éra yo en quien se habia 
fijado— 

En efecto á los tres dias sali conduciendo doce mil y mas 
pesos: trayendo ála ves, cuatro reos demuerte, sin mas 
escolta, que yo, un cabo, y cuatro soldados Esto èra 
precisamente cuando en laCosta de S. José por saquear 
la Goleta denominada Ynvencible, que era de guerra, 
acavavan de degollar toda sutripulacion y pasageros 
entre élos varios Oficiales qe ivan para la Purificacion, 
de los que recuerdo al Teníente Mendez (A. Coquillo) — 
Cuando en el departamento dela Colonia y Soriano infes- 
tava con su divicion de 300 hombres el mulato Encarna- 
cion = Circunstancias por las cuales el Comandante gral 
de armas D.Fructuoso Rivera, al hacerle la entrega de 
dichos presos é impuesto de los Oficios de su referencia; 
me preguntó si yo savia que pajaros havia conducido, 
pues el menos críminal devía una muerte, y havía deser- 
tado dos veces; digéle que lo unico que se me haviá encar- 
gado por el Comandante Lavalleja éra que no me descuí- 
dase con éllos que todos eran muy cri / minales, y por 
el Administrador: que en todo evento mas bien los dejase 
ir que desatender á la conservacion del dinero, que erami 
primer dever, puesto queno seme davala vastante fuerza, 
á que havia contestado el dho Comandante “qe no tenia 
tropa disponible y ésto se lo digeseá V.S. que es el Gefe 
del Cuerpo”= Hechando un paso atras el Sr. Riverame 
pregunto ¿si havia conducido algun dinero? y le mostre 
elpase En su vista y mirandome atentamente, me «lio 
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las gracias, ordenan[do] á un escribiente que espresase 
en el recibo el ¿mportante servicio que en la conducion 
delos presos havia prestado— De éllo mismo se hizo 
mencion en el Oficio paraLaballeja.— 

El Administrador gral, que lo éra D. José Roo fué al 
contrario, pues me hizo varios cargos por haver trahido 
tan poca escolta estando, como estava la campaña Asi 
oficio al de la Colonia ignorando que ádemas huviese 
trahido presos; y dandome media onza por toda gratifi- 
cacion, me ordenó regresase á los tres dias, si bien puso 
en el recibo que havia hecho en el desempeño de aquella 
Comision un servicio que me recomendava para aquella 
y ésta Administracion— Engreido, puedo decir, con éste 
hecho al vencerse dos trimestres; pues no havia gvido 
quien racauda [se] elprimero de los derechos dealcavala 
de pulperías y de cabezon que pagava las tiendas; se 
mepropuso por el Administrador, si me animava á salir 
á recaudarlos por todo el departamento, dige que si era 
demi dever estava pronto. / Contestó que en efecto los 
dependientes del Resguardo hacian esta recaudacion ti- 
rando la correspondiente comision; mas que como mi 
tocayo Encarnacion se decia dueño de vidas y haciendas, 
y creia queme opondría obstaculos para aquelfin, quien 
(continuo) savia de cuanto era capaz, ese mulato asesino; 
no me forzava en ninguna manera— Dige quesaldría que 
si me iva mal, de las primeras vicitas podria volverme 
En efecto con solo unsoldado que lo éra de toda mi con- 
fianzasali undomingo enel que y aun denocherecorrí la- 
Villa del Rosario= 

Al otro, todasu jurisdiccion que es larga Al siguiente álas 
Vivoras, y Vacas alotro— Hasta aqui no huvo mas incon- 
veniente que muchos tenderos y pulperos, señaladamente 
deestas dos Villas, me presentaron recibos de un Comisio- 
nado de Encarnacion que havia cobrado el 1-e trimestre 
y que tuve que respetar segunmis instrucciones Mas al 
llegar á S. Salvador, en cuyas puntas tenía sus reales el 
Preboste; en las primeras tiendas, mepreguntaron si éra, 
ó iva autorizado, por aquel, por que de no ser asi, éllos 
no pagavan á otro— Digéles que su dever érapagar al 
que tragése como yo, las instrucciones que les mostre, y 
en las que se les haciaresponsable= que por consiguiente 
con mi recibo estavan á cubierto— En efecto todos paga- 
ron, mas uno que éra sobrino de d Joaquin Fuentes Se- 
cretario del referido Encarnacion, le mando un aviso de 
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que se le estavan usurpando sus derechos por mi / pues 
me nombró, segun despues lo supe, A esto contestó en- 
viando tres partidas de cinco hombres cada una mandada 
por un cabo delos mas asesinos para que me tomasen vivo 
ó muerto y le diesen cuenta. Mas yo trascendi éste paso 
y en la misma noche despues de recoletado todo lo corres- 
pondiente á aquella Villa, emprendi mi regreso y llegué 
á la Colonia al siguiente dia, en donde yahavia corrido, 
que me havian asesinado, tomandome p" un Calatayud que 
havia llegado de S José á su Casa paternahacia tres dias 
á inmediaciones de las Vacas y le havian muerto soldados 
de aquel asesino— 

Lo que déjo subrayado lo confirmo elmismo Encar- 
nacion á los dos meses que entró ála Colonia á reconvenir 
á al Comandante Lavalleja y Administrador General à 
quienes llamó aldespacho de la Aduana para que le digesen 
¿Como y por que le coartavan sus facultades? ¿Sino savian 
que estava plenamente autorizado por el Capitan Gral 
como Preboste de toda aquella Costa, desenvolviendo un 
Oficio que dió á leer, pues el no savia, en el que se le 
prevenia: “que con arreglo á instrucciones que no pre- 
” sentó tomase todas y cualesq-2 medidas, que con pre- 
” cencia de las circunstan [cias] y de otras comunicaciones, 
” que tampoco mostró, se le tenia recomendado y de lo 
” que le dictase y su celo y patriotismo; tuviese ábien 
” adoptar en vien de la causa que sostenian los pueblos 
” libres dela provincia, para sacudir el yugo del invasor 
” Lucitano”,, de muchos intrigantes porteños y godos 
” zolapados, que abundavan en aquella costa del Uruguay, 
” desde Paysandu, hasta la Colonia” ———/ 

A vista de cuyo contenido, le obscervó el Administrador, 
pues el Comandante no estava enaquellaCiudad entonces, 
quemostrase las instrucciones á que se referia el oficio 
y los demas de que hacia mencion el que yo acavava de 
leer— Dió una carcajada levantandose en seguida ma- 
nifestó, a samodo las medidas que le havian crusado entre 
las que apuntó, recaudación que yo havia hecho, € y 
despues pegando una patada en el suelo y unpuñetaso 
enla mesa que desvarató cuanto haviaen élla dijo: pues 
bien hágalo yo y que lo desagael Diablo— 

¡Que mis facultades no alcanzan! yalo verán; y se fue 
sín atender á mas razones— Es de alvertir, que dos horas 
antes de este acto ávista delas muchas personas y las 
autoridades todas que estavan llamadas á el, havían sol- 
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dados mandados á bordo de un buque, valiado á un carre- 
tillero hijo del Alguacil Mor D. Ylario por no haver 
han dado ligero en cargar los recados albote que devia 
conducirlos con este exceso, de que se le hizo cargo no 
obstante y de los demas antecedentes estava el pueblo 
conmovido y no se le pudo ir á lamano de aquella vez, 

Este proceder dio ocacion para que el Comandante 
del Falucho S. Luis de Buenos ayres, fuese diciendo que 
ése dia se havian cometido siete asecinatos en aquella 
Ciudad por la gente de Encarnacion y asi lo publicaron 
aquellos periodicos= 

Ocho dias estuvo en aquel destino con sus 240 hom- 
bres y no huvo sino algun pequeño / robo, Quiso cono- 
cerme por el viage deS.Salvador y haver visto como me 
le escapé teniendo presente que yo tambien llevava su 
segundo nombre, por los recivos que le havían leído, me 
dijo “quehavia han dado vivo, que sino, huviera cahido, 
que por serlo me regalava un caballo,, que nunca, y que 
contase con su amistad 

Continué tres meses mas de dependiente, pero ha- 
viendo quedado vacante laplazadeOficial unico dela Adua- 
na, el Administrador me consultó si queria desempeñarla 
con una gratificacion á mas de un sueldo, interin ó se- 
proveía de esta, ó yo obtenía mi despacho— Digéle, que 
por suplir lafalta, la desempeñaria pues que mi letra no 
era buena y tenía mucho recargo, puesto que hacía diez 
meses,quelos libros no se llevavan y elsobre sueldo eran 
diez pesos mas del mio— Asi estuve dos meses mas, hasta 
que fue Lebron de aqui para Oficial, a quien entregue 
los libros al corriente 

Como transcurridos cinco ó seis meses y ya tres de 
haber ocupado ésta plaza los portugueses, Oficío el alcalde 
de la Villa del Rosario, que lo era D. Sebastían Reynoso, 
que en aquel puerto del Sauce, se hallava un Bergantín 
Goleta, salido de ésta, que era sospechoso, en el doble sen- 
tido de pretender cargade contrabando y entablar rela- 
ciones políticas con los vecinos inmediatos á quienes 
havian en / viado varias cartas dela Casa Wayter, de 
las cuales acompañava dos invitandoles á entablar negocios 
con élla— Que en ésta virtud enviasen sus frutos ála 
plaza y entablacen negocios de todo genero por medio de 
dicha casa 

El Administrador me llamóinmediatam.! y despues 


que ley el Oficio y las dos cartas, me propuso si en el 
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caso de poderse aprestar un buque con tropa me animava 
á ir alpuerto del Sauce y apresar el contravandista, Te- 
niendo en ello las dos terceras partes que me acordavan 
las ordenanzas del Resguardo: aque contesté que desde 
luego estavapronto, no tanto por laparte de presa que 
pudiecetocarme, como por tomar un buque que no podia 
menos que ser enviado por nuestros invasores 
En seguida mandó llamar al Comand-te y al Comerciante 
D Damáso del Campo y ajusto con este elflete de una 
Balandrita de 30 toneladas que tenia en el puerto por el 
enorme precio de 500 pesos que dijo valer, puesto que iva 
arriesgada la empresa, de perder subuquecillo; á lo que 
se accedio siempre que fuece á subordo Puestos pues 20 
soldados de aquellas milicias de Caballeria un Oficial qe 
nunca sehavia embarcado tres marineros elmencionado 
dueño del buquecillo y yo dimos lavelaálanochesiguiente 
conviento N A las 12 estuvimos frente alpuerto del 
Sauce A las 3 despues de bordegear entramos / con una 
luna quenos mostró el Bergantin entodo sugrandor con- 
unavateria de 4 cañones por vanda— Como unacuadra de 
distancia obscervé yo que ánuestro varlovento sedejavan 
atras bultos boyantes negros, y lo hice obscervar al Patron 
querecien reconocio ivamos á perdernos enunarestinga 
quehay en medio de aquel puerto dando un grito de «rriva 
todo — con lo quepasamos rascando y el perro del Berg.” 
nos sintio, pues estavamos á tiro depistola— Cuando nos 
pusimos al costado fue con tal torpesa quese rompio el- 
baupres cayendo un soldado al agua y quitandonos lasu- 
vida A mi me tocó ser eltercero que salte ála cuvierta 
è inmediatam-te á la entrada dela Camara de dondesalia 
el Capitan llamando álas armas, cuando, el de cuarto, 
estava con dos fuciles al pecho y las escotillas tomadas, 
lehicerendir un machete que empuñava haciéndole que 
permanecíese custodíado sobre cubierta, pues ya venía 
amaneciendo— 

En la Camara se encontraron doce fuciles bien pre- 
parados= doce machete= cuatro esmeriles= un barril 
con 10,000 cartuchos ávala= ocho carronadas que havia 
montadas y ochenta cartuchos para éllas con un barril 
masde polvora en la Sta Barbara— Catorce hombres todos 
de distintas Naciones tripulavan el buque— Resultó á 
demas ser el Capitan desertor y pasado á los / enemigos; 
pues hallandose en éste puerto de Patron de la Balandra 
de guerra denominada El Quemado chico con armamento 
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municiones y mas de diez mil pesos que devia conducir 
a la Purificacion, saliendo antes que llegasen los Portu- 
gueses hizo de modo, que lo tomasen á la salida ó mas 
viense incorporo á los buques enemigos, ála vista de todos 
el día q* venian entrándo— 
Dimos á la vela á las ocho de la mañana siempre con el 
viento norte que duro 4 dias al cavo de los cuales entramos 
ála Colonia que ya nos hacían prisioneros, por tal demora 
La carga que era tabaco negro, caña=, azucar= 
lienzo de algodon= algodonpavilo—= fariña— arroz y al- 
guna hacienda seca; no vajaria de doce mil pesos— Esta 
en vez de rematarse, fue repartida para venderse, entre 
cínco D EustoquioGonzalez D Vasco Antunez D Damaso 
del Campo, èl Administrador, vajo otro nombre— y D 
Manuel Saura yo no recivi mas entonces. que 200 pesos de 
los 533 que se me dijo me tocavan por todaparte de presa, 
es verdad q° en el parte que dí dige quedelos 300 rollos de 
tavaco y el buque, en la parte que me tocase, la cedíadesde 
yaáfavor del Estado, y que se enviasen al Cuartel Gral. / 
En efecto como á los 20 dias salio despachado este barco 
para la Purificacion; pero como se huviese cometido la 
tonteria de poner á subordo al mismo Capitan apresado 
que havia logrado engañar á aquellas autoridades por 
ignorar sus procedimientos enésta tuvo la vella oportu- 
nidad de fugar con el buque para Buenos ayres y de 
sustraerse del castigo que habria recibido, si fuese á su 
destino— 
Alli permaneció el barco casí abandonado dos meses y 
medio, al cavo delos cuales fue devuelto á las autoridades 
de la Colonia que lo havián reclamado con repeticion; mas 
esto sucedio cuando los portugueses acavavan de poner 
cinco buques de guerra grandes bloqueando el puerto, por 
quienes ápenas fue conocido el S. Juan Bautista, fue per- 
seguido hasta emvicar en la Costa del Riachuelo donde 
fue quemado por nosotros, sacada la carga, que haviámos 
salido el dia antes por temor de q.* desembarcasen los 
enemidos — ésto acaheció el 25 de Mayo del817. 
Dia asiago para toda aquella poblacion— A los empleados 
no nos quedó mas partido que tomar para la Campaña y 
algunas familias Hicimos parada en el Rincon del Rosario 
que éra entonces del Administrador Guerra— En elper- 
manecimos «dos meses y medio hasta que seretiraron los 
bloqueadores—/ En Agosto me propuso el Administrador 
sí sería capaz de escusarle en la conducion de los caudales 
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asi de aquella aduana como de todos los que huviesen en 
las Receptorias hasta laPurificacion, por que el no podía 
empreender éste viage aunque éra de su obligacion, en- 
razon de hallarse indispuesto Digéle que estava pronto 
que se me diesenlas instrucciones, escolta y ordenes para 
que no nos faltasen Caballos, y dentro de tres días saldría 
puesto quelas ordenes de Artigas prevenían lamayor pron- 
titud 

El día 28 del referido mes salí conuna escolta de 25 
milicianos elAlferes Guerrero de los mismos, y elTeniente 
de Linea Lanoy, y d Jose María Yparraguirre como ama- 
nuence .——— 

Saque de alli 6000 y pico depesos y vicitando á todos 
los Receptores que en las Vacas éra Montes deoca= en 
las Vivoras, Yllescas= enS Salvador Mentasti= en So- 
riano, Esperati= en Mercedes, Gomenzoro d Loreto= en 
Paisandu elportuguez Martinez= y enla Purificacion, 
Masanti á quien despues de 15 dias y de rendirmecuenta, 
puse en sus manos, por orden delGral. 23000 y mas pesos= 
Fuy muy bienrecibido de éste que me conocia siendo yo 
niño, de casademi hermano Francisco cuando dho Gral— 
eraTen,te y Comandante de la guardia del Cordon— Me 
ospedó ensu misma casa tratandome como á un hijo, 
puesto que decia que mí Abuelo / que havia sido uno de 
los compadres, mas preferidos de D Martin Jose Artigas 
su padre, lo havia tratado muy bien siendo el tambien 
niño cuando venía averlo=En la mesame habló de mi 
Gefe Guerra diciendo que havia sido su grande amigo 
mas que se lo ivan ganando, asi los porteños, como los 
godos Aque yo contesté que considerava que le havian 
dado muy malos informes, que no le conocia amistad con 
ninguno de aquellos Entonces, obscervé que Monterrozo 
me miro condemaciado interes que demostró ([va]) que no 
lehavía agradado mi defensa, como despues lo provaron 
los hechos de que oportunamente aré mencion— A los cua- 
tro días fuy despachado, regalándome una petrificacion= 
Hasta Paysandú hicimos elviagepor el Río, y de alli ála 
Colonia, por tierra, sin mas novedad, que el dia que sali 
de Mercedes con Yparraguire y un soldado llegamos á las 
ocho de la noche haviendo handado cuarenta leguas por 
la posta En uno de los oficios, se le decía á Guerra 
qe “la comision importante, que tam bien havia savido 
desempeñar yo merecia yaque el no la huviese podido 
practicar por sus dolencias, que la huviese cometido á 
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persona mas caracterizada, puesto que todos los Re- / 
ceptores eran hombres llenos de años y servicios, cuando 
yo un joven inverve, y á quien havian tenido que rendir 
sus cuentas A 

Por el mes de Octubre del mismo año 17, apareció cuando 
menos podía esperarse un D. Ventura Martines, con des- 
pachos de Administrador, á relevar á Guerra que quedo 
depuesto sin darse razon para éllos en los Oficios que ésto 
disponían — En seguida seme hiso saver que cesava en 
mi empleo de Oficial del Resguardo— Me presente perso- 
nalmente alnuevo á Administrador é hice presente la ne- 
cesidad de que, cuando menos, se me diese un documento 
que acreditase que mi deposicion, no provenia de mala 
versacion en el desempeño de mis deveres, por fraudes 
que huviese cometido, ni otras causas — A que me con- 
testó: que si me desempleava, éra por la amistad y coni- 
vencia que haviá tenido conGuerra. Replique que ésto no 
era cierto y provocava á que se me provase ó de lo con- 
trarió se cometíauna arvitrariedad en despojarme de un 
destino, en que el mismo Sr. Capitan Gral, acavava de 
confirmarme, y á quien elevaríamis reclamos, contra quien 
huviese lugar Dijo volviendo la espalda que el no des- 
hacialo hecho, que todo lo que yo havia dicho deformacion 
de causapara mi destitucion $. Esas éran antiguallas de 
los godos= 

Tal acontecimiento há sido uno de los que mas imprecion 
me hanhecho / hasta muchos años despues= Quien le 
havía de decir á este mismo Martinez, que á los 14 años 
lo encontrariá muriendose, enfermo en elHospital de ca- 
ridad en cuya Junta me hallava de Secretario, y apenas 
me conocio me pidio perdon y una limosna, que con la- 
grimas de ambos veso y mi mano 

Desempleado como me hallava escrivi por el mes de No- 
viembre á mi amigo Araucho que se hallava de Secretario 
del Gefe deOperaciones sobre esta Capital D Fructuoso 
Rivera, el que me aconsejo que me personase En efecto 
en Diciembre fuy al Paso de los Toros donde estava la 
divicion Mas no halle al Comandante que havia salido á 
sorprender unafuerzaportuguesa en la frontera á quien 
le tomó cuarenta y mas carretas de vagages, municiones 
y 80 prisioneros Lo esperé tres semanas y sin lograr 
verlo, regresé á la Colonia volviendo á encontrarla vlo- 
queada por una escuadra de siete buques enemigos con 
fuerza de desembarque y amagando verificarlo, pronto 
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con el auxilio de los muchos descontentos que haviá hecho 
Martinez— Apenas reciví otra carta de Araucho desde 
Canelon Grande, me puse en marcha á primeros de Fe- 
brero= En la referida carta, me decia que luego que lle- 
gase ála Villa me viese con D Juan Turreyro quien me 
estava esperando, pues havía sido nombrado Ministro 
para Maldonado, esto es, Administradorde Aduana— 
Conviene decir aqui queálos cinco dias de / mi salida, 
fue tomada la Colonia por los vloqueadores protegidos 
por el vecindario y miliciá que formando una revolucion 
á causa de las muchas depredaciones y vejamenes de Mar- 
tines que se havia eregido en Juezy arbitro de las perso- 
nas, engrillava á unos so pretesto, de tener relaciones con 
Buenos ayres A otros p" ser Españoles ó godos, que asi 
los denominava y á los menos por sospecharlos enemigos. 
Enviándolos á la Purificacion En este pueblo no se halla 
Artigas, pues desde el cambio de Guerra y mi deposicion, 
cuanto haciá Martínez era de acuerdo (con) Monterroso, 
el que despues quiso aun persuadir ál mismo Artigas que 
Guer* y yo haviámos tenido parte enla entregade la Co- 
lonia álos portugueses, cuando aquel estuvo prisionero 
abordo quínce días hasta q° por empeños lo dejáron pasar 
á Buenos ayres, y yo como hé dicho ausente de aquel 
teatro 

Precisamente me hallava con el Comand-** Rivera el dia 
de la revolucion en Canelon grande cuya noticiarecivimos 
de S José al siguiente— 

A los cuatro dias partimos conTurreyro p Maldonado 
llegando á los tres por elmes de Marzo— Como las ins- 
trucciones que llevava el nuevo administrador éran de 
hacer las reformas que estimase útiles, encontradose aquel 
Resguardo desmoralizado, parte por los / temores que ín- 
fundían con sus amenazas y desembarcos los portugueses 
que ocupavan la Ysla de Gorriti; y laprincipal por que 
(se) dilapidavanlas rentas, con muchapublicidad; entre 
las medidas que adoptó fuénombrarme Guarda mayor, y 
recuerdo que elmismo día que fuy árelevar á d Manuel 
Villagran que desempeñava este empleo, en la Punta del 
Este, me convido para que fuesémos á recorrer la costa 
ábuscar entre las piedras unos caracoles muy finos des- 
pues deuna tempestad. Condecendi hasta medio camino; 
mas previendo que aquello podía envolver unatrampa; lo 
dege muy atras y regrese rapidamente al muelle en donde 
se estavan embarcando comestibles para esta, de tres ca- 
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'rretas con valor de mas de mil pesos, siendo prohivido 


tales articulos— Se me quiso gratificar, mas no consenti; 
sino que sacacen los permisos que por el nuevo arreglo 
se havia ordenado, pagando derechos muy subidos— 
Este y otros pasos dados por el Administrador y por mi, 
nos acarreo odiosidad, no delComercio tanto, como de los 
que havian quedado desempleados llegando anotícias de 
Artigas; una porcion de chismes y embustes, y aunque 
haviamos sido colocados por el Gefe dela derecha y en- 
virtud de sus instrucciones; fue llamado Turreyro al 
Cuartel gral, quedando yo en su lugar (como consta en 
los docum.'s para juvilarme) Si no hice grandes cosas 
durante los cinco meses que estuve de Ministro / interino, 
no hice mal á nadie logrando desterrar elcontravando 
conmoderacion y el Comercio estava contento y las rentas 
produgeron como nuncahasta entonces, pues entregué doce 
mil y mas pesos libres y cuatro mil y mas enliquidacio- 
nes— 

Tambien fuy encargado delaventa de ocho carretas de 
cueros que invertido suproductos en camisas calsoncillos 
y otras piezas para 800 soldados quemandava Llupes, fue- 
ron cocidas por las familias de aquella Ciudad y S. Carlos, 
repartidas por mi, y sin costo alguno en tres semanas 
Con la llegada deTurreyro todo mudo de aspecto— En 
virtud de las ordenes quetraya, y bien á su pesar, el Res- 
guardo fue cometido ámilicianos= con el sueldo de diez 
pesos cada uno. — Yo fuy nuevamente depuesto por orden 
directa de Monterroso, el que le dijo que yo havia sido 
desempleado enla Colonia en don[de] havian acahecido 
aconteci[mien]tos que mehavian complicado, y de que nece- 
sitava vindicarme Como Turreyro viese una animosidad 
enaquel, que no veía en Artigas, le hizo á éste presente 
que se cometía una atroz injusticia en la imputacion que 
seme hacia como en el doble despojo demi empleo Mas 
Artigas le repuso que de todas suertes estava acordado 
enviar á aquel depart' al Gral Aguiar, d José Maria Gor- 
gonio, con ámplias facultades para arreglarlo todo y que 
con este podia asu arribo acordar / lo conveniente a mi 
respecto “Que el, é no conocia el mundo ó yo era un joven 
a quien Martinez havía procurado desconceptuar con 
malos informes durante su ausencia al Delegado Mon- 
terrozo”— 

Pues vien áqui conviene decir queMonterroso me tomé 
adversion por que havia sostenído conteson á Guerra con- 


t. [15] / 


136 REVISTA HISTÓRICA 


tra las imputaciones que el le hizo en la mesa del General 
por dos ocaciones estando yo enla Purificacion— Por que 
el Receptor de Paisandu que era un portugués casado con 
una buena mosa por dondela venia una proteccion deci- 
dida de Martinez quien le hizo tomar relacion con aquel 
que por éllo dispensava su amistad á ambos; no teniendo 
el dinero disponible para entregarmelo cuando pase con 
mi comision por aquella Villa, quiso le dispensase, á lo 
que no pude acceder, por no cargar con la responsabi- 
lidad— 

En vista de estos antecdentes, de conocer yo á Aguiar 
desde que éra el estudiante y la posicion y amistad que 
tenía en el Hervidero con Monterroso, no espere cosa 
buena, y asi se lo dige á Turreyro y á otros amigos, que 
aquel Gral. no iva á dejar titere con cabeza, que no espe- 
racen mas que trastornos prisiones y contribuciones de 
toda clase, que yo preferia emigrar para Buenos ayres, 
á ser una de tantas victimas 

En 24 de Diciembre de 1818 sali de Maldonado arrivé á 
ésta al otro dia, vece lamano á mi buen Padre, al que hacía 
cuatro años no veía, es decir desde la entrada del Egercito 
de Alvear en ésta y el 28 del mismo mes sali para Buenos 
ayres— emigrado por no poder soportar lavista delos 
Portugueses como dueños de mi Patria 
Al siguiente dia, domingo, desembarcamos, sin esperar 
la vicita— Fuymos muy malrecibidos por ésta razon— 
Senos hizo leer un bando que ordenava, bajo las penas 
mas severas, la entrega de toda correspondencia é im- 
presos y despues de haver entregado las cartas que dijimos 
llevar; se nos registro prolijamente y habiendo encon- 
trado en el bestido delsobrecargo, que lo era D Basilio 
Pinilla unos impresos publicados en ésta por d Miguel Jose 
Carreras GraldeChile contra aquella administracion y á 
d F. Salinas, que era el Consignatario, una carta delmismo 
Carreras á su hermana que solo respirava venganza, con 
los otros, tres pasageros mas, y yo, fuy enviados á la 
Policia y de alli fueron conducidos Pinilla al Cuartel de 
Aguerridos y Salinas al Precidio de S. Francisco, ponien- 
doles una barra de grillos á cada uno, y los demas deja- 
mos noticiadonde ivamos á parar—Yo fuy á la (casa) 
de mi ex Administrador Guerra, en donde á los tres dias 
huve de ahogarme con una espina de zábalo sufriendo 
muchas y crueles pruebas que para estraermelo hicieron 
cuatro medicos, por otros tres dias, hasta que una niña 
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de 7 años buscada al intento con la mano, que éra muy 
chica, logro sacarla— 

Permaneci cuatro meses sin empreender nada, al cabo de 
los cuales, fleté una Balandrita / en la que sali para 
MartinChico en esta costa, cargue de leña y despues de 
ocho dias estuve de vuelta con 40 carradas de leña, que 
me dieron 20 reales de ganancia. Posteriormente hice dos 
viages mas en otros buques algo mas grandes, dandome 
por resultado, en el uno, la perdida de doce reales y en 
el otro, treinta pesos de utilidad— Permanecí otros cua- 
tro meses hasta que con escala enla Colonia regresé á 
ésta— Entonces me empecé áfitav en la que es mí Esposa 
que aunque nos conociamós desde niños por vivir en casas 
propias frente áfrente, ella no me recordava— A los 25 
dias sali por tierra para Maldonado con algunos muebles 
y los libros y papeles del finado D Pascual Araucho padre 
de mi amigo de infancia y hoy mi concuñado y Compadre 
D. Fran. Araucho———— 

Aquellos muebles me los havía recomendado su finada 
Madre Da Ramona Correa en mi residencia en Bnenos 
ayres, antes de morir que se los tragese á su dho. hijo— 
A élla le havía pagado en parte lo mucho que le deví du- 
rante un año que como hijo estuve en su casa desde Junio 
del año 14 hasta que entre enel Resguardo A si es que 
le hice el duelo en sus Esequias en la Yglesia de S 
Nicolas, como lo havía verificado con su segundo Esposo 
Belaustegui 5 meses antes, que le llevo de anticipacion 
en su muerte— Entregué pues en Maldonado á mi amigo 
sus dichos libros y demas y á los dos meses pasé á Rocha 
de Contador en los inventarios delas Testam / [entaria] 
de Zelayeta y Jarza 

Vuelto á Maldonado emprendimos una Casa de negocio 
con d. Pedro Veyra cuyo principal fue de setecientos 
pesos, conque fuy havilitado por el Estableci unapulpers 
con algo de tienda Cafe y Canchadebochas, la que enlos 
dias festivos se convertia en Reñidero de gallos, con un 
circo amovible y vancos alefecto Dos años havía de 
durar la Companiá é ivan corridos trece meses, cuando 
por elprimer valance que pasamos cinco mil y pico de 
pesos incluso mil del capital, bien q+ como 800 defiados— 
Mas habiendose retirado la guarnicion de tropas portu- 
guesas, decayo tanto la venta que al vencer la sociedad, 
tanto por ésto, como por las intrigas de Veyra y suvalan- 
ceador Anavitarte, salí tambien por partir de ligero con 
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real y medio de cigarros por toda utilidad no obstante 
que havia de existencias los mismos cinco mil y mas 
pesos= Como en esta Ciudad, en aquella epoca, sonava 
ya el clarin de la guerra, entre portugueses y brasileros, 
pretendiendo estos, su independencia de áquellos, y los 
Orientales vecinos la ocacion mas oportuna en promover 
tambien nuestra libertad, tanto mas verosimil cuanto 
quenos la apoyavanlos primeros, cuyos conatos se dirigian 
á solo volver á Europa, savedor de élo no trepidé en dejar 
todo de mano y venirme á fines de Novembre: / Siendo 
de advertir que elnegocio desociedad vencia el dia 21 y 
apenas concluido el valance en 5 ó 8 días alsiguiente sali 
para esta contribuyendo en éste paso ádemas del grito 
de Patria, para mi tan lisongero siempre el compromiso 
con mi actual Esposa que teníamás dedos años 
A los dos meses me ocupé por tres en la Escribania de- 
Gobro delntend-< al lado de d Fernando Yg.° Marquez 
Volvi á emplearme en el Resguardo, siendo Gobernador 
d Man! Perez en donde continue hasta laentrada delos 
Ymperiales en Marzo de 1824— Entonces fuy separado 
por el nuevo Administrador d- Geronimo P. Vianqui 
(quelohaviasido antes) por considerarme desafecto ásu 
causa y por consiguiente patriota, retirandome mis des- 
pachos 
Como á los cuatro meses pude volver á ser admitido en 
el mismo cuerpo mediante los informes delTen-t Comand-!e 
d. SalvadorGarcia— En Diciembre salía destinado á hacer 
el crusero del Uruguay en la Goleta de Guerra mandada 
por el Cap.” Teniente Petra— A los dos meses relevada 
esta por la D Alvaro que la mandava el Oficial del mismo 
grado el Sr Lobou, con el que tomamos tres presas de 
contravando dos lanchones y una Balandra A los primeros 
se les hizo pagar los derechos, por no haber sido / tomados 
sino como sospechosos Mas la ultima con guias falsas 
para Gualeguaychu cargada por un vecino portuguez de- 
Soriano el Sr. Correa con mas de tres mil pesos en hacien- 
da, pedimos su secuestro ó comiso, puesto que fue tomada- 
en la voca deS Salvador con direccion aSoriano Mas el 
Cap-" Gral, Sr Lecor y el Administrador Vianqui por 
empeños del Gefe delalescuadrilla Jacinto R. deSena Pe- 
reyra que sehallava casado en aquel pueblo, y de quien 
era Compadre el contrabandista, no la quisieron declar [ar] 
por buena presa, y le fueron devueltos buque y cargaque 
importavan mas de 5000$= 
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Despues de cuatro meses volví á ésta en donde á poco 
tiempo se verificó la pasada á ésta Banda de los Treinta 
y tres— Desde que lo supeyahice intencion de reunirme 
á aquellos patriotas á cuyo numero pertenecia puedo decir, 
en Cuerpo y alma— Mas antes quice hacer algunos pe- 
queños servicios— Me hallava en el paquete La Pepa 
surto en este puerto, y poniendonos de acuerdo su Capitan 
y dueño, que lo era Soriano, Padre (Alias) Chentope, y 
con ambos hermanos Villagrán D José, hoy Comandte gral 
de Armas y D Seferino, que despues fallecio enesaguers 
los mismos que eramos compañeros de empleo; los recibi 
abordo en diay hora dada, como que ivan ápescar— Poco 
despues reci/bieron sus recados como que eran de pasa- 
geros para Buenos ayres, y á la hora elbote que los con- 
dujo los llevo ála Playa hoy muelle de Lafone— En la 
casa entonces de Pelagay sus Tios los esperavan con ca- 
ballos prontos, ésto fue á 1% de Mayo— Pocos dias despues 
hallandose en ésta D. Juan Maria Turreyro y D. Antonino 
D. Costa ambos vecinos de Canelones y conocidos de 
Araucho y mios; como éste estuviese oculto en su casa, 
que éra una de las de mi Padre, y yo continuamente per- 
suadiendole que éra mejor nos fuesemos para afuera; me 
encargó que a cualquiera de éllos que viese, les pidiese una 
vicita, como asi lo verifico Turreyro quien manifestó de 
buenafé, al parecer que en el caso que la empresa de los 
Treinta y tres prometiese adelantos, nos escribiria salu- 
dandonos y diciendo: (como de sufamilia) “ella se halla 
buena y cada vez mejor” —; mas que si no era así, nada 
nos escribiria— Posteriormente lleve á d. Antonino= Nos 
hizo varios pormenores de Jas partidas que havia visto 
á lallegada de los de la empresa á Canelones, concluyendo 
que todo, todo éllo no prometia nada— 

Dias despues aseguré á Araucho que no creyese á ninguno 
delos dos, pues entre los amigos dela causa se desconfiaba 
de ambos— Que hasta me havian noticiado que aTurreyro 
lotenian preso— Que recordase que el mismo d Antonino 
nos hav[ila contado / con referencia á él, el encargue que 
al despedirse del Gral Lecor le hizo este enlos siguientes 
termínos Seor Turreyro, baya la poñase un poncho, me- 
tase pel aqueles ranchos, ouva qui dicen, y torne á con- 
tarme— Llegó el 25 de Mayo y subió de punto mi entu- 
ciasmo, al ver alguna de aquélla gente en el Cerrito con 
el pabellon de la Patria enarbolado— Le dige pues, á 
Araucho que solo esperava el fin de aquelmes; con ésto, 
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y una cárta q* havia recibido del Comand-* ya, Quiroga 
de Canelones, en la que, á nombre de Laballeja se le havian 
librado cien pesos á su favor para los primeros gastos 
desu familia que le serian entregados por D Roque Gra- 
ceras; me envío con la carta á este, al dia siguiente— Mas 
cual fue mí sorpresa, no obstante nuestra antigua relacion 
al decirme que los que havian librado contra el no tenian 
fondos en su poder Que estava cansado de prodigar di- 
nero á gente dela Campaña, y mucho mas á militares aven- 
tureros que hoy menos que nunca presentavan garantias 
en una empresa, á su ver, descavellada Que lo que pre- 
tendían éra especular con bolsillo ageno; que le dispensase 
asi yo, como Araucho— A esta sazon ya se hallava éste 
condusido por mí, en el Cordon, como enfranquia, solo 
esperando havilitar su familia, pues en el dia anterior lo 
acomnañé, como / de incognito á la Casa delSr Pisaní 
ádonde el 30 fuy ánoticiarle que si hienGraceras no havía 
proporcionado lasuma indicada yo en elmismo día tenía 
puesto enmanos desu esposa los cienpesos, que por ésta 
parte estava todo corriente Nos despedimos de consiguiente 
para vernos en Canelones entre los nuestros 
El dia 1° de Junio partí de ésta á las 12 con D. Pedro 
Latorre compañero de empleo pasamos el Miguelete con 
algun peligro de ser tomados en el paso de las Duranas, 
en donde llego una partida de 20 hombres mandada por 
d. Pedro Melilla álservicio de los imperiales á dar agua 
álos caballos, lo que esperamos verificase— Llegamos pues 
al Peñarol y de alli fuymos al Manga adondesehallava el 
Comand,'* entonces d. Manuel Orive, con una pequeña 
fuerza de obscervacion sobre ésta Plaza. Su recivimiento 
fuésumamente serío, jamas lo hé podido disculpar— Dos 
jovenes decentes que ardiendo en patriotismo abandonavan 
su empleo, familia y comodidades, por ser útiles á la causa 
de su Patria, de su Patriasi, pero tan á los principios de 
un grito sin eco, y de una empresa, hasta entonces muy 
aventurada; me / recian de cierto, que cadauno de aque- 
llos caudillos se mostrasen tan obscequiosos, como corres- 
pondia á ganar proselitos Tanto mas, cuanto que Orive 
era savedor de anteriores servicios prestados por mi. 
Sabia tambien que á los hermanos Villagran que éran 
Oficiales ásu lado, yo les haviá proporcionado su evacion, 
como quedamensionado El pace que nos dio dictado p. 
el mismo, solo contenia: Pasan al Cuartel Gral. los Sres 
Zas y Latorre, presentados hoy, salidos de Montevideo. 
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No ignorava que Araucho, respecto del que teníarecomen- 
daciones para facilitarle transporte y demás á Canelones; 
yo le havia ayudado á salir de la plaza y que en breve 
llegaria— Tal impresion desfavorablerecivi, que áno ser 
tanta mi desicion por la causa, me huviera pesado mi 
ligeresa, mas lo atribuy almotivo unico que después la 
esperiencia me ha enseñado Este, es, que los militares, 
conpocas escepciones, saven apreciar los servicios delos 
empleados, aun en campaña, nivalorarlos por nada Des- 
pues demostraré que entrados á ésta Plaza el año 35 no 
nos fue atendida unarepresentacion de 15 de dhos. em- 
pleadog———- 

Al otro dia fuy á Canelones y el 4 llego Araucho. Vicita- 
mos al Alcalde que lo éra el actual Presidente delaRepu- 
blica D. Joaquin Suarez. Nos obscequio mucho, felicítan- 
dose de tener compatriotas tan decididos. Que supuesto 
que nuestro deceo éra de / a emplearnos cerca del nuevo 
Gobe que devia instalarse en laFlorida, tendria sumo 
gusto, en que fuesemos conductores de un oficio de felici- 
tacion, que para aquel caso se le ocurria, y sobre el cual 
nos pedia nuestro parecer Asentimos desde luego, ma- 
nifestandole que era un paso digno de la autoridad y per- 
sona que lo dirigia y esencialmente patriotico, que debia 
ser muy bien recibido de la primera Autoridad Suprema 
que por el voto libre y espreso de los Pueblos ivamos á 
ver constituida en nuestra tierra, é influiria mucho en 
el animo de los Sres que la compusiecen. Pues bien, dijo 
entonces, espero el doble favor de V. Sr. Araucho que esta 
noche me labre un borrador y me lo dege que mandaré 
por el supuesto, saldrán temprano — 

Asi sucedio partimos elsiguiente dia, para la Orqueta de 
ambos Sta Lucia donde se decantava existir el Cuartel 
Gral con una fuerza respetable— 

El alma se nos cayó á los pies, cuando solo hallamos, que 
havía doscientos hombres, mal armados, peor vestidos y 
con poquisíma instruccion. Sin embargo Laballeja, que 
eraelGefe, nos lleno la cabeza de diviciones, y cuentos 
tartaros Cuatro días estuvimos en aq! campamento, y 
antes de salir tuvimos / el gusto de abrasarnos con cuatro 
oficiales tres de éllos compatriotas conductores de algun 
armamento de Buenos ayres que por de pronto creimos 
enviava áquel Gob-"o 

Era el día 11- cuando llegamos á laVilla de S Fernando 
de la Florida, cuya cituacion, es delas mejores, en lo 
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interior de nuestra campaña— Ya encontramos lamayor 
parte de los Sres de que devía componerse el Gohb-ne Tam- 
bien al que iva á ser el Asesor — De todos vicitados al 
dia siguiente, quedamos satisfechos, llegando en el los 
que faltavan— 

El día 13 álas 12, despues de los ceremoniales y preparato- 
rios consiguientes fue solemnemente proclamado por el 
Presidente que lo fue d. Manuel Calleros, como mas an- 
ciano, por Gobierno Supremo Provisorio dela Provincia 
Oriental del Rio de la Plata compuesto de los Sres D. 
Fran. J. Muñoz por el departamento de Maldonado= 
D Juan Jose Vazquez por el de Soriano= Por el dela 
Colonia el Sr. Calleros= Por el de San Jose d Man. 
Duran — por el de Canelones d Loreto Gomenzoro= Por 
el de Paysandu d y por el de 
Entre ríos Yi y Negro d. Gabriel Antonio Pereyra que 
éran los ciete departamentos libres, á aquellasazon 

Mi Compadre ahora, Araucho fue nombrado Secretario= 
yo Oficial 1? el D. D. José Rebuelta Asesor y posterior- 
mente D José Alvarez Bengochea, Escribano= De éste 
modo quedó organizado el Gobre Provisorio 

Sus primeros trabajos fueron invitar á los Pueblos á nom- 
brar sus Representantes, que / de facto lo estuvieron, 
para el dia 21 de Agosto en aquella Villa en el que sge 
verifico la Ynstalacion de la Sala de Representantes 
Y en sus primeras seciones nombró de Gobernador y Ca- 
pitan Gral alhecho tambien días antes pr el Gobr» Briga- 
dier Gral, d Juan Antonio Lavalleja— Este se recibio el 
dia 21 de Setiembre y delegó la autoridad politica en los 
Sres Calleros= Duran y Nuñez= El 24 de éste mes tuvo 
lugar la primera y muy importante Victoria del Rincon 
de las Gallinas— A los pocos dias replegada aquellafuerza 
al Campamento de Pintado, revistaron en gran parada 
alfrente del Gobre dos mil doscientos hombres bien ves- 
tidos armados y municionados, dirigiendose al paso dela- 
Cruzde Santa Lucia Chica 

El 6 de Octubre marchamos conel Gob.”? á la par del 
Egercito que se dirigia á encontrarse con el del enemigo, 
almando de d. Bentos Manuel — Llegamos despues de 4 
dias de parada, al paso de Maciel, á hospedarnos en la 
Casa de D. Antonio Fernandez (A Mazangano) Como no 
cupiesemos, nos fuymos con Araucho á un cuarto de legua, 
á casa deotro vecino Al siguiente dia saliendo elSol y 
aunenla cama, sentimos gran tiroteo, aunque muy con- 
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fuso, y como dos cañonazos— El dueño de casa llamado 
Aberastí, nos dijo que pronto sabriamos lo que éra, que 
uno de sus hijos havia salido ácia al punto del tiroteo— 
Entre tanto le pedimos caballos, dando- / me uno suma- 
mente manco—= 

Cuando ápenas habian ensillado regreso el hijo con la no- 
ticia que se estavan batiendo ambos Exercitos y que havía- 
visto, que el costado derecho del nuestro, havía envuelto 
y hecho retroceder al izquierdo delenemigo, que yafuera 
de combate se esparcia entodas direcciones y por consi- 
guiente considerava nuestra laVictoria— Sin oir mas salté 
acaballo á dar lanoticia al Gob-"2 y encontré, q.e mi ca- 
ballo éra malisimo pues apenas podia galopar por manco 
de los encuentros; 

Llegue asi mismo en pocos minutos dando vivas ála Patría 
y felicítando álos Sres del Gob-". En vreve segun les 
aseguré empezamos á divisar grupos por todas las Cu- 
chillas Entre los que vimos una columna que se dirigía 
al paso y acía nosotros en ocacion que llegó una partida 
almando del Teniente Aguilera, aquien sele ordenó fuese 
á reconocerla— Salimos varios entonces á perseguir dis- 
tintos grupos que aparecian cada vezmas— Tuve el eusto 
á la media hora deseruno de los que ápresamos con el 
auxilio dela guardiá de infantería que custodiávalos pri- 
sioneros del Rincon de las Gallinas, enla casa de Fernández 
Cor-! Brasilero rincón de Maciel, al Mayor d Pedro Pintos, 
tres oficiales mas y once soldados — Todo ese medio dialo 
llevamos en correrías y mi caballo aunque depesimo handar 
no aflojó 

Al siguiente, partimos parael Durasno / y á los tres pos- 
teríores regresamos ála Florida Allí, contínuamos, á escep- 
cion de Araucho que obtuvo lisenciapara ver su familia 
que estava en Canelones; hasta Diciembre que convocada 
laSala, se decidió fijar laresidencia de ambos Poderes en 
S. José; mas antes desalir; habiendo sido depuesto de su 
empleo deSecretario Araucho á consecuencia de sutardanza 
envolver de Canelones y dehaberse nombrado de interino 
al Escribano Bengocheahicemi renuncia deOficial 1° por 
consecuencia áquel espresando esto mismo en élla No me 
fue admitida, segun consta, vease los documentos de mi 
juvilacion— salimos pues, para San José en donde 
permanecimos hastal? de Marzo— Como el Gral Lavalleja 
enesta ocacion permaneciese inactivo contra la opinion 
gral. y lo que á este respecto lehavia manifestado el Gral 
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Rivera, en el Durasno, yo huve de espresar los mis mis- 
mos sentimientos á un amigo En éllos díge Que éra un 
dolor que se perdiese la mejor estacion para ir sobre 
los restos del Sarandi, que havían salvado los brasilleros 
Que se savia que éllos se estavan reaciendo en la Fron- 
tera de Cerro Largo Que ya veimos que la divícion entre 
nosotros havía asomado con mucha fuerza puesto que el 
Gral en Gefe preferia el perder tres meses esperando su 
Esposa en laColo / nia, á las operaciones que demandava 
el buen exito de la victoria deOctubre— Que ésta vendria 
á quedar sin los resultados que todos nos haviamos pro- 
metido= La persona á quien ésto dige me vendió rontan- 
doselo todo á Dá Ana Monterroso que devio ponerlo en 
noticía desumarido segun aparecerá en su lugar oportu- 
namente— 

Llegados apenas á la Florída de regreso recibimos or- 
denes para pasar al Durasno endonde por un decreto de 
7 de Abril havía reasumido Lavalleja elmando político 
y militar Mas antes demarchar eldíal6 seme opuso uno 
de los Edecanes á que yo lo verificase sin ir custodiando 
el archivo que conducían dos carretas y escoltado por 
un Capitan y 20hombres, manifestando que aqueléra mí 
deber y la orden del ex Gobernador Calleros No quise 
reconocerle tal facultad y fuy á saver si en efecto era 
sierta la orden  Enterado qe no, que el edecan ldahavía 
supuesto, así selo dige mas el insistiendo conmuy mal- 
modo y ultrajandome, dió motivo á quelo ayarrase y 
votase alsuelo— Pedidapalabrade qe todo éraacabado, lo 
dégé— Mas al haber obscervado, que lo havía visto al- 
guna gente, algo descomp' fué a su cute á buscar su 
espada y pistolas— Avisado de éllo, díge que vo no quería 
arma alguna, que las de él, no me imponian— Se pre- 
sentó ála puerta y amenazandome de muerte, me tirava 
tajos y reveces, mas amparandome con unasilla, despues 
con otra, / y una tercera le parava los golpes hasta que 
logre enredarle la espada con los barrotes y pies de lasilla 
y tomandolo por la cintura lo di entierra con pistola enla 
izquierda montada y la otra en la cintura— Entonces 
nos volvieron á apartar— 

Llegamos al Durasno el día 15— Araucho éstava nom- 
brado Oficial mor, D Carlos Anaya, Ministro Gal. y yo 
fuy á ocupar mi mismo destino— Permanecímos alli, 
hasta que volviendo a reunirse la Sala en S.José fue lla- 
mado el Gob-"e. Ya para partir, amanecímos en revolu- 
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cion los ultimos dias de Junio Jl Regim-t compuesto 
de700 plazas de Caballeriá, de Dragones y Uzares que 
estavan reunidos, havia desaparecido todo, á escepción 
del Sargento Malvares, que tomado en la Villafue fusí- 
lado — Dho regimiento, sin ningun oficial havía partido 
al Cuartel Gral de d. Martín Rodríguez, en donde se 
hallava el Brigadier d Fructuoso Rivera, ya en completa 
desavenencia conLavalleja, que no quería recibír al 
Exercito de Buenos ayres 

A prímeros de Julio llegamos á San José que estava con 
elmayor numero de Diputados y el q éstos altamente 
disgustados con la desunion ya expresada y mas que 
todo, con las desovediencias del Gral Lavalleja álas orden 
del Gob-"e / de Buenos ayres ya reconocido Nacional, 
pues que desde Octubre havian sido incorporados al Con- 
greso, Nuestros Representantes é incorporada á las dela- 
Union, muestra Provincia 
En Agosto nombro nuestra Salapor Gobernador político 
Delegado, al Diputado D Joaquin Suarez y ápocos dias 
salímos con élpara Canelones— 

Poco despues hallandose encintala Esposa de Araucho, 
medijo este, que seria su Comadre pr el niño que diese 
áluz, su hermana, segunsus deceos, y mi comprometida, 
y pronto llegó ésta— Consultada si quería que verifica- 
semos nuestro casamiento, diferido de uno enotro año 
por las guerras, y circunstancias especiales (siete años 
hacía), me manifestó que estava dispuesta— Yo sin em- 
bargo lehice presente, mi actual estado de compromiso 
para con el Gob-*° Brasilero de ésta plaza, como asi mismo, 
el poco sueldo y las visicitudes q° la guerra nos podría- 
hacer sufrir á qe me contestó que su desición eratal, que 
aun cuando se viese obligada á vívír bajo deun cuero 
conmigo, todo lo llevaria con gusto— 

Dispuse todo como para que nos uniesemos lo mas pronto 
posible Mas elsabado de mañana anterior aldomingo que 
devia darse publicidad ála 1% amonestacion, un Edecan 
del Sr Gob.” me manifesto la orden / de marchar dentro 
de una ora con suS* á cuyo fin se me traería Caballo— 
Que nuestra partida pues que el tambien marchava, du- 
raría un mes ó mas pues éra hasta el Rio negro donde 
se hallavauna reunion amotinada contra el Gral Rodriguez 
Se lo manifeste a mi futura y con una serenidad que admi- 
raron los que sabian mi posicion, partí álas siete dela- 
mañana i 
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El Sr. Gobernador me dijo haverme elegido por mas de 
acaballo, por que la Comision que íva ádesempeñar éra 
importante y nadamenos que de su Secretario Que al- 
gunos obstaculos se nos presentarían para volver alasu- 
hordinacion y alorden á los disidentes q* lo eran D Bernave 
Rivera Ten-te Corl=Comand't* Raña—= Comandte Caballe- 
ro= Comand-* Quinteros y otros Gefes con mas de dos- 
cientos soldados que en el paso de los Toros se hallavan 
y ya habian atacado y apresado el equipage del Gral 
Rodriz= 

Llegados ál Arroyo delaVirgen le impuse de lo proximo 
que me hallava á casarme puesto que en aquel domingo 
habria sido laprimera amonestacion — Me demostro su 
sorpresa y sentimiento diciendome que á saberlo antes no 
mehabria inferido tan gran / perjuicio; mas que ahorano 
tenia remedio 

A las 25 leguas, es decir, frente al paso de Maciel y enla- 
Cuchilladel Puntano vimos venir un grupo en el que se- 
nos presentó el entonces Cor!l-Garzon con oficios delGral 
Alvear recientemente recivido del Exercito Nacional 
Ympuesto de éllos el Gob," me hizo escribir tres y que 
yo fuese conductor de uno para el Secrete de Gob-"2 que 
havía quedado de sostituto de él, d Juan Giro, debiendo 
regresar conla Comíitiva del Sr Garzon— A los tres dias 
pues, y á lamisma ora, con gran disimo juvilo de mi novia, 
Araucho y su esposa los abrasé á la misma orade las 7 
de la mañana, en que habia salido— 

Se corrieronlas dos proclamas y siendo nuestros Padrinos 
el D Antuña y la Esposa deAraucho por tener ag! la 
suya en Santa Lucia nos desposó á las cinco de lamañana- 
eldia 27 de Setiembre del1826-D-Lorenzo Fernandez, hoy 
Vicario Apostolico gral— 

Quedamos formando una familia con la de Araucho por 
tres meses, al cabo delos cuales DaViviana Palacios, nos 
proporcionó una havitacion que aunque de paja toda,éra 
bastante para aq! pueblo, con mas algunos muebles y dos 
criados / viejos, una su esclava,y el otro libre— 

Diez meses pasamos muy felices; hasta que llegado áaque- 
lla Villa elGral Lavalleja, de cuya animosidad alGob-"0 
tenía algunos antecedentes, pasó á éste una nota en la 
que declarava el cese desu autoridad el dia doce de Octubre 
Asi mismo otra á la Sala de Representantes disolviendola, 
mediante unaacta que deciahaber tenido lugar en el Du- 
rasno por varios Gefes militares, y en cuyo original,segun 
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lareferenciaque se hacía, aparecían por motivos para éste 
paso y en voca del Coronel Planes— Que dhaSala havía 
comprometido los derechos é intereses dela Provincia, enla 
aceptacion delaConstitucion que habiadado el Congreso 
Gral. delas Provincias Unidas del Rio delaplata yquenin- 
gunaotraaceptó.— Que se gastava la enormesumade 50000 
mil pesos anuales en el establecimiento de una policiacuyo 
servicio podian hacer las milicias &. de, 

Al siguiente dia tambien recibimos Araucho, Antuña, los 
dos Magariños, Berro-Gonzalez y yo un decreto en elq* 
se nos declarava separados denuestros empleos firmado 
por d.Pedro Lenguas como encarg- dela Secretaria gral. 
Deceando yo averíguar la causa que motivava mí separa- 
cion, y si ella, envolvia culpas / agenas, puesto que yo 
no podía atínar con el motivo, se me mandó decir por 
elmismo Lenguas que re[cl]avara delmismo Lavalleja la 
contestacion, este se havia remitido álo que yo dige enSan 
José á un amigo de que llevo echa referencia= doliendome 
quese desatendiese la guerra, por pequeños intereses y 
los disgustos que existian entre dho Gral y Rivera— 4 &— 
Causó tal estrepito este ílegal paso deLaballeia. aumen- 
tandose á ladistancia, y señaladamente en ésta Ciudad, 
donde corrió que Araucho [y] yo á demas de ser depuestos 
conalgunos otros se nos enviava con grillos parael Du- 
rasno, qe nuestra suegra apareció álos tres dias para 
traerse á ésta sus hijas, muy especialmente á mí Esposa 
que estava de meses mayores esperando elparto— 

En estas circunstancias, sin mi empleo de que vivia, sin 
ocupacion por entonces— Sin tener á donde volver lavista 
mas que á mi Padre que tambien me llamava Me envió 
trescientos pesos que me pertenecian —legados por mi 
Abuelo-— 

En mi pudo mas mí patríotismo, que la comodidad que 
aqui se me presentava — En consecuencia apurando mi 
credito, reuni la suma de 1700 pesos enpapel moneda re- 
duciendo mis 300 á lamisma / especie— y enviando mi 
Esposa con su madre á ésta, partí por tierra eldia 30 de- 
Octubre con destino álas Vacas y de alli para Buenos 
ayres 
(Cuatro dias esperamos viento favorable en aquella va- 
rra) No vale= En el Mismo dia de mi salida, llegamos 
al obscurecer al paso de S José y como estuviese bastante 
crecido asi como carreta quemada y mi caballo éra petizo 
uno de mis Compañeros me persuadio,á mi pesar, ámontar 
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en ancas delsuyo Mas alperder pié no pude sostenerme 
sin traerlo conmigo y por que ésto no sucediese, me dege 
correr por el anca que estava sumerjida con el peso y 
laprofundidad de la canal en donde cay apenas pudiendo 
hacer pie Este no era aun mayor peligro, sino que tra- 
yendo de la rienda á mi caballo que venia nadando acía 
rato se vino casí sobremi y á no sabullir un hombro me 
huvierasumergido con un panotada, que siempre me al- 
canzo un poco, mas con un rajuñon ó moreton en elhom- 
bro derecho La corriente me llevavapara la izquierda, y 
esa mesalvo de segundos manotones saliendo á nado ala 
orilla que estava cerca— A las ocho de / la noche llegamos 
á la villa— Me apeé en la casa de d Bartolome Fernandez, 
condisipulo mio— 

Al otro dia partimos paralas Vacas y en la Cuchilla «le 
Cufré sufri una rodada, que nos detuvo media hora— 
Dormimos en las Tunas, y temprano llegamos á aquel 
Puerto— 

A los cuatro dias, salimos para Buenos ayres enla balle- 
nera Correo, y como álas 3 de latarde avistamos un lan- 
chon que senos venia dela voca del Mini— Reconocido que 
era armado en guerra y su direccionera asía nosotros—- 
quisimos forzar devela, cuando varamos— Entonces ma- 
nifesté á los compañeros que eramos diez y ocho el Coronel 
Ortiguera el id. Garreton dos Comand-**s dos mayores dos 
Capitanes d. José Visillac el patron dos marineros y los 
demas soldados asistentes de aquellos Gefes; que allí todos 
eramos iguales y corriamos un mismo riezgo y lo que 
conveniá éra saltar algua, verificandolo yo, que con ésto 
flotava mas pronto y connuestro hombro llevariamos la 
embarcacion Asi lo hicieron todos, menos el Sr. Garreton 
que dijo ser enfermo y al parecer estava muy asustado 
lo mismo q* el patron que gritava diciendo estamos per- 
didos— Como yo y los otros no veiamos mas que dos hom- 
bres en el Falucho enemigo, no atinavamos con que el 
riesgo fuese tanto Como á una cuadra que lHevavamos 
arrastrando la ballenera floto, puestos abordo y / habiendo 
refrescado el viento, vimos que no nos dava casa el lancho 
y despues de tirarnos tres tiros, se mostraron mas de 
veinte cinco hombres y es entonces que conocimos que el 
patron, tenia razon en manifestarnos un riesgo inminente 
— A las ocho delanoche desembarcamos saltando algua- 
descalzos por no haver carretillas esa hora 

Veinti seis dias estuve en aquella Ciudad, embarcandome 
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enunChalupa con 25 varricas de arina cuatro de azemita 
doce gruezas escobas de maiz de guinea 12 vateas unbarril 
aguardiente deS.Juan— 3 vino de Mendoza— doce gruezas 
devarajas finas= Yd medias de ceda mitad lizas y mitad 
patente— 

Un vestido de cedaparami Esposaun peyneton y otras pie- 
zas— Al llegar ála Ysla sola se levanto un pampero que 
huvo de estrellarnos álas piedras— A poco despues vara- 
mos en la barradelas Vacas y perdi el zombrero conel 
peineton y otras menudencia que traia en la copaesa noche 
creciendo elrio lo pasamos muy mal Y al otro día llegados 
al Puerto se me intima quemi carga eraembargada por 
creerla de otro pasagero D Antonio Sanchez por deudas 
quetenía este entierra Todo lo salve mediante mis pa- 
peles y guias corresponde: y por no demorarme no me ize 
indemni[zar] / la demora de tres dias En éllos vendi una 
barricaquese havia desmantelado de arina y huve de mar- 
char pronto por que no davapan de buena calidad, y se me 
buscavapara devolverla— A los tres dias estava en Cane- 
lones llegando despues las Carretas— 

Mi Esposa á quien escrivi luego metenía por muerto ó 
prisionero; envirtud, de las noticias que havíancorrido en 
esta con motivo del Corsario quenos havia perseguido á 
mi viage para Be A.: 

Llegó primero mi Suegra, entonces ya mi Comadre noti- 
ciandome que al siguiente dia saliami Esposape alli — Mas 
habíendo los Ymperiales dispuesto una espedicion que ella 
dejava á punto de marchar en el pantanosa podría demo- 
rar— En efecto alsalir elSol sentimos tiros y la Villa 
estavarodeada de tropas quepor laparte del Norte eran 
nuestras— Sali conunamigo que por serle constante com- 
pañero y no saver handar á caballo, me lloro, no lo dejase 
Y defacto, nos fuymos ápié hasta Sta. Lucia— no obstante 
quese me ofrecia un caballo ensillado del Alcalde que devia 
recivir al Gefe delos portugueses, segun el mismo es Go- 
bernador, y otros, se lo persuadimos Con los piez muy 
inchados llega / mos á las 10 á aquella villa habiendo ca- 
minado tres leguas, la mor distanciaapié q° hé han dado 
en mi vida— 

A las doce de la noche, retirados los mil quinientos hom- 
bres, de que se componia áquella divicion enemiga, que la 
llevavan nuestras fuerzas escopeteada por todos lados; 
regresé y tuve el gusto indecible de abrazar á mi Esposa 
que aunque la esperava, no creia pudiese haber Hegado en 


1. [28] / 


f. [28 v.] / 


150 REVISTA INSTÓRICA 


medio de la convulsion que havia ocacionado desde la 
noche antes la proximidad de un enemigo temible á una 
poblacion comprometida en su mayor parte muy especial- 
mente los que haviamos emigrado de esta, haviamos sido 
empleados Diputados, €. aunque Laválleja, comouna de 
las causas por que havia disuelto la Sala y hecho cesar al 
Gob-"s enOctubre, era, por que estavamos vendidos á los 
portugueses de la plaza— Asi lo asegurava en una circular 
que conteniendo el acta, de que dejo hecha referencia, 
que por los Gefes, algunos como Orive quesehallava enel 
Sitio sobre Montevideo es decir á 42 leguas de aquella Vila- 
delDurasno y otros en Paisandu y Soriano; los haciapa- 
recer reunidos en aquel punto— Pues bien nuestros com- 
promisos nosotros los teniamos, y temiamos, puesto que- 
niuno solo de los desempleados esperamos enCa/nelones, 
los enemigos ni antes, ni entonces, ni mucho despues, en 
las diferentes alarmas y noticias de quenos podrían ya 
por los Cerrillos, ó delaplaza asaltar desorpresa— Tan es 
asi, que pasan de 25 ocaciones, que yo y otros nos encon- 
tramos en los montes deambos Canelones, por huir de- 
aquellas sorpresas á distintas horas delanoche, algunas 
con lluvia-—— 

Supe que mi primer hija Nacida el dia seis de Noviembre 
y ála que se le puso Leandra, haviamuerto á los siete dias 
del mal siendo sus Padrinos el Coronel Sebastiani y mi 
Suegra= Que mi Esposa que la hallesumamente flaca, se 
havia consentido en que yo no existia, por los rumores 
que havian llegado aunque disfrasados, á su conocimiento 
de que un Corsario frente á Martin Garcia, nos habia to- 
mado unos, que prisioneros á todos, ótros que habiamos 
muerto algunos— 

Vendi mi arina y demas efectos, sacando mil quinientos 
pesos de utilidad— 

Los reduge á metalico y viniendomi Esposa á ésta, hicelos 
emplease en efectos para una pequeñatienda y pulpería 
A los tres meses estava plantadacon mu/cho despacho— 
Para eximirme del servicio civico se me dio el cargo de 
Ynterventor de Correos por el Administrador Gral La- 
rrobla, que desempeñe gratis, así mismo, se me Comisiono 
en laventa de papel sellado= Patentes y Alcavala= 
A los diez meses pase valance y havía ganado proxima- 
mente tres mil $ 

Cuando fuy llamado por el Ministro que havia, vuelto a 
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cerlo D. Juan Giró,, para que volviese á ocupar mí plaza 
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de Oficial primero é interinamente de Mayor que no la 
quería prover por que sería una injusticia; puesto que yo 
lo havíatrabajado, tuviese el gusto de que entrasemos en 
Montevideo, que seria al poco tiempo— los que lo mere- 
ciamos— En efecto me resigné y el 8 de Febrero recibí 
la orden de marchar á ésta y que en la Aguada colocaria 
el Gob-"o sus despachos— Asi sucedió hasta que evacuada 
esta plaza p." las tropas del Ymperio verificamos nuestra 
entrada en Triunfo ello de Mayo de 829 dia delos S-tos 
Patronos ————— ~ 

El 11 del mismo, dio á luz mi muger á Manuela Emilia 
Margarita, con toda felicidad— 

Continue sirviendo mi empleo hasta Agosto / siguiente, 
que por haver renunciado el de Mayor d. Francisco Arau- 
cho que lo desempeñava desde Marzo, en la aguada, tuve 
que exercer ambos, hasta elaño 31 en Feb-° que fue nom- 
brado D. José Maria Reyes Oficial mor— Seguí de Oficial- 
12 y havilitado gral delos cuatro ministerios, hasta fines 
de este año en el que tambien exerci la havilitacion gral 
de postas y por 4 meses escusé á Reyes como mor. 
Llegó larevolucion de Julio, que fué el día 3 en832, en el 
que el partido Lavalleja que de meses atras hacia la opo- 
sicion p" la prensa, en latribuna y de todos modos ála 
Presidencia Constitucional que ocupava elGral Rivera; 
valiendose delaseduccion sublevó el unico Batallon de 
lineamandado por el Comandante Míro— Tomó las guar- 
dias principales y de estar ocupando el Cuartel de Dra- 
gones, fué á tomar posesion de la Ciudadela Punto mas 
aislado y fuerte— De alli seproclamó el cese de las autori- 
dades legales y principalmente del Gob-»* que lo presidia 
D Luis E Perez, como Presidente del Senado--/ A nos- 
otros ó mejor dicho, á mi seme hizo intimacion de obede- 
cer el Gob-"° de nueva creacion que lo desempeñava el 
Cor.. D Pablo Zufriategui, ó sino que nos fuesemos a 
nuestras casas Contesté que mientras no se me depu- 
siece, mi deber mellamava á ser custodio del archivo, 
cuando menos á demas que respecto á sus arreglos tenia- 
mos mucho en que poder ocuparnos los de aquel Ministo, 
pues los empleados de los otros esencialmente delaguerra, 
éran desupartido y todos havian volado al lado de los in- 
trusos governantes, menos el Mor. Britos 
Asi permanecímos veinte y tres dias hasta quehabiendose 
sublevado latropa delreferido batallon contrasus Gefes y 
Oficiales, estos tuvieron que refugiarse á los Civicos, que 
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en sumayor parte los tenían ganados— Proclamada pues 
denuevo la Presidencia constitucional, y dudando d Luis 
Eduardo Perez de este nuevo proceder, me costó mucho 
y á otros patríotas persuadirlo sobre la conveniencia y 
necesidad de ponerse á su frente, con los Oficiales adictos— 
Tanto mas urgente éra éste paso cuanto que los Civicos / 
que se havian reconcentrado en el Fuerte deS.José, sir- 
viendo de escudo á los revolucionarios, querian ir á vatir 
al Cuerpo que havia hecho lareaccion, con varios pretes- 
tos, Entre éllos. decian que la Ciudad no podia permane- 
cer bajo la ferula deuna tropa desvandada, que havía 
negado la ovediencia ásus Gefes naturales— Que yase 
havian sentido desordenes hechos por éstos morenos, los 
que avultavan por aquellos 

En este conflicto rodeado el Gob-*° de una no muy grande 
reunion de amigos, se acordó que una Comision á su nom- 
bre se acercase á los Civicos y le manifestase cuan graves 
eran las circunstancias de la poblacion y de éllos mismos, 
sí se llegava á las manos y rompia el fuego entre ambos 
Cuerpos= 

Fuymos nombrados para componerla, el Oficial mor de- 
hacienda entonces d. Franee Antuña, el Ynspector del Res- 
guardo d. Carlos S. Vicente y yo— Al entrar en elCuartel 
de S.José vimos voces demuera eltraídor S. Vicente que 
estando conéllos comprometido, seles havía dado vuelta— 
Con este motivo se nos desaparecio— Ynvitados a entrar 
al despacho del Comand.te que lo era d. Gabriel Pereyra 
se hallavan con el d. Juan Gíro, d. Joaquin Chopitea / 
Platero y Artagaveitia estos como Capitanes Comisiona- 
dos por el Cuerpo y aquellos, tambien Comisionados por 
el mismo Cuerpo y por la poblacion— 

Antuña tomó lapalabra lleno de sosobra, y aunque bien 
dijo poco— Entonces Gíro que se dijo representante de la 
Ciudad inerme manifestó con enfasis los males que se 
ívan a sufrir sino se desarmava el batallon de negros— 
que la poblacion temblava y con razon que diseminada 
aquella soldadeseca que havia dado ya el primer paso del 
desenfreno en la escandalosa espulsion de sus Gefes y 
Oficiales, como no havia de recelarlo todo= Le dige en- 
tonces— Que el desarme no podia verificarse tan sobre 
caliente, que quien lo havia de hacer efectivo, que a demas 
entrando en elfondo dela cuestion, de que pareciase queria 
huir; los que habian proclamado larestauracion delas auto- 
ridades legales, no merecian tan mal pago— Que dho 
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Batallon estava á las ordenes del Gobro que ya les havia 
puesto un Comand- y tres Oficiales y por consiguiente 
era una columna con que contava y de la que nada yare- 
celava— Que / si el valiente batallon Civico ovedecia la 
misma autoridad, esta se comprometia á restablecer el or- 
den entodas sus partes— 

Tres álavez quisieron hablar, hasta que Chopitea dijo: 
que á nombre de sus compañeros de armas manifestasemos 
al Sr. d Luis E, Perez, quenos havia envíado: que elbata- 
llon Civico de que teníael honor deser Comand,t jamas 
depondría las armas. que empuñava paraelsosten de las 
garantías, ni reciviria la Ley de un Cuerpo amotinado y 
compuesto denegros. Yva aun á replicarle cuando Antuña 
me tiro del Fraq como para que no lo hiciese, haciendome 
fijar en Pereyra que estava palido y como en prision, pues 
no dijo una palabra— 

Nos retiramos á dar cuenta alGobierno que hos esperava 
é insisti con algunos amigos, que el mejor medio que nos 
quedava, éra el de reconcentrarnos en la Ciudadela Tanto 
mas urgente cuanto que esa tarde ivan los Cívicos á ocupar 
la Casa de Representantes, con el obgeto, decian, de im- 
pedir la salida á aquellatropa, para el interior de esta 
Ciudad— y que por consiguien[te] privarian la entrada 
á la Ciudadela— Que para nuestra seguridad y áfin de que 
se contuviese el batallon, convenia la presencia del Gob-=o 
alli— Alli donde havia sido aclamado espontaneamente—-/ 
No desidió nada el Vicepresidente y todos con el mayor 
disgusto nos retiramos A la tarde de ese dia, oímos mu- 
sica y marchas de tropa, Eran pues los Civicos que como lo 
havian dícho ivan á ocupar el Cabildo— Fuy álaplaza y 
defacto ya estavan distribuyendo centinelas en las calles 
que guían y comunicancon elhoy Mercado— A demas 
havia enla plaza, como ochenta hombres de caballería de 
estramuros almando de d Matías Tort y d Pedro P-dela- 
Sierra que venian para sostener el Gob-"* y dar patrullas 
enla Ciudad y cubrir algunas guardias— Mas con asom- 
bro de todos, los mandó retirar el Vice-presidente, por 
temor que se rompiese el fuego entre éllos y los Civicos 
Por consiguiente quedó abandonado asi elpueblo, sin guar- 
dia alguna servída, sinquien custodiase el orden, mas que 
dos patrullas que de motu propio puso elvenemerito Ciud-" 
d Matias Tort señaladamente para el respeto del Vicepre- 
sidente que estava en su casa acoquinado, sin tomar deter- 
minacion de ninguna clase— Teniendo que pasar los que 
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ya nos haviamos comprometido, como de ocultos en nues- 
tras Casas— Dela de Antuña ya por precaucion tuve que 
acompar á éste á un escondite, y en esta no- / che lleno 
de temores ápenas lo paso enélla, hasta que por la mañana 
delsiguiente pudo reducir con otros á d Luis E Perez á 
irse ála Ciudadela dedonde me aviso aquel que procurase 
hacer lo mismo. De facto á las 10 fuy ápasar y me atajaron 
los centinelas, en una voca calle Fuy por otra y lo mismo— 
Me presente al Oficial de guardia, y este que lo éra dFranco 
Gomez, con muy malmodo me dijo: que sin unalicencia 
escrita del Gefe Politico, no podia dejarme pasar— En- 
tonces parti al Fuerte donde encontré al dho Gefe, qe lo 
era D Luis Lamas, revolceandose en un zofa, dijo de dolor 
de cabeza— Que nada havía dormido, que los Civicos cuyos 
3 Capitanes — Platero — Artagaveitía y otro que le ro- 
deavan, le havian impedido llevar carne y otros comes- 
tibles á la Ciudadela, como havia quedado con S.E, esa 
mañana Que asi se lo manifestase de suparte— Me hizo 
estender elpase que firmó y con elsin mas detencion entre 
álas 10 y Ya á donde tanto lo havia deceado, seguro del 
buen resultado, como sucedió El Vicepresidente mi Com- 
padre Antuña y demas que allí se hallavan me recibieron 
muy bien— Soló quedaron muy mustios cuando les hice 
saver que los víveres que devia mandar Lamas, no / los 
esperasemos— Yo tampoco, quedé muy contento al decirme 
éllos que dentro de aquellaFortaleza no havia mas viveres 
que dos bolsas de arroz para 350 plazas de tropa y 19 entre 
Oficiales y empleados— Sin embargo ese dia lo pasamos 
tal cual— Al siguiente de mañana subi ála Cortina, de la 
izquierda y obscerve que tres hombres me hacian señales 
paralarecoba manifestando que alli existiauna emboscada, 
para lo cualse ocultavan de los Civicos detras deunpretil 
alto Bagé y selo noticíe 4S.E. y al Com-te D. Bartolome 
Quinteros conquien vuelto ásubir obscervamos que defuera 
del fozo alSud delaFortalezanos llamava unamuger Esta 
viendo que la atendiamos envolvió unacosa en un pañuelo 
con unapiedraádemas y tirando con todas sus fuerzas, 
no pudo salvar el fozo cayendo enel medio— Ynmediata- 
mente hice vajar un muchacho por una cuerda, el que nos 
alcanzo el pañuelo que contenia una carta dela Esposa de 
S.E. noticiandole que en lasegunda ventana / dela Recova 
havian colocado 4 cuartos de carne con el obgeto que si 
saliese fuerza á tomarla como corria enla Ciudad, fuesemos 
vatidos por 4 carronadas que havian distribuido enlos otros 
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cuartos frente á cadauna delas restantes ventanas que es- 
tavan cerradas— 

Supimos en ese momento: tambien, que enlanocheanterior 
se nos havian introducido unsargento y un soldado mo- 
renos y delmismo Batallon, que havian quedado fuera 
delaFortaleza y enservicio delos Gefes contraquíenes se 
havia hecho elultimo pronunciamiento de aquella tropa— 
Que por consiguiente éstos dos dhos individuos nos éran 
sospechosos tanto mas, cuanto que cada uno traia una- 
pieza de cuerdanueva y sehavian introducido sin que 
centinela algunalos huviese sentido, por elfondo de un 
lugar al ayre y unaabertura que havia en lamurallami- 
rando al Norte— Quesin dudasu obgeto erael de venir 
aseguir haciendo desaparecer soldados que deverian des- 
colgarse por aquellas cuerdas— Fueron puestos presos 
á peticion demuchos desus compañeros especialmente 
enlaclase desargentos y el Teniente, hoy gral, Pacheco 
quería se fusilasen—= Sepasó una horaencolocar una 
d[i]viza conlavanderaasondemusica; y no bien habiamos 
acabado ésta / operacion ála que havían prestado toda 
su atencionlos Civicos, cuando vimos que estos mostra- 
van un grande alvorozo sintiendo muchas vivas queno 
podiamos entender á quien ó con queobgeto, se davan, 
concluyendo con queno era, mas que un desquite á nues- 
tra musica— Sin embargo alguno denosotrog asegurava 
haberoido dirigirlos al Gral. Laballeja; mas ps ésto, no 
atinavamos con elorigen que podriatener, y se despre- 
ciava la vocingleria de aquellos— El Gral, Laballeja, que 
estava á 36 leguas en su estancia dela casa de Piedra 
¿Como havia de venir y sin tropa alguna que no huvie- 
semos visto-— 

En ese dia esperavamos la aproximacion de Tort y Sierra 
con fuerzaspor la parte de afuera y que nos carníacen 
algunas reses; mas no parecian y nuestro alimento con- 
cluia de todo punto— Todos estos sucesos ivan agravando 
nuestra posicion, que para algunos de los compañeros éra 
muy afligente Cuando el Oficial de guardia paso aviso 
al Comand-** que en el porton esperava D Juan Mendez 
Caldeyra que se decía Comisionado para entregar una 
Carta á S.E. de su Compadre el / Gral Laballeja : se le per- 
mitiese entrar En efecto oido nuestro dictamen por aquel 
se resolvio que entrase— Presentado ante todos, nos sa- 
ludó y á S.E. aquien dijo le havia cavido el honor de que 
su Compadre Laballeja lo huviese elegido paraeldoble en- 
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cargo deponer en sus manos una carta y enlas del Coman- 
dante Quinteros unOficio ú orden — En aquella le exor- 
tava á entenderse amistosamente, y como buenos patrio- 
tas, á evitar la efucion desangre entre hermanos— Per- 
suadiendo á este fin á las tropas que depusiecen las ar- 
mas= Y en la ordense leprevenia á Quinteros bajo susola 
responsavilidad que entregase lafortaleza— A que con- 
testó éste que no conocia mas Autoridad que la del Vice 
Presidente que esto oia— Que de S.E. havíarecibido el 
mando de aquelpunto y su guarnición, y por orden delsolo 
la entregaria— A la carta, poco mas ó menos, se contestó 
con otra, conteniendo los mismos conceptos en que se fun- 
dava aquella Que A S.E. eramuy dolorosala sangre que 
entre hermanos ivaá derramar-[se] / Que deplorava 
como el que mas, los males y trastornos que un rompi- 
miento iva á acarrear á la Patría— Mas que el nunca- 
podría ser elresponsable por que llenava el deber á que 
la Constitucion y su empleo le obligaba— Que aquellos 
que havian promovido la subersion del orden y Encave- 
zado motínes milítares predicado la desovediencia á las 
autoridades legales; á ésos y á nadie mas convenía exor- 
tarse para que depusiesen las armas que el Gral. Laballeja 
(era) indicado mas que nadie, para dar éste paso gene- 
roso, por su buen nombre, y con el cual aumentaría una- 
paginamas á la gloriosa carrera de su vida— 

Que en cuanto ála intimacion hecha al Comand-t* Quin- 
tero á el correspondia contestarla puesto que le venía 
dirigida in solidum, (aun que de élla se hablava en la 
carta como de paso) 

Ya apunto de retírar el Sr. Mendez, se me ocurrio que 
podía ser conductor de un oficio para el / G.P. Lamas, 
lleno de cargos por no habernos enviados los comestibles 
que tan espontaneamente nos havia ofrecido hacía dos 
dias Lo comunique á Antuña y éste al Presidente el que 
indeciso siempre lo resivió confrialdad diciendo que si ya 
elmalno se havia ní podía remediarse, no havía obgeto— 
A ésto le obscerve que cuando menos iva á ocacionar una 
desconfianza entre aquellos Caudillos contra dho. Gefe 
que éllos creen suyo— Lo que oido por mi Compadre An- 
tuña fue aprobado completamente— Entonces dige á éste 
tambien que éra lMdegadala oportunidad de que saliese un 
portuguez que lo havía tomado dentro del Fuerte elmovi- 
miento de latropa de los dias anteriores conmotivo de ir 
á cobrar una cuenta de leña vendida para élla Que este 
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individuo que se havia mostrado favorable á nosotros 
podria á demas hacernos un gran servicio llevandose 
dentro de las botas las comunicaciones que no haviamos 
podido enviar á Sierra— Tort— / Pino € Que su paso 
por los sentinelas civicos que antes no haviapodido obtener 
ahora conla proteccion del Sr. Mendes le sería franquea- 
da De facto así sehizo sín noticia del Presidente llamo 
Antuña aparte á Mendez y le recomendo á ¡aquel pobre 
que estava fuera de su casa hacia ocho dias! Mostrandose 
tan humilde y con el calzado lleno de correspondencia, 
que lo conmovio y se fueron juntos A demas de ocho 
oficios para los Gefes ya nombrados y otros, llevava 
cartas para Da Margarita Orive y Ofició para su her- 
mano d. Man!, comunicando la reaccion y que hiciese 
chasque al Presidente d Frutos para que acelerasen sus 
marchas, pues nuestra posicion era bastante apurada— 
y otras varías cartas. 

Era la una delatarde y ni latropa, ni nosotros haviamos 
tomado mas que una tasa de cafe con restos de galleta— 
y no havia que darles— Yo havia propuesto un medio 
para que saliesen 25 hombres con un buen Oficial á pro- 
curarse / carne á los mataderos, mas el Vice, no queria 
se cometiese ninguna violencia — Quinteros ya perdia 
la paciencia y le llegó á decir que no havia medio, que no 
podría responder dela subordinacion de una tropa que 
yanada tenia que darle de alimento — Dejandolos en esto 
havia subido á una de las baterías delNordeste, cuando vi 
que una carreta cargada de carne se encaminava acia 
nosotros teniendo quepasar parair al porton, átiro de pis- 
tola; y contentisimo vagé á darles esta importante noticia 
que fue recibida con elmayor alboroso— Visto lo cual 
preguntó S.E., ¿que pensavamos hacer? Tomarlela carne, 
dijo Quinteros, por bien ó por lafuerza, alque latrahia 
Beamos el dinero que podemos reunir y se tomará laquese- 
pague, replicó aquel, pues no esjusto que ese pobre haya 
de abonarla consu conchavo— Apuramos los volsillos y 
apenas juntamos doce pesos fuertes— Demanera quesolo 
se tomaron cuatro cuartos á pesar que el carretero nos 
instava á que le tomasemos las cuatro reses que conducia, 
que su patron no lo desaprobaria, pues éra de nuestra 
causa, y que á demas le / evitariamos que los civicos, que 
yalo havian visto descargar, lo cargasen de palos y le 
quitasen elresto, como defacto sucedio; mas el Sr. D. Luis 
no se movio ni aun con éstas razones que desprecio como 
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deunmalpeon que le dolían poco los intereses que devia 
cuidar— 

A todos nos desasonó un proceder tan extraordinariamente 
delicado que tocava en lo ridiculo, pero por conservar el 
prestigio, sufrimos, convencidos que mal lograda aquella 
proporcion dehacernos de comestibles para tres dias, á 
penas tendriamos parauno, pues los revolucionarios da- 
rian ordenes como las dieronparaqueno pasase á nuestra 
inmediacion carreta ni abasto de ninguna clase, pena de 
la vida, deviendo entrar todo ó por elportonnuevo ó por 
laplayadel norte, adondeno alcanzacennuestros fuegos 
Eran las cuatro delatarde y subscistian las señas delas 
azoteas y nos haviamos proporcionado dos avisos mas 
En uno delos cuales se adelantava á asegurarsenos quetal 
vezpretendian forzar el porton delaFortaleza con / las 
cuatro carronadas envoscadas enlarecova— Entoncea 
llame á Antuña, Araucho, Manuel, Quinteros y Sanchez 
y les manifesté Que sin dejar de despreciar aquellateme- 
“aria empresapor parte delos enemigos, considerava con- 
veniente que hiciesemos un simulacro deresistencia tanto 
mas necesario cuanto que alli no teniamos el numero de 
Gefes y Oficiales correspond! al de lafuerza Que muchos 
ó todos nosotros deviamos suplir aquellafalta Que latro- 
panos conoceria y nosotros sabriamos ellugar que devia- 
mos ocupar en una alarmaformal— Unos disintieron y 
otros aprovavan— Asi es que llegadalaora de lalistame 
acerque á Quinteros y despues de manifestarle nuevas 
razones, se vino á donde estavan los demas y les dijo Ca- 
balleros todos á las armas— Aunque esta deinfanteria 
no es lamia, vamos á arreglarnos Araucho y Sanchez 
serán mis ayudantes mandando elprimero la cortina de 
laderecha con dos compañias y Sanchez laizquierda con 
otras dos prolongados, distribuyendo los puestos álos 
demas Sres. 

A mi pues me toco mandar la 2:Comp: / á las ordenes 
de Araucho teniendo á demas mi fusil y munisiones— 
Antes de ir á ponernos cada uno en el lugar, abajo de 
laformacion y separarse las divisiones le indique á Quin- 
teros y al Oficial de guardia queera el Capitan Alegre, 
unico quepertenecia á aquel Batallon; se levantase el 
puente levadiso delPorton y dijo este que asi lo haría — 
Subimos todos quedando lareserva que pasavan de 100 
hombres, formada abajo enelcentro delpatio— 
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desde latarde nos sobrevino— Los Civicos con algun cen- 
tinelanuestro havian cambiado como unadocenadevalas 
Ya colocados en nuestros puestos con latropa se pusieron 
algunos mas centinelas à nuestro frente que aumentaron 
los tiros— Los civicos tambien los aumentavan recelan- 
dose algo de nosotros tanto por que ivan multiplicandose 
nuestros, tiros cuanto que los veíansalir deunas lineas muy 
prolongadas; cuando levantado el puente levadizo, oca- 
cionó / un ruido como de artilleriaquesaliapr la calzada 
del porton y gritando éllos á las armas retirandose sus 
seis centinelas precipitadamente, serompe un fuego de 
ambas partes Mas como nuestras cortinas estavan cu- 
biertas, como queda dho, nuestro fuego eravivisimo ála 
vez que el de los civicos disminuia — Hice suspender el 
de mi tropa para á cudir á un herido que havia recibido 
un valaso en la izlilla delhombro izquierdo Le puse raspa 
dezombrero con azucar en ambas heridas y se lo llevaron 
alhospítal— 

Retirados todos, sin saver á que atribuir el cese delfuego 
de los civicos, que unos miravan como resultado de un 
replegue álaplaza pararecibirnos á pie firme y como 
efecto de subordinacion, y yo sostenia que no, que creia 
havian abandonado las armas y su cuartel, puesto que 
por lavocacalle de S Gabriel, hoy Rincon, y policia, havia 
podido divisar gente corriendo, luego que ceso eltiroteo 
de ellos; nos haviamos acostado muy contentos delresul- 
tado de nuestro ensayo, del entuciasmo que haviamos visto 
enlatropa, cuando avisó el oficial de guardia que uno qe 
decia llamarse d Juan Gouland, nos venia á noticiar que 
ya no teniamos / enemigos en toda la Ciudad— Quepedia 
se le permitiese dar los pormenores a S.E.— Se le per- 
mitió, y en efecto era nuestro amigo subdito Yngles y 
vecino yanombrado— Este dijo que por efecto del ruido 
que causo en elporton del Castillo, lasuspencion delpuente 
(que habiannecesitado colgarse á cada cadena cinco hom- 
bres) creyendo érapor artilleria y que los ivamos á atacar 
havian abandonado su cuartel, armas, camas, y todo: em- 
barcandose los Gefes endos Goletas para Buenos ayres 
las mismas que acavavan de elevar y salian delpuerto— 
Eran cerca de las 12 de la noche y nos levantamos los 
mas, para tomar té que nos ofrecio Goulan, por un Sar- 
gento que salio al efecto— 

Aqui considero conveniente volver un poco atras— La co- 
municacion levada á Lamas por la mañana en lugar de 
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entregarsela Mendez como se le encargo la haviapresen- 
tado al Gral Laballeja— éste no bien la leyo, prorrumpio 
en amenazas contra aquel é indirectas acia à algunos delos 
presentes diciendo que tales cosas veia que no sabia quie- 
nes lo engañavan, y quienes no, que estava por abando- 
narlos=/ 

De estas resultas le fue disparado un tiro de pistolaal G. 
el que savedor del motivo, tuvo que ocultarse— En extra- 
muros se reunia la milicía sin conocimiento del Gral, lo 
que mas contribuyo á alarmarlo; por supuesto que á virtud 
denuestras comunicaciones— que havía llevado el portu- 
guez= Y á las ocho dela noche apenas sentidos los tiros, 
se fue de ésta con los pocos ordenanzas y un oficial con 
que havia venido pasando álas 10 por el camino proxímo 
ála fortaleza cuyos centinelas quisieron hacerle fuego, 
mas cuando me consultaron elsarg-t> y cabo, yahavía pa- 
sado— 

A las ocho dela mañana siguiente no queria el Vicepresi- 
dente aunque saliesemos— Muchos amigos nos vinieron 
áber, cuando llegó un hombre asegurando que un vecino 
de los Cerrillos havia dejado àpoca distancia del Migue- 
lete marchando para ésta unEsercito de Caballería que 
ocupava mas de una legua— Como no diese mas porme- 
nores, aunque se inferia que podríaser fuerza reunida por 
elGral. Presid-* Rivera; nadie creia, que elmismo que 
havia sido sorprendido no hacia dos meses en el Durasno, 
ápunto, de escapar / de su cama enropas menores, y no 
obstante dehaber tomado unapurga; asotarse al Yi ála 
una dela noche solo; á tanpocos dias pudiese aparecer 
alfrente de una tan respetable fuerzas— 

Estavamos en estas dudas, cuando se nos hizo ver lafuerza 
vajando por el camino de Perez= Nos trasladamos á la 
plaza y enseguida ya con el dho Gral á los balcones dela 
Casade Representantes, de donde tuvimos el gozo de pre- 
senciar la gran parada de dos mil hombres regimentados 
bien vestidos y armados que desfilavan á nuestro frente 
en buenos y escogidos caballos de un pelo cada Cuerpo— 
Nos parecía obra de encanto; pero es uno de los tantos 
hechos que la historia encomiará en honor del referido 
Gral= 

Este á pocos dias y despues de acordar con el Gob-"o varias 
medidas, volvio á campaña— 

La autoridad mal aconsejada por los Oficiales mores, y 
un Ministro dio un acuerdo muy injusto respecto delos 
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Oficiales de los / Ministerios que no habiamos abando- 
nado el puesto y por consiguiente seguido ocupando nues- 
tros empleos con la autoridad intrusa de los revolucio- 
narios — Dicho sea con verdad, que esto no me compre- 
endía mas como estava concevido en terminos generales 
y demi unico que no me escondi en aquellos (32) días 
hasta la contra revolucion, sino que como dejo espresado 
crey demi dever ocuparme del Archivo, sirviendo con mis 
auxiliares de su custodia y arreglo; me afectó sobrema- 
nera que no se hiciese un escepcion, ni la mas pequeña 
mension de mi persona y servicios de que dejo hechamen- 
sion. ¡Mas asi es el Mundo! en los dias del riezgo era 
atendido y sirvieron de mucho mis consejos; pero des- 
pues todo se olvido— Hice mi renuncia y aunque al Mi- 
nistro no le pareció estraña el Vicepresidente, unica oca- 
cion que lo vi dispuesto á mi favor; lejos de recibirla 
bien, me llamo y al Ministro Vazquez y á su presencia 
me preguntó cual era elmotivo por que los queria dejar 
en la prosperidad, / cuando havia sido tan buen compa- 
ñero en los trabajos, contesté que á decirlo francamente 
el acuerdo del Gob-"* comunicado á todas las Oficinas 
(que es al que me hé referido) lo havía considerado muy 
injusto para mi—. A esto dijo el Presidente no se lo dige 
áV Sr. Ministro que el acuerdo no devía compreender al 
Sr Zas, q. se redactase en este sentido— El Ministro dio 
mil satisfacciones, que se havia padecido equivocacion, 
y que como se havia redactado por Antuña y Britos que 
eran testigos de los hechos que elno havía presenciado 
A ésto replico el Vice Que éso era desnaturalizar las 
cosas— Que elredactor devia haver sido yo y no otro— 
que, por que no sehavia enmendado— Que se llamasen 
los dos Mayores= En efecto llegados los reconvino sobre 
la que digeron equivocacion y no mala ni intencional pre- 
disposicion antes al contrario que ambos eran mis Com- 
padres que á ambos constavan mis servicios que al se- 
gundo á demas le era savido que durante larevolucion yo 
havia proporcionado doscientos cartuchos de Caravina á 
vala que havia manda / do al Coronel d Manuel Orive 
por conducto de S Vicente y Pereyra en cuya casa se 
hallava oculto y adonde lehavia ido yo áber El Vicepre- 
sidente pues me insto queno insistiese, que deotro modo 
se meremediaria á demas— 

Por vía pues de renumeracion entonces, se me nombro 
Abilitado gral— de postas con el 2% de comision pres- 
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tando fianzapor 2000 $-— A demas pude obtener la mitad 
del exceso del sueldo de mor respecto del mio, por haver 


.estado desempeñando de aquella vez durante ciete meses 


ambas funciones Desde entonces fuy mandado asístír dia- 
riamente al acuerdo, aun de algunos asuntos reservados— 
Fuy nombrado miembro de la Comision de fiestas Se me 
encargó la redacción de un Reglamento para el Ministerio 
en que se detallasen las funciones horas y trabajo de 
cada uno desus empleados, el que há subscistido, hasta 
poco hace= 

Estas fueron las considera [ciones] / que se me acordaron 
durante aquellos siete meses Mas luego que regresó de 
Campaña el Mor, Reyes, á quien no le parecia bien nada 
de los favores ó actos de justicía que se hiciesen á otro; 
todo lo trastornó y hecho abajo— Segui el año treinta y 
cuatro poco mas ó menos como en los anteriores= y con 
muchos disgustos por obscervar bastante indiferencia asi 
á mi persona ya por el Mor, como por el Ministro y aun 
el Sr. Vicepresidente Anaya que duro 14 meses 

Mas que todo lo que me afectava éra la predisposicion que 
se iva organizando á fin de que la Presidencia de la Re- 
publica, recayese en el ya Brigadier D. Manuel Orive— 
Y esto nacido precisamente del Gral- Rivera que havian 
sido rivales por tanto tiempo Que aunque éste havía soli- 
citado la amistad de aquel, jamas él, se la havía aceptado 
ni agredecido sus servicios, mostrandolo, siempre q* se le 
presentava la ocacion—/ 

Esto que yo sabia, me hacía presagiar muchos males— 
Nunca me pude persuadir que aquella Presidencia pudiese 
acavar sin grandes disturbios— Pues no veia que la ani- 
mosidad qe existia arraígada en ambos con tan hondas 
raices fuese capaz, de posponerse por la Patría y conser- 
vacion del ordenpublico— Asi fue que á todos mis amigos 
se lo persuadia; hasta que llegadas las elecciones conse- 
gulmos amortizar mas de cinco mil listas y no concu- 
rriendo á votar— Mas estava cometido el error imperdo- 
nable de empeñarse los mismos que conocian elmal, en 
procurarlo, y se verificó— 

En ambas Camaras yareunidas, ya separadamente se 
amalgamo mas y mas la opinion áfin de que no se discre- 
pase de la eleccion acordada y promovida por el Presi- 
dente necesante 

De facto llegado el dia 1? de Marzo de (835) tuvo lugar 
siendo el electo d Manuel Orive— 
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Apenas instalado con el nuevo Minist, tuve motivos de 
convencerme mas y mas de mis persuaciones en actos 
que no son de éste lugar ni proposito, referir—/ 

Siendo uno de los Empleados que haviamos estado en 
campaña durante la guerra de la Yndependencia; fuy in- 
vitado á firmar una representacion que devia elevar el 
Poder Executivo recomendada ala Asamblea Muchas 
oportunidades haviamos tenido para dar este paso con es- 
peranzas del excito que deceavamos, — Mas resentimientos 
de algunos de los firmantes contra la administracion de 
Rivera, havia dejado pasarlas— Les dige que no fiava 
en el Ministro Llambi, que no le obscervava buena dispo- 
sicion álos patriotas que haviamos estado á fuera— Pero 
no quisieron creerme Se hizo pues una solicitud que 
firmamos solo siete, pues no haviamos mas, en la que 
pediamos— Que en atencion á los servicios que durante 
los cuatro años que proximamente havía durado la guerra 
de la Yndependa, haviamos prestado— Sufriendo en élla 
todos sus asares y rodando fuera denuestras familias y 
algunos con ellas tenido que sufrir las escaceses dela Cam- 
paña y deprecion de la moneda papel — Con otras razones 
que omito; pediamos la esprecíon ó demostracion q-* 
elCuerpo Legislativo tuviese á bien acordar— 

A esta representacion le cupo el decreto poco mas ó menos 
en los terminos Sig-es / “Vistas por el Gob-"0 las razones 
en que se fundan los empleados en campaña durante la 
ultima guerra nacional, para que la eleve recomendada al 
Cuerpo Legislativo; há acordado se les diga :— Que el P.B. 
no las considera por bastantes, desde que todos hansido 
compensados consus respectivos sueldos: que en la actua- 
lidad están empleados los mas y si alguno no lo está, es par 
haber hecho renuncia de sudestino Y ultimamente que 
depremiarse á éstos empleados; sería necesario hacer lo 
mismo con todas las milicías departamentales que han es- 
tado frente al enemigo y halladose en todos los convates á 
quienes no obstante ni las gracias se les ha dado, al tiempo 
de retirarlas Hágaselesaver y archivese”—— A todos, 
menos ámi, dejó asombrados, semejante decreto Yo esperi- 
mentava diariamente las ideas mesquinas del Ministro 
Llambi, y alguna prevencion deS.E. respecto á algunos 
delos firmantes 

Pero á nadie denosotros se nos pudo ocurrir que el Goh.-"o 
tan álos principios ollase la Constítucion resolviendo una 
peticion que no éra de suresorte ni / de su autoridad-—— 
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Podía no haber querido recomendarla; mas de ningun 
modo rechasarla p" si, fuesen cuales fuesen los motivos en 
que éra fundada— Por otro lado, los desu resolucion fueron 
del todo falsos — Primero por que nosotros no pediamos 
remuneracion— Segundo: Que á las milicias se le havian 
dado las mismas buenas cuentas que á los de linea (que 
no éra mas que un Cuerpo, el denominado Dragones de 
d Frutos) y despues el de Usares y libertos) A demas, 
éstos havían tenido racion, Vestuario y ultimamente 
vacas ovejas y Campos, en enfiteusis con preferencia 
aun á muchos poseedores, que de hecho los ocupavan— 
Y si dichas milicias havian sido licenciadas sin darles 
las gracias; esto se hizo intencionalmente por Lavalleja, 
paraque recayese en el Gob-"0 provisorio, á que el haspi- 
rava, el resentimiento de aquellos— 

Este pues fue un nuevo desengaño para mi, y un aviso 
ási a los otros, los cuales creyendo que iva á ser una 
administracion mas patriotica y constitucional, que la 
que havia concluido de Rivera; vieron en éste paso todo 
lo contrario— 

Tan imbuidos estaban en la peticion, que entre otras re- 
flexiones decian que cualquiera esprecion de gracias 
dadapor el Cuerpo Legislativo 4 muchos de cuyos / miem- 
bros se havia consultado, y estavan conformes; estimu- 
laria á nuestra juventud á prestarse siempre en defensa 
dela Patria, recordando á nuestros hijos que nosotros 
haviamos segundado á los treinta y tres en nuestra es- 
fera 

Llegó el segundo año dela Presid- y yo continuava no 
muy bien visto con los Ministros que sucedian al Sr. 
Llambi Tanto: que entrado D. Juan B. Blanco havía dicho 
que yo no permanecería, pues seria separado por quesavia 
mis opiniones— Un amigo le obscervó, que viese lo que 
hacia, que á demas dela injusticia de desemplear á unbe- 
nemerito, dificilmente; sino imposible, seria el encontrar 
quien mesostituyese— Bien savidas eran mis aptitudes y 
la ventajá deser un archivo ambulante, puesto que desde- 
lainstalacion (que haciaonce años) delle Goh-"2 patrio 
enlaFlorida, estava en el mismo empleo— Que á demas 
era muy lavorioso, y le constava que yo havía formado 
á ratos desocupados todos los Yndices de aquel archivo, / 
trabajo que era impagable En efecto tuvo ocacion 
de conocer elSr Blanco, aunqueno éra hombre de gran 
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críterío, quesu amigo y mio, por supuesto; no lo havia 
engañado— 

En éste mismo año el ex Presid-te Rivera por el mes de- 
Junio, se declaro en hostilidad á su sucesor Orive— Desde 
ésta infortunada epocadel año 26 fuy mas y mas malmi- 
rado por elGral Presidente— A punto deque creada una 
guardiallamadadehonor p-a custodia desu persona; no 
obstante que fueron llamados á èllatodos los empleados 
de los otros Ministerios á mi y mis suvalternos, no se nos 
quiso incorporar, por sospechosos 
Asi fuy pasando ratos y desaires muy amargos; sin em- 
bargo deno haver dado jamas la mas leve causa para éllo— 
Nunca cometi falta de fidelidad de respeto, ni dellenarmi 
dever; mas la animosidad contra mi persona crecío tanto 
que se vigilava mi casa y mis pasos, aun los mas insigni- 
ficantes= 

Llego el 38, y formadaunacompañia de empleados, hacia- 
mos reten / en el Mercado— En una álarma huvo quien 
dijo, por mi, que en lugar de hacerse mucho fuego á los 
que nos sitiavan deverian emplearse algunas valas con 
algunos bienconocidos que estavamos adentro— Faltamos 
una noche 3 al reten y me hizo decirles elmismo Presi- 
dente, que si repetiamos igual falta, nos hecharía al fozo— 
Por fin se acavo ésta malditaps mi epoca de asares, y 
vino otra deotro genero, aunque muy parecida— Entrado 
el Gral Rivera traíaconsigo unos predilectos paraocupar 
las mayorias de los Ministerios— Estos aunque sin fun- 
damento ninguno para desconfiar de mi, en ningun sen- 
tido; conoci á no dudarlo, que se me queria compeler á 
que renunciase— Se dió un acuerdo por el que senos hacia- 
responsables á los que haviamos servido enlaadministra- 
cion caída á lamas pequeña falta de papeles, ó documentos 
de cualquiera clase delos archivos— Como yo estava se- 
guro demi esactitud á éste respecto, no me dio cuidado 
la dha disposicion — Mas pasados algunos / dias, se me 
pidieron unos antecedentes que no encontré Hechos los 
cargos del acuerdo, se me retiró laintervencion dellevar, 
ni ver por mi mismo para elacuerdo del despacho, ni al 
Ministro, ni mucho menos al Gral—= cometiendose éstas 
funciones al 1? de Relaciones Exteriores queno me èra 
afecto— Por supuesto que éste bien á su pesar tenia que 
preguntarmelo todo— Córridos 12 dias, mepersoné al Sr. 
Ministro á manifestarle que se cometían equivocaciones 
en el despacho muy frecuentes — Su contestacion no me 
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fue satisfactoria insistiendo en que desde que bajo mi 
direccion havian faltado aquellos antecedentes yo ocupava 
una posición falsa— Le aseguré de mi rectítud y me retiré 
cavísbajo, sín poder atinar con la causa de dho estravio, 
dle documentos, que yo veía claro no se necesitavan, sino 
muy incidentalmente, pero no obstante, sehacia mucho 
merito de su perdidadelarchivo— Esto éra al principio de 
una semana, cuando al final de élla se mepresenta el 
Consul Gral el Sr. Leyte conun críado y unos papeles que 
correspond.” á mi Minist-2 Eranpues los ex- / traviados— 
Ynmediatamente que los recorri encontre una nota puesta 
p= mi en la que decía que ápeticion y solicitud delOficial 
1* de R.s E.s y con anuencia del Secret-o se entregavan 
por amistad los antecedentes todos que comprendían la 
entradadeuna cantidad de negros que sehavian querido 
introducir clamdestinam-'* por Maldonado para venderlos 
como esclavos— En éste negocio havía tenido parte D. 
Lorenzo Perez, CostaGuimarais, y elmismo Leyte, todos 
concuñados— Como sehavían llevado con nota y todo la 
carpetadonde éstava puesta, no quedó noticiapara bus- 
carse 

Mostrados pues todos los documentos al Sr, Graly al Secrt-" 
fuy víndicado de todo punto, pero no sereprendio al que 
havía ocacionadome éste disgusto, y quedé descontento, 
tanto mas cuanto que el éra sobrino del entonces Secre- 
tario que antes havíasido mi auxiliar y me mostrava una 
íimponencia chocante— 

Llegue al despacho del Sr Gral ápocos días en ocacion 
que debía firmar unpremio de catorce mil pesos áfavor 
de cadauno de sus Secretarios, Vazquez, y Martínez, y 
S. E. me dijo “Hoy estoy para dispensar gracia / á los 
buenos y antíguos servidores dela Patria — Usted es uno 
de éllos y quiero, por que hoy lo puedo, demostrarselo— 
Conosco por deoidas, de mucho tiempo áV. De cerca desde 
quefuy presidente Y me consta que su constancia ádemas 
por la causa delorden y Autoridad legal, hásido siempre- 
una misma Pidame pues con sinceridad deceo servirle” —. 
Sr. me sorprendeV.E., (le contesté) Yo no estava prepa- 
rado á recibir tanto favor sínmerecerlo— Nunca lo poco 
que hé hecho por mi Patría, há llevado otra mira que la 
dellenar mi deber, enlos pequeños empleos que me ha 
cavido desempeñar 

No Sr-, lo que le ofresco no es á humo de paja= pida Usted 
que si no es mucho, quiero servirle, vuelvo á decirselo-— 
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Muy bien Sr. lo pensaré dandole á V.E. desde ahoralas 
mas esprecivas gracias= 

En efecto álos tres dias me presente con un memorial corto 
solicitando mí juvilacion y retíro del Empleo que havía 
desempeñado por el espacio de diez y siete años contados 
los tres de la guerra dobles— de Oficial 1° efectivo y 
hecho las veces de mor,1* acompañando al Sr. Governador 
Suarez en el año 27 á campaña—= 2? desde Enero del 29 
hasta Abril / en la Aguada que volvio á ser nombrado 
Araucho 3* desde Setiembre delmismo año en que Araucho 
y Antuña sefueron á sus casas, por lamudanza de los 
Minis-s Giró Muñoz y Garzon 4! — Estos seis meses hasta 
Febrero del año 30 en que fue nombrado Oficialmor D. 
José María Reyes— 5* En Mayo salió á campaña con el 
Presidente, el mor. y quedé escusandole hasta su vuelta 
que fue en Julio— 6* Habiertanueva campaña contra los 
charruas elaño siguiente volvio ásalir S.E. y conél, el dho. 
mor- en Marzo ó Abril regresando á los cuatro meses 8? 
por Julio del 32, envirtud dela revolucion áfavor de Lava- 
lleja, huyó de ésta elmismo mor- y no regreso hasta Se- 
tiembre 9 Desembarcado por las Higueritas Laballeja, y 
vuelta á ábrirse nueva campaña se hallo ausente de ésta 
el propio Reyes en el año 33, otros cuatro meses—= 10% 
El 34. Tambien estuvo dos meses ausente— y 11? Desde 
Octubre del 38 hasta el 8 de Febrero del 39 en que pre- 
sente la referida solicitud— Es decir, que veinti siete 
meses egerci mis funciones de 1%, desempeñando á demas 
las de mor. sin mas compensacion, que por dos y medio 
meses, despues dela revolucion del año 32 que me dieron 
la mitad del ecceso / que havia, de mi sueldo alde aquel — 
Vista pues mi peticion por S.E., le causó tanta sorpresa, 
como á mí sus ofrecimientos, me havian ocacionado— 
Conladiferencia que á mi por lo mucho que éllas valian, y 
alGral por lo poco y mucho que yo pedia, segunsus pala- 
bras— “Que fueron— “Con que yo trato de recompensar 
sus servicios, á condicion de congratularlo ps que continue 
en éllos? y ¿Usted quiere dejarnos?— Sr. (contesté) 
Cuando conoci que éra necesario mi corto servicio ála 
Patria, jamas me hice de rogar— Hoy hay muchos que 
desempeñen tambien, ó mejor mi empleo= ¡Esto ultimo 
no és cierto! (replico) y muestra algun recentimiento, y 
n ET, 

No le dege á cavar, reclamando el cumplimiento de supa- 
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labra y ofertas— Entonces dijo— que lo sentia; pero que 
se cumplirian mis deceos— 

El Sr Ministro cuando vio mi peticion, se opuso grande- 
mente á élla dijo que era estemporanea, é ilegal Que en 
aquellas cireunstancias-ni decente éra al Gob-"o el acceder 
á lo que pedia, = despues de los aconteci-tos / ultimos y 
tan recientes ([menos]) Que éra ilegal, por que yo no 
me havia invalidado en elservicio, no se suprimia laplaza, 
como lo exigia la Ley— A lo que contesté que por (eso) 
lo. pedia por gracia, y mediante las facultades con que 
se hallava investido S.E., y sobre todo sus ofrecimientos, 
nada tuvo que replicarme= Ki 

Se formo expediente con vista fiscal && y se me acordó 
la juvilacion y retiro con el goce de setenta y cinco pesos 
mensuales y demas, segun consta de la respectiva cedula— 
Esto acahesio en Febrero de 1838— Poco restava de ve- 
rano, mas quise disfrutar un mes (de campo) con mi fa- 
milia, en Sta. Lucia, ([de campo]) Pero no bien regresé, 
empezava la alarma de aquella epoca— y fuy incítado á 
ocupar un lugar en la Compañia de la Union, como Al- 
feres— y posteríormente hasta Capítan durante tres y 
medio años— Esto no obstante como era suplente del 
Defensor de Menores y Esclavos, y los dos anteriores á 
mi, se ausentaron, me recibi de éste ministerio hasta 
vencer el año, desempeñandolo siete meses— 

En el nuevo año havia sido electo 1e suplente de Alcalde, 
y llamado el que / lo era efectivo (Sr Bejar) á desem- 
peñar el Ministerio de Hacienda tuve que entrar á egercer 
ésta Magistratura—= Parala que fuy electo al año siguiente 
de 842 

Formandose la Milicía Pasiva, segun la Ley correspondía 
que la mandase — En efecto, se me Oficio con calidad que 
urgentemente, procediese á su organisacion= propuesta 
de Oficiales, arreglo de Compañias € €. A los 30 días 
estavan alistados mil y diez individuos componiendo once 
compañias con sus respectivos Oficiales—- A demas de 
unreten cubrian las guardias principal delFuerte, Muelle 
y Cabildo, y la del Cuvo del Sud, polvora— Vateria al 
norte dela VuenaVista, y hospital de Caridad— Posterior- 
mente 4 Compañias por mes y medio hicieron reten en la 
policia— Hasta que en Abril cuando tomaron las armas 
los Franceses y se establecio su legion siguiendo laYta- 
liana; espidió elGob-"*e un decreto por el cual se prevenia 
quedar restablecidos los Tribunales Al comunicarme tal 
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disposicion, se me decia Que “si álas funciones de Juez 
considerava inconsiliables, las fatigas deCo / mandante 
deun Cuerpo tan numeroso y recargado de servicio, lo 
avisase al Estado mor.” que por alli se me avisaria, quien 
devia relevarme”— De facto, así lo hice y fue nombrado 
el Sr. Ordeñana— 

En Enero sehavia creado por un decreto del Gob-"2 una 
Comisíon clasificadora de morenos, aptos para el servicio 
en los Cuerpos que se estavanformando— Ladevíamos 
componer elG.P. presidte—= elAlcde Ordine Vicepresidtz un 
Edecan del Gob-"e, Sr Melillay el D.e D-n Patrício Ramos— 
El G.P. (Antuña), desde un principio se escuso de asistir 
pretestando otras atenciones— Yo presidi la dha. Comi- 
sion, clasificando, como 2000 morenos y designando por 
viejos é inutíles mediante el dictamen del Medico, 444— 
Apenas havíamos empezado aquel las funciones fue creada 
por elGobre otra Comision denominada de Emigracion 
cuyos miembros devíanser el Sr Juez de lo Civil— Juez 
del Crimen= Alc- Ordinario = Cura vic-2 dela Matríz y 
elvecino (entonces) Ciudadano D Manuel Fernando Ocam- 
po= Como no sepudo obtener que alguno de los dos 10os 
se recibíese de Presidente y la provision de alojamientos 
era urgentisíma tanto por quela estacion empezava á ser 
fría y lluvíosa cuanto por que en inumerables familias / 
pobres dela Campaña se havía declarado en unas la viruela, 
zarampion, y en otras escarlatína y otras fiebres cuando 
solo tenían por havitacíones, sus carretas; manifeste cuan 
urgente eraproporcionarles alojamiento, y se me replicase 
que no lo havia absolutamente, puesto que el Estado no 
tenía, ni el vecindario havía de querer proporcionarlo; yo 
indique [que] el medío de conseguirlo pareceria algo vio- 
lento; pero indispensable Que álos tres dias yo prometía 
poder alojar 60 familias— Por su puesto, que aunque du- 
daron todos se mostraron anciosos de que se consiguiese— 
Como nuestras reuníones, enla Casa del Sr Herrera, Juez 
delo Civil, eran de noche, al otro día llamé álos Tenientes 
alcaldes de laVieja y nuevaCiudad, y dandoles una circular 
en la que les prevenia, bajo la mas sería responsabilidad 
que me díesen una notícia de todas las havitaciones, ba- 
rracas, y demas cuartos, dentro ó ála calle, que ensus man- 
zanas huviese vacias, con indicacion de sus dueños, calle, 
n? &, dentro de 24 horas; asi lo verificaron, dando el resul- 
tado de ciento veinte locales— Con ésta notícia, mani- 
festada ála Comision, trepidava ésta sobre el medio de 


£.[50] / 


Navr- 1842- 


1.[50v.]/ 


1845 


170 REVISTA HISTÓRICA 


obtener elveneplacito delos propietarios y las llaves de / 
cada alojamiento— Dige que tambien era sencillo, que por 
medio de un Ayudante con auxilio de la policia y concu- 
rrencía delTen.te alc-de respectivo, se hiciese, á aquellos 
que resistiesen, saver se les iva á desarrajar lapuerta; 
puesto que ellocal se necesitava para servicio publico, 
cuyo alquiler abonaría el Estado— Que ésto erahasta 
conforme ála Constitucion y creia no se encontrarían 
muchos quelo recistiesen— Defacto, con pequeñisimas 
escepciones se lograron en 15 dias alojar 400 familias, 
mediante un documento alpropietarío dado por la Comi- 
sion, que acreditava la obcion al alquiler, que si muchos 
hán cobrado despues con ventaja sirviendole para recivir 
acciones contra la Aduana, pagares, documentos de cre- 
dito, & & — 

Tres años estuve en éstaComision, deque fuy Presid-t* 
los ultimos seis meses— y antes tres— 

Volviendo al año 29, despues de mi regreso de S-ta Lucia 
y perteneciendo ála Junta de Caridad fuy nombrado Se- 
cretarío, que ya lo era int.o hacía dos años.— 


Al tiempo de las elecciones de Representantes fuy nom- 
brado Suplente por éste departamento— 

Con arreglo á la misma Ley de elecciones tambiense me 
nombro Presidente de la Junta Economico Administra- 
tiva delmismo— Mas como me hal / (laba] de Alcalde, 
como queda dicho, y solo recivíese seis pliegos de la vota- 
cion faltando el del Juzgado de Paz del Manga y Toledo, 
ó séa, Septima Seccion, y sobrevino elsitio, consideré 
incompleta tal eleccion avisandolo así al Gob-"e y suspen- 
dí la apertura de dhos pliegos, que estan depositados en 
lamesa del Juzgado— 

Por fallecimiento del Diputado D. Roque Graceras, fuy 
lamado á ocupar su lugar 

Se me elígio Vice Presidente, y á los tres meses, por en- 
fermedad del Presid. que lo éra D. Juan Zufriategui, en- 
tre en egercicio, hasta fenecer ese año= Es de advertir: 
que ésa legislatura, ó período de los tres años, no túvo, 
clausura, ni descanso alguno— 

Volvío árevivirse la Comision, ahora de alojamientos, com- 
puesta por un nuevo decreto, del G.P. Alc-4e los tres Jue- 
ces de Paz y tres vecinos, los dos primeros Presidte y Vice- 
Como elG se escusase por sus otras atenciones, la precidi 
tres y medio meses — 
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Por Decreto del4 de Febrero de este año, dado por el 
Gob-"°, fué creada la Asamblea de Notables, á virtud de 
haver espirado el tiempo por que havían sido electas am- 
bas Camaras legislatívas— En aquella pues tuve mi lugar 
ya como ex Representante,ya por hallarme de Alcde y tam- 
bien como Oficial mor. juvilado,segun que/da relaciona- 
do— Desde entonces hasta hoy fines del año 50 hé sido 
electo 7°" y 2° Vice, dos veces y precidido una,dha. Asam- 
blea= 

Cesé de Alcalde por haver sido Electo D. Eusebio Cabral 
el querenuncio y sín embargo de no ser reemplazado, fue 
llamado el Suplente que aun egerce el cargo— 

En Marzo, se me encargo de Presidir la Comisión de Pa- 
tente mensual por un decreto de Enero habiendo entre 
tanto, levantado un Padron solo en la viejá Ciudad 

Se meolvidava decir que en Agosto,apenas regresado de 
un paseo al Rio grande en el que ínverti dos meses veinti 
tres días; fuy llamado por otro decreto á componer la 
Comision ahora de Alojamientos, con los Sres, Otero,Mar- 
tinez, y Comandantes Navajas y Rio Fesco, en la que me 
cupo Presidirlatres meses,pues duré ocho, ([meses,]) has- 
ta que en Marzo se instaló la Comisión de Patentes,como 
queda espuesto——— 

Concluida la Comisión de Patentes en Octubre, despues 
de ocho meses= Fuy nombrado Presidente de la Comision 
dle Serenos, segun el decreto de 25 de Enero de 

dado por el Gob-ne con los Sres D Rafael Fernandez Eche- 
nique= D Carlos Muñoz y como Tesorero el que lo éra 
D Juan F Vaz/quez— Mas por renuncía que hizo éste, fué 
nombrado D. Juan A Fernandez No concurriendo Echeni- 
que y por renuncia tambien de Muñozo se integro con D. 
Fran-“* de P. Estevan, que poco asistío— Proximamente 
permanecio un año ésta Comision desempeñada pr Fernan- 
dez y yo; hasta que en Febrero de 

fuy nombrado Tesorero y administrador delosfondos para 
el sostén del Cuerpo de Serenos con anuencía del Gefe de 
Policía que en su calidad de tal, es considerado Presidente 
nato 
Sigo con la misma administracion y á demas hé sido nom- 
brado miembro de la Comision de Legislacionen la Asam- 
blea de Notables— 

[En blanco] 

[En blanco] 

[En blanco] 
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—— Resumen de mi vida publica —— 


1811 Junio= 


1814 Junio= 


Yd.Agosto 


1815—Octubre 
1818— 

1819 

1823— 

1824— 


1825 


1839 


Primer sitio, desde sold-2 volun- 
tario de Dragones de milicias, has- 
ta Alferes de Dragones de linea de 
la Patria—....... meses . 
Amerito en la Yntendencia del 
Egercito Patrio, su Gefe D. San- 
Llao Vazquez oo iora erani 
primer empleo= Recaudador del 
impuesto de 2 r.s por res del abas- 
to á las ordenes del Fiel Egecu- 
tor d. Pablo Vazquez durante su 
O E E 
Dependte del Resguardo aqui 
Oficial de la Aduana de la Colonia 
Oficial del Resguardo id— 
Guarda Mayor en Maldonado 
Ministro interino en id ........ 
Emigrado en Buenos ayres ..... 
Dependiente del Resguardo Patria 
mista, es decir durante el mando 
AANT id 
Vuelto á fines de éste año al mis- 
mo empleo— hasta Junio — — — 
12 de Junio pasado ála Campaña 
al grito de Libertad dado por/ los 
Treinta y Tres, y empleado en el 
Gobierno hasta Febrero de 

que me juvile con diez y siete y 
medio años en éste empleo,como 
Oficial mor del M-° de Gob-"e y 
obcion á setenta y cinco pesos 


men. de por vida meses 
Mas 
Suma 


Que hacen años— 


Dinero quehé manejado perteneciente al Estado 


Qu 


210 
108 


318 
261% 


y con 
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caracter pub- cuyos comprovantes obran en los ante- 
cedentes demi juvilacion —_—_—_—_——___—— 
Como Recaudador del derecho del abasto de carne en12 
meses,entregado al Fiel E. desde Sete de1814 a igual mes 


del15 —- 5 —_ aM 4500 — 
En el año 16 conduge por tierra a ésta Admi- 

nistracion gral de Ad, deladela Colonia .... 12700 
En el 17,4 la Purificación .........«....... 24500 
En el 18 como Ministro int.-2 en cinco meses,- 

entregue al propietario. 35000 
En el 26 al 27,en Canelones, de Cor-* y patente 

y papel sellado ————— 5000 


Habilitado gral de los ministerios y fondos p-% 
Economo desde el 28 al 35 ...... ........ 20000/ 
Habilitado gral de Postas del 33 al 85 ...... 25000 
A demas: en el año 18 mandaron á mi consig- 
nacion el Comte Yuper cueros que vendidos die- 
ron en Maldonado 350 (onzas de oro) quese in- 
virtíeron para equipo de 800 camisas 800 cal- 
soncillos, hechos gratis entre las familias de 
Mald-> y San Carlos bajo mi direccion — — — 5700 
Y otra tanta cantidad (ó mas) procedente de 
siete carradas de Cuer-s enviados á mi por el- 
Gefe dela derecha elSr Rivera ............ 5000 
En el año 48 como Presidente de la Comision 


de Patente mensual extraord-a2 produjo 35000 

Desde entonces enla actual de Serenos,hasta 

Mayodel 51 — 22520 

Como depositario judicial —— y Curador— 

seg” mis libros ——__ aa 57250 
Suma 220670 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Sección Manuscritos. 
Libro N? 184, Original manuscrito, de puño y letra de su autor; 
52 fojas útiles de un volumen de 180 páginas; encuadernación de 
la época; papel sin filigrana; formato de la hoja, 291x199 mm.; 
interlínea, de 3 a 17 mm.; letra inclinada; conservación buena, 
En la 32 página luce la leyenda “Apuntes curiosos para mis hijos” 
de puño y letra del autor y el nombre José Encarnación de Zás 
de otra letra y en distinta tinta. Lo indicado entre paréntesis rec- 
tos [ ] no está en el original; lo entre paréntesis curvos y 
rectos ([ ]) está testado; y lo entre paréntesis ( ) y bastar- 
dilla, está interlineado. 
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Del Archivo Literario 
del Dr. Victoriano E. Montes (*) 


NY í — [Carlos M? Ramírez a Victoriano E. Montes con motivo 
de la velada que organiza la Sociedad Científico Artística y del 
juicio de Montes sobre las poesías de Ramírez.] 


[Montevideo, Diciembre 17 de 1878] 


/ Sr. Dn. Victoriano E. Montes. 

Uruguay 
Mi distinguido compatriota. 
Supongo que habrá recibido V. la invitacion circular de 
la Sociedad Cientifico-Artistica, que dejé firmada al ausen- 
tarme de Paysandu. Atenciones de última hora me impi- 
dieron escribirle entonces particularmente, sobre el mismo 
objeto, y lo hago ahora, creyendome todavia / en tiempo 
de comprometerlo a ayudarnos en la tertulia literaria y 
prepararnos para la 23 quincena de Enero. 
No seria disculpable q.e nos negase su concurso un com- 
patriota q.* nos mira del otro lado del rio, y cuyo vuelo 


(*) La correspondencia literaria que publicamos procede 
del archivo del Dr. Victoriano E. Montes, escritor nacido en Mon- 
tevideo en 1855 sobre cuya labor literaria se han ocupado Raúl 
Montero Bustamante en “El Parnaso Oriental. Antología de 
Poetas Uruguayos”, págs. 93 a 96, Montevideo, 1905; Carlos Roxlo 
en la “Historia Crítica de la Literatura Uruguaya”, tomo II, págs. 
247 a 256, Montevideo, y Luis B. Picarel al prologar la edición 
de las poesías de Montes publicada en Buenos Aires en 1942. 
Aun cuando estuvo radicado la mayor parte de su vida en la 
República Argentina donde desempeñó altos cargos en los orga- 
nismos dirigentes de la Enseñanza Secundaria y Normal, el Dr. 
Montes, que falleció en Buenos Aires en 1917, mantuvo siempre 
una vinculación muy estrecha con los hombres de letras de nues- 
tro país como lo demuestran estas cartas extraídas de su archivo. 
Agradecemos a su hijo el Escribano D. Tomás E. Montes el 
habernos facilitado los originales que damos a conocer, merced 
a los buenos oficios del Escribano D. Josué Forteza Quiroga. — 

La DIRECCIÓN. 
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de águila en las regiones de la fama, nosotros seguimos 
á nuestra vez con satisfaccion y simpatia. 

Debo advertirle sin embargo qe no participo de la extre- 
mada benevolencia con q.e V. ha juzgado las producciones 
del Album Uruguayo, y entre ellos mis pecadi / llos poé- 
ticos de la niñez, por manera q.° no me contentaré sino 
con algo digno de aquel que ha sabido por su ahijado Mau- 
ricio y el tambor de San Martin colocarse de un salto, 
salto de leon, entre los primeros versificadores del Plata. 
Tenga la bondad de contestarme pronto, y habilitarme 
para escribir a mis colegas de la Sociedad q.° podemos 
contar por segura su participacion en la fiesta proyectada. 
Aprovecho entretanto / la ocasion de suscribirme su sin- 
cero admirador y afímo compatriota. 


Carlos M. Ramirez 


Montevideo Dic 17/878 
Colon 150 


Manuscrito original: letra de C. M. Ramírez; 2 fojas; papel 
sin filigrana; formato de la hoja 217x137 mm.; interlinea de 
11 a 17 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo indicado 
entre paréntesis [ ] no figura en el original. 


N! 2 — [Alejandro Magariños Cervantes a Victoriano E, Montes 
ofreciéndole sus servicios. ] 


[Montevideo, Julio 11 de 1884] 


/ Sr. D. Victoriano E. Montes 

Querido amigo 
Recien ayer supe que V. estaba en Mont. 
Yo tambien estoy algo enfermo y por eso no he salido a 
buscarle 
Encargo a mi hijo José Maria indague su domicilio, y vea 
a V. en mi nombre y le ofresca mis servicios aquí— Vivo 
calle Sarandí n°? 128 altos. 
Tenga V. la bondad de decirle, si permanecerá algunos días 
en Mont. 
He de verle tan pronto como me sea posible. 


£. [11]/ 
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Entretanto ordene V, en cuanto pueda serle util, a su 
afímo amigo y compatriota. 

A. Magariños Cervantes 
S/c. Julio 11/884 


Manuscrito original: letra de A. Magariños Cervantes; una 
foja; papel sin filigrana; formato de la hoja: 218x139 mm.; 
interlínea de 7 a 11 mm.; letra inclinada conservación buena. 
Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N? 3— [La Comisión Directiva del Club Oriental de Buenos 

Aires comunica a D. Victoriano ©. Montes su designación para 

participar en la velada conmemorativa de la Declaración de la 
Independencia. ] 


[Buenos Aires, Agosto 8 de 1887] 


/ Buenos Aires Agosto 8 de 1887. 
Al Sr. Doctor Don Victoriano Y. Montes. 
La Comision Directiva del Club Oriental que tengo el 
honor de presidir, deseando solemnizar con el mayor brillo 
y esplendor posible el dia 25 del corriente aniversario 
glorioso de nuestra Independencia, ha resuelto organizar 
una velada literaria que tendrá lugar en su local el expre- 
sado dia á las 9 p.m. 
Contando con su reconocida ilustracion y patriotismo la 
Comision ha designado a Ud. y a los S.S. Don Agustin de 
Vedia, Doctor Aurelio Berro, Doctor Jose M. Sienra y 
Carranza, Don Dalmiro Costa y Don Ricardo Sanchez, 
para que se dignen tomar parte en esa velada, coadyu- 
bando de esa manera al mejor éxito de la proyectada fiesta 
que simboliza una de las mas grandes epopeyas de nuestra 
Patria. 
Confiando en el valioso concurso de su inteligencia y 
buena voluntad, ruego á Ud. se sirva comunicarnos su 
aceptacion a la brevedad posible, aprovechando esta opor- 
tunidad para saludar á Ud. con mi distinguida conside- 
racion y aprecio. 
Juan Angel Golfarini 
R. M. Haedo 
Srio. 


Manuscrito original: una foja; en el margen: sello del Club 
Oriental. Buenos Aires; pape! sin filigrana; formato de la hoja 
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313 x 220 mm.; interlínea de 12 a 14 mm.; letra inclinada; con- 
servación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no fi 
gura en el original. 


N? 4 — [Daniel Muñoz a D. Victoriano E. Montes le envía varios 

artículos literarios publicados en “La Razón” y le anuncia el 

propósito de publicar un libro que titulará “Cuadros do Cos- 
tumbres Nacionales” ] 


[Montevideo, Setiembre 11 de 1898] 


/ Señor Don Victoriano Montes— 
Dolores— R.A. 
Mi estimado amigo y compatriota : 


Le adjunto los números de La Razon correspondien- 
tes al 2, 3 y 4 del corriente (2 ediciones) que me pide, y 
ademas me permito acompañar en paquete aparte otros 
dos números que contienen los artículos 


Una Hierra y Una Acampada 


de que le hablé, rogándole los lea, y me diga francamente 
s1 cree que esos, el de La Trilla que Vd. ya conoce, y otro 
sobre Un incendio en el campo que escribiré estos días 
podran ser material bastante para un librito que titularía 
Cuadros de costumbres nacionales, que pienso editar, con 
el proposito no de ganar fama literaria, sino de perpetuar 
usos caracteristicos de estos paises, y que van desapare- 
ciendo. 


A la espera de su autorizada opinion lo saluda su 
siempre affmo. 
Daniel Muñoz. 


Mont.> Set.* 11/90. 


Manuscrito original: letra de Daniel Muñoz; una foja; papel 
sin filigrana; formato de la hoja: 202x126 mm.; interlinea de 8 a 
10 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entro 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original, 


Ll 


f. (13/ 


ARCHIVO V. E. MONTES 179 


N? 5— [Luis Melian Lafinw a Ð, Victoriano 1. Montes lo 
envía un ejemplar de su libro “Las Mujeres de Shakespeare. ] 


[Montevideo, Enero 2 de 1891] 


/ Montevideo, Enero 2 de 1891 
Sr. Dr. D. Victoriano E. Montes 
Dolores 

Querido amigo: Recibí ayer la suya del 25 de Diciembre, 
y retribuyo sus votos, para que el año que comienza nos 
sonria mas que el espirado. 
Usted sabe, por que se lo he dicho mas de una vez, lv 
poco en que estimo mi librito sobre Shakespeare; pero 
cediendo á su amistosa indicación le remito hoy un ejem- 
plar al señor Tobal, por el Correo. Un literato como él 
sabrá tener benevolencia con mi humilde ensayo. 
En cuanto al agradecimiento que muestra ese señor, por 
mi carta sobre su folleto, me honra, sin que por ello me 
crea acreedor á él, ¿que vale mi elogio, por mas sincero 
que sea, al lado del encomio con que han saludado al señor 
Tobal los maestros en las letras del Rio de la Plata? 

Persevere Montes en las tareas que tanto lustre le 
vienen dando, y crea que siempre es su afmo amigo 


Luis Melian Lafinur 


Manuscrito original: letra de L, Melian Lafinur; una foja: 
papel con filigrana; formato de la hoja: 202x128 mm.; inter- 
línea de 5 a 8 mm.,; letra inclinada; conservación buena. Lo indi- 
cada entre paréntesis rectos | ] no figura en el original. 


N? 6. — [Andrés Lamas a D. Victoriano E. Montes, acusándole 

recibo de su “Mapa Histórico de la República Argentina” con 

cuyo motivo se refiere a la actuación pública que le cupo en el 

Río de la Plata formulando un juicio consagratorio sobre la 
personalidad de D. Joaquín Suárez, ] 


[Buenos Aires, Junio S de 1891] 


/ Buenos Aires, Junio 8-1891, 
Sr. Doctor D.” Victoriano E. Montes 


Mi estimado compatriota y Amigo.— 
Con su benévola carta de 7 del mes pp.° he recibido el 3? 
y el 4? cuadro de su “Mapa histórico de la República Ar- 
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gentina” que, en cuanto á la parte litográfica, son supe- 
riores al 1° y al 22 Agradeciendo este obsequio, no sé coma 
espresar á V. el efecto que me ha producido la resolucion 
de interrumpir el órden cronológico de su benemérita 
obra para anticipar, en homenage a mis servicios en la 
lucha con Rosas, la publicación de los dos cuadros en que 
serán recordados. 
Ante todo, me permitiré decirle que no creéria justificada, 
en ningun caso, la resolución de interrumpir el orden 
cronológico en un trabajo destinado á la enseñanza his- 
tórica en el cual es tan esencial que ningún mérito per- 
sonal podria disculparla, por grande q.e fuera.— En se- 
gundo lugar debo observarle que la amistad suele agran- 
dar mucho los méritos de sus amigos y que esto le sucede 
á V. y a los que como V. están aquilatando los mios, 
Tengo la conciencia de que por el azar de la fortuna 
que me colocó en posiciones en que pude hacer lo que algun 
otro habria hecho, he prestado buenos servicios á la causa 
de la libertad en el Rio de la Plata; pero muy grandes y 
mayores los prestaron otros.— ¿Como colocarme en la 
escala de los benemeritos de la libertad en la pavorosa 
lucha con Rosas, arriba, á la par, por ejemplo, de D." 
Joaquin Suarez á quien debimos durante nueve años la 
cohésion de la Defensa, que solo él mantuvo, con su perse- 
verancia, con su entereza inquebrantable y con las fuerzas 
morales que se derivaban de su abnegacion personal y de 
sus virtudes civicas, por nadie igualadas. 
/ Ruegole, pues, mi estimado, que no dé lugar á la censura 
justisima que le ocasionaria la interrupción del orden 
eronológico, y que, en cuanto á mi, me deje en el lugar 
en que coloque la simple enumeracion de los hechos que 
me pertenescan. 
Siento mucho no haber tenido ocasion de encontrarme con 
el muy distinguido literato argentino Sr. Martin Garcia 
Merou. Mi salud ha sido tan mala en los ultimos meses 
que durante algunas semanas no me ha permitido escribir, 
A esto se debe el retardo de esta contestacion. 
Esperando su ofrecida visita, que me sera muy agradable, 
me repito su aff.mo amigo, 


Andrés Lamas. 


Los retratos como cualq.** otra cosa de qe pueda yo dis- 
poner están a su disposicion— 


Manuscrito original: letra de A. Lamas; una foja; papel 
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sin filigrana; formato de la hoja: 255x205 mm.; interlínea de 
Ba 7 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entro 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N? 7, — [Alberto Gómez Ruano solicita a Victoriano E. Montes 
cl envío de sus "Mapas Históricos Argentinos” con destino al 
Musco y Biblioteca Pedagógicos de Montevideo. ] 


[Montevideo, Setiembre 25 de 1891] 


/ Montevideo, Setiembre 25/91. 
Señor Director de la Escuela Normal Mixta de Dolores. 
R.ca Argentina Dr. Dn Victoriano E. Montes— 
Distinguido señor; 
Recibí del Superior Gobierno, hace ya dos años y medio, 
el encargo honrrroso de crear y organizar en esta un 
“Museo y Biblioteca Pedagógicos”, mas hoy en vista de 
los exiguos recursos con que he contado y cuento para 
llevar á termino la obra me veo obligado a demandar el 
concurso generoso é ilustrado de todas aquellas personas 
que, como Vd. con noble desinteres contribuyen constan- 
temente al progreso de la instrucción primaria. 
Consecuente pues, con el fin que me he propuesto, no 
trepido en dirijirme a Vd. para solicitarle, en calidad de 
donación, el envio al Museo de la muy im / portante colec- 
ción de “Mapas Históricos Argentinos” de que es Vd. dis- 
tinguido autor y en igual forma con destino a la Biblioteca 
Pedagógica la remisión de las obras didácticas que haya 
dado á luz, sin que por ello deje de lamentar el no poder 
hacer el presente pedido en caracter de compra. 
En la seguridad de que Vd. contribuirá con tan intere- 
sante y valiosa ayuda al progreso de esta Institucion rué- 
gole quiera aceptar mi consideracion y particular estima. 

Soy de Vd. compatriota y 

S.S. 


A Gomez Ruano 
Director honorario. 

Manuscrito original: una foja; papel con el membrete del 
Museo y Biblioteca Pedagógicos de Montevideo; formato de la 
boja: 345 x 230 mm.; interlinea de 8 a 12 mm.; letra inclinada; 
conservación buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no 
figura en el original, 
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N? 8. — [La Junta Directiva del Atenco de Montevideo comu. 
nica a D. Victoriano E, Montes su designación de socio corres- 
pondiente en Buenos Airos.] 


[Montevideo, Junio 12 de 1894] 


/ Montevideo, Junio 12 de 1894. 
Señor Doctor Don Victoriano E. Montes 
Buenos Aires 

Muy señor mío: 

La Junta directiva que tengo el honor de presidir, resolvió 
en sesión de ayer nombrar á Vd. socio correspondiente 
del “Ateneo de Montevideo”. 

Tengo la Seguridad de que Vd. recibirá complacido 
este nombramiento, y que de aceptarlo cooperará podero- 
samente al progreso y desenvolvimiento del primer centro 
cientifico literario de nuestro pais, 

Con este motivo tengo el agrado de ofrecer á Vd. las 
seguridades de mi consideracion personal. 


Gonzalo Ramirez 


F. E. Cordero 
Sect.? 


Manuscrito original: una foja con el sello del Ateneo de 
Montevideo; papel con filigrana; formato de la hoja: 256 x 202 
mm.; interlínea de 9 a 11 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no está en el 
original, 


N? 9. —[El Club Oriental de Buenos Aires comunica a P. Vic- 
toriano E. Montes su designación para que lo represente en los 
homenajes a Artigas a celebrarse en Montevideo.] 


[Buenos Aires, Junio 13 de 1594] 


/ Buenos Aires, junio 13 de 1894 
Señor D.t Don Victoriano Montes.— 


Comunico a Y que en la reunion de Orientales celebrada 
con esta fecha en el centro que presido, con objeto de 
determinar la forma, de adhesión á las fiestas que en 
honor del General Don José Gervasio de Artigas, tendrán 
lugar en Montevideo el 19 del corriente, ha sido V. nom- 
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brado Delegado para asistir a dicho acto, en union de 
las personas cuya nomina vera publicada en los diarios.—- 

Esperando que aceptará esa patriotica Comision, me 
es grato saludarlo atte. 


Eusebio Ximenez 


Pablo Perez Gomar 
secret.’ 


Manuscrito original: una foja; papel con membrete del 
Club Oriental. Buenos Aires; formato de la hoja: 330 x 211 mm.; 
interlínea de 14 a 16 mm.; letra inclinada; conservación buena. 
Lo indicado entre paréntesis rectos [ J no figura en el original, 


N? 10. — [José E. Rodó a D. Victoriano E. Montes ofreciéndole 
las columnas de la “Revista Nacional”.] 


[Montevideo, Febrero 23 de 1896] 


/ Montevideo, Febrero 23/896. 
Sr. D. Victoriano E. Montes. 

Buenos Aires, 
Distinguido Señor: 
La redacción de la “Revista Nacional”, de la que formo 
parte, propónese, desde los comienzos de esa publicación 
literaria, que en sus páginas tenga representación cuanto 
elemento de valor y prestigio figura actualmente en la 
literatura nacional; y guiada por ese anhelo se ha hecho 
un deber en invitar / personalmente á los escritores que 
considera comprendidos en ese número, para que le pres- 
ten su valiosa cooperacion. 
Sólo por un olvido que su benevolencia sabrá disculpar 
había dejado de invitarse a Vd. con ese objeto, siendo 
precisamente Vd. de los que con más justo título debieron 
ser invitados. 

Reparar ese olvido es el objeto que me propongo al 
escribir á Vd. en nombre de la Redacción de la Revista 
Nacional y hacerle el ofrecimiento de sus colúmnas. 

/ Acepte Vd. ó no este ofrecimiento, tenemos la conciencia 
de que realizamos con él el cumplimiento de un deber. 
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Con tal motivo, me es grato aprovechar la oportu- 
nidad de suscribirme de Vd. affo. S.S. 


Q.b.S.m. 
José Enrique Rodó 


Manuscrito original; letra de J. E. Rodó; dos fojas; papel 
con filigrana; formato de la hoja: 185x115 mm.; interlínea de 
10 a 12 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado 
entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N°? 11. — [Washington P. Bermúdez a D. Victoriano E. Montes 

se refiere a los esfuerzos para publicar una obra de que es autor, 

al propósito do reanudar la publicación de “El Negro Timoteo” 
y a su deseo de radicarse en Buenos Aires. ] 


[Montevideo, Agosto 14 de 1901] 


/ Mont.? Agosto 14 de 1901 

Señor Doctor Don Victoriano E. Montes. 

B.s Aires. 

Amigo muy estimado, 

Recibí su grata fha 9 del corr.'* Hanme impresionado 
agradablemente sus alentadoras palabras, muy dignas de 
un espíritu elevado y de un corazón lleno de sentimientos 
nobilisimos. Si todos los hombres á quienes me he dirigido 
pensaran y procedieran como Vd. mi obra saldria a luz 
pora konor del Río de la Plata; lo digo de verdad, aunque 
peque de inmodesto, por estar profundamente convencido 
deque, en su género, sería completa hasta donde es posible, 
y causaria asombro á los mismos que se ocupan en esos 
trabajos y no se figuran, con todo, lo maravillosamente 
abundante de nuestro lenguaje nacional. 

Cuando Vd. venga y ojalá sea pronto, le mostraré 
los borradores de mi obra, y ya lo verá Vd. Entonces me 
dirá si exagero ó me he quedado corto en mis afirma / 
ciones. Con esto le significo también que por ahora he 
desistido de mi viaje a Buenos Aires. ¿Para qué ir ha- 
biendo ya fracasado, siquiera momentaneamente, la com- 
binacion para dar á luz el Lenguaje contando con el con- 
curso de los tres países del Rio de la Plata? Por lo pronto 
en el nuestro, mi solicitud no se despachará hasta el año 


proximo. 
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Además estoy ocupado actualmente en los preparativos 
para volver á publicar El Negro Timoteo con caricaturas 
ilustradas, yo que creía haber puesto punto final á la vida 
del periodismo. 

Pero no hay más remedio que volver á empezar para ga- 
narse el pan de cada dia, pues todo lo que en tantos años 
de labor había economizado se ha ido lentamente unas 
veces y otras muy de prisa por estas altas y bajas y revo- 
luciones y disturbios y demás calamidades que se van 
siguiendo en la bien desgraciada República Oriental. 

Si yo contara con los recursos que tuve, hubiera empezado 
por publicar mi obra en tomos pequeños, de 200 a 300 
páginas, seguro al fin de vencer la indiferencia de las 
gentes y de obtener el apoyo de los gobiernos, pero la 
falta de esos recursos me obligó á entenderme con.unos 
editores que no han querido arriesgar más que la primera 
entrega y de ahí no pasa. Cosas / de nuestra pequeñez 
moral para empresas que demandan capital, constancia 
y fe, de todo lo cual vamos careciendo cada día más. 

En fin, mi amigo, lo que Vd. venga y palpe mi trabajo, 
hablaremos mas detenidamente. 

Entretanto creame su muy afímo amigo, 


Washington P. Bermudez. 


Mire, es tanto mi deseo de dejar este pais, que si yo pu- 
diera encontrar cualquier trabajo en Buenos Aires, que 
me diera lo suficientemente para mantener á mi familia, 
no vacilaría en expatriarme y consagrar mi obra entera 


y absolutamente á la República Argentina; tan desenga- 


ñado estoy de mi tierra y de sus grandes hombres con- 
temporáneos, cuyas vistas politicas y de todo género no 
alcanzan más allá de la acera de enfrente. 


Manuscrito original: letra de W. Bermúdez; dos fojas; 
papel con filigrana; formato de la hoja: 215x137 mm.; inter- 
línea de. 9 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado 
entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


Mea 


Informes Diplomáticos de los representantes 
de Francia en el Uruguay 


(1851 - 1853) 


Como fuentes para el conocimiento histórico, las me- 
morias diplomáticas son de un gran interés, a condición 
de que se las mantengan en su papel, en cierto modo 
secundario. Pueden poseer, en primer término, un espe- 
cial sentido de objetividad. Por regla general el diplo- 
mático es hombre fino en su observación, tiene agudeza 
de percepción, está avezado a presenciar acontecimientos 
más o menos trascendentes y posee, si no insensibilidad, 
por lo menos cierta impermeabilidad emocional que lo 
hace más dueño de sus juicios y de sus inclinaciones. 
Además, el diplomático tiene entrada en un mundo en 
el que no penetran ni aun los mismos actores de los su- 
cesos. Puede introducirse en la trastienda política, ver 
la intimidad del gobierno y de ahí una aptitud para captar 
los imponderables que forman el halo de los aconteci- 
mientos y los completan psicológicamente. Esto ocurre y 
ha ocurrido en todos los países, pero mucho más en los 
americanos, en donde, desgraciadamente, las legaciones 
extranjeras han desempeñado un verdadero papel activo 
en la política y en algunos casos, arbitral. En ello reside 
el interés que revisten los informes cuya publicación ini- 
ciamos, referentes a un período de tanta intensidad diplo- 
mática, pues si bien en 1851 se había liquidado el pleito 
de la Guerra Grande, quedaban en pie los problemas 
internacionales fundamentales que en ella se habían plan- 
teado, es decir: el de la apertura de los ríos y el de la 
nacionalidad de los hijos de extranjeros. No esperemos 
de esta correspondencia un espíritu de imparcialidad. 
Francia era entonces una potencia interesada no sólo en 
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aquellos problemas que anteriormente mencionamos, sino 
también en el aspecto financiero, pues la República Orien- 
tal era su deudora. Esto nos explica ciertos cambios 
bruscos de humor en la correspondencia del Cónsul y 
Encargado de Negocios M. Antonio Devoize, cuando 
aprecia actitudes del gobierno de Giró. Un tono más 
uniforme caracteriza las comunicaciones de su sucesor, 
el Encargado de Negocios M. Martín Maillefer, auténtico 
diplomático de un país europeo, empeñado en demostrar 
la fuerza de la Francia imperial ante gobiernos que él 
consideraba “vanidosos y precarios”. Ello explica el sen- 
timiento de superioridad predominante en sus despachos, 
que en ocasiones llega a irritantes actitudes despectivas, 
ya sea poniendo epítetos a nuestros gobernantes o bus- 
cando comparaciones no siempre gloriosas para los actores 
de nuestra historia o expresando, en fin, la convicción 
de que el Uruguay no podía salvarse sin la protección 
de una gran potencia extranjera. Por encima de todo, 
Maillefer aspira a prolongar el espíritu de la interven- 
ción; representa, en nuestro medio complejo y apasio- 
nado, las frágiles ambiciones del segundo imperio. Sus 
opiniones sobre personas y parcialidades políticas, sobre 
gobernantes y gobernados, no siempre fruto del análisis 
imparcial, son, pues, con frecuencia injustas e interesa- 
das, aunque por lo general penetrantes, como lo son las 
observaciones que formula sobre los acontecimientos que 
entretejen los partidos con sus luchas incesantes. Las 
conclusiones que resulten de la rigurosa crítica con que 
deben examinarse estos informes, serán aportes muy 
valiosos para reconstruir el cuadro político, social y moral 
del período histórico al que pertenecen. Pero encierran, 
además, otro valor, A través de las apreciaciones de quien 
como Maillefer formulaba juicios sin adaptarlos a la rea- 
lidad del medio, de sus vaticinios pesimistas sobre el fu- 
turo del país aun en estado embrionario, se acrecienta 
nuestra admiración por esta nacionalidad oriental que 
mantuvo su destino y su originalidad a pesar de todas las 
influencias que pretendieron desvirtuarla. El propio Mai- 
llefer, que en los primeros años de su misión se mostró 
tan despectivo para con el país y sus hombres, modificaría 
luego sensiblemente sus opiniones una vez que la prolon- 
gada residencia en Montevideo, el conocimiento de la for- 
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mación social de la República y de su evolución política, 
le convirtieron en un observador y un cronista más com- 
prensivo e imparcial de nuestra realidad. 


Los originales de la documentación que comenzamos 
a publicar se encuentran en el Archivo del Quai d'Orsay, 
fondo “Correspondencia Política”, Uruguay, Vols. 19 a 
26, correspondientes a los años 1851 a 1869, los que fueron 
microfilmados merced al generoso e inteligente concurso 
que tuvo a bien prestarnos el Dr. Mateo J. Magariños de 
Mello, a quien agradecemos su colaboración. A cargo de la 
Sra. Mercedes Massera Lerena estuvo su traducción al 
castellano. — La DIRECCIÓN. 


N? 1 — [A. Pevoize al Mínistro de Relaciones Exteriores de 
Francia: informa sobre las condiciones de paz acordadas por los 
generales Urquiza y Oribe el 7 de octubre de 1851. Dice que el 
acta de once artículos contenía las concesiones que determinaron 
la rendición de Oribe y de su ejército, bases que, puestas en 
práctica, fueron protestadas posteriormente por el Gobierno de 
Montevideo y los agentes brasileños, quienes alegaron que se 
habían concertado sin su consentimiento previo, lo que originó, 
después de intensos debates que se han extendido hasta el 12, 
que se sustituyera aquélla por otra acta de siete artículos a la 
que se le dió fecha 10 de octubre, Expresa que Urquiza mantuvo 
la primera fórmula en lo que respecta a la facultad concedida a 
Oribe de permanecer en el territorio oriental, pero que cedió 
en lo relativo a reconocer como servicios nacionales los prestados 
por sus militares durante el sitio; así como en lo referente a la 
validez de los actos administrativos y judiciales del Gobierno 
del Cerrito y al mantenimiento de su ejército, que quedaría bajo 
las Órdenes del general Iugenio Garzón; y, por fin, en la modi- 
ficación de la cláusula relativa a las indemnizaciones debidas 
a los brasileños, Se extiende en consideraciones sobre los artículos 
definitivos del pacto. Comenta el artículo primero, en el que 
se proclama que las resistencias opuestas por los militares han 
tenido por móvil la creencia de que así defendían la independencia 
de la República Oriental, conceptuándolo injusto y falto de consi- 
deración y de reconocimiento para con la mediación francesa 
e inglesa, ya que ésta —como lo han hecho constar en nota que 
conjuntamente con el Cónsul de Inglaterra, han dirigido al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Gobierno Uruguayo— co- 
menzó dos años después de la invasión del territorio oriental, 
y respondiendo a requerimientos del Gobierno de Montevideo. 
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Esboza la situación en que éste se halla, ahora que no ejerce 
autoridad sobre la campaña y no la ejercerá hasta tanto no 
se constituya el nuevo gobierno, Comunica que, para contrarrestar 
la influencia que en todo el interior tiene el partido de Oribe, 
se ha revocado cl decreto de exilio que pesaba sobre Rivera, 
pero que, no obstante las medidas adoptadas en cumplimiento 
do lo pactado, no se ha podido terminar con la oposición exis- 
tente entre las dos poblaciones, tanto tiempo separadas y que 
“continúan visitándose pero no se trasladan” a tomar posesión 
do sus propiedades o a reanudar sus trabajos. Y refiere, por 
último, que en este tiempo, previo a Jas elecciones, el país se 
halla expuesto a desórdenes, y que cunde el descontento en umbos 
sectores de opinión, circunstancias que han tornado la alegría 
de los primeros momentos en penosas preocupaciones y que, 
indudablemente, detendrán el movimiento en pos de la fusión. ] 


[Montevideo, Noviembre 3 de 1851.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
No 145 


/ Montevideo, 3 de noviembre de 1851 
Señor Ministro, 

En el Postscriptum de mi despacho anterior, he 
tenido el honor de enviaros por vía confidencial, el texto 
de una acta en once artículos que contenía las concesiones 
acordadas por el Gral. Urquiza al Gral. Oribe, el 7 del 
corriente. Este documento que no ha sido publicado jamás 
y que luego ha sido modificado, era exacto; es según 
estas concesiones que tuvo lugar la rendición del Gral. 
Oribe y de su ejército, seguida, al día siguiente, del fin 
del sitio de Montevideo y de la reunión de los dos partidos 
disidentes. Con todo el Gobierno Montevideano y los 
Agentes Brasileños han protestado contra esas concesio- 
nes otorgadas en su nombre solamente y puestas en prác- 
tica sin el consentimiento previo de sus aliados. Después 
de debates que han durado hasta el 12, se ha decidido 
reemplazar esta acta por el documento oficial que acom- 
paño que se ha reducido a 7 artículos y al que se le ha 
dado la fecha del 10 de Octubre. El Gral. Oribe, viva- 
mente solicitado por Urquiza, de lo que se alaba mucho 
y tal vez con poca libertad para actuar de otra manera, 


1. [1 v,]/ 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
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se ha prestado a / estas modificaciones y ha firmado, 


con gran contrariedad de sus antiguos partidarios, la 
nueva acta a la que el Presidente de la República Oriental 
ha dado su adhesión el 13. (anexos N° 1, 2 €; 8.) 

El Gral. Urquiza ha insistido en conservar la forma 
de las antiguas concesiones y en no ceder nada en cuanto 
a la facultad que había dejado al Gral. Oribe de perma- 
necer en el territorio Oriental. Pero ha consentido en 
eliminar del texto primitivo las cláusulas relativas a 
reconocer como servicios nacionales los prestados por los 
militares y los Agentes de Oribe; a reconocer los actos 
administrativos y judiciales efectuados sobre el territorio 
de la dominación; al mantenimiento provisorio de su 
ejército en su organización actual bajo las órdenes de 
uno de sus Jefes que debía estar bajo las órdenes del 
Gral. Garzón. Y por fin, a la cláusula relativa a la regla- 
mentación de las indemnizaciones debidas a los Brasileños. 

El Art. 3 que admite como deudas nacionales las que 
el Gral. Oribe ha contraído, según este documento de 
acuerdo con las disposiciones del derecho de gentes para 
casos similares, si bien menos explícito que el Artículo 
correspondiente suprimido que declaraba legales los actos 
de su Gobierno y de sus tribunales, proporciona una base 
para hacer valer las reclamaciones elevadas contra ese 
Gobierno y en consecuencia las de nuestros nacionales, 
Debo decir, sin embargo que el actual Gobierno de Mon- 
tevideo no parece querer dar a este artículo una inter- 
pretación tan amplia y manifiesta la resolución de arrojar 
sobre el / Gobierno Argentino toda la responsabilidad de 
las indemnizaciones adeudadas por los actos de expolia- 
ción y de violencia cometidos en el territorio ocupado 
por el ejército de Oribe. 

El Art. 1° de estas concesiones proclama que las 
resistencias opuestas por los militares y los ciudadanos a 
la intervención Franco-Inglesa han tenido por móvil el 
creer que así defendían la independencia de la República 
Oriental. La sanción que el Gobierno de Montevideo ha 
dado a esos artículos sin ninguna reserva aparente de 
sus propias convicciones, ha producido aquí, entre los 
extranjeros sobre todo, tanta emoción como sorpresa. A 
pesar de que esta sanción pudo en el fondo no ser pre- 
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sentada más que como el reconocimiento puro y simple 
de ciertas convicciones existentes, no se podía disimular 
que semejante concesión, estampada a la cabeza de las 
bases de la reconciliación entre Orientales, las que no 
indican entre las causas de la lucha más que esas resis- 
tencias a la intervención, servían para fomentar y pro- 
pagar prejuicios y errores entre las poblaciones de estas 
regiones. Era importante que no se afectara establecer 
en el espíritu de estos pueblos poco instruídos un paralelo 
entre nuestra intervención y la de los Argentinos que 
acababan de ser vencidos, que la reunión de los partidos 
presentes no se realizaba con un sentimiento hostil hacia 
los extranjeros, y que, en una palabra, el Gobierno de 
Montevideo cuya conducta en estos últimos acontecimien- 
tos ha excluído toda demostración de reconocimiento y / 
consideración para con la mediación francesa, no pare- 
ciera abstenerse de hacerle justicia en un momento so- 
lemne y decisivo. En consecuencia, hemos juzgado del 
caso, mi Colega de Inglaterra y yo, provocar las explica- 
ciones de este Gobierno y en este sentido hemos dirigido 
una nota más o menos idéntica al Ministro de Relaciones 
Exteriores; acompaño una copia de este documento y de 
la respuesta que se nos ha dado (anexo N° 3 & 4.) Nos 
hemos preocupado por probar que la Intervención Franco- 
Inglesa solicitada por el Gobierno Montevideano ha co- 
menzado dos años después de la invasión del Territorio 
Oriental por el Ejército Argentino y que en consecuencia 
no ha podido ser un pretexto especioso para esas resis- 
tencias y todavía menos su causa primera, como se quiere 
hacer creer. 


Es difícil definir bien la naturaleza de esta acta 
que ha puesto fin a la lucha tan prolongada entre los 
Orientales. Las Concesiones y los principios que de allí 
se deducen emanan de la iniciativa del Gral. Urquiza que 
las estableció y las puso en práctica en sus disposiciones 
esenciales sin haber consultado a sus aliados; estos son 
los principios que sostienen los partidarios del Gral. Oribe; 
el Gobierno ha sido muy indirectamente mencionado en 
este documento que ha sido sometido tardíamente a su 
aprobación y en el cual él se compromete a reconocer 
(Art. 5) que, en las diferentes opiniones que han divi- 
dido a los Orientales no ha habido ni vencedores ni ven- 
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cidos, que todos los / ciudadanos tienen derechos y tí- 
tulos iguales para los empleos públicos, «2 ... 


Es de hecho el único gobierno constituído hasta el 
nombramiento del Presidente de la República y la com- 
posición de los nuevos poderes del Estado; pero hasta 
esta época no ejercerá una autoridad real y completa en la 
campaña. Ha debido confirmar por un Decreto especial y 
por fórmula a todos los funcionarios civiles de la admi- 
nistración de Oribe. Es pues bajo su influencia y la 
de los hombres de su partido que se han de efectuar, 
al parecer, las elecciones generales en toda la extensión 
del territorio de la República con excepción de la ciudad 
de Montevideo. También los antiguos partidarios de 
Oribe que siempre pretenden no haberse sometido al 
Gobierno Montevideano, sino haber aceptado replegán- 
dose en torna al Gral. Garzón, una reconciliación que 
hacía triunfar sus principios, consideran estas medidas 
como ventajosas para ellos, a pesar de las modificaciones 
formales introducidas en sus bases primitivas. Por otra 
parte, estas modificaciones están lejos de satisfacer al 
Gobierno de Montevideo y a sus adictos que dejan en- 
trever su descontento por los procederes del Gral. Ur- 
quiza para con ellos, que consideran un poco demasiado 
elementales, así como por el carácter que le ha dado a 
la solución de estas negociaciones. 


Cualesquiera que sean estas impresiones tan diver- 
sas, los dos partidos llevaban unánimemente al Gral. 
Garzón a la Presidencia, como al único hombre que pudo 
satisfacer / las exigencias de la situación. Pero por una 
fatalidad bien deplorable, la enfermedad que aquejaba 
al General cuando comenzó la campaña, ha presentado 
repentinamente síntomas muy inquietantes, y el médico 
ha reconocido que es víctima de un aneurisma de la 
aorta tan avanzado que puede sucumbir de un momento 
a otro. El está imposibilitado ahora y lo estará en 
adelante de ocuparse de negocios. Esta triste circuns- 
tancia, que en vano se ha tratado de ocultar al público 
ha despertado todas las pretensiones rivales y se teme 
que para la época de las elecciones que el Gobierno ha 
fijado para el 30 de este mes, el país se encuentre expuesto 
a desórdenes. La orden de exilio que retenía al Gral. Ri- 
vera en el Brasil acaba de ser revocada por un decreto; es 
probable que se sirvan de la influencia que ha conser- 
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vado en la campaña para contrabalancear la que hoy 
domina allí El Gral. Urquiza ha rehusado mezclarse 
en estas nuevas complicaciones. 

Este estado de incertidumbre ha hecho que penosas 
preocupaciones sustituyeran la alegría de los primeros 
momentos y ha detenido el movimiento de fusión. Las 
dos poblaciones, tanto tiempo opuestas, continúan visi- 
tándose pero no se trasladan, y hasta hoy, ninguno de 
los habitantes distinguidos del Cerrito ha venido a vivir 
a Montevideo; por otra parte, los refugiados de la cam- 
paña todavía no han juzgado prudente abandonar la 
ciudad para ir a reanudar sus trabajos o tomar posesión 
de sus estancias. 

/ Decretos del Gobierno restituyen a sus antiguos 
propietarios las propiedades confiscadas y ordenan que 
las casas tomadas y ocupadas en Montevideo, para el 
servicio de la guarnición serán evacuadas en el término 
de dos meses. 

No quedan ya en pie tropas de Oribe. Sus soldados 
han sido licenciados o fundidos al Ejército Montevi- 
deano. Los oficiales no han sido todavía reintegrados 
al servicio y conservan sus grados. Al deponer sus armas 
estos soldados han abierto una suscripción cuyo producto 
se ha elevado a 20,000 pesos (90,000 fr.) que han ofre- 
cido al Gral. Oribe. Este último ha rehusado esta dádiva 
así como la pensión que el Gral. Urquiza había estipulado 
para él. Vive con las más grandes privaciones y sigue 
ocupando tranquilamente su casa de campo a media legua 
de Montevideo. 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las se- 
guridades de mi respeto 


A. Devoize. 


N? 2 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: trasmite noticias de la vuelta del general Urquiza a 
Entre Ríos, el t? de noviembre; del transporte, en embarcaciones 
de la escuadra brasileña, de las tropas argentinas; de la impresión 
desfavorable que los procedimientos de este gencral dejan en los 
agentes brasileños y en el Gobierno de Montevideo, quienes le 
reprochan el no haberles tratado como aliados cuando hizo con- 
cesiones a Oribe, sin consultarlos previamente, y el haber disimu- 
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lado su verdadero pensamiento y sus planes, enteramente favora- 
bles al partido de la campaña “que anteriormente habfa sostenido 
con las armas”. Se refiere a la poca ingerencia que ha dado 
Urquiza a los brasileños en los acontecimientos que siguicron a 
la paz, omitiendo deliberadamente el mencionarlos en los boletines 
y proclamas, a tal punto que sólo ha sido citado el Brasil para 
recordarle la conveniencia de no presentar sus demandas do 
indemmización y reparación por lo menos hasta seis mescs des- 
pués de la constitución del nuevo Gobierno, Agrega que el general 
Urquiza ha declarado que podría prescindir del concurso del 
ejército brasileño para la guerra contra Rosas y que, por su 
parte, los orientales de los dos partidos exigen que este ejército 
sen retirado de la República Oriental. Guarda relación con estos 
hechos —dice— la Megada a Montevideo del Conde de Caxías 
quien ha tenido violentos altercados con Urquiza y ha dejado 
entrever su descontento al Gobierno de Montevideo, actitud ésta 
que ha sido acompañada con órdenes impartidas al ejírcito para 
avanzar hasta Canelones y reforzar los efectivos militares evis- 
tentes en la provia Capital. El Gabinete Imperial ha encargado, 
además, una misión extraordinaria en cl Plata al Sr. Carneiro 
Leño, el cual ha lHegado, el día anterior, a Montevideo y confe- 
renclará con el Gobierno. Emite consideraciones respecto de la 
campaña que inicia Urquiza contra Rosas; de la confianza en el 
éxito que anima a aquél; de los medios que pondrá en práctica 
para triunfar de su contendor, así como de sus planes a realizar, 
una vez logrado su intento, entre los que se cuenta el traslado 
de la sede del Gobierno de la Confederación Argentina a Entre 
Ríos, con la finalidad de abatir la supremacía que siempre ha 
ejercido la ciudad de Buenos Aires sobre las demás provincias. 
Concluye afirmando que el Gobernador Urquiza ha tratado de no 
dar opinión sobre la libre navegación de los ríos, alegando que 
es ésta una cuestión que debe quedar sujeta a la resolución del 
Congreso General, ] 


| Montevideo, Noviembre 6 de 1851.] 


CONSULADO GENERAJ. 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Polftica 
Ne 146 


/ Montevideo, 6 de noviembre de 1851 
Señor Ministro, 

El Gral. Urquiza que ha pasado cerca de un mes en 
su campamento del Pantanoso a una legua de Montevideo 
y que ha evitado el venir a esta Capital, ha vuelto a Entre- 
Ríos el 1? de este mes en el barco a Vapor que comanda 
el Almirante Grenfell. Lleva consigo, distribuídas en 
embarcaciones de la Escuadra Brasileña y otros pequeños 
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navíos, las tropas Argentinas con 3,000 hombres; ya 
había enviado por la misma vía una parte de su ejército; 
el resto debe reunírsele muy pronto. 

El Gral. Urquiza parte dejando a los Agentes Bra- 
sileños y al Gobierno de Montevideo poco satisfechos de 
sus procederes. Independientemente de los agravios que 
ya he expuesto, este Gobierno le reprocha el alejarse del 
País en un momento en que por sus concesiones conside- 
radas excesivas y debido a la ausencia de todo sistema 
de organización, ha enfrentado nuevamente las ambicio- 
nes y hecho revivir las dificultades del País, Unos y otros 
se quejan de que en las circunstancias más decisivas, él 
no los ha tratado como aliados, y les ha impuesto condi- 
ciones en lugar de / haberlos consultado. El Gobernador 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 


t. [21/ 


de Entre-Ríos, colocándose a la cabeza de la Expedición 
combinada, les habría disimulado su verdadero pensa- 
miento y sus planes enteramente favorables al partido de 
la Campaña que anteriormente había sostenido con sus 
armas. No les ha acordado el mérito de reducir las con- 
cesiones hechas a este partido. El Gobierno de Montevideo 
y sobre todo el Brasil han protestado especialmente con- 
tra la facultad concedida a Oribe de permanecer en el 
territorio Oriental. En efecto, hay razones para creer que 
estas concesiones hubieran sido más amplias todavía, si el 
Gral. Oribe, manteniendo hasta el último instante la po- 
sición que se lisonjeaba de reconquistar en el país, no 
hubiera obligado al Gral. Urquiza a retirar las condicio- 
nes que le había acordado cuando los dos ejércitos se ha- 
llaban aún frente a frente. Estas disposiciones y estos 
manejos de Urquiza contrastaban con la poca considera- 
ción que le dispensaba al gobierno de Montevideo. En sus 
conversaciones con los visitantes de esta ciudad que él re- 
cibía en su tienda, se expresaba con la desaprobación y el 
desdén más visible respecto de este gobierno y de los emi- 
grados argentinos, por conducto de los cuales había diri- 
gido su política. En el momento antes de partir, el Pre- 
sidente Suárez, después de un malogrado intento de vi- 
sita, ha podido ver al Gral. Urquiza. No era posible hacer 
comprender mejor a los hombres de Montevideo que se 
hubiera querido combinar todo para poder excluirlos de 
la futura administración del País. La única excepción 
indicada era el / Sr. Herrera y Obes que es blanco de los 
ataques del partido militar y que es acusado de traición. 
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La enfermedad del Gral. Garzón que aleja para siempre 
de los negocios a este personaje tan importante en estas 
circunstancias parece ser lo único que pueda modificar 
estas tendencias. : 

Los Brasileños, por su lado, no tienen por qué vana- 
gloriarse de la parte que Urquiza les ha dado en los acon- 
tecimientos que han preparado y sucedido al fin de la gue- 
rra en la Banda Oriental. El Brasil ha hecho enormes sa- 
crificios en dinero; ha puesto en campaña un ejército con- 
siderable para el país; el Gral. Urquiza ha mantenido 
constantemente alejado este ejército, y los boletines han 
estado tan silenciosos en lo que le concernía que por mucho 
tiempo hasta se dudó de su presencia en el territorio de 
esta República; no se ha hecho más que una mención muy 
indirecta del Brasil en las proclamaciones, y si ha sido 
citado en el acto más solemne, el de las primeras conce- 
siones que han tenido por consecuencia la reunión de los 
Partidos, es para hacerle recordar la conveniencia de no 
presentar sus demandas de indemnizaciones y reparacio- 
nes por lo menos hasta seis meses después de la constitu- 
ción definitiva del nuevo Gobierno del Uruguay. El Gral. 
Oribe ha sido derribado, es verdad; pero el ejercicio del 
poder parece que ha de volver a manos de sus antiguos 
partidarios, y él mismo permanece en el país con todos 
sus derechos como ciudadano. Así, el Brasil, para obtener 
estas reparaciones que [han] sido el objeto de todos estos 
sacrificios, tendría que discutirlas con / los mismos hom- 
bres que las habían puesto en litigio y que tal vez estén 
sometidos a las mismas influencias que en el pasado. El 
Gral. Urquiza, además, había declarado que no tenía ne- 
cesidad del concurso del ejército Brasileño para su cam- 
paña contra el Gral. Rosas, y por su parte los Orientales 
de los dos partidos piden que el ejército sea retirado de 
la Banda Oriental. 

Los Agentes Brasileños han despachado un barco a 
vapor a Río de Janeiro para informar a su Gobierno sobre 
estos hechos. En espera de su respuesta han llamado a 
Montevideo al Conde de Caxias que está aquí desde hace 
unos veinte días. Este General ha tenido violentos alter- 
cados con Urquiza y ha dejado entrever su descontento 
contra el Gobierno Montevideano absteniéndose de toda 
visita, de toda demostración oficial. Ha conducido nuevas 
tropas Brasileñas a Montevideo y ha hecho avanzar su 
ejército hasta el pueblo de Canelones (a Diez leguas de 
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aquí) donde hoy está acampado con una fuerza de unos 
15.000 hombres. Los Brasileños parecen estar siempre 
resueltos a ocupar la Banda Oriental. 

El Gabinete Imperial, a consecuencia, sin duda, de 
las informaciones de sus Agentes, ha encargado de una 
misión extraordinaria en el Plata, al Sr. Carneiro Leão, 
consejero y antiguo Ministro de Relaciones Exteriores. 
Este personaje ha llegado anteayer y debe tener hoy 
su primera entrevista con el Gob-* Oriental. 


Se asegura que, en su última conferencia con el Conde 
/ de Caxias, el Gral. Urquiza se ha decidido a aceptar un 
contingente de 3.000 hombres de tropas Brasileñas; Mon- 
tevideo debía suministrarle el mismo número de soldados 
de su guarnición; pero parece que Urquiza ha rehusado 
llevarlos diciendo que los solicitaría si se hacía necesario. 


El ejército de que dispone contra el Gral. Rosas se 
compone de dieciséis mil hombres, sin comprender estos 
dos contingentes. En ese número se encuentran los tres mil 
Argentinos que han tomado las armas contra el Goberna- 
dor de Buenos Aires, el resto proviene de reclutamientos 
hechos en Entre-Ríos y Corrientes. Siempre podrá, con la 
ayuda de sus auxiliares oponer fuerzas iguales si no supe- 
riores a las de este Gobernador, formadas por medio de 
levas extraordinarias que alcanzan a los extranjeros y 
aun a los jóvenes de 12 años de edad. 


Urquiza se lisonjea de encontrar para el éxito de su 
expedición menos dificultades aun de las que ha encon- 
trado en la Banda Oriental. Pretende tener en sus manos 
la adhesión de las Provincias y de los principales Jefes 
Militares de Rosas, entre los cuales cita al Gral. Benavides 
que manda las tropas de la campaña y que sin duda es, 
entre estos capitanes, el que ejerce la influencia más 
amplia y la más real. Urquiza proclama que no tiene 
resentimientos más que contra la persona de Rosas y 
tiene buen cuidado de hacer saber que él no hace / la 
guerra contra sus partidarios. Da como ejemplo de su 
conducta futura la que ha seguido en la Banda Oriental. 
Su objeto es asegurarse el concurso de todos los funcio- 
narios del Gral. Rosas, a los que les ha hecho prometer 
que los mantendrá en sus empleos. Para inspirarles esta 
confianza, ha rehusado los servicios que le fueron ofre- 
cidos con diligencia por los oficiales y los particulares 
Argentinos a quienes las exigencias de los partidos ha- 
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bían alejado de los negocios o de su país. Esta táctica es 
sin duda hábil y tal vez de gran resultado en un país evi- 
dentemente fatigado del Gobierno despótico y violento 
de un solo hombre. 

Todas las posibilidades favorables parecen estar de 
parte de Urquiza, sobre todo desde que se ven en Buenos 
Aires, soldados que osan abstenerse de concurrir a los 
ejercicios y la crítica que comienza a manifestarse abier- 
tamente contra los actos de un gobierno, que la necesidad 
ha obligado a sustituir la paciencia y las exhortaciones 
lisonjeras por represiones arbitrarias y terribles a las 
que ha recurrido siempre en casos semejantes. 

El Gral. Urquiza, adversario declarado desde hace 
tiempo de la supremacía que ejerce la ciudad de Buenos 
Aires con relación a las otras Provincias de la Confede- 
ración, parece tener la intención, si llega a véncer a Rosas, 
de trasladar a Entre-Ríos la sede del Gobierno. Ha tratado 
de no emitir una opinión demasiado anticipada con res- 
pecto a la libre navegación de los ríos / alegando que esta 
cuestión no era de su competencia y que era exclusiva- 
mente del resorte del congreso general. 

Quiera tener a bien, Señor Ministro, recibir la segu- 
ridad de mi respeto, 

A. Devoize 


P. D. El Sr. Carneiro Leão ha presentado esta mañana al 
Presidente de la República sus credenciales como Enviado Extraor- 
dinario de su Majestad el Emperador del Brasil, en misión especial 
ante el Gobierno de la República Oriental del Uruguay. El Decreto 
de Gobierno que lo admite en calidad de tal está publicado en el 
Comercio de este día. 


Nr 3 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: agrega información relativa a la retirada de Urquiza 
hacia Entre Ríos, quien se llevó todo el material de guerra del 
ejército de Oribe, por considerarlo proporcionado por Rosas y, 
en consecuencia, propiedad de la Confederación Argentina. Is- 
tima en 20 ó 24 mil hombres el contingente con que cuenta 
Urquiza para la campaña contra Rosas. Montevideo —dice— lo 
auxilia con 2.000 y los brasileños con el cuerpo de artilleros 
alemanes, "el único contingente que se dice haya aceptado de 
ellos hasta el presente”. El ejército brasileño —informa— y la 
mayor parte de la escuadra imperial se mantendrán concentrados 
en Colonia, donde ha establecido su cuartel general el Conde 
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de Caxías, Expresa que la prensa rosista utribuye a Francia e 
Inglaterra el crror de no haber hecho respetar la independencia 
del Estado Oriental y los tratados de 1828. Da pormenores do 
la marcha de la campaña de Urquiza contra Rosas; de las pro- 
videncias y aprestos bélicos de éste para resistirla; de his ges. 
tiones del Enviado Extruordinario, Sr. Carnciro Leño quien 
ejerce la suprema dirección de los asuntos del Brasil en cl Plata, 
y cuyas conferencias con los nuevos aliados de su Gobierno se 
mantienen secretas, habiendo trascendido que se trata de la 
ocupación de la República Oriental, durante el período de dos 
legislaturas, por fuerzas brasileñas apostadas en las principales 
plazas de esta República. También comunica la cesión de Martín 
García a Urquiza, y manifiesta que estas transacciones han con- 


movido a la opinión pública, la cual reprocha a D. Manuel Herrera 
y Obes el haber entregado el país al Brasil.] 


[Montevideo, Diciembre 4 de 18651] 


CONSULADO GENERAL 
DE PRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
Nu 150 


/Montevideo, 4 de diciembre de 1851 


Señor Ministro: 


El Gral. Urquiza que ha vuelto a Entre-Ríos, como 
tuve el honor de anunciároslo, ha retirado todas sus tro- 
pas de la Banda Oriental, y se propone pasar el Paraná 
para marchar sobre Buenos Aires, hacia fines de este 
mes. Montevideo ha debido dejarle llevar todo el material 
de guerra, bastante considerable, del ejército de Oribe, 
que el Gobernador de Entre-Ríos ha querido considerar 
como habiendo sido provisto por Rosas, siendo, en conse- 
cuencia, propiedad de la Confederación Argentina. El Ge- 
neral Urquiza entrará en campaña con una fuerza de unos 
22 a 24.000 hombres. Montevideo le proporciona 2.000 
soldados que parten para Entre-Ríos, y los brasileños, el 
cuerpo de artilleros Alemanes, el único contingente que 
se dice haya aceptado de ellos hasta el presente. Todas 
estas tropas son incontestablemente superiores en número 
y más aguerridas que las que Rosas pueda oponerles. 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 


f. [1 v.J/ 


/Tl Ejército Brasileño, que cuenta con unos 15.000 
hombres, y la mayor parte de la Escuadra Imperial, están 
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hoy casi totalmente concentrados en la Colonia, situada 
frente a Buenos Aires. El Gral. Caxias ha establecido allí . 
su cuartel general. Estas fuerzas ocuparán todo el tiempo 
que duren las operaciones de Urquiza esta posición que 
amenaza de cerca a Buenos Aires, prontas a transpor- 
tarse a la otra orilla si los acontecimientos lo exigen. Los 
Brasileños conservan 2.000 hombres en Canelones, a 8 le- 
guas de Montevideo; ellos han retirado los batallones que 
ocupaban el Cerro, villa ésta donde no tienen en este mo- 
mento más que algunos soldados para guardar sin duda 
el material recientemente llegado del Brasil a este Puerto. 


El Gral. Rosas, cuyos diarios se entregan a declamar 
contra la inacción de Francia y de Inglaterra que habrían 
cometido el error, según ellos, de no haber hecho respetar 
la independencia de la Banda Oriental y los tratados de 
1828, el Gral. Rosas, digo, parece haber comprendido el 
peligro que lo amenaza, y toma medidas un poco más 
serias que en el pasado. Ha establecido barreras sobre el 
Paraná y construído a orillas de este río baterías a bala 
donde ha escalonado sus tropas en diversos puntos, y ha 
conseguido que se opere a su alrededor, en los espíritus, 
una especie de reacción a su favor. Buenos Aires no puede 
dlisimuiar lo que tiene de amenazador para la / suprema- 
cía el sistema que seguiría el Gral. Urquiza, si se apode- 
rara del poder. Pero todos estos medios no constituyen 
una fuerza suficiente sobre todo si, como hay motivo para 
creerlo a pesar de sus demostraciones contrarias, las Pro- 
vincias están realmente dispuestas a sacudir el yugo de 
Rosas. La suerte de esta campaña está muy evidente- 
mente contra éste último. Uno no podría sin embargo 
arriesgarse a predecir el resultado que puede depender del 
menor acontecimiento. Importa, entre otras conjeturas, 
no perder de vista que Urquiza está en medio de las 
tropas argentinas a las cuales se ha confiado después 
de haberlas sometido y que ya le han dado más de un 
motivo de inquietud. Bastaría un primer fracaso o la 
actitud hostil de algunos de los Jefes militares Rosistas 
con los cuales anunció haberse entendido, para exponerlo 
a ser masacrado e impedir las defecciones con las cuales 
cuenta. 

El Gral. Rosas que no se abandona, como su compe- 
tidor, a una confianza demasiado caballeresca, ha to- 
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mado la precaución de colocar 17 piezas de artillería en 
su residencia de Palermo y de rodearse de una guardia 
de “élite” de nueva formación. 

El Enviado extraordinario del Brasil, Sr. Carneiro 
Leáo acaba de partir para Entre-Ríos. Tiene la suprema 
dirección de los asuntos del Brasil en el Plata. El tema 
y el resultado de sus / conferencias con los nuevos alia- 
dos de su Gobierno, no son conocidos todavía. Se sabe 
solamente que trata entre otros puntos la ocupación de 
la Banda Oriental por las fuerzas Brasileñas durante el 
período de dos Legislaturas, es decir, ocho años, y ya se 
ha anunciado que esas fuerzas debían ser repartidas en 
las principales plazas de esta República: en Colonia, 
Mercedes, Paysandú y Salto sobre el litoral y en Cane- 
lones en el interior. Esta es, a excepción de Montevideo 
y Maldonado, casi toda la parte del País opuesta a las 
fronteras del Imperio. La cesión de Martín-García ha 
sido igualmente discutida en estas conferencias; se pien- 
sa que esta Isla será entregada a Urquiza. El Gobierno 
Imperial da a Montevideo un subsidio mensual de 60.000 
pesos (alrededor de 280.000 fr.) durante seis meses. La 
opinión pública entre los Orientales, se ha conmovido 
con estas transacciones, que el Ministro de Relaciones 
Exteriores, Sr. Herrera y Obes, mantiene secretas aun 
para su Gobierno. Se le reprocha el entregar el país al 
Brasil cuyas tendencias tradicionales parecen ser, en 
efecto, el reconquistar su antigua posesión de la Rep. del 
Uruguay, que juzga útil para conservar para el Imperio 
su posesión de las Provincias de Río Grande. 

Quiera recibir, Señor Ministro, la seguridad de mi 
respeto, 

A. Devoize 


/ P. D. del 5 El Sr. Carneiro Leáo ha vuelto anoche de 
Entre-Ríos, trayendo consigo a un Encargado de Negocios (Sr. 
Dn. Vicente Vergés) que el Paraguay acredita ante el Gobierno 
Oriental y que se encontraba cumpliendo una misión junto a 
Urquiza. Hasta ahora el Paraguay había mantenido la más grande 
reserva en estos asuntos. Se anuncia que envía un Cuerpo de 
seis mil hombres a I'ntre-Ríos y a Corrientes, y un gran número 
de embarcaciones que deben servir al ejército de Urquiza para 
pasar el Paraná. 

A. D. 


t. [E7 


BEAT 
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N? 4 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia; informa sobre la situación de inestabilidad política de 
la República del Uruguay. Describe las circunstancias actuales, 
en momentos previos a la constitución del nuevo Gobierno; las 
maniobras electorales realizadas para obtener la presidencia de 
D, Manuel Herrera y Obes, ante la inminente desaparición del 
general Eugenio Garzón, y la violencia ejercida por las legiones 
extranjeras en las mesas de votación; la inseruridad g>newal, 
frente al posible resultado de la elección; la falta de autoridad 
del Gobierno de Montevideo en la campaña; y la segura ocupa- 
ción de la plaza por las tropas brasileñas, hecho que obliga — 
dice — a mantener en armas a la legión francesa.] 


[ Montevideo, Diciembre 5 de 1851) 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 151 


/Montevideo, 5 de diciembre de 1851. 
Señor Ministro, 


El Estado del Uruguay acaba de sufrir una inmensa 
pérdida en la persona del Gral. Garzón que ha sucum- 
bido el 1? de este mes a los ataques del aneurisma de que 
sufría. Las elecciones generales habían tenido lugar la 
víspera de su deceso. Todos los partidos estaban de 
acuerdo en llevarlo a la Presidencia de la República, y 
es a este General a quien se habían sometido y obede- 
cían las poblaciones de la Campaña. No se nombra, no 
se conoce a nadie entre los Orientales, que pueda rles- 
empeñar el papel al que parecía destinado tan providen- 
cialmente. Su muerte ha restablecido la antigua línea 
de separación entre los partidos, ha hecho revivir sus 
viejas pretensiones y se teme que nuevas y muy deplo- 
rables agitaciones le estén reservadas al País. 

Aunque el estado del Gral. Garzón fuera desespe- 
rado y que algunas fisuras parciales del aneurisma ha- 
cían presagiar su fin como muy próximo, el Gobierno 
de Montevideo hacía anunciar por su prensa, el mismo 
día de las elecciones generales, / que este General estaba 
* Ministro de Relaciones Exteriores. 
fuera de todo peligro y podía en 8 días tomar la dirección 
de los negocios. Con anterioridad habían sido enviados a 
toda la campaña boletines redactados en este mismo sen- 
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tido. Esto no era más que una táctica electoral de los par- 
tidarios de Montevideo quienes, dando su voto al Gral. 
Garzón para la Presidencia, pedían en cambio que la cam- 
paña nombrara para Vicepresidente al candidato de la 
ciudad. Este Candidato que parecía ser el Sr. Herrera y 
Obes habría sido llamado de hecho a la Presidencia de la 
República. Todavía no se sabe si esta maniobra habrá 
tenido éxito. El resultado de los votos no será conocido 
hasta dentro de algunos días. 

En Montevideo el partido Militar que cuenta en sus 
filas con el Presidente Suárez, el Ministro de la Guerra, 
la mayor parte de los Jefes del Ejército y a todos los Ri- 
veristas, con el fin de alejar la candidatura del Sr. He- 
rrera y Obes que se ha pasado al partido de la campaña, 
había invitado a votar a todas las Legiones Extranjeras. 
Ellos habían colocado delante de la mesa un cierto número 
de Legionarios Italianos armados de bastones que golpea- 
ban a todos aquellos cuyo voto les era sospechoso y hau 
acabado por confundir a los electores y a los miembros 
de la Mesa, La elección no ha podido terminarse y nadie 
se ha atrevido a pedir que fuera anulada. Gracias a este 
método, la candidatura del Sr. Herrera, aceptada, si no en 
la campaña por lo menos en el Cerrito, parece estar dema- 
siado comprometida. La Legión Francesa se ha abstenido 
de tomar / parte en la votación; no ha sucedido lo mismo 
con los Cazadores Vascos franceses dirigidos por un hom- 
bre (el Coronel Brie) que no ha conservado nada de 
nuestra nacionalidad. En los Colegios de Montevideo y 
sobre todo en los de la campaña se han oído mucho los 
gritos de Viva Oribe. No sería de asombrar que este Ge- 
neral que no ha perdido las simpatías de sus antiguos 
partidarios, tuviera muchos votos en las Provincias. 

He comunicado al Sr. Le Prédour el despacho que he 
tenido el honor de recibir, fechado el 4 de octubre último, 
N° 19. Ignoro cuales son las intenciones del Sr. Almirante 
relativas al retorno de nuestras tropas Expedicionarias a 
Francia. Entre los soldados que han cumplido el período 
de servicio y que han sido exonerados, más de 200 se que- 
dan en Montevideo donde encuentran el modo de ganarse 
la vida. 90 han partido últimamente en la Gabarra “Ege- 
ria”, Pienso que pronto podremos retirar sin inconveniente 
estas tropas de Montevideo que será sin duda ocupado 
por las fuerzas del Brasil. En este momento, en materia 
de fuerzas militares, no quedan en esta ciudad más que 
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las guardias nacionales del país, las Legiones Extranje- 
ras y nuestros soldados. Hasta ahora hemos podido evitar 
todo conflicto serio con los Brasileños, y seguimos conser- 
vando en los asuntos Políticos de estas regiones la más 
estricta neutralidad; por otra parte, el Gobierno de Mon- 
tevideo nunca nos ha provocado para que la abandoná- 
ramos. 

/Las Legiones Francesas cuyas filas disminuyen cada 
día continúan permaneciendo bajo las armas; pocos indi- 
viduos se han arriesgado a volver a la campaña que no 
ofrece seguridad alguna, y en la cual la autoridad del 
Gobierno es tan nula como en el pasado. Está poblada de 
desertores que cometen actos de bandolerismo. Se citan 
familias, que, habiendo querido volver a tomar posesión 
de sus antiguas propiedades tomadas por Oribe, han sido 
masacradas totalmente. Los trabajos no han retomado 'to- 
davía su curso ordinario. En este estado de cosas no he- 
mos juzgado oportuno dar los pasos necesarios ante las 
Legiones para hacerlas deponer las armas. Pienso, Señor 
Ministro, que Usted nos hará llegar las instrucciones es- 
peciales que vuestro predecesor se reservaba dirigirnos 
en estas circunstancias. 

El Sr. Roberto Gore ha ido a llenar las funciones de 
C.[ónsul] gral. £ Encargado de Negocios de Inglaterra 
en Buenos Aires. El Agente Español ha llegado aquí en 
la misma calidad para reemplazar al Sr. Carlos Creus que 
ha sido llamado a Madrid. 

Quiera recibir, Señor Ministro, la seguridad de mi 
respeto. 

A. Devoize. 


N? 5 — (A. PDevoize al Ministro de Relaciones Exteriowes de 
Francia: informa del estado de los créditos de Vrancia, y de los 
prestamistas garantizados por Francia e Inglaterra con el Go- 
bierno Oriental. Describe la proposición que le ha formulado 
el Sr, Herrera y Obes para equiparar los créditos franceses a 
los del Brasil y mantener el “status” de la deuda, mediante la 
fijación de un tipo de interés igual al que devengan los brasi- 
leños; la contesión, por el mismo, de que el Gobierno Oriental 
había enajenado rentas de aduana ya afectadas al crédito de 
Francia; y la existencia de acreedores particulares del Estado, 
por varios millones de pesos en operaciones de agio, a los que 
el Gobierno del Uruguay pretende satisfacer con preferencia. 
Da cuenta de las gestiones realizadas para colocar a Francia en 
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el orden preferencial de sus préstamos y compromisos de 1848; 
y analiza la situación de las rentas aduaneras, y la capacidad 
financiera de la República frente a sus obligaciones con Francia, 
el Brasil, los particulares y los despojados por necesidades de 
guerra. Por último, se refiere a la anunciada proposición do 
repartir las rentas de aduana de 1852 en proporción inferior a 
la convenida y bajo el contralor de una Comisión especial, consi- 
derando la instalación de ésta como ima maniobra dilatoria del 
Gobierno. ] 


[Montevideo, Enero 5 de 1852] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA G 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 4 


t. [11/ /Montevideo, 5 de enero de 1852. 
Señor Ministro: 

El Gobierno de Montevideo todavía no ha dado nin- 
guna respuesta oficial a la Nota relativa a los reembol- 
sos del Subsidio que yo le he dirigido el 29 de Nov,bre úl- 
timo y que tuve el honor de comunicaros en mi despacho 
del 5 de diciembre. Pero tuve con este motivo nuevas en- 
trevistas con el Ministro de Relaciones Exteriores que ha 
terminado por confesar que su Gobierno había resuelto 
solicitar ante Usted una prórroga para esos pagos y que 
enviaba al Sr. Ellauri instrucciones en ese sentido. El 
proponía, en espera de vuestra decisión, dejar las cosas 
en Statu quo o pagarle a Francia un interés anual de 
6 p %/, conforme al que el Brasil se ha reservado sobre 
las sumas que adelanta a Montevideo, en su tratado. Yo 
he rechazado estas proposiciones haciendo la observación 
que estos pasos tardíos, que habían sido diferidos hasta 
el momento en que el Art. 6 de nuestra Convención sobre 
reembolsos debía entrar en vigencia y que en consecuen- 
cia no le permitirían al Gobierno Francés estatuir más 
que después del vencimiento de varios términos, no auto- 
rizaban al Gobierno Oriental ni a mí a derogar las dispo- 
siciones precisas de un Tratado; que no sería ni justo ni 

f.[1v.J/ digno de la Administración / Oriental tratar de forzar 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

por el poder del hecho consumado una decisión todavía 

dudosa y que en la hipótesis de que fuera favorable a la 

demanda, debería depender enteramente de las disposi- 
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ciones benévolas del Gobierno de la República; yo he re- 
chazado la asimilación que se pretendía establecer entre 
el crédito francés y el del Brasil cuya situación no era 
idéntica a la de Francia. 

La dificultad real para nosotros estaba, como ya lo 
he expuesto (Despacho N? 152) en el silencio de la Con- 
vención de 1848 que no determina el monto o la propor- 
ción de los pagamentos provisionales a efectuar en pro- 
vecho nuestro sobre los réditos de la Aduana; este mismo 
silencio implicaba para nosotros el derecho de percibir, si 
las circunstancias lo permitían, toda la parte que las leyes 
del País autorizaban a alienar, es decir, la mitad, sobre 
lo que también he protestado por ser mucho inferior a la 
que este Gobierno había alienado a menudo en los contra- 
tos de préstamos. Más aún, ocurre que, durante el año 
1852, cuyas rentas estaban comprometidas a beneficio 
nuestro, vendió mucho más del ingreso total; pero esas 
transacciones posteriores a la de Francia evidentemente 
no podían perjudicar a ésta última. Una de éstas transac- 
ciones, mantenida en secreto por buenas razones, es ese 
Contrato concluído hacia fines de 1850 bajo la garantía 
personal de los Miembros del Gabinete Brasileño entre el 
Gobierno Imperial y Capitalistas de Río de Janeiro por 
los 450.000 patacones (2.500.000 fr) entregados en parte 
al Señor Pacheco. He hecho notar en mi despacho del 22 
de diciembre de 1850 las condiciones usurarias de este 
empréstito por el cual los prestamistas se reservaban el 
derecho / de reembolsar una suma de 111.400. patacones 
en documentos que representaban la paga de los milita- 
res y comprados por estos acaparadores al precio de un 
34, por ciento y aun menos. Yo ignoraba entonces, lo que 
hoy el Sr. Herrera se ha visto obligado a hacerme saber, 
que su Gobierno se había comprometido a reembolsar el 
resto de la suma prestada, o más bien reconocida sobre las 
rentas de 1852 de la Aduana ya hipotecadas a Francia. 
Tales son los acreedores ya enriquecidos por las condicio- 
nes onerosas de su préstamo (los papeles comprados por 
ellos a razón de 60 a 75 centésimos por cien francos, han 
adquirido después un valor de 10 p.%) que este Ministro 
osa oponer a Francia que dos años antes había prestado 
su dinero a Montevideo, sin exigir ningún interés, y que 
se atreve aún a preferir, porque seguramente no piensa 
en demandar a estos acreedores o en imponerles un plazo. 
Sin embargo estos Contratos Leoninos y esta masa de 
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documentos de todas clases acaparados desde hace algún 
tiempo por varios millones de Pesos por los Agiotistas de 
Montevideo y sobre todo por los del Brasil, son la cansa 
de las dificultades que experimentamos para hacer pre- 
valecer nuestros derechos, pues el Gobierno Oriental ya 
no puede, en rigor, seguir invocando las dificultades y 
necesidades de su situación financiera, como lo demostraré 
más abajo. Se preocupan antes que nada, y la voz pública 
se lo reprocha al Gobierno Oriental, de satisfacer a estos 
especuladores ávidos por los que está dominado y que lo 
obligan a consolidar a su manera la deuda pública: es 
decir poniendo en el mismo nivel su clasificación y la 
amortización de todos los créditos cualquiera que sea su 
origen. Estos mismos hombres aconsejan al Gobierno / 
Oriental que nos oponga la fuerza de la inercia para ganar 
tiempo sin preocuparse de lo que pudiera hacer Francia, 
dejando al nuevo Gobierno que se ocupe de aclarar el 
asunto. Lo esencial para ellos sería que la Administración 
actual, durante los dos meses que deben transcurrir hasta 
el establecimiento del nuevo poder, conservara la dispo- 
sición absoluta de sus rentas hoy considerablemente au- 
mentadas. Esto sería tanto más fácil para este Gobierno 
desde que las Sociedades dirigentes de las Aduanas han 
dejado de tener esta Administración y este Control desde 
el 1? de Enero; la Asamblea de notables acaba de ser di- 
suelta; la libertad de Prensa no existe aquí contra los 
actos del poder; el Gobierno está acostumbrado a no ren- 
dir ninguna cuenta y a cubrir hasta sus actos más exor- 
bitantes con el pretexto de la necesidad y de la obligación. 
Se concibe en qué medida este estado de cosas debe preo- 
cupar a los Acreedores honorables del Gobierno y sobre 
todo a las numerosas víctimas de tantas expoliaciones y 
violencias que no pueden emplear los medios de que dis- 
ponen sus temibles competidores. He visto muchas recla- 
maciones hechas en este sentido, sobre todo de parte de 
las sociedades garantidas por la intervención diplomática 
de Francia y de Inglaterra. Tengo el honor de comuni- 
caros una nota que he dirigido al Ministro de Relaciones 
Exteriores para apoyar sus derechos al mismo tiempo 
que los de Francia. 

Las entradas del Gobierno Oriental se componen hoy 
de los 60,000 patacones (336,000 fr.) que el Brasil le 
adelanta cada mes en los términos de su tratado; las 
Aduanas que durante los últimos años de la guerra no 
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producían más que 40,000 pesos como promedio mensual, 
han producido durante / los dos últimos meses más de 
200,000 pesos (930,000 fr.) ; el Sr. Herrera estima que 
en el corriente año, el promedio mensual será de 150,000 
pesos; a esto hay que agregar los productos de los im- 
puestos, del Puerto, de las Puertas y ventanas, de la lo- 
tería, del impuesto a los bienes raíces $, &9, &9, derechos 
alienados desde hace tiempo, es verdad, pero de los que 
el Gobierno se ha reservado una parte. No tiene más a su 
cargo el mantenimiento de las Legiones extranjeras y los 
gastos de la guerra que absorbían la mayor parte de sus 
entradas. Las Legiones solamente significaban un gasto 
mensual de 45,000 pesos. El Sr. Herrera, a esta obser- 
vación, objeta que si los gastos han cesado, deben recaer 
sobre los empleados de todas clases a los que se proponen 
dar de ahora en adelante un salario. Admitiendo que esta 
última medida tenga lugar en realidad y próximamente 
lo que es muy dudoso, y aceptando las mismas cifras que 
me ha dado el Sr. Herrera, la totalidad del presupuesto 
que se juzga suficiente para cubrir las necesidades del 
Estado sólo se elevaría mensualmente a la suma de 100.000 
pesos. Así pues, para obtener esta suma entera, no ten- 
dría más que agregar 28,000 pesos a los 60,000 patacones 
adelantados por el Brasil. Es posible suponer que no podrá 
reunir esta suma con los impuestos que acabo de men- 
cionar y si una parte de este dinero debiera ser sacado 
de las rentas de las Aduanas, sería indudablemente pe- 
queña y dejaría casi intacta la entrada mensual de 150,000 
pesos avaluada bien bajo. 

El Gobierno Oriental tiene, pues, desde hoy los me- 
dios necesarios para empezar a cumplir con Francia y 
aun con otros acreedores, 

/La objeción más seria que se presenta y que es im- 
posible no tomar en cuenta, es aplicable a la clase nume- 
rosa de individuos que no han hecho préstamos ni 
transacciones voluntarias, sino que han sido víctimas de 
expoliaciones y violencias, Sus títulos, cuando no han 
pasado al agio, deben conservar ciertamente el lugar y 
la parte que la humanidad y la justicia les asignan sobre 
los recursos de la República Oriental, Solamente he que- 
rido exponeros las distinciones que había que hacer entre 
esos títulos, a fin de que los nuevos sacrificios que se le 
han pedido a Francia, si habían de ser hechos que lo 
fueran de manera que resultaran provechosos para esos 
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infortunados y para los intereses públicos, y no, casi 
exclusivamente, como hay motivos para temer, para es- 
peculaciones poco dignas de su interés. La opinión ava- 
lúa en 10 millones de pesos el monto de los documentos 
de esta naturaleza, comprados por sociedades que han 
tomado parte más o menos directa en las negociaciones 
de los tratados con el Brasil. Los Tratados exigen la 
consolidación de la deuda Oriental. Es cuestión de fijar 
provisoriamente en 1 p. % la amortización para cada 
especie de créditos pagable indistintamente. Se ven las 
cifras enormes que obtendrían sobre este inmenso capi- 
tal estos acaparadores que lo han obtenido por menos 
de 1 p. %. 

El Sr. Herrera ha venido a ponerme en conani- 
miento del proyecto siguiente que está siendo discutido 
en el Consejo sin que todavía esté definitivamente re- 
suelto: Francia recibiría a partir del / corriente, y hasta 
la decisión del Gobierno de la República el tercio de las 
rentas de la Aduana las que serán entregadas en el Con- 
sulado al fin de cada mes; 

Un octavo de estas rentas sería recogido por la So- 
ciedad llamada de 1848 que había obtenido la garantía 
Diplomática de Francia y de Inglaterra; 

El resto quedaría reservado para la Sociedad Brasi- 
leña a la cual ya me he referido, para el Gobierno Orien- 
tal y para diversos acreedores. 

Se formaría inmediatamente una Comisión integrada 
por un delegado de cada una de las partes interesadas. 
Vigilaría la percepción y el empleo de las rentas de la 
Aduana. Yo he sido invitado para designar un represen- 
tante de la Administración Francesa. 

El Sr. Herrera debía comunicarme oficialmente este 
proyecto tan pronto como hubiera recibido una sanción 
definitiva en el gabinete. Han transcurrido varios días 
desde entonces, el Packer partirá mañana para Europa 
y no he recibido ninguna comunicación. El Sr. Herrera 
me ha explicado este silencio por la dimisión del Ministro 
de Hacienda, el Sr. Batlle, que ayer ha sido reempla- 
zado provisoriamente por el Ministro de Guerra. Temien- 
do sin embargo que esta demora sea un medio empleado 
para ganar tiempo y disimular la intención de oponerme 
la fuerza de la inercia ante la cual me encontraría muy 
trabado, he solicitado esta mañana una respuesta precisa 
por la nota remitida adjunta. 
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El extracto de un tercio de las rentas de la Aduana 
/ sería, según creo, el reembolso al que Francia podría 
pretender más equitativamente sin trabar la marcha del 
Gobierno Oriental y sin herir a los otros interesados que 
tendrá que contemplar. Sin embargo, si el Gobierno de la 
República creyera su deber hacer alguna concesión, pienso 
que sería una buena Política acordársela como un favor 
al Gobierno que va a constituirse con elementos y hom- 
bres enteramente nuevos más que a la Administración 
actual, que se ha mostrado tan poco reconocida y tan poco 
digna con Francia. 

Quiera recibir, Señor Ministro, las seguridades de 
mi respeto. 

A. Devoize. 


N? (6 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: amplía su información de 5 de enero con la noticia 
del decreto, aparecido el 16 del mismo mes en los diarios do 
Montevideo, que establecía la Comisión de Contralor de las 
Rentas Aduaneras y designaba cuatro categorías de acreedores 
para la repartición de las de 1852, sin hacer ninguna mención 
de Francia, Refiere su protesta ante el Gobierno Orlental; la 
excusa del Sr, Herrera y Obes, fundada en el olvido del Ministro 
de Hacienda; la promesa de rectificar el decreto; y el incumpli- 
miento de la misma. Detalla sus gestiones ante el Gobierno, y 
las sucesivas disposiciones de éste a los efectos de realizar arbi- 
trariamente pagos preferenciales y desproporcionados a los acree- 
dores de Río de Janeiro por un empréstito nunca publicado, y 
que pretendía saldar, antes de la instalación de la Asamblca 
Legislativa, mediante el establecimiento de una categoría espe- 
cial de «crcedores, portadores de bonos sobre la Aduana, en 
desmedro de la proporción comprometida a Francia, Le entera, 
además, del pago arbitrario hecho en Río de Janciro a los especu- 
ladores, en monedas de oro, puestas en circulación intempestiva- 
mente, y de la cotización por encima del valor real asignado a 
los contos de reis, que fué preciso dejar sin efecto ante la protesta 
pública del comercio de la Plaza,] 


| Montevideo, Febrero 4 de 1852] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N2 6 


/Montevideo, 4 de febrero de 1852. 
Señor Ministro: 
Al terminar mi despacho del 5 de Enero último rela- 
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tivo al reembolso del Subsidio, yo le comuniqué un pro- 
yecto que el Ministro de Relaciones Exteriores me había 
dicho que era discutido en el Consejo del Gobierno de 
Montevideo y por el cual un tercio de las rentas líquidas 
de la Aduana de esta ciudad serían devueltos a Francia. 
Al mismo tiempo, se debía formar una Comisión direc- 
tiva encargada de la vigilancia de la Aduana y a la que 
este Ministro ya me había invitado verbalmente a nom- 
brar un delegado. Estas seguridades, como ya os había 
expresado mi temor, no tenían otro fin que el de ganar 
tiempo y dejar partir el Correo evitando dar una res- 
puesta oficial a mis notas. El 16 de Enero, los Diarios 
de Montevideo publicaban, en medio del asombro general, 
el Decreto cuya traducción acompaño N°? 1. Este Decreto 
establecía la Comisión Directiva y designaba las cuatro 
categorías de acreedores / que entraban en la partición 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
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de las rentas Aduaneras de 1852 sin hacer ninguna men- 
ción de Francia. A los derechos de esta Potencia, si bien 
consagrados por una Convención internacional, sucedía 
de hecho el Contrato realizado dos años más tarde en 
Río de Janeiro entre el Gobierno montevideano y algunos 
Capitalistas en condiciones tan usurarias y escandalosas 
que este Gobierno no las ha puesto nunca en conocimiento 
del público ni aun en el del Gobierno Francés. La opinión 
se ha conmovido con razón por un procedimiento tan su- 
mario. Los acreedores mismos que habrían tenido interés 
en alejarnos del reparto de estos fondos, son los que han 
reclamado con más vigor por mí. Pensaban con razón 
que si el Gobierno Oriental podía sacar tan buen partido 
de una Convención internacional y de los derechos de una 
Potencia extranjera, tendría aun menos respeto por los 
Contratos de las Sociedades que se rehusaran a some- 
terse a sus exigencias. No habiendo recibido ninguna co- 
municación sobre estos hechos me dirigí a casa del Sr. 
Herrera y me quejé con energía de esta omisión. Este 
Ministro ha balbuceado algunas palabras de excusas en 
las que se esforzó por atribuir los errores del Decreto a 
un simple olvido del Ministro de Hacienda, / olvido poco 
admisible en un asunto tan importante que era objeto de 
mis incesantes reclamaciones desde hace cerca de tres 
meses. Yo he pedido que estos agravios que podían pres- 
tarse a interpretaciones molestas por parte del público, 
fueran reparados inmediatamente en una nueva publi- 
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cación del Decreto rectificado de acuerdo con la conside- 
ración que se le debe a Francia y al respeto que el Go- 
bierno Oriental debe tener por sus compromisos. El Sr. 
Herrera me ha prometido esta rectificación: pero, fal- 
tando una vez más a su palabra, se ha limitado a escri- 
birme la Nota que acompaño N“ 2 en la que declara que 
Francia figura en primera línea entre los Acreedores de 
1852, me invita a nombrar un representante en la Co- 
misión directiva, atribuye a un olvido la demora que ha 
habido en transmitirme esta comunicación y no dice nada 
sobre la omisión del Decreto del que todavía no he podido 
obtener la rectificación, 

Todavía no he logrado que el Gobierno Oriental me 
haga saber la proporción en que pensaba repartir las ren- 
tas aduaneras de 1852 entre las categorías que menciona. 
Evidentemente, este silencio ha tenido por objeto, en pri- 
mer término, el disimularnos la cesión hecha a favor de 
intereses / particulares poco respetables, de la suma su- 
primida a Francia, luego, el deseo de hacer surgir con- 
flictos y confusión entre los miembros de la Comivión 
directiva compuesta de manera de dar mayoría de votos 
a los miembros designados por la administración Oriental 
y anular, por consiguiente, la acción del Delegado que el 
Decreto obligaba a nombrar a cada clase de acreedores 
por separado. Yo no debía prestarme a que derechos de 
la naturaleza de los de Francia fueran sometidos a los 
debates de esos intereses privados y a las decisiones de 
semejante Comisión, y por consiguiente me negué a nom- 
brar un delegado mientras el Gobierno no se hubiera 
puesto de acuerdo conmigo sobre las bases de la repar- 
tición de los producidos de 1852. 

Como llega el fin de Enero y los fondos que ha pro- 
ducido deben ser repartidos, el Sr. Herrera me ha enviado 
una nota con el N* 4 en la que, evitando siempre hacerme 
saber la repartición general, me anunciaba que su Go- 
bierno no podía entregar a Francia más que el 20 p% de 
estos valores, y sólo provisoriamente y a condición de 
restituir esta suma según los resultados de una nueva 
Convención especial propuesta al Gobierno Francés para 
el caso. Esta decisión / a la que se me ha pedido que 
acceda, no estaba justificada en la nota del Sr. Herrera 
y en la de su colega de Hacienda, más que por conside- 
raciones generales y vagas sacadas de la situación y de 
las necesidades del país, y que no tenían ya ningún valor 


LESI Sa ES 


t. [4]/ 


214 REVISTA HISTÓRICA 


ante la comprobación de un simple hecho material como 
he objetado a toda esta argumentación en mi respuesta 
N° 6. La parte de que se privaba a Francia tan arbitra- 
riamente y con tan poca dignidad era entregada en la 
repartición de los fondos de 1852 a esa sociedad de Río 
de Janeiro cuyo contrato reciente sustituía en el Decreto 
a nuestra Convención más antigua, de 1848. Esta Socie- 
dad en total no puede pretender sobre la Aduana más 
que a una de 100 a 200,000 pesos a cambio de sus bonos 
agusanados que ha acaparado a vil precio y con los cuales 
se lisonjeaba de disimular la tasa de sus condiciones usu- 
rarias y de sus medios de corrupción. El Gobierno le 
concede sobre sus rentas de 1852 una parte igual e igua- 
les derechos que a Francia cuyo crédito sólo se eleva a 
1,272,000 pesos (o sea 5,928,000 fr.) Esa pobre sumę de 
100 a 200,000 pesos podría ser fácilmente reembolsada 
con el conjunto del ejercicio de 1852 por un abono men- 
sual restringido / lo que habría permitido al Gobierno 
Oriental no violar su tratado con Francia por el tiempo 
que solicita su asentimiento. Pero las cuestiones de Jus- 
ticia y de dignidad lo preocupan poco; ha querido que 
ese empréstito de Río de Janeiro que nunca ha publi- 
cado y que ha provocado un sentimiento de reprobación 
general, fuera saldado inmediatamente y antes de la reu- 
nión de la Asamblea Legislativa convocada para el 15 del 
corriente, y como todos los bonos desvalorizados que se 
trata de hacer circular no podrían estarlo antes de esa 
fecha, el Decreto establece una categoría especial de 
acreedores portadores de los bonos del Gobierno sobre la 
Aduana a los cuales se les abona el 121% por ciento de 
las rentas aduaneras de 1852. Sin duda es inútil agregar 
que estos acaparadores que han sabido forzar al Gobierno 
de Montevideo a hacer que una Convención internacional 
ceda ante sus intereses particulares, sabrán muy bien 
hacerse pagar el 1214 p.% a cambio de los bonos que 
les queden. Es pues, una percepción de 321% por ciento 
que se ha acordado en realidad a expensas nuestras, a 
esta Sociedad a la que el Gobierno ciertamente no pone 
reparos objetando las necesidades imperiosas del país, la 
necesidad de un pretendido / presupuesto de 150,000 pe- 
sos que el Sr. Herrera reducía a 100,000 en nuestras con- 
ferencias «a £%,.., 

No es sólo ésta la satisfacción que la condescendencia 
del Gobierno Oriental (no quiero emplear una expresión 
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más severa que le aplica la opinión pública) ha dado a 
la avidez de estos especuladores. Una de esas sociedades 
que rodea al Gobierno ha recibido últimamente de Río de 
Janeiro la suma de 200,000 patacones en monedas de oro 
Brasileñas de contos de reis que no circulaban en el Uru- 
guay. Una orden del Gobierno dada sin aviso, sin examen 
previo y ejecutiva sin esperar la reunión tan próxima de 
las Cámaras, ha decretado inmediatamente la admisión 
de monedas de oro Francesas, Inglesas y Brasileñas, y 
ha asignado a estos contos de reis un valor de 131% p.% 
por encima de su valor real. Sesenta casas de Comercio 
de Montevideo han protestado inmediatamente en una 
carta pública al Gobierno contra esta tentativa de ex- 
plotar el País que podría tomar muy grandes proporcio- 
nes si llegara a aplicarse a los 60,000 patacones prestados 
mensualmente a Montevideo por el Brasil. El Gobierno 
ha tenido que retirar este Decreto. 

En presencia de todos estos hechos, he creído que no 
debía / aceptar la parte que este Gobierno pretendía dar- 
nos o más bien imponernos con maniobras poco francas, 
poco dignas y que preocupaban a la opinión pública. Una 
conducta contraria de mi parte sólo habría servido para 
arrojar descrédito sobre nuestras reclamaciones, y si yo 
hubiera tolerado que la Administración Oriental actual 
pudiera hacer mofa de una Convención existente, bien 
pronto se hubiera creído autorizada para ignorar nues- 
tros otros derechos. Es importante que no se trasmita 
semejante ejemplo al nuevo Gobierno que debe sucerlerle 
pronto y al que hemos de pedirle la reparación de tantos 
daños infligidos a nuestros derechos y a la persona de 
nuestros compatriotas. He rehusado acceder a la propo- 
sición que se me ha hecho de no percibir más que 1/5 
de las rentas de la Aduana de 1852, y he pedido que el 
Gobierno Oriental tome una decisión más conforme con 
sus compromisos. 

Todavía no he recibido su respuesta, 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las segu- 
ridades de mi respeto. 


A. Devoize. 
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N? 7 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: trasmite noticias de la guerra que so desarrolla en la 
Confederación Argentina, las que permiten presagiar su desen- 
lace. En cuanto a los acontecimientos de la República Oriental, 
no presentan más hecho saliente —-expresa— que la elección de 
senadores y diputados de las nuevas Cámaras, los que pertenecen, 
casi en su totalidad, “al partido del orden”, Esto permite suponer 
—agrega— que el futuro Presidente de la República saldrá de 
las filas del partido de la campaña, a pesar de los esfuerzos reali- 
zados por los hombres de Montevideo, por los brasileños y por 
Urquiza para hacer nombrar un candidato de la ciudad, a tal 
punto que los agentes del Brasil pretenden que se prorrogue el 
plazo de la convocatoria de las Cámaras a fin de esperar el 
retorno de sus tropas, con apoyo de las cuales piensan imponerse 
en la campaña. Añade que, para demostrar el extremo a que han 
llegado las exigencias del extranjero, bastaría tener en cuenta 
que el Ministro Plenipotenciario, Sr. Carneiro Leño declaró “que 
cl Brasil no toleraría jamás un presidente del partido blanco”.] 


[Montevideo, Febrero 4 de 1852] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
No 7 


/Montevideo, 4 de febrero de 1852. 
Señor Ministro: 

Las noticias que nos han llegado de la Confederación 
Argentina en el Curso de este último mes, nos han anun- 
ciado los progresos del Ejército de Urquiza en favor del 
cual se han pronunciado las provincias que ha ido atra- 
vesando. El Ejército del Gral. Rosas, después de haber 
sufrido algunas derrotas parciales, se había replegado 
desde el Interior hacia Buenos Aires y se encontraba con- 
centrado, con unos 20,000 hombres, en un radio de 6 le- 
guas alrededor de esta ciudad. El Gral, Rosas ha pensado 
que debía trasladarse en medio de sus tropas. Como todo 
presagiaba el desenlace próximo de esta campaña, el Al- 
mirante Inglés Anderson, el Comodoro Americano y las 
Divisiones Españolas, Sardas y Suecas se habían dirigido 
desde hace algún tiempo de Montevideo a Buenos Aires 
para poder prestar ayuda a sus connacionales, A la salida 
del Paquete Inglés que llegó aquí ayer, la caballería Ro- 
sista acababa de ser derrotada y se refugiaba / en des- 
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Se habían llevado a cabo conferencias entre los Agentes 
y los Jefes de su Marina respectiva para aconsejar sobre 
las medidas de seguridad que podían ser necesarias en esa 
circunstancia. El Sr. Le Prédour ha partido ayer precipi- 
tadamente para Buenos Aires en el Gassendi. Pienso que 
habrá dejado aquí cartas que os darán las informaciones 
que ha debido recibir, necesariamente más detalladas que 
las mías. 


Un barco a Vapor Americano que llegó de Buenos 
Aires con los mástiles empavesados anuncia que ayer de 
mañana de las 6 a las 9 ha tenido lugar una batalla en 
los S. Lugares (a 5 leguas de B.% Aires) entre los dos 
ejércitos y que el del Gral. Rosas ha sido completamente 
derrotado. El Gral. Mancilla que gobernaba la ciudad se 
había dirigido a los miembros del Cuerpo Diplomático 
Extranjero para obtener, por su intermedio, una capitu- 
lación honorable. Estos Agentes habían entrado en nego- 
ciaciones con el Gral. Urquiza. Se piensa que este último 
debe estar hoy en Buenos Aires. No se conoce con cer- 
teza el destino del Gral. Rosas que, según algunas cartas, 
habría sido hecho prisionero, y según otras habría sido 
fusilado. 


El vapor Francés Flambant que se / encontraba des- 
de hace algunos días en Buenos Aires, ha llegado aquí 
esta mañana trayéndole sin duda estas noticias al Almi- 
rante. Ha vuelto a partir casi inmediatamente sin comu- 
nicarme nada. Luego de su llegada, el Sr. Comandante 
de la Peyrouse ha decidido, según lo que he sabido indi- 
rectamente, enviar a Buenos Aires en el Brick del Estado 
el Cazador un destacamento de nuestro Cuerpo Expedi- 
cionario. 


Los acontecimientos en la Banda Oriental no pre- 
sentan más hecho saliente que el nombramiento de 
los Senadores y los Diputados que deben componer las 
nuevas asambleas y que pertenecen casi todos al partido 
del orden. Los hombres del Partido de la Campaña tienen 
una mayoría tanto más grande que el futuro Presidente 
de la República parecía tener que salir de sus filas a 
pesar de todos los esfuerzos hechos por los hombres de 
Montevideo, por los Brasileños y por Urquiza para hacer 
nombrar un candidato de la Ciudad. Este Candidato era 
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el Sr. Herrera y Obes. Pero no han demorado en reco- 
nocer que no se podía depositar ninguna confianza en 
un hombre de un carácter tan poco honorable y han roto 
abiertamente con él. / Para impedir que la elección de 
la campaña prevalezca en medio de este conflicto y como 
por el momento no se tiene a nadie para proponer para 
la Presidencia, los Brasileños exigen que el Gobierno de 
Montevideo prorrogue el plazo de convocación de las Cá- 
maras que había sido decretado para el 15 de este mes. 
Se quiere esperar el retorno a la ciudad de las tropas 
Montevideanas y de las Brasileñas para imponerse a la 
campaña. El Decreto de prórroga está redactado desde 
hace varios días pero no se atreven a hacerlo aparecer 
porque se teme provocar una conmoción en el país, El 
Ministro plenipotenciario Brasileño, Sr. Carneiro Leão 
cometió la imprudencia de declarar'que el Brasil no tole- 
raría jamás un Presidente del partido blanco. Estas exi- 
gencias han revelado a los Orientales el yugo extranjero 
bajo el cual Montevideo los había colocado; las antiguas 
demarcaciones entre los partidos se han reformado y no 
se está libre de inquietud en cuanto al mantenimiento de 
la tranquilidad del País, 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las segu- 
ridades de mi respeto, 


A. Devoize. 


N? 8 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: comunica la instalación de las nuevas Cámaras y las 
resoluciones adoptadas por éstas, que se han constituído en sesión 
permanente, Se reficere al Gobierno que cosa, en términos severos 
y dice que deja, al que le sucede, una tarea que se ha hecho 
particularmente difícil por las exigencias de los nuevos aliados, 
por la enajenación de sus derechos y propiedades, y por sus im- 
mensas deudas, Agrega que el partido triunfante en las elecciones 
no cuenta con ningún apoyo de fuerza armada, desde cl desarme 
del ejército de Oribe, y que, en cambio, tiene en contra las tropas 
que sostiene el Brasil en la República Oriental en número de 20 
a 25 mil hombres; y que esta circunstancia le obligará a hacer 
concesiones al partido de Montevideo que ha mantenido el ejército 
bajo el mando de sus mismos jefes, Alude, por último, a la actitud 
amenazante que ha adoptado el Brasil frente al nuevo Gobierno, 
y a una declaración relativa a Francia que contiene el Mensaje, 
a la que considera esencial pava evitar confusiones, que son fre- 


uy 
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cuentes cuando se menciona a las intervenciones franco-inglesa 
y argentina, puesto que sólo ésta es denominada con el nombre 
de intervención cxtranjera.] 


[Montevideo, Febrero 28 de 1852] 


CONSULADO GENERAL 
DE FPRANCIA 
MONTEVIDFO 

Dirección Política 
N? $ 


/Montevideo, 28 de febrero de 1852. 
Señor Ministro, 


Las nuevas Cámaras Orientales cuya convocación hu- 
bieran querido retardar el Gobierno Montevideano y las 
Autoridades Brasileñas para tener el tiempo y los medios 
de combatir la influencia del partido de la Campaña que 
allí dominaba e impedirle elegir un Presidente de su color, 
han tomado una actitud tal que el Presidente Suárez ha 
debido reunirlas el 15 de este mes, día fijado por la Cons- 
titución. Ha abierto la Sesión con la lectura de un Men- 
saje escrito en forma moderada y conciliante del que 
envío un ejemplar con la traducción del pasaje relativo 
a Francia. 

Apenas se hubieron retirado el Sr. Suárez y sus Mi- 
nistros del lugar de la reunión, las dos Cámaras $e cons- 
tituyeron en sesión permanente, y, declarando vacante la 
Presidencia de la República, han decretado, de acuerdo 
con lo previsto en el Art. 77 de la Constitución, que el 
Presidente del Senado, Sr. Berro, tomaría a su cargo la 
Presidencia provisoria del / Uruguay durante los 15 días 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores 


que debían transcurrir hasta el 1% de Marzo, día de la 
elección. Fué también como Presidente del antiguo Se- 
nado y en virtud del mismo artículo que el Sr. Suárez 
había sido antes investido del cargo de Presidente. 

No por ello dejó de protestar contra esta decisión de 
la Asamblea, y no pudiendo obtener de ella el continuar 
en sus funciones durante estos 15 días, ha concluído por 
delegarlas de bastante buen grado en las manos del Sr. 
Berro. Sus Ministros se han negado a presentar su dimi- 
sión; sus Carteras le han sido retiradas el 16 por un De- 
creto que encarga la marcha de los Negocios a los Direc- 
tores de cada Ministerio. 
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El Sr. Berro formaba parte del Gobierno del Gral. 
Oribe del que era el Ministro de Interior cuando la Capi- 
tulación del 7 de Octubre último puso fin a la guerra. 
Las dos poblaciones disidentes estaban de acuerdo en con- 
siderar al Sr. Berro como un hombre de una conducta 
moderada y de un carácter honorable. 

Así ha terminado sin provocar ninguna resistencia 
y en medio de la indiferencia de casi todos sus antiguos 
partidarios, el Gobierno de Montevideo que entrega a quien 
le sucede una tarea que se ha hecho muy difícil por las 
exigencias de los nuevos aliados a los que se había ligado 
sin medida, por la enajenación de sus derechos y de casi 
todas sus propiedades, por sus inmensas deudas, en fin 
por los hábitos de desorden y por la desmoralización del 
país de lo que había hecho un sistema. Las dilapidaciones, 
los robos y las exacciones cometidas por los funcionarios 
de ese / Gobierno y por las Autoridades Judiciales habían 
tomado en estos últimos días unas proporciones tan es- 
candalosas que ello ha sido sin duda uno de los princi- 
pales motivos de la determinación adoptada por el Poder 
Legislativo. Es de hacer notar que la moción que la ha 
provocado ha sido hecha por un diputado, el Sr. José 
Muñoz, Coronel del Ejército de Montevideo que había 
sido Ministro del Sr. Suárez y uno de los partidarios más 
ardientes de la causa sostenida por esta ciudad. Tengo 
por seguro que ese Gobierno hubiera sufrido una deca- 
dencia moral que no le hubiera permitido mantenerse du- 
rante seis meses, si hubiera podido existir en Montevideo 
una prensa consciente e independiente que se hubiera limi- 
tado a contar día a día lo que nosotros hemos visto que 
sucedía durante varios años. 

El partido de la campaña es hoy sin discusión el que 
las elecciones generales han llevado al poder. Pero no 
teniendo el apoyo de ninguna fuerza armada desde el des- 
arme de las milicias formadas por Oribe y teniendo contra 
él a los Brasileños que tienen de 20 a 25,000 hombres en 
la Banda Oriental, este partido se verá obligado a hacer 
grandes concesiones al de Montevideo que ha mantenido su 
ejército y lo ha dejado bajo el comando de sus antiguos 
Jefes. Los Agentes del Brasil afectan un tono y una actitud 
amenazante con respecto al nuevo Gobierno. Han hecho 
venir de Buenos Aires y de S.'“ Lucía 1,500 / hombres de 
las tropas Imperiales que han establecido hoy mismo en la 
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ciudad sin haber pedido el consentimiento de la Adminis- 
tración Oriental. A las representaciones que ella les ha di- 
rigido sobre este proceder ellos han respondido lacónica- 
mente que se creían con derecho a actuar como lo han 
hecho. 

El párrafo del Mensaje relativo a Francia es el pri- 
mer homenaje público tributado a esta Potencia por el 
Gobierno de Montevideo desde el restablecimiento de la 
Paz, Sus proclamaciones y sus diarios llenos de elogios 
para la nueva intervención callaban en lo que se refiere a 
la antigua o no la recordaban más que para mencionar su 
ineficacia, El Sr. Herrera y Obes me había dicho, hace 
unos días en una conversación relativa al asunto del Sub- 
sidio que la Legación Oriental en París estaba encargada 
de trasmitir las expresiones del reconocimiento de su Go- 
bierno por los servicios que había recibido de Francia, no 
pude dejar de hacerle observar que era penoso que estas 
declaraciones reservadas a la correspondencia o a las re- 
laciones verbales no guardaran relación con las manifes- 
taciones públicas y le hice recordar la promesa que me 
había sido hecha por el Gabinete Oriental cuando yo me 
expresé contra su demasiada fácil adhesión al Art. 1? de 
las concesiones del Gral. Urquiza, de aprovechar la oca- 
sión solemne de la apertura de las Cámaras para expresar 
sus / verdaderas convicciones. Esta declaración del Men- 
saje era esencial para una parte de estas Poblaciones de- 
masiado inclinadas a confundir la intervención Franco- 
Inglesa con la intervención Argentina de la que se pre- 
tende haber librado al país y que no se designa más que 
con el nombre de intervención extranjera, Una manifes- 
tación no menos decisiva en ese sentido son los testimo- 
nios públicos de estima, de simpatía y de pena que han 
sido decretados por el Gobierno actual, nacido del partido 
de la Campaña, a nuestros soldados del Cuerpo expedi- 
cionario con motivo de su partida para Francia, y que 
serán el tema de mi próximo despacho. 

Quiera tener a bien, Señor Ministro, recibir las segu- 
ridades de mi respeto, 


A. Devolize. 
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N? 9 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exterioves de 
Francia: da cuenta de la elección, efectuada el 1? de marzo, de 
Presidente de la República del Uruguay, en la persona de D. 
Juan F. Giró por una mayoría de 85 votos contra 3. Traza una 
semblanza del nuevo gobernanto y destaca su actuación pública 
anterior; detalla la composición de su ministerio; y analiza los 
problemas de carácter externo que deberá afrontar. En sus rela- 
ciones con el exterior —dice— el Gobierno actual se encuentra 
envuelto en serias complicaciones, ya que no cuenta ni con las 
simpatías de Urquiza ni con las del Brasil; y los compromisos 
que el Gobierno de la Defensa habfa contraído, hacen aún más 
difícil la lucha que la República tendrá que sostener. Se refiere 
a la política seguida por Urquiza al frente de la Confederación 
Argentina, y a la presión que ejerce para obligar a considerar 
los tratados del 12 de octubre de 1851 como definitivamente rati- 
ficados, Señala que estos tratados eran, según el criterio que 
sustenta el gobierno de aquel país, la condición estipulada de 
antemano para su entrada en campaña, y que, por eso. declara 
categóricamente que su rechazo sería motivo de una guerra in- 
mediata entre el Imperio y la República Oriental. Agrega que 
esos pactos son considerados por el actual Gobierno y por la 
mayoría de los orientales, como perjudiciales para el país y peli- 
grosos para su porvenir. Luego informa sobre las tirantes rela- 
clones que mantiene Urquiza con los brasileños, y acerca de la 
entrega que ha hecho el Gobierno Oriental de la ista de Martín 
García a las tropas argentinas.] 


| Montevideo, Marzo © de 1852] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 10 


/Montevideo, 6 de marzo de 1852. 
Señor Ministro, 

El 1° de este mes ha tenido lugar la elección de Pre- 
sidente de la República del Uruguay. Los votos de los 
Senadores y de los Diputados han recaído, con una mayo- 
ría de 35 contra 3, sobre el Sr. Dn. Juan Giró que ha 
entrado inmediatamente en funciones y ha formado su 
Ministerio. 

El Sr. Giró pertenecía al partido de Oribe, junto al 
cual había permanecido durante toda la guerra, y ya tuve 
la ocasión de mencionar la oposición que por este motivo, 
los Agentes Brasileños hacían a su candidatura. El Sr. 
Giró nunca había aceptado un empleo del Gobierno de 
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Oribe durante la lucha que ha dividido a la población 
Oriental, y él se había conciliado la estima de los dos par- 
tidos por su conducta honorable y su espíritu conciliador. 
Anteriormente había sido miembro del Gobierno del Uru- 
guay y de casi todas las Asambleas Legislativas; había 
cumplido en España, en Francia, y en Inglaterra una mi- 
sión Política con el fin de negociar la independencia de 
esta República. Era difícil elegir en el partido que domina 
hoy un hombre que despertara menos recelos en el par- 
tido que / ha sido durante tanto tiempo su opositor en 


Señor Ministro de Relaciones Eateriores 


i. [27/ 
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Montevideo. Es poco conocido por la población de la Cam- 
paña y su influencia es nula en el ejército; se dice que es 
de carácter débil, irresoluto y muy apático. Algunas per- 
sonas piensan que no tiene la intención de ocupar por 
mucho tiempo el puesto importante y difícil al que acaba 
de ser llevado sin haberlo buscado. 

El Sr. Giró ha nombrado Ministro del Interior y de 
Relaciones Exteriores al Sr. Florentino Castellanos, anti- 
guo Secretario particular del Gral. Rosas que desde hace 
varios años ejercía en Montevideo la profesión de abo- 
gado; pertenecía al partido de la Campaña así como el 
nuevo Ministro de Hacienda, Sr. Errasquin. Mis relacio- 
nes personales con el Sr. Giró y las de una cierta intimi- 
dad que mantenía con el Sr. Castellanos que era abogado 
consultante del Consulado facilitarán, así lo espero, mis 
relaciones de servicio con la nueva Administración. 


Las necesidades de la circunstancia han obligado al 
Presidente a llamar al Ministerio de Guerra al General 
César Díaz, contra el que tenemos una reclamación pen- 
diente de naturaleza grave y poco honorable para este 
Oficial Superior. Ya he dicho cuanto temía el Gobierno al 
Ejército Montevideano al que no puede oponer ninguna 
fuerza militar en pie. Para establecer un contrapeso, no 
tendría por el momento otro medio que reunir los guar- 
días Nacionales de la Campaña y esto sería exponerse a 
provocar nuevamente la guerra / civil. Ha debido pues 
transigir, Pero todavía es dudoso que el Gral. Díaz que 
está en Buenos Aires con el Cuerpo Expedicionario Orien- 
tal, consienta en aceptar el cargo que le ha ofrecido en un 
Gabinete donde sería el único representante de su partido. 


En sus relaciones con el Exterior, el Gobierno actual 
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se encuentra con serias complicaciones. No cuenta ni con 
las simpatías de Urquiza ni con las del Brasil con los que 
tendrá, si puedo servirme de esta expresión, que ajustar 
las cuentas que el Gobierno de Montevideo le deja para 
saldar. Los compromisos que este último había contraído 
hacen más difícil la lucha que la República del Uruguay 
tendrá que sostener, como en el pasado, contra las ten- 
dencias de la Confederación y del Imperio. La Política de 
Urquiza, a pesar de algunas concesiones que es justo tener 
en cuenta, no es en el fondo, en sus actos esenciales más 
que la continuación del sistema del Gral. Rosas. Ha con- 
servado a los Gobernadores de las Provincias y casi todas 
las Autoridades nombradas por este último. Como él, dicta 
las sentencias de Justicia y dispone de la vida de los ciu- 
dadanos; les impone con el mismo rigor la obligación de 
llevar la cinta cuya divisa solamente ha sido modificada, 
se precia de mantener la denominación bárbara de Salvaje 
unitario. Es fácil ver que Urquiza se prepara para sos- 
tener enérgicamente la antigua rivalidad de intereses que 
/ existía entre la Confederación Argentina y el Uruguay. 

El Brasil ha planteado dos cuestiones al nuevo Go- 
bierno Oriental. Con la primera exigía que el Presidente 
de la República fuera nombrado dentro del partido de 
Montevideo. En este punto ha sufrido una derrota. Par 
ello se muestra más resuelto a no ceder en la segunda 
cuestión que se refiere a la aceptación de sus tratados del 
12 de 8bre último. Los considera como regularmente con- 
cluídos y definitivamente ratificados por el Gobierno an- 
terior en virtud de los plenos poderes de que había sido 
revestido por la Cámara de Notables de Montevideo. Estos 
tratados eran, según él, la condición estipulada de ante- 
mano para su entrada en campaña y para hacer todos los 
sacrificios que se ha impuesto. Declara muy categórica- 
mente que el rechazo de esos Pactos sería un motivo de 
guerra inmediata entre el imperio y la República Oriental. 
Esta pretensión que, como principio, tiene para ella auto- 
ridad poco contestable de un hecho cumplido y se apoya, 
además, en la presencia de un cuerpo de 20 a 25,000 sol- 
dados Brasileños en la Banda Oriental. Estos tratados son 
considerados por el Gobierno del Uruguay y por la ma- 
yoría de los Orientales como perjudiciales para el País y 
peligrosos para su porvenir. La opinión pública se ha pro- 
nunciado claramente contra su admisión. Sin embargo, 
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este Gobierno que no tiene fuerza material para” / resistir 
y que no tiene, por decirlo así, otros recursos financieros 
que los que el Brasil se ha comprometido a suministrarle, 
comprende la necesidad de no rechazar sus convenciones; 
pero ¿tendrá fuerza para vencer todas las oposiciones que 
esta resolución parece que ha de suscitar en un momento 
en que le es tan necesario reunir a su alrededor a todas 
las simpatías y todos los esfuerzos del País? 

Los Agentes Brasileños están en muy malos términos 
con Urquiza. Se quejan abiertamente de su administra- 
ción, de su sistema y de sus procedimientos. En su cam- 
paña contra Buenos Aires, como en la del Uruguay, ha 
querido mantener el Ejército Imperial fuera de sus ope- 
raciones y no hacer de él más que una especie de Cuervo 
de reserva. Es contra la voluntad de Urquiza que el Conde 
Caxias ha podido hacer figurar a uno de sus regimientos 
en la batalla decisiva del 3 de Febrero último, librada en 
Caseros. El Gral. Urquiza ha rehusado netamente apoyar 
las gestiones de los Agentes Brasileños ante el Gobierno 
Oriental en el asunto de la Presidencia y de los tratados. 
Le ha dicho con bárbara ironía al Sr. Carneiro Leáo “Si 
queréis llegar a vuestros fines haced colgar a tres o cua- 
tro doctores Montevideanos.” — Es evidente que se pre- 
ocupa ya, de acuerdo con el Gobierno Oriental, de desem- 
barazar al país de la ocupación / Brasileña. 

La Paz está pues, lejos de estar definitivamente esta- 
blecida sea entre los partidos que continúan dividiendo la 
Banda Oriental o sea entre los diversos Estados de la 
Alianza. Cada día nos trae nuevas dificultades en la orga- 
nización de estas Regiones. 

El Gobierno Oriental, a solicitud del de Buenos Aires, 
acaba de entregar la Isla de Martín García a las tropas 
Argentinas. Tengo el honor, Señor Ministro, de enviaros 
la Nota que me ha dirigido a este respecto y a la que yo he 
respondido por un simple acuse de recibo, 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las se- 
guridades de mi respeto, 


A. Devoize 
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N? 10 — [4. Devoizo al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: instruye acerca de la oposición de Urquiza a considerar 
ratificados los tratados del 12 de octubre de 1851 porque, en 
su firma, ha sido excluída la Confederación Argentina; de la 
actitud asumida por el Sr, Carneiro Leño ante esas dificultades y 
su anuncio de ocupar el territorio en litigio y una parte de la 
República Oriental en prenda de las sumas adeudadas por ésta, 
así como de su amenaza de reintegrar al país al general Rívera, 
cuyo prestigio influiría en favor del Brasil. Expresa que, a raíz 
de estos hechos, el Gobierno ofrece nuevas negociaciones para 
conciliar las dificultades y que Urquiza destina al general Guido 
como Ministro Plenipotenciario ante el Brasil, con la misión de 
representar a los Gobiernos del Plata en las tratativas para una 
posible enmienda de los tratados referentes a los Jímites y al 
término de la ocupación brasileña. Reseña las dificultades del 
actual Gobierno ante la venta anticipada de Jas rentas públicas 
por el precedente y el adelanto de cinco meses de subvención 
del Gobierno brasileño con el pretexto de desarmar e indemnizar 
a las legiones extranjeras; por la absoluta falta de datos nu- 
méricos, pues los ministros salientes se negaron a rendir cuentas, 
y de documentación oficial relativa a los tratados que, según lo 
manifestaba el Sr, Herrera y Obes, se habían concertado mediante 
cartas particulares. Agrega que el Gobierno se ha posesionado, 
por fin, de la administración de la Aduana, hasta entonces en 
manos de “agiotistas o industriales de todas las naciones que han 
dominado tanto tiempo la ciudad estrechamente unidos a los 
hombres de la administración montevideana” y ligados a la po- 
lítica del Brasil. Termina con breves referencias al estado actual 
de la Confederación Argentina bajo el dominio de Urquiza, y su 
distanciamiento con el Gobierno del Paraguay.] 


[Monutevideo, Abril 5 de 1852] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 11 


/Montevideo, 5 de abril de 1852. 
Señor Ministro, 

El Gral. Urquiza, luego de unas conversaciones muy 
vivas que ha tenido en Buenos Aires con el Sr. Carneiro 
Leāo, ha formulado en dos notas, una de las cuales ha 
dirigido a este enviado Brasileño y la otra al Gobierno 
Oriental, la negativa de la Confederación Argentina a 
adherirse a los tratados concluídos el 12 de Octubre último 
entre el Gobierno de Montevideo y el Brasil. Alega que 
estos tratados que se refieren a la integración del terri- 
torio de la República Oriental garantida por los Trata- 
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dos de 1828 no podían ser concluidos sin el concurso de 
las Potencias que firmaban esos últimos pactos; se mues- 
tra sorprendido de que después de la formación de la 
nueva coalición se haya pretendido ajustar de una ma- 
nera definitiva intereses tan importantes para la Polí- 
tica y el porvenir de estas Regiones sin haberlo invitado 
a tomar parte en estas negociaciones cuyos resultados, 
por otra parte, han sido decididos en momentos en que 
la República del Uruguay era ocupada por un gran ejér- 
cito Brasileño; deja, además, al Gobierno Oriental actual, 
en cuyos asuntos dice que no le corresponde inmiscuirse 
directamente, el cuidado de examinar / si el Gobierno an- 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
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terior, que los acontecimientos del 8 de Octubre habían 
colocado bajo el imperio de la Constitución, tenía el dere- 
cho de ratificar en el mes de Noviembre siguiente, como 
lo ha hecho, y sin someterlos a la Asamblea Legislativa 
que iba a formarse, unos Tratados que su Plenipotenciario 
había firmado en Río de Janeiro el 12 de Octubre sola- 
mente; pero declara que en lo que se refiere a la Confe- 
deración Argentina, cuyos derechos han sido ignorados 
en este asunto, él está decidido a apoyarlos por todos los 
medios que posea. En sus conferencias con el Sr. Car- 
neiro Leño ha manifestado la resolución de aceptar la 
guerra con el Brasil, si era necesario, y habría llegado 
a decir que el Emperador le debía la conservación de su 
corona. 

Esta nota cuyo sentido pude conocer por la que me 
leyó el Sr. Castellanos, que le había sido dirigida como 
Ministro de Relaciones Exteriores, ha producido una 
profunda impresión en los Agentes Brasileños y en el 
público. El Sr. Carneiro Leáo que había reclamado del 
Gobierno del Uruguay, tal vez con demasiada impruden- 
cia, el reconocimiento puro y simple de los Tratados como 
condición esencial para la continuación de las relaciones 
entre los dos Estados, ha renovado las mismas amenazas, 
y, abandonándose a la violencia habitual de su carácter, 
ha manifestado que, en caso de necesidad, aseguraría por 
la fuerza las pretensiones del Imperio; que las tropas 
Brasileñas irían dentro de pocos días a ocupar / el terri- 
torio puesto en litigio y que ocuparían además una parte 
de la Banda Oriental más acá del Río Arapey, en prenda 
por las sumas adelantadas a la República Oriental de las 
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que reclamaba el reembolso inmediato. Ha hablado de de- 
jar volver a la Banda Oriental al Gral. Rivera (actual- 
mente retenido en Río de Janeiro) quien, por su predo- 
minio en la campaña sabría hacer prevalecer influencias 
menos hostiles al Brasil. 

A raíz de estas amenazas que me han sido refe- 
ridas por el Sr. Castellanos y tal vez a causa de ellas, 
el Gobierno Oriental que vacilaba en proponer a las Cá- 
maras la aceptación de los Tratados, alentado hoy por la 
actitud y los consejos de Urquiza, se ha decidido a enviar 
una nota al Sr. Carneiro Leão en la que manifiesta neta- 
mente que no sabría considerar esos tratados como re- 
gular y definitivamente concluídos y ofrece abrir nuevas 
negociaciones para conciliar esas dificultades. Esta pro- 
posición ha sido rechazada por el Sr. Carneiro que se 
muestra cada vez más amenazador, y se ha dado orden 
al Ejército Brasileño de ir a establecerse en los territorios 
antes mencionados. Aleunos Cuerpos ya han salido de 
Montevideo para este destino y tenemos noticias de que 
las milicias de Río Grande se concentran en las fronteras 
de esta Provincia. 

La Confederación Argentina, o mejor dicho el Gral. 
Urquiza envía a Río de Janeiro en calidad de Ministro 
Plenipotenciario a ese mismo General Tomás Guido que 
durante / varios años ha representado allí al Gobierno del 
Gral Rosas. El Gral. Guido gozaba de gran crédito ante 
el Emperador y su Gobierno y no hubiera dependido de 
él que las dificultades existentes entre los dos Países no 
hubieran sido allanadas de una manera pacífica. El Sr. 
Carneiro Leáo ha creído su deber protestar contra este 
nombramiento con una nota dirigida al Gobierno Argen- 
tino. Este último se ha limitado a responder que no le 
reconocía ningún cargo oficial: efectivamente, el Sr. Car- 
neiro no se había presentado en Buenos Aires en su último 
viaje más que como Agente oficioso no habiendo sido 
acreditado más que ante Ja República Oriental. El Gral. 
Guido, antes de dirigirse a Río de Janeiro, si es admitido, 
debe permanecer durante algún tiempo en Montevideo y 
concertarse con el Gobierno Oriental que tiene la inten- 
ción de darle poderes para seguir en el Brasil el difícil 
asunto de los Tratados que los dos Gobiernos del Plata 
quisieran someter a nuevas negociaciones. Las modifica- 
ciones más esenciales estarían: 1? en la línea de las fron- 
teras, 2? en la duración de la ocupación Brasileña, 
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El Gobierno del Uruguay comprende que sería tan 
peligroso para él abandonarse a Urquiza como entregarse 
al Brasil; pero su dignidad está herida y se encuentra 
por otra parte en la situación más crítica posible. Su au- 
toridad combatida por los antiguos partidos que todavía 
no ha logrado reunir, es incierta / como su existencia; no 
tiene ejército, y lo que es peor aún, la débil guarnición 
que ha mantenido bajo las armas, obedece a Jefes que le 
son más hostiles que adictos; carece totalmente de re- 
cursos financieros en presencia de la deuda inmensa que 
le ha sido legada por la Administración anterior. Esta 
Administración que había vendido por anticipado y du- 
rante varios años todas las rentas del País, había tenido 
la habilidad de hacerse entregar por adelantado por el 
Brasil cinco meses del Subsidio de 60,000 patacones men- 
suales que esta Potencia se había comprometido a sumi- 
nistrar a la República del Uruguay, de tal manera que 
esta subvención está saldada hasta el mes de Setiembre 
próximo, a pesar del Artículo del Tratado que declara 
que, bajo ningún pretexto se efectuarán pagos anticipados 
de este Subsidio. La necesidad de desarmar las Legiones 
extranjeras y de indemnizarlas previamente ha servido de 
pretexto para solicitar este adelanto. El desarme no ha 
costado más que 25,000 patacones, todo el resto de esta 
fuerte suma ha sido absorbido, sin que se haya podido 
encontrar el menor rastro de su empleo, por los intereses 
públicos. Alcanza a 80,000 patacones el beneficio obte- 
nido abusivamente sobre esta operación por la sociedad 
de agiotistas encargada de entregar estos valores al Go- 
bierno de Montevideo. Los Ministros salientes, se han ne- 
gado a rendir cuentas; el Sr. Herrera, entre otros, ha 
hecho desaparecer los archivos de su Ministerio; no ha 
dejado un solo papel relativo a una negociación tan im- 
portante como la de los Tratados, y / cuando se le han 
pedido esos documentos, ha respondido que este asunto 
había sido tratado por cartas particulares. 

El Gobierno acaba de hacer un llamado al comercio 
y de abrir una suscripción para un préstamo de 300,000 
pesos con la garantía de las rentas generales de la Adua- 
na. Parece que la mitad de esta suma ya está asegurada 
por los suscriptores. Se ha posesionado de la Administra- 
ción de la ¿duana que había caído er manos de esta 
banda de agiotistas e industriales de tudas las naciones 
que han dominado tanto tiempo la ciudad, estrechamente 
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unidos a los hombres de la Administración Montevideana. 
Esta masa de individuos está ligada a la política del Bra- 
sil e influye mucho sobre el espíritu público para aumen- 
tar la oposición que encuentra el nuevo Gobierno. Este 
Gobierno se sostiene, pero su existencia no está todavía 
bien afianzada Ha hecho algunas reformas esenciales, 
pero que no tienen mucha importancia. Ha creado una 
alta Corte de Justicia; debe reorganizar los Tribunales 
y sus nombramientos para los cargos públicos recaen ge- 
neralmente sobre personas honestas. Se ocupa de conso- 
lidar la deuda del Estado y es cuando haya tomado esta 
determinación que podré comenzar a tratar con él el 
asunto de las indemnizaciones debidas a nuestras na- 
ciones. 


La restitución de la Isla de Martín García ha dado 
lugar entre el Sr. Le Prédour y el Gobierno Argentino a 
una correspondencia que no conozco más que por los / 
Diarios. Acompaño un ejemplar para completar las infor- 
maciones de mi carta anterior sobre ese tema. Es única- 
mente por la misma vía que he sabido que el Sr. Le 
Prédour tenía el título de Ministro Plenipotenciario ante 
las Repúblicas del Plata (2). 


El hecho más notable de los acontecimientos de la 
República Argentina es la próxima elección de los Repre- 
sentantes y la reunión del Congreso cuya sede será sin 
duda en una de las Provincias del Interior y no en Buenos 
Aires. Al convocar el Congreso, el Gral. Urquiza espera 
reunir a su alrededor a todos los Estados de la Confede- 
ración. A pesar de su aparente indiferencia y de su gran 
disimulo, se puede entrever que dirige las elecciones y 
que su finalidad es obtener la Presidencia de la Repú- 


(1) El ejemplar que acompaña Maillefer es el número del 
“Comercio del Plata” correspondiente al 31 de marzo de 1852, 
de cuyas páginas extraemos los siguientes documentos: 


“República Arjentina. 
Traduccion. 
Buenos Aires, febrero 14 de 1852. 
Sr. gobernador, 

Tengo el honor de dirijir á V.E. copia de la nota que he pasado 
al Sr. Herrera y Obes, ministro de negocios extranjeros del Estado 
del Uruguay, para informarle, que en razon de la buena armonía 
felizmente restablecida entre las Repúblicas del Plata, habia dado 
órden al buque de guerra francés, estacionado delante de Martin 
Garcia de abandonar esa posicion, desde que la suerte de esa isla 
debia depender actualmente de los arreglos que se formáran entre 
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blica. No hay a su alrededor, como antes alrededor de 
Rosas, más que temor y sumisión. Conserva su ejército 
de 10,000 hombres en Buenos Aires compuesto de sol- 
dados de Entre-Ríos y de Corrientes. Se encuentra siem- 
pre en el fondo de todas las cosas el antiguo sistema con 


el gobierno de la Confederacion Arjentina y el de la República 
del Uruguay. 
Dignaos, señor gobernador, aceptar mis respetuosos homenajes. 
El contra almirante ministro plenipotenciario de Francia en 
el Plata. 
> F. LE PREDOUR. 
A S. E. D. Vicente Lopez, gobernador provisorio de la provincia 
de Buenos Aires. 


Traduccion. 
Copia para el gobierno provisorio de la provincia de Buenos Aires. 
Buenos Aires, febrero 9 de 1852. 

El infrascrito, ministro plenipotenciario de la República Fran- 
cesa en el Plata, tiene el honor de informar á S.E., el señor He- 
rrera y Obes, ministro de negocios extranjeros del Estado del Uru 
guay, que el buque de guerra francés, estacionado delante de la 
isla de Martin Garcia, va á recibir orden de abandonar ese paraje, 
donde el infrascrito no cree necesario dejarlo mas tiempo, en razon 
de la conclusion de las hostilidades entre el gobierno de la Confe- 
deracion Arjentina y el de la República del Uruguay. 

El infrascrito aprovecha de esa circunstancia para renovar á 
S.E. el Sr. Herrera y Obes la seguridad de su alta consideracion. 

Firmado— F, LE PREDOUR 

Ys copia fiel, 

101 contra almirante ministro plenipotenciario de Francia en el 
Plata. 
Contra almirante, F. LE PREDOUR. 


¡Viva la Confederacion Arjentina! 
Buenos Aires, febrero 17 de 1852, 
Al Exmo. Sr. contra almirante D. Fortunato Le Prédour, ministro 
plenipotenciario de Francia en las Repúblicas del Plata. 

El infrascrito ministro secretario de Estado del gobierno de 
Buenos Aires en el departamento de relaciones esteriores, ha reci- 
bido órden del Exmo. Sr. gobernador provisorio de ella, para con- 
testar la apreciable nota del Exmo. Sr. contra almirante D. Fortu- 
nato Le Prédour, ministro plenipotenciario de Francia en el Plata, 
fecha 14 del corriente en la que se sirvió adjuntarle copia de la 
nota pasada por V.E. al Sr. Herrera y Obes, ministro de negocios 
estranjeros del Estado del Uruguay, informándoles que en razon 
de la buena armonía felizmente restablecida entre las Repúblicas 
del Plata, habia dado órden al buque de guerra francés estacionado 
delante de Martin Garcia para dejar esa posicion en atencion á 
que la suerte de esta isla debía depender actualmente de los arre- 
glos que tuviesen lugar entre el gobierno de la Confederacion Ar- 
jentina y el de la República del Uruguay. 


232 REVISTA HISTÓRICA 


algunas modificaciones de formas y de detalles, general- 
mente favorables al País. Acaba de conceder a los súb- 
ditos Españoles los mismos derechos que a los otros Ex- 
tranjeros. 

El Gral. Urquiza está en malos términos con el Pa- 


El gobierno de Buenos Aires aprecia debidamente el paso justo 
y equitativo que S.E. el Sr. Contra-Almirante ha dado respecto de 
la isla de Martin Garcia, ordenando su abandono por las fuerzas 
francesas; pero no puede convenir en que la suerte de esa isla de- 
penda de otros arreglos, que de los que han tenido lugar entre el 
gobierno arjentino y el de la república francesa, 

La isla de Martin Garcia propiedad territorial de la Confede- 
racion Arjentina, fué ocupada militarmente por las fuerzas navales 
francesas y británicas al principio de sus disidencias con la ante- 
rior administracion, al establecerse bloqueo en el puerto de Buenos 
Aires. Esa medida de guerra ha subsistido hasta el presente, por- 
que los nuevos acontecimientos que se desarrollaban en el Plata no 
permitieron al gobierno frances ratificar el tratado que V.E. mismo 
celebró con el gobierno de Buenos Aires. Mas el principio de la res- 
titucion de esa isla, y el deber de verificarlo, fué espresamente san- 
cionado en esos arreglos aceptados por el Gobierno Arjentino de 
aquella época, y por V.E. mismo, que los acordó con él. 

El Gobierno del infrascrito, cree pues, que al mandar V.E. al 
buque frances que deje esa isla, ha debido tambien mandar se le” 
entregue al Gobierno Arjentino en los mismos términos en que se 
hallaba cuando se ocupó militarmente por las fuerzas navales fran- 
cesas, sin hacer depender esa entrega de otros arreglos que los que 
existen entre la Francia y la República Arjentina, por que tal es 
lo que corresponde hacerse, á mérito de lo que el infrascrito acaba 
de esponer á V.E., se hace un deber en cumplir las órdenes de su 
Gobierno solicitando de V.E. se digne dar sus órdenes para que la 
Isla de Martin Garcia sea inmediatamente devuelta á la Confede- 
racion en conformidad á los deberes que se ha impuesto el Gobierno 
de la Francia, y está estipulado con V.E. 

Dios guarde á V.E. muchos años. 

Luis Jose de la Peña. 


Traducción. 
Rada de Montevideo, fragata la Andromeda, á 
22 de febrero de 1852. 

A S.E.D. Luis de la Peña, ministro de relaciones esteriores 
del gobierno de la provincia de Buenos Aires &a.&a.&a. 

El abajo firmado ha recibido la nota que S.E. el Sr. ministro 
de relaciones esteriores del gobierno provisorio de la provincia de 
Buenos Aires le ha hecho el honor de dirijirle el 17 de este mes, 
en respuesta al aviso dado á dicho gobierno de la partida del buque 
de guerra francesa estacionado delante de la isla de Martin Garcia. 
El abajo firmado, al retirar el buque de guerra frances delante de 
Martin Garcia, dejando a dos naciones amigas, la Confederacion 
Arjentina y el Estado del Uruguay, el hacer los arreglos que con- 
viniesen para la posesion de esa isla, crefa haber ejecutado un 
acto igualmente agradable á las dos naciones y no podia presumir 
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raguay. Le había pedido al Presidente López un contin- 
gente de tropas para su expedición contra Buenos Aires. 
Este había exigido el reconocimiento previo de la Inde- 
pendencia del / Paraguay: el Gral. Urquiza ha declarado 
entonces que seguiría considerando al Paraguay como for- 
mando parte de la Confederación. 


que el uno de ellos recurriese á él para que lo pusiere en posesion 


de una parte de su territorio, lo que no podía ser arreglado eficaz- 
mente sino en las negociaciones, que el nuevo estado de cosas en 
el Plata, va necesariamente a establecer entre las dos repúblicas. 

Sea lo que fuere, el abajo firmado tiene el honor de hacer 
observar a S.E. D. Luis de la Peña, que en modo alguno puede 
encargarse de hacer ejecutar el tratado que no ha sido ratificado 
por su gobierno, y que, en razon de las circunstancias de los cam- 
biamientos sobrevenidos de la situacion de las dos repúblicas del 
Plata, debe verosimilmente sufrir modificaciones notables. 

Por otra parte, es necesario reconocer que la isla de Martin 
Garcia en modo alguno ha sido ocupada militarmente por los fran- 
ceses, atendido á que jamas han desembarcado un solo hombre, y 
que el art. 4° del tratado de Buenos Aires, que se invoca, bien que 
este tratado no esté ratificado, indica solamente la evacuacion de 
la isla por los franceses sin precisar nada respecto de su restitucion. 
Bl abajo firmado piensa que estas esplicaciones son suficientes 
para demostrar al gobierno provisorio de Buenos Aires, que nada 
mas puede hacer por lo que concierne a Martin Garcia, y se atreve 
a esperar que lo que ha hecho será considerado por las dos repú- 
blicas como un gaje dado al deseo que siente de entretener con 
ellos buenas relaciones, 

Es en esta esperanza que el abajo firmado ruega a S.E.D. Luis 
de la Peña, acepte sus respetuosos homenajes. 

F. Le-Predour. 


¡Viva la Confederacion Arjentina! 
Ministerio de relaciones esteriores. 
Buenos Aires, febrero 25 de 1852. 

Al Exmo. Sr. plenipotenciario D. Fortunato Le Prédour, ministro 
plenipotenciario de la República francesa en las del Rio de la Plata. 

El infrascrito, ministro secretario de Estado, ha recibido la 
nota del Sr. contra-almirante Le Prédour, enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario de la República francesa en las del Rio 
de la Plata, en contestacion á la que el infrascrito le dirijió el 17 
del corriente con motivo del aviso que el Sr. contra almirante se 
sirvió dar á este gobierno sobre el retiro del buque de guerra 
frances, que hasta entonces permaneció en la isla de Martin Garcia. 
Llevada esta contestacion al conocimiento del Exmo. Sr. gober- 
nador provisorio de la provincia, el infrascrito ha recibido orden 
de manifestar á V.E, que aprecia altamente los sentimientos del 
Sr. contra almirante, y su intencion de ejecutar una accion útil 
para la República Arjentina, retirando de la isla de Martin Garcia 
el buque de guerra frances, y dejando enteramente libre la accion 
de este gobierno para revindicar la posesion de ella. Pero no puede 
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Quiera tener a bien, Señor Ministro, recibir las se- 
guridades de mi respeto. 
A. Devoize. 


consentir en reconocer de un modo absoluto que ahi terminen las 
obligaciones de la Francia respecto de la República Arjentina. 

Relega por ahora á otra oportunidad la discusion detenida so- 
bre el hecho de la ocupacion militar de la isla de Martin Garcia 
por fuerzas francesas, y sobre los derechos que da á la Confedera- 
cion, no el tratado de 31 de agosto de 1850, sino los principios reco- 
nocidos en él. Por lo mismo se limita á declarar al Sr. contra almi- 
rante que aceptando sus buenos deseos y sus nobles intenciones, se 
reserva el reclamar los derechos que á la República competen, y 
que sostendrá siempre en toda oportunidad. 

Al dejar asi cumplidas las órdenes de S.E. el Sr. gobernador 
provisorio, el infrascrito acepta con vivo interes la ocasion de rei- 
terar á S.E. el Sr. contra almirante las consideraciones de su par- 
ticular estimacion, 

Dios guarde á V.E. muchos años. 

Luis J. de la Peña 


¡Viva la Confederacion Arjentina?! 
Ministerio de Relaciones Esteriores. 
Buenos Aires, febrero 25 de 1852 
Al Exmo. Señor Ministro Secretario de Estado en los departa- 
mentos de Gobierno y relaciones Esteriores de la República 

Oriental del Uruguay 

La ocupacion de la Isla de Martin Garcia por fuerzas extran- 
jeras, fué un medio de hostilidad adoptado contra el ex-Gobernador 
de Buenos Aires, que no tiene ya objeto, ni puede ser continuado, 
desde que la guerra cesó, y la Confederacion Arjentina se vé libre 
de la tirania de aquel. 

Una de las primeras atenciones del Gobierno Provisorio ha 
sido volver á entrar en posesion de esa Isla, que es una parte de 
su teritorio; y há dado orden al insfrascripto para que dirigien- 
dose á V.E. le prevenga que del dia 10 al 15 del próximo mes de 
Marzo, partirá de este puerto una fuerza suficiente para tomar 
posesion de la espresada isla, y mantenerla como corresponde. 

Ei infrascripto espera que, elevando V.E. esta disposicion al 
conocimiento del Sr. Presidente de esa República, se servirá re- 
cabar de él las órdenes convenientes a fin de que la toma de pose- 
sion de la Isla no encuentre dificultad alguna desde el momento 
que las fuerzas Arjentinas se presente en ella. 

Dios guarde á V.E. muchos años. 

Luis J. de la Peña. 


iVica la Confederacion Arjentina! 
El Ministro y Secretario de Esta[do] en el Departamento de Rela- 
ciones Esteriores. 
Buenos Aires febrero 25 de 1852. 
Al Señor Ministro y Secretario de Estado en los Departamentos 
de Guerra y Marina. 
El infrascrito tiene la satisfaccion de adjuntar a V.S. copia 


£.|11/ 
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N? 1í — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: da mayores detalles relativos a las informaciones eleva- 
das con fecha 5 de abril, Insiste sobre la presión ejercida por 
cl Brasil para obtener la ratificación de los tratados del 12 de 
octubre de 1851, y sobre la crítica sitfiación en que se halla cl 
Gobierno Oriental. Observa, además, el cambio que en la conducta 
internacional de Urquiza le impone la situación interna de su país 
—acercamiento al Brasil y Paraguay— y la influencia determi- 
nante de estos hechos en la posición de resistencia que el Go- 
bierno Oriental había adoptado.] 


[Montevideo, Mayo 5 de 1852] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Polftica 
N? 1? 


/Montevideo, 5 de mayo de 1852 
Señor Ministro, 

La División Brasileña que tenía una guarnición 
en Montevideo ha salido en los primeros días del mes 
último, como había tenido el honor de informaros, para 


autorizada de la nota que en la fecha se dirije al xmo. Sr. Mi- 
nistro de Gobierno y Relaciones Esteriores de la República Oriental 
del Uruguay participandole la disposicion en (que se halla el go- 
bierno provisorio de tomar posesion del 10 al 15 del proximo Marzo 
de la Isla de Martin Garcia, recientemente abandonada por el 
buque frances que se hallaba «allí fondeado. 

El Gobierno espera que por ese Departamento al cargo de V.S 
se dictarán las órdenes correspondientes para que se aliste la fuerza 
necesaria que debe tomar posesion de dicha Isla, asi como la em- 
barcacion ó embarcaciones que deben conducirla, en dicho plazo 
a aquel destino. 

Dios guarde a V.S. muchos años. 

Luis J. de la Peña. 


Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Montevideo, febrero 29 de 1852 

El infrascripto ha recibido y elevado al conocimiento de S.E. 
el Presidente de la República, la nota de VY.E., fecha 25 del co- 
rriente, relativa a la posesion de la isla de Martin Garcia. 

S.E. el Sr. Presidente, ha ordenado al infrascripto, diga á V.E. 
en contestacion, que se han impartido al Ministerio de la Guerra 
las ordenes necesarias, á fin de que disponga, que las fuerzas Ar- 
jentinas que se presenten a tomar posesion de dicha isla, lo efec- 
túen sin el menor inconveniente. 

El infrascrito tiene tambien órden mui especial para mani- 
festar 4 V.E., a fin de que tenga a bien ponerlo en conocimiento 
del Sr. Gobernador Provisorio de esa Provincia, que al dar el Go- 
bierno posesion de la isla citada, al de Buenos Aires, lo hace sal- 
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ir a ocupar, cumpliendo las amenazas hechas por el Sr. 
Carneiro Leño, los territorios vecinos al Cuareim puestos 
en litigio, así como una porción de la Banda Oriental de 
este lado del río Arapey. Esta partida se llevó a cabo sin 
ninguna de las formalidades de uso en circunstancias 
semejantes con una notoria falta de consideraciones y 
deferencia hacia el Gobierno local. Este ejército se en- 


vando todos, y cualesquiera derechos, que la república pueda hacer 
valer sobre ella. 
Cumplidas así las órdenes de S.E. el Sr. Presidente, el infras- 
eripto saluda a V.E. con la mas alta y distinguida consideracion. 
Alberto Flanjini. 
A S.E. el Sr. Ministro Secretario de Estado en el Departamento 
de Relaciones Exteriores de la Provincia de Buenos Aires, 


¡Viva la Confederacion Arjentina! 
El Ministro de Relaciones Esteriores del Gobierno Provisorio. 
Buenos Aires, marzo 2 de 1852 
Al Sr. Ministro Secretario de Estado en los Departamentos de Gue- 
rra y Marina, Coronel D, Manuel de Escalada. 

El infrascrito, por órden del Exmo, Señor Gobernador Provi- 
sorio se complace en dirijirse V.S adjuntandole para su conoci- 
miento, copia autorizada de la nota que con fecha 28 de febrero 
último, ha pasado a este ministerio el Exmo. Señor Ministro y 
Secretario de Estado en el Departamento de Relaciones Esteriores 
de la Kepública Oriental del Uruguay, en contestacion á la de este 
gobierno fecha 25 del mismo, dándole aviso que del 10 a 15 del 
presente, una fuerza de esta Provincia iria a tomar posesion de la 
Isla de Martin Garcia. 

Dios guarde á V.S. muchos años. 

Luis José de la Peña. 


¡Viva la Confederacion Arjentina! 
Ministerio de Guerra y Marina 
Buenos Aires, Marzo 4 de 1852 
Al Señor Ministro de Estado en el Departamento de Relaciones 

Esteriores. 

Tengo el honor de acusar recibo a la nota de V.S. á que se 
sirve adjuntar para conocimiento del Ministerio de la Guerra, copia 
de la nota del Sr. Ministro de Relaciones Esteriores de la Repú- 
blica Oriental, en contestación á la del Gobierno Provisorio, relati- 
vamente á las fuerzas Arjentinas destinadas a tomar posesion de 
la isla de Martin Garcia. 

Se prepara actualmente la salida del destacamento, y su arribo 
a aquel punto sera inmediatamente participado al alto conocimiento 
de V.S. 

Dios guarde a V.S. muchos años. 

Por indisposicion del Sr. Ministro 
Jose Tomas Guido” 


(Véase el “Comercio del Plata” de la fecha antes citada, 
págs. 1 y 2; cols. 1 a 5 y 1, respectivamente). 
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trega a exacciones, quitándole en su marcha a través de 
la campaña el ganado a los habitantes y tomando prefe- 
rentemente los animales que pertenecen a las Autori- 
dades Orientales. Por su parte, los Agentes Brasileños no 
han descuidado ningún medio para inquietar al Gobierno 
y de hacerle ver su descontento para obligarlo a reco- 
t.[1v.J/  nocer los tratados del 12 de Octubre / último. Se esfuer- 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
Qi Sa Sa 
zan por hacer revivir los antiguos odios entre los Par- 
tidos por el apoyo que le dan abiertamente a la oposición, 
por el dinero que han repartido en profusión y por los 
Diarios de Montevideo que son todos de su devoción. Las 
violentas medidas financieras a las que la Administra- 
ción Oriental ha debido recurrir para subsistir sirven 
de texto a sus ataques y les dan como ayudantes a esta 
masa de agiotistas y de industriales de toda especie que 
el Gobierno de la Ciudad había unido a su causa entre- 
gándoles todas las rentas del País con varios años de 
anticipación. Con sus intrigas han conseguido impedir la 
realización del empréstito de 300,000 pesos y la reorga- 
nización del Ejército tan esencial para asegurarle alguna 
independencia al nuevo Poder. 
Este Gobierno está en manos de hombres honorables 
y que en este sentido es importante conservar para el 
País. Pero carecen de la habilidad, de la acción y de la 
energía que exigiría la gravedad de las circunstancias. 
Todos sus esfuerzos para establecer una Administración 
regular y moral hasta aquí han fracasado ante las difi- 
cultades que les oponen los viejos hábitos, las deplorables 
tradiciones legadas por sus predecesores y la corrupción 
de las costumbres de estas poblaciones. No tienen en la 
Prensa ningún órgano que los defienda, y aun cuando 
tengan en su favor a una gran mayoría entre los miem- 
bros de las dos Cámaras, no encuentran más que un me- 
£. (21/ diocre / apoyo en esas Asambleas que, en sus incerti- 
dumbres sobre el desenlace de la crisis actual, se encie- 
rran en una nulidad sistemática. Sólo tienen energía para 
rechazar los Tratados, y esta energía es tan irreflexiva 
que llegarían a correr los azares de una guerra con el 
Brasil si a ellas se sometiera el problema de los tratados. 
He ahí, me decía el Sr. Castellanos, un peligro para el 
Gobierno que comprende la necesidad de no romper sus 
relaciones con el Imperio cuya alianza le parece prefe- 
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rible por todos los conceptos a la que la República del 
Uruguay acordaría con la Confederación Argentina. El 
Gabinete del Uruguay estaría, pues, dispuesto a hacer 
grandes sacrificios para terminar este deplorable asunto 
de los tratados. Pero no puede hacer la tentativa de ven- 
cer la resistencia de las Cámaras sin exponerse a pro- 
vocar las calamidades que se esfuerza por evitar, esta 
resistencia es tal vez más viva todavía en las poblaciones 
de la campaña que en Montevideo. La supresión de los 
derechos de entrada y de salida sobre el ganado y sobre 
la carne salada, tan imprudentemente estipulada en los 
tratados, traería en beneficio de las Provincias limítrofes 
del Brasil, la ruina de la campaña Oriental o por lo me- 
nos le impediría por mucho tiempo recobrar su antigua 
prosperidad, 

El Gobierno Brasileño no quería más la guerra que 
el del Uruguay sobre todo cuando se vió que el General 
Urquiza había de darle su apoyo a éste último. Entonces, 
el Sr. Carneiro Leáo ha presentado al / Gobierno Oriental 
un proyecto de Tratado adicional que dejando subsistir 
los tratados del 12 de Octubre, contenía bajo la forma de 
concesión algunas modificaciones tan insignificantes que 
este proyecto ha sido unánimemente rechazado por el Ga- 
binete de Montevideo. 

En conocimiento de este rechazo el Gobierno Impe- 
vial ha dirigido a su Enviado extraordinario instruccio- 
nes por las cuales el Sr. Carneiro Leáo ha enviado, en 
los últimos días del mes pasado, una Nota al Gobierno 
Oriental manifestando que la Corte Imperial le ordenaba 
exigir, si era necesario con medidas coercitivas, el reco- 
nocimiento completo de los tratados. Esta nota pedía una 
respuesta rápida y categórica y dejaba entrever que de 
esta contestación dependería el mantenimiento o la rup- 
tura de las relaciones entre los dos Países, 

El Sr. Castellanos me ha hecho conocer oficiosamente 
este documento, dándome todos los detalles. que anteceden. 
Parecía resuelto a no oponer más que la fuerza de la 
inercia a estas exigencias y a no ceder en último término 
más que ante el uso de medios violentos, guardando los 
principios con una solemne protesta. Acababa de saber 
que el Emperador había rehusado admitir al Gral. Guido, 
que, en su calidad de Enviado extraordinario de Urquiza 
ante el Brasil y el Uruguay, debía hacer valer en Río de 
Janeiro los intereses de esta República. El Gral. Urquiza 


£. [31/ 


£. [3 v.]/ 


INFORMES DIPLOMÁTICOS 239 


había encontrado en la Confederación y sobre todo en 
Buenos Aires una resistencia con la que debía contar 
para poder realizar sus / miras políticas y no se mos- 
traba tan resuelto como en el pasado a empeñarse en 
una lucha con el Brasil. Acababa de reemplazar al Sr. 
Guido por el Abate Peña, refugiado Argentino en la época 
de la guerra y una de las criaturas del Gobierno Monte- 
videano anterior que le había confiado la dirección de la 
Universidad de esta Ciudad. La elección del Sr. Peña que 
debía inspirar confianza a los Brasileños daba algunas 
esperanzas de conciliación. El Sr. Carneiro Leño ha te- 
nido más paciencia de la que era dable esperar por su 
nota. El Sr. Peña ha llegado aquí hace unos días y ha 
conseguido obtener una especie de acercamiento entre 
el Gobierno Oriental y el Sr. Carneiro que desde hace 
algún tiempo había dejado de verse con los miembros 
de ese Gobierno. El Sr. Castellanos me ha dicho que este 
acercamiento no había producido ningún resultado deci- 
sivo; pero que acababa de recibir informaciones total- 
mente nuevas para él que modificaban sus primeras ideas 
con relación a los tratados y que tenía alguna esperanza 
de llegar a corto plazo a una solución satisfactoria de 
estas dificultades. 

Tal es hoy la situación de este asunto. 

El Sr. Carneiro Leáo ha salido para Buenos Aires 
donde, según se dice, va a presentar Poderes que lo acre- 
ditarían ante la Confederación Argentina. 

Los Diarios del Brasil han publicado el tratado fir- 
mado el 21 de Noviembre último en Montevideo entre el 
Gobierno de esta ciudad y los Representantes del Brasil 
y de / Entre-Ríos para poner en orden la situación de 
la campaña, empresa en común contra el Gral. Rosas. 
Tengo el honor de enviaros el texto y la traducción que 
he hecho de ese documento que había permanecido en 
secreto. El Gobierno Oriental lo considera como una Con- 
vención temporal y no lo cuenta entre los tratados que 
se rehusa a reconocer. 

El Gral. Urquiza se encuentra en Buenos Aires con 
una resistencia a su sistema mucho más formidable de 
lo que esperaba. En las elecciones de los Representantes 
para esta Provincia, las listas de sus candidatos han sido 
dejadas de lado y han prevalecido las de la oposición. 

En esta Ciudad se le discutía la facultad que se había 
atribuído de nombrar los Agentes Diplomáticos y de di- 
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rigir los asuntos exteriores de la República. El ha ..spon- 
dido a esos ataques haciéndose discernir en una Confe- 
rencia que tuvo lugar el 16 de Abril último y compuesta 
solamente de los Gobernadores de Buenos Aires, de Entre- 
Ríos, de Corrientes y el Representante de Santa Fe, las 
funciones que llenaba Rosas como Gobernador general en- 
cargado de las Relaciones Exteriores de la Confederación 
para ejercerlas hasta la decisión del Congreso general. 

Este Congreso se reunirá en Julio próximo, no en 
una de las Ciudades del Interior, según el primer proyecto 
de Urquiza, sino en Buenos Aires mismo. La gran opo- 
sición que le hace esta Ciudad le ha hecho / comprender 
la necesidad de establecer allí la sede de su Gobierno. 

El Gral. Urquiza partirá para San Nicolás el 8 del 
corriente, para preparar allí su nombramiento al cargo 
de Presidente de la República, que espera obtener de la 
reunión de los Gobernadores. No se ven manifestaciones 
muy vivas en su favor por parte de las poblaciones de 
las Provincias. 

Las finanzas de la República Argentina están en el 
estado más deplorable. Se le reprocha con amargura a 
Buenos Aires el mantenimiento en las puertas y a ex- 
pensas de esta ciudad de un ejército de 10,000 hombres 
de tropas de Corrientes y Entre-Ríos. Se anuncia que él 


. se decide a alejarlos. 


Los Indios Patagones en número de 4 o 5,000 hom- 
bres han hecho una excursión con grandes estragos en el 
Sud de la Confederación. Es un insulto que importa ven- 
gar sin demora si no se quiere ver reproducir los mismos 
ataques en el Norte por parte de los Indios del gran Chaco 
que en el tiempo de Rosas tenían contínuamente ocupado 
a un Ejército de 4 a 5,000 hombres. Esta complicación en 
medio de todas las otras parece causar alguna dificultad 
al Gral. Urquiza. 

Se muestra un poco menos seguro que antes de su 
poder y de su prestigio. Se acerca a los Brasileños y envía 
una misión Extraordinaria al Paraguay para preparar 
un Tratado / del cual se asegura que la base será la inde- 
pendencia de este Estado. 

El Gral. Urquiza acaba de firmar con Bolivia un tra- 
tado de extradición que todavía no ha sido publicado. 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las segu- 
ridades de mi respeto. 

A. Devoize. 


t. (17/ 
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N? 12 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: comunica el cambio operado en la política de Urquiza 
con respecto al Uruguay y a la resistencia que oponía a la ratifi- 
cación de los tratados de octubre de 1851; los ataques dirigidos 
por la Legación Imperial a los hombves del nuevo Gobierno, 
oposición que es acompañada por la prensa montevideana. “casi 
toda a sueldo” de aquélla, por un grupo de antiguos partidarios 
y por el Ministro de la Guerra, Gral. César Díaz, éste último 
dispuesto a "ponerse a la cabeza de una revolución si fuera ne- 
cesario y preparando abiertamente un movimiento in'litar cuya 
finalidad y resultado asegurado es derrocar al Gobierno”. Estas 
complicaciones —dice— han favorecido las pretensiones brasi- 
leñas a tal punto que, el Sr, Carnciro Leño ha enviado un ulti- 
mátum al Ministro de Relaciones Exteriores, obligando «al Go- 
bierno a ceder ante sus exigencias. Se refiere a un convenio 
adicional a los tratados en cuestión, estipulado con el propósito 
manifiesto de atemperar la derrota sufrida por la diplomacia 
uruguaya, el cual incluiría concesiones importantes por parte 
del Brasil, en lo relativo a los límites entre los Estados. Agrega 
que han fracasado las tentativas para asegurarse concesiones más 
esenciales, como la supresión de franquicia para introducción do 
ganado de uno de los dos países al otro, franquicia de que, por 
otra parte, el Brasil goza desde hace seis años. Presenta la si- 
tuación interna del país, con un gobierno que no cuenta con el 
apoyo del Brasil, a pesar de la obligación contraída por el Im- 
perio en virtud del tratado de alianza firmado el 12 de octubre 
de 1851, y teniendo que hacer frente a un conato de golpe 
militar que prepara el Gral. Díaz. Informa de que le fué solicitada 
por el Gobierno, al mismo tiempo que a su colega inglés, una 
guardía de marinos de sus respectivas escuadras y que, alegando 
escasez de fuerzas de desembarco, se han limitado a ofrecer el 
asilo de sus casas a los miembros del gobícrno amenazados.] 


[Montevideo, Junio 4 de 1852.) 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 15 


/Montevideo, 4 de Junio de 1852 
Señor Ministro, 

El Gobierno del Uruguay al cual una Nota del Ge- 
neral Urquiza había alentado en su actitud de no reco- 
nocer los Tratados del 12 de Octubre último, contaba con 
el apoyo del Enviado extraordinario Argentino, Sr. Doc- 
tor Peña, para llegar a una solución de sus dificultades 
con el Brasil. Pero este Enviado, que en los primeros días 
había mostrado una disposición conciliadora, de golpe ha 
cambiado de actitud. Ha ordenado, más que aconsejado 


16 
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al Gobierno Oriental que acepte estos Tratados, decla- 
rando que el Gral. Urquiza estaba decidido a sostener, en 
caso de necesidad, en bien de la pacificación de estas 
Comarcas, las pretensiones del Gobierno Brasileño. Pa- 
sando pronto de la amenaza a la acción, el Sr. Peña se ha 
unido a los ataques y a las persecuciones que la Legación 
Imperial dirigía con tan poca dignidad y un aumento tan 
marcado de energía contra los hombres del nuevo Go- 
bierno Oriental, 

Aun cuando las causas de este cambio brusco / en la 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores, €? &? 


£. [2] 


Política del Gral. Urquiza con respecto al Uruguay y de 
su acercamiento a la Legación Brasileña fueran ya cono- 
cidas (yo las he expuesto en mi nota N° 12), el Sr. Presi- 
dente Giró, pensando que las intenciones del Gabinete 
Argentino habían sido sobrepasadas por su representante, 
ha enviado a Buenos Aires en misión confidencial al 
Presidente del Senado y al Jefe Político de Montevideo. 
El Gral. Urquiza se ha negado terminantemente a escu- 
char a estos emisarios sobre el objeto de su misión. Se 
ha limitado a decirles que el Sr. Peña gozaba de toda su 
confianza, que no había sido más que el instrumento fiel 
de sus instrucciones y que debía considerarse como rati- 
ficado de antemano en Buenos Aires todo lo que este En- 
viado hiciera en Montevideo. 

La Prensa Montevideana, casi toda a sueldo de la 
Legación Imperial, se ha hecho eco de este rechazo y se 
ha entregado a las declamaciones más vehementes contra 
el Gobierno. Esta Legación había logrado, además, atraer 
a sus intereses independientemente de un grupo de anti- 
guos partidarios Montevideanos, al Ministro de Guerra, 
Sr. Cesar Díaz, que es al mismo tiempo Comandante en 
jefe del Ejército. Este Ministro cuya moralidad y con- 
ducta anterior ya os son conocidas por deplorables inci- 
dentes, ha llevado la amenaza hasta el seno del Senado 
y del Consejo de Ministros, hablando de ponerse a la ca- 
beza de una revolución si fuera necesario y preparando 
abiertamente / un movimiento militar cuya finalidad y 
resultado asegurado era derrocar al Gobierno. El Sr. Car- 
neiro Leáo ha aprovechado estas complicaciones para en- 
viar al Ministro de Relaciones Exteriores un ultimátum 
de lo más apremiante. 

El Gobierno, viendo seriamente comprometida su 
existencia y el porvenir del País y sintiéndose demasiado 
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débil para resistir, ha decidido someterse a las exigen- 
cias del Brasil. Ha declarado en la nota que acompaño 
del 15 de este mes, dirigida al Plenipotenciario Brasileño 
que habiendo encontrado los tratados, ratificados por el 
Gobierno provisorio, sus ratificaciones intercambiadas y 
sus disposiciones ya ejecutadas en gran parte, los consi- 
deraba como hechos consumados. 

Para disimular lo más. posible, esta derrota y dismi- 
nuir la impresión penosa que esta nota dictada por la 
Legación Brasileña debía producir, el Gobierno había ob- 
tenido la víspera, por el intermediario y sin la garantía 
del Plenipotenciario Argentino, una especie de Convenio 
adicional que debe ser sumetido a la aprobación de la 
Corte Imperial y que los partidos se empeñan en presen- 
tar como incluyendo concesiones importantes por parte 
del Brasil, 

El Sr. Castellanos me ha leído esta última acta que se 
mantiene en secreto; no he visto más que concesiones 
insignificantes y que hace tiempo que el Sr. Herrera me 
había dicho / que ya habían sido concedidas por el Brasil 
que debía formularlas en un Convenio adicional inmedia- 
tamente después de la ratificación de los Tratados. Todas 
se refieren al tratado de las fronteras y emanan en la 
nueva acta de la voluntad del Emperador. He aquí en 
qué me pareció que consistían: En el tratado del 12 de 
Octubre, basado en los antiguos convenios y sobre el uti 
possidetis, el Estado del Uruguay perdía definitivamente 
sus derechos naturales de ribereño sobre el lago Merím 
y el fuerte de San Miguel situado sobre su territorio; 
el Brasil se reservaba el derecho de establecer fortifica- 
ciones nuevas en esta parte de la frontera común. En las 
modificaciones, el Imperio renunciaría al derecho de cons- 
truir esas fortificaciones, restituiría el fuerte San Miguel 
y modificaría en algunos puntos de poca importancia los 
límites entre los dos Estados. La libre navegación del 
Lago Merím para los navíos Orientales no está compren- 
dida en estas condiciones escritas, pero el Gobierno Orien- 
tal parece lisonjearse de obtenerla. 

Ha hecho vanas tentativas para asegurarse conce- 
siones más esenciales para el país: Así, no ha logrado 
hacer suprimir la franquicia estipulada en los tratados, 
en perjuicio de la campaña Oriental sobre la introduc- 
ción del ganado de uno de los dos países al otro. La Banda 
Oriental está expuesta a ver absorber por parte de la 
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Provincia de Río Grande el poco ganado que la guerra 
ha perdonado en el Uruguay y que es tan / necesario 
para la reproducción de la especie. ll Brasil mantiene 
esta franquicia desde hace seis años, durante los cuales, 
al mismo tiempo que facilita a las estancias de Río Grande 
los medios de acrecentar sus riquezas en detrimento de 
las explotaciones Orientales, seguirá siendo dueño de 
agostar una de las principales fuentes de la prosperidad 
de la campaña del Uruguay y de las rentas del país. El 
Gobierno pedía en cambio que los derechos estipulados 
sobre la introducción en el Uruguay de carnes saladas 
de Río Grande fuesen suprimidos. Esta débil compensa- 
ción le ha sido rehusada. 

La subvención mensual de 60,000 patacones, cuya 
entrega estaba suspendida, será pagada de ahora en ade- 
lante por el Brasil y la deuda Oriental será consolidada 
y saldada conforme a las cláusulas de los tratados del 
12 de Octubre. 

El Sr. Carneiro Leño, satisfecho con estos resultados, 
ha anunciado que su misión Extraordinaria había termi- 
nado y ha vuelto al Brasil después de haberle enviado 
un despacho al Gral. Caxias para hacer volver al terri- 
torio Brasileño a todas las tropas Imperiales. Parece, se- 
gún asegura el Sr. Castellanos, que no habrá guarnición 
Brasileña en el Uruguay. 

Inmediatamente después de la partida del Sr. Car- 
neiro Leáo, el Secretario de la Legación, el Sr. da Sylva 
Paranhos ha presentado al Presidente del Uruguay cre- 
denciales que lo confirman en esta República en su calidad 
de Ministro residente en reemplazo del Encargado / de 
Negocios Sr. da Sylva Pontes promovido al grado de Mi- 
nistro Plenipotenciario en Buenos Aires. 

El Gobierno Oriental estaba persuadido de que esta 
solución de sus dificultades con el Brasil lo ayudaría a 
vencer las contrariedades de su situación interna. Pero el 
Sr. Carneiro Leáo que quería, hoy ya no se puede dudar 
de esto, sustituir este Gobierno por los hombres del anti- 
guo partido Montevideano, había puesto en juego tantas 
intrigas y excitado tantas pasiones que después de su 


partida, habrían sido funestas para el Gobierno del Uru- 
guay. 

El Gral. Díaz había avanzado demasiado para poder 
retroceder y comprendía, por otra parte, que los Agentes 
Brasileños se habían comprometido demasiado para opo- 
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nerse a sus tentativas. Echando mano de un pretexto fútil, 
ha querido exigir del Presidente la destitución de sus 
dos colegas, declarando al mismo tiempo que él no daba 
su dimisión como Ministro de la guerra porque juzgaba 
su presencia en el Ministerio como esencial para el País. 
Como el Presidente Giró ha respondido a esta insolente 
pretensión con un rechazo formal, el Gral. Díaz le ha 
hecho saber por escrito que se creía en condiciones para 
hacerla prevalecer por la fuerza. Efectivamente, ya había 
convocado a sus oficiales y se había asegurado el con- 
curso de un gran número de ellos. El Gobierno se ha 
visto en la circunstancia de ser depuesto por esta fuerza 
militar. No encontrando más que vacilaciones en el nuevo 
Ministro Brasileño, me ha hecho llamar al mismo tiempo 
que a mi colega inglés; / nos ha expuesto lo que ante- 
cede y nos ha solicitado una guardia de marinos de nues- 
tras Escuadras. Nos interesaba no comprometernos en 
esta lucha; no habríamos tenido, por otra parte, más que 
muy débiles fuerzas para desembarcar; en consecuencia, 
nos hemos limitado a ofrecer a los miembros amenazados 
del Gobierno el asilo de nuestras casas que ha sido acep- 
tado en caso de desgracia, El Gobierno a quien repugnaba 
el dirigirse a los Brasileños, se ha decidido, entonces, a 
enviar una nota a la Legación Imperial, en la cual ha 
reclamado oficialmente, en virtud de los tratados, el apoyo 
de las fuerzas Brasileñas que están en la rada. 

Parece que el señor Paranhos se ha atemorizado 
frente a la responsabilidad que los acontecimientos iban 
a hacer pesar sobre él, puesto que dos horas después del 
envío de esta nota el Gral. Díaz enviaba al Presidente su 
dimisión como Ministro de la guerra. Esta ha sido acep- 
tada inmediatamente, en términos honrosos, para este 
Jefe militar. El Gobierno todavía no se ha atrevido a 
retirarle el comando superior del Ejército y no se cree 
totalmente a salvo de un golpe de fuerza. No tiene nin- 
guna confianza en los Brasileños. Qué no daría hoy este 
Gobierno y puedo decir casi toda la población oriental, 
por tener la protección de Francia a la que de día en día 
se la hace más justicia. 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las se- 
guridades de mi respeto. 


A. Devoize 
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P. S. El Gobierno Oriental acaba de hacerme per- 
sonalmente una nueva entrega de 24,915 pesos 450 reis 
(cerca de 112.000 frs.) como reembolso del Subsidio por 
la parte que corresponde a Francia sobre el producido 
de la Aduana de Montevideo de los meses de Marzo y 
Abril últimos. 

A. Dev. 


N? 13 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: trasmite los términos de una conversación sostenida 
con el Ministro brasileño Carnciro Leño en momentos en que se 
disponía a partir para Río de Janeiro, en la que éste aseguró 
que la apertura de los ríos del Plata era “un hecho resuelto en 
el pensamiento de Urquiza”. Dice que, atribuyéndole a la infor- 
mación de Carneiro Leño buen fundamento, ba evitado delibera- 
damente todo lo que pudiera parecer una solicitud de su parte 
cn el mismo sentido, con lo que “hubiera removido una cuestión 
que por el revuelo que ha provocado, ya ha excitado profunda- 
mente el sentimiento nacional”, viéndoso en tal circunstancia el 
Gral Urquiza, impedido “de mostrarse menos nacionalista, menos 
patriota que el Gral. Rosas”, Informa de que li conversación 
mantenida con el Ministro brasileño versó también sobre la misión 
extraordinaria que Francia e Inglaterra enviarían al Plata para 
solicitar la apertura de los ríos, punto éste que Carnciro Leño 
considera definitivamente resuelto., Y agrega que conoce la con- 
trariedad provocada por el anuncio de la referida misión en Jas 
esferas oficiales de la Confederación así como la intención gene- 
ralizada en las provincias argentinas de no ceder, en lo relativo 
a libre navegación de los ríos, a la presión de ninguna influencia 
extranjera, criterio sostenido aún por los diarios de Montevideo 
que “hace un tiempo no encontraban palabras bastantes para 
acusar a Francia e Inglaterra de no insistir con suficiente energía 
sobre el problema de la franquicia de los ríos”.] 


[Montevideo, Junio 5 de 1852.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 16 


¿Montevideo, 5 de Junio de 1852 
Señor Ministro, 

En el momento de partir para Río de Janeiro, el 
Sr. Carneiro Leño ha venido a verme, y hablándome de 
los resultados de su misión extraordinaria en el Plata, 
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me dijo que llevaba a su Gobierno, si no la seguridad es- 
crita y estipulada, por lo menos la certidumbre, que a su 
criterio tenía el mismo valor, que antes de poco los ríos 
del Plata se abrirían a los Pabellones de todas las nacio- 
nes, Se expresó, más o menos, en los términos siguientes: 
“la apertura (libre navegación) de los ríos es un hecho 
resuelto en el pensamiento de Urquiza; me ha anunciado 
formalmente esta resolución para que la comunique al 
Gobierno Imperial, y pone mucho amor propio en ofrecer 
a las Naciones extranjeras este testimonio de esa Política 
nueva y enteramente liberal que piensa inaugurar en estas 
Comarcas. El no tiene ninguna duda y mis relaciones con 
los hombres más influyentes del País me hacen compartir 
su convicción de que el Congreso general al que va a ser 
sometida la cuestión, apoyará plenamente el cumplimiento 
de una medida cuya importancia para la prosperidad del 
País comienza a comprender la opinión pública / entre 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores 


Ya ba Sa 
los Argentinos. La intención del Gral. Urquiza, tal como 
me la ha expresado en algunos de los detalles del asunto, 
es abrir al Comercio cuatro puertos en el Paraná. Pre- 
tende, antes que nada, reservar para sí mismo o por lo 
menos para su país toda la iniciativa de esta gran reso- 
lución; se muestra en este punto de una susceptibilidad 
extrema; así mismo yo he evitado cuidadosamente todo 
lo que pudiera parecer un pedido de mi parte. Actuando 
en otra forma habría comprometido los resultados que 
de esta manera nos llegan tan naturalmente; hubiera re- 
movido un asunto que por el revuelo que ha provocado, 
ya ha excitado profundamente el sentimiento nacional de 
los Argentinos. Puesto el asunto en discusión, el Gral. 
Urquiza no hubiera querido, no hubiera podido, mos- 
trarse menos nacionalista, menos patriota que el Gral. 
Rosas”. Luego, el Sr. Carneiro Leáo refiriéndose a la mi- 
sión extraordinaria que Francia e Inglaterra han deci- 
dido enviar en común al Plata y a lo que me era fácil 
entrever que quería llegar, me habló en estos términos: 
“Si esta misión tiene realmente por objeto, como lo anun- 
cian los Diarios de Europa, el pedido de apertura de los 
ríos, puede considerar que esta misión ya está decidida. 
Los dos Plenipotenciarios podrán levar a sus Gobiernos 


£. [2]/ 


f. [2 v.J/ 


248 REVISTA HISTÓRICA 


una solución satisfactoria, pero para ello, deberán actuar 
con grandes / miramientos para no exponerse a remover 
todo el problema”. Esto es lo que el Sr. Carneiro parecía 
temer. 

Usted apreciará, Señor Ministro, en su justo valor 
y teniendo en cuenta los fines particulares que puede te- 
ner el Enviado del Brasil, esta conversación que he creído 
mi deber trasmitiros. Por otra parte con ello no hago más 
que cumplir con el deseo que me ha expresado el Sr. Car- 
neiro Leño. 

Debo agregar a todo lo que antecede que las cartas 
que me llegan de Buenos Aires concuerdan con la impre- 
sión que habría producido el anuncio de los motivos atri- 
buídos a la nueva misión. Parece que en las esferas ofi- 
ciales se disimula poco la contrariedad que esto ha cau- 
sado y la resistencia que se prepara contra todo lo que 
pudiera indicar, aun en la forma más indirecta, la pre- 
tensión de volver a tratar lo relativo a la navegación de 
los ríos, sobre principios ya fijados en un tratado fir- 
mado con Inglaterra y reconocidos en las negociaciones 
con Francia. 

La concesión de la libre navegación, dicen, debe de- 
pender de nosotros solamente; está en nuestras intencio- 
nes; llegará a su tiempo luego del Congreso gral. y de la 
constitución definitiva de nuestras Provincias; pero no 
cederemos en este punto a la presión de ninguna influen- 
cia extranjera, y si antes de la época que los Estados 
Confederados juzguen oportuna para la apertura de los 
ríos, se nos presiona, responderemos con una contranego- 
ciación / que tendrá por objeto las indemnizaciones que 
se nos adeudan, las pérdidas que nos han hecho experi- 
mentar los bloqueos, la captura de nuestra Escuadrilla, la 
destrucción de las fortificaciones de Martín García 44, 
Es de hacer notar que el Gral. Urquiza se inspira en los 
consejos del Sr. Arana y del Gral. Guido en lo que con- 
cierne a la dirección de las Negociaciones Exteriores. 

Aun los Diarios de Montevideo, que, hace un tiempo, 
no encontraban palabras bastante fuertes para acusar a 
Francia e Inglaterra de no insistir con suficiente energía 
sobre el problema de la franquicia de los ríos, hoy les 
reprochan a estas Potencias, aunque están redactados por 
los mismos hombres de entonces, la gestión que se les 
supone dispuestas a realizar para obtener este resultado. 
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No tengo necesidad de agregar, Señor Ministro, que 
combato a mi alrededor estas impresiones, como lo he 
hecho con el Sr. Carneiro, alegando que la opinión de 
algunos Diarios de Londres y de París no son más que 
opiniones individuales y que nada nos asegura todavía 
que la cuestión de los ríos sea realmente el objeto de la 
nueva misión. 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las se- 
guridades de mi respeto. 


A. Devoize. 


N? 14 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia: remite un ejemplar del “Comercio del Plata”, de ese 

día, en cl que el Gobierno publica el tratado firmado con el 

Brasil el 15 de mayo último, por el cual so modifica el estipulado 
el 12 de octubre de 1851.] 


[Montevideo, Junio 5 de 1862.] 


CONSULADO GENERAL, 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 17 


/Montevideo, 5 de Junio de 1852 
Señor Ministro, 

El Gobierno Oriental ha hecho publicar en el Diario 
el Comercio de esta mañana el tratado de modificación 
del 15 de mayo último al que me he referido en mi des- 
pacho de ayer. Me apresuro a enviaros un ejemplar y 
espero que mi despacho llegará a tiempo para aprovechar 
la partida del Paquete. 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, la segu- 
ridad de mi profundo respeto, 


A. Devoize. 
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N* 15 — [aA. Devoize al Ministro de Relaciones Ioxteriores de 
Francia: declara no tener noticias sobre el alcance de la anto- 
ridad conferida al Sr, Garnier, Describe los acontecimientos pro- 
ducidos por el antagonismo entre Buenos Aires y las Provincias 
después de las conferencias llevadas a cabo cn San Nicolás, y 
la actitud de Urquiza frente al Gobierno de Buenos Aires. Juzga 
que la enérgica actividad de Urquiza alejaba el peligro de la 
guerra civil en ambas márgenes del Plata, fortalecía al Gobierno 
Oriental, y cra favorable a los intereses que las potencias extran- 
jeras se proponían alcanzar, Agrega que el Gral. César Díaz se 
ve precisado a abandonar sus intentos de derrocar al Gobierno, 
el cual aprovechó esa cireunstancia para decretar la formación 
de Guardias Nacionales en toda la República y disolver el cuerpo 
de Guardias Nacionales, organizado en la época del sitio de Mon- 
tevideo, Comunica que el Gabinete Imperial ha notificado su 
ratificación del tratado de octubre, con las modificaciones del 12 
de mayo de 1852, el que ya fué sancionado por la Cámara de 
Senadores, no así por la de Representantes que, aunque lo acepta, 
parece querer introducir algunas restricciones en el texto, Ter- 
mina con una referencia a la reorganización de la Hacienda 
Pública, consolidación de deuda y liquidación de reembolsos que 


juzga favorables para Jos intereses de TFrancia.] 


| Montevideo, Julio 4 de 1852.] 


CONSULADO GENERAL 
DE PRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 18 


¿ Montevideo, 4 de Julio de 1852 
Señor Ministro, 

El Sr. Almirante Le Predour a quien no he visto 
desde hace 10 meses más o menos, y que, por otra parte, 
hace tiempo que había dejado de ocuparse de los asuntos 
de Montevideo donde no había conservado más que unas 
pocas relaciones personales, ha partido el 22 de Junio en 
la Fragata 'Andromede. Se limitó a anunciarme, al par- 
tir, que se dirigía, de acuerdo con vuestras órdenes, a 
Río de Janeiro para encontrarse allí con la nueva misión 
extraordinaria y que dejaba el Comando de la estación al 
Sr. Garnier, Comandante de la Corbeta la Galathée. Ig- 
noro a quién se le ha confiado provisoriamente la di- 
rección de nuestros asuntos políticos en el Plata, a menos 
que sea al Sr. Garnier que ha llegado recientemente de 
Europa. Sin embargo, hoy tienen lugar en la República 
Argentina acontecimientos que podrían tener mucha im- 
portancia para el porvenir de estas comarcas y por los 
intereses que a ellas se refieren. 


£.(1v.1/ 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
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El problema de antagonismo que las conferencias lle- 
vadas a cabo en Mayo último en San Nicolás habían rea- 
vivado más que nunca entre Buenos Aires / y las otras 


OS Sra La 
Provincias Argentinas, acaba de ser resuelto con pleno 
éxito por un acto de energía del Gral. Urquiza. La cá- 
mara de los Representantes Bonaerenses se mostraba re- 
suelta a no reconocer los convenios acordados en esas 
conferencias entre los Gobiernos. Por su parte, el Gral. 
Urquiza amenazaba, en el caso de esta negativa, con to- 
mar medidas que sin recurrir a la fuerza de las armas 
contra Buenos Aires, hubieran dado, al menos, los mis- 
mos resultados. He aquí cual habría sido su plan, al decir 
de sus partidarios. Habría dejado a Buenos Aires toda 
la responsabilidad de su separación de los otros Estados 
confederados. El se habría retirado de esta ciudad para 
continuar administrando la Confederación de acuerdo con 
el programa político resuelto por los Gobernadores, cuyo 
concurso le estaba plenamente asegurado. Como conse- 
cuencia rigurosa del aislamiento de esta Provincia y de 
la necesidad de proveer a los otros Estados de rentas sufi- 
cientes, habría gravado con un derecho del cien por ciento 
a todas las mercaderías provenientes de Buenos Aires y 
también los artículos importados o exportados que sólo 
hubieran tocado allí y habría fundado en lo alto del río, 
en Entre Ríos, una ciudad comercial cuyos planos, según 
parece, ya han sido concluidos. Los partidarios llegan 
incluso a decir que habría proclamado inmediatamente 
con algunas ligeras restricciones, la apertura de los ríos 
a los pabellones extranjeros. 

La Cámara de Representantes comprendiendo todo lo 
que tendría de funesto para Buenos Aires la ejecución de 
/ semejante proyecto, ha recurrido, para anularlo, a una 
medida extrema que parece estar por encima de sus fuer- 
zas. Ha obligado al Gobernador de Buenos Aires, Sr. Ló- 
pez, que había representado a esta Provincia en las con- 
ferencias olvidando proveerse de los poderes de la Asam- 
blea, a presentar su dimisión, y lo ha reemplazado lo 
mismo que a sus ministros. 

El Gral. Urquiza, recogiendo el desafío que le fuera 
lanzado tan abiertamente, hizo entrar en la ciudad las 
tropas que tenía en Palermo; ha proclamado la disolu- 
ción de la Cámara de representantes, proscripto a los 
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principales autores de esta oposición, suspendido la liber- 
tad de Prensa, y reintegrado a su cargo al Gobernador 
López y a su Ministerio. Esta reintegración y la entrada 
de Urquiza en Buenos Aires se han llevado a cabo con 
solemnidad y en medio de vivas aclamaciones. Desde el 
23 de Junio, fecha de estos acontecimientos, reina la más 
grande tranquilidad en Buenos Aires; no se señalan otras 
medidas de rigor que las que acabo de indicar, y todo 
parece anunciar que el Gral. Urquiza se cree hoy al abrigo 
de los principales obstáculos que se oponían a la realiza- 
ción de su sistema. 

Las influencias que acaba de derribar son precisa- 
mente aquellas que, en el partido de Buenos Aires, inci- 
taban con más energía a las resistencias señaladas en mi 
despacho N* 16 contra la nueva misión Franco-Inglesa. 
Considero, pues, estos acontecimientos como favorables 
más que como contrarios al objetivo que las dos Poten- 
cias se proponen alcanzar, 

/Incumbe a otra correspondencia que no es la mía el 
informaros en todos sus detalles sobre los hechos que 
tienen lugar en la orilla derecha del Plata. Si he creído 
mi deber dirigiros la exposición que antecede, es porque 
estos hechos se ligan íntimamente a los asuntos a mi 
cargo, y que acaban de introducir un resultado casi deci- 
sivo para la consolidación del nuevo Gobierno del Uru- 
guay. Las proclamaciones recientes del Gral. Urquiza se 
dirigen, sobre todo en las partes más amenazadoras “a 
este puñado de demagogos que, “según sus expresiones”, 
después de haber comprometido la tranquilidad de los 
otros pueblos que les han dado asilo, vienen hoy a cons- 
pirar contra la tranquilidad y la organización de su pa- 
tria”. Señala así al antiguo partido de los refugiados 
Argentinos a quienes tanto en Buenos Aires como en 
Montevideo, les correspondía una parte tan grande en 
la oposición hecha al establecimiento de los dos Gobier- 
nos. A la cabeza de la lista de proscriptos figura el nom- 
bre del Doctor Alsina, a quien había hecho su Ministro 
del Interior después de la caída del Gral. Rosas y que 
anteriormente dirigía en Montevideo la redacción del Co- 
mercio del Plata. Repentinamente ha faltado el apoyo de 
estos Argentinos al antiguo partido de Montevideo que, 
sin tener simpatía por ellos se beneficiaba de su habilidad 
y de sus numerosas relaciones para retomar el poder. Jl 
Gobierno surgido de las elecciones del 15 de Febrero úl- 
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timo se ha visto desembarazado de las trabas que hacían 
insegura su existencia, Ha recibido el mismo / día, y por 
decirlo así a la misma hora, la sumisión y la promesa de 
colaboración de esta parte de la población de la ciudad 
que el Gobierno anterior había atraído a su causa admi- 
tiéndola en la repartición de su explotación del país y 
que tenía a sueldo las resistencias del Ejército y de la 
Prensa. La Prensa Montevideana se ha unido casi total- 
mente al Gobierno. El Gral. César Díaz no ha podido 
desde entonces contar con la decisión de sus principales 
oficiales para derrocarlo; una solicitud de préstamo que 
ha hecho para retirarse a Buenos Aires y que sólo ha 
merecido un rechazo perentorio, ha acabado de despres- 
tigiarlo en el ejército; el Gobierno ha aprovechado estas 
circunstancias para decretar el 25 de Junio último la for- 
mación inmediata de guardias nacionales en toda la ex- 
tensión de la República, de acuerdo con la Ley consti- 
tutiva de Mayo de 1835 y ha disuelto al mismo tiempo el 
cuerpo de tropa que, en la época de sitio, había sido 
organizado en regimientos en Montevideo bajo la deno- 
minación inexacta de Cuerpo de Guardia Nacional. Esta 
doble medida que hace algunas semanas habría provocado 
violentas resistencias, hoy se ha llevado a cabo sin la 
menor dificultad; del antiguo ejército Montevideano no 
quedan más que los batallones de negros cuyo licencia- 
miento, no decretado aún, se realiza insensiblemente día 
a día con las licencias otorgadas a los soldados que las 
solicitan en gran número. El Gobierno considera que su 
existencia está afirmada de ahora en adelante. Así como 
la / gran mayoría de la población, ha aplaudido las me- 
didas enérgicas adoptadas por el Gral. Urquiza como las 
únicas capaces de impedir una guerra civil que desde la 
República Argentina hubiera podido actuar sobre la del 
Uruguay. En un momento se trataba de impedir la en- 
trada a Montevideo de los nuevos proscriptos argentinos. 
Pero el Gobierno ha considerado que era un grupo dema- 
siado pequeño para ser peligroso. 

El Gabinete Imperial ha notificado su ratificación 
del tratado de las modificaciones del 12 de Mayo último. 
Este tratado ha sido igualmente sancionado por la Cá- 
mara de Senadores de Montevideo. Pero la Cámara de 
Representantes, aunque aceptándolo, parece querer in- 
troducir en el texto de su decisión algunas restricciones 
que harían que el asunto fuera llevado nuevamente ante 
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el Senado. El Ministro de Relaciones Exteriores acaba 
de decirme que su Gobierno no se detendría ante estas 
dificultades y que el Paquete de hoy llevará al Brasil la 
ratificación definitiva dada por el Gobierno del Uruguay 
a este tratado, y por consiguiente a los del 12 de Octubre 
último. 

El tratado de empréstito del 12 de Octubre último 
dispone que en los 6 primeros meses de 1852 toda la deuda 
del Estado Oriental será convertida en bonos de la deuda 
pública consolidada con intereses de 6 o 3 p. % ya sea 
por medio de arreglos hechos con los acreedores o por 
medio de una ley. Las Cámaras ya están en posesión de 
un proyecto de ley que / tiene por objeto el cumplimiento 
de esta cláusula. Este asunto, independientemente de los 
derechos que nuestros compatriotas han de hacer valer, 
nos interesa con relación al reembolso del Subsidio Fran- 
cés. La misión extraordinaria a quien le está reservado 
este último asunto y probablemente también el de las 
indemnizaciones, juzgará qué posición le conviene tomar 
a Francia en el arreglo de la deuda Oriental, el que pa- 
reciera que todavía no ha de extenderse, de acuerdo con 
el proyecto de Ley, al asunto de las indemnizaciones por 
violencias, daños €*... El Gobierno hasta hoy no ha 
redactado y no ha publicado más que un estado de las 
deudas cuyos reembolsos son aplicados a las rentas de 
sus aduanas. Tengo el honor de enviaros una traducción 
del mismo. 

Este Gobierno me ha entregado como reembolso del 
Subsidio sobre los productos aduaneros de Mayo último 
la suma de 37,499 pesos 375 reis de los cuales 18,749 
pesos 560 reis me han sido entregados en especie y el 
resto en bonos que son pagaderos a los 60 o 90 días vista 
según la facultad otorgada a los negociantes de satis- 
facer sus derechos con estos plazos. 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las se- 
guridades de mi respeto. 


A. Devoize 
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N? 16 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: refiere la recepción, con toda la pompa del ceremonial, 
dispuesta por el Gobierno Oriental a los comisionados St. Georges 
y Sir Hotham. Señala la actividad del nuevo Gobierno que, 
mediante el ordenamiento de sus finanzas, ha logrado empezar 
a pagar sus antiguas deudas, y el establecimiento de la Junta 
Económica (Comisión de Finanzas) en cuya competencia no se 
incluyen las indemnizaciones por hechos de extorsión y de violen- 
cia, circunstancia que considera como perjudicial para los intereses 
de Francia. Hace una reseña de las condiciones que, para el 
futuro, promete asegurar para los extranjeros el Gobierno Orien- 
tal y su intención de mantener los principios de la antigua 
legislación española para determinar la nacionalidad.] 


(Montevideo, Agosto 4 de 1852.] 


CONSULADO GENERAI. 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 19 


/ Montevideo, 4 de Agosto de 1852 
Señor Ministro, 

El Sr. de St. Georges, que llegó el 22 del mes pasado 
a Montevideo, partió ayer de tarde para Buenos Aires. 
Yo he tratado de darle todas las informaciones que poseía 
y que pudieran serle útiles en su misión, 

El Sr. de St. Georges y su colega de Inglaterra, Sir 
Hotham, han sido recibidos con toda la pompa del Cere- 
monial que el Gobierno actual del Uruguay había adop- 
tado recientemente para la recepción del Enviado extra- 
ordinario Argentino, para la del Ministro residente del 
Brasil y para la audiencia de despedida del Sr. Carneiro 
Leáo. Sir Hotham ha presentado sus credenciales; el Sr. 
de St. Georges no las tenía. Esta circunstancia ha creado 
algunas dificultades para su admisión que han sido ven- 
cidas fácilmente. El Sr. de St. Georges ha sido reconocido 
por un Decreto en calidad de Enviado Extraordinario y 
de Ministro Plenipotenciario ante la República / Oriental 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 


del Uruguay. Ha podido comprobar durante su estadía 
en Montevideo qué favorables a Francia eran las dispo- 
siciones del nuevo Gobierno, y cuán fáciles y amistosas 
se han vuelto nuestras relaciones con él. Mis relaciones 
con la población Francesa no eran menos satisfactorias, 
sobre todo desde que el fin del Gobierno Montevideano 
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y la moralidad de la nueva Administración han hecho 
cesar las provocaciones de que era objeto esta población. 
El Gobierno actual, que es realmente la expresión 
del voto de la Nación Oriental, se afirma día a día; 
durante este último mes ha logrado vencer los últimos 
obstáculos que encontraba en el Ejército y en el antiguo 
partido de Montevideo. Este ejército y este partido, por 
decirlo así, hoy no existen más. Sus relaciones con el 
Brasil y con la Confederación Argentina son satisfacto- 
rias. La campaña goza de una tranquilidad perfecta; pero 
la autoridad aun no ha podido constituirse allí de una 
manera regular y sigue estando en manos de Jefes mili- 
tares. Los funcionarios Civiles y Militares, como todos 
los empleados del Estado reciben hoy un sueldo que les 
es entregado con exactitud. Las familias de los antiguos 
militares y aun las de los / Legionarios extranjeros muer- 
tos en servicio reciben una pensión. La Administración 
Oriental que está muy lejos de tener los recursos de que 
disponía, en los últimos tiempos sobre todo, el antiguo 
Gobierno, ha suprimido varios impuestos que pesaban 
sobre la población; ha abolido el tan oneroso de puer- 
tas y ventanas y hoy mismo anula el derecho mu- 
nicipal sobre las harinas. Ha pagado una parte de sus 
antiguas deudas. Para lograr estos resultados, le ha sido 
suficiente poner un poco de orden en sus finanzas y 
detener la corriente de las dilapidaciones más notorias, 
favorecidas hasta aquí por un estado de desorden siste- 
máticamente mantenido. Paga exactamente a Francia la 
parte mensual que le ha sido asignada, sobre las rentas 
de las Aduanas para el reembolso del Subsidio. Ya he 
puesto en caja, como la parte correspondiente a los 6 
primeros meses de este año la suma de 96,680 pesos (alre- 
dedor de 430,000 fr.) y todo hace prever que a fin de este 
ejercicio, Wrancia habrá recibido más de un millón de 
francos sobre los cinco millones que se le adeudan. 

El Gobierno Oriental acaba de establecer, de acuerdo 
con sus tratados con el Brasil, la Junta económica (Co- 
misión de Finanzas) para el arreglo y / la consolidación 
de su deuda. No se ocupa más que de los Contratos reali- 
zados con el Gobierno y de los bonos emitidos por él. La 
cuestión de las indemnizaciones por hechos de extorsión 
y violencia no es de su competencia y ha sido enteramente 
reservada y postergada. Las reclamaciones Francesas de 


e 


esta última categoría son hoy más apremiantes y más 
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vivas que nunca. Este problema tan importante que lleva 
en sí la defensa o el abandono de todos nuestros derechos, 
me parecía, sobre todo desde que mi posición se ha vuelto 
enteramente subalterna, que guardaba relación con el 
objeto de la misión Extraordinaria. Desgraciadamente, el 
Sr. de St. Georges ha declarado que no tiene ninguna 
instrucción para ocuparse, por lo menos en este momento, 
de este asunto, ni tampoco del relativo a la nacionalidad 
de las antiguas Legiones de Voluntarios que se rehusan 
todavía, a pesar de las buenas disposiciones que me habían 
testimoniado y contrariamente a mis consejos, a realizar 
cualquier acto de sumisión o aun de simple deferencia 
hacia el Gobierno de la República. 


La reparación de los perjuicios ocasionados por la 
arbitrariedad y las violencias de las Autoridades Orien- 
tales es, no solamente un acto de justicia, sino una de 
las condiciones esenciales para el establecimiento / de las 
Colonias extranjeras que son llamadas por el voto de los 
Gobiernos y de las poblaciones de estas comarcas y de 
las que, por tantos aspectos, nos interesa favorecer el 
desarrollo. En esta larga guerra que ha sido hecha, hoy 
lo podemos reconocer, mucho más contra la propiedad 
privada que por la defensa de los principios Políticos tan 
enfáticamente proclamados en los dos Campos, han pere- 
cido los principios conservadores de los derechos y de la 
propiedad al mismo tiempo que los inmuebles y la fortuna 
de los particulares. Es importante restablecer esos prin- 
cipios y esos inmuebles y mientras esto no suceda, es poco 
probable que las nuevas emigraciones puedan establecerse 
con confianza y entusiasmo al lado de las ruinas de los 
establecimientos de los antiguos colonos. Tales son las 
observaciones que me hacen diariamente las Sociedades 
que trabajan en la organización de las emigraciones Euro- 
peas y que están concordes en reconocer las disposiciones 
favorables a su empresa que encuentran por parte del 
Gobierno y de los propietarios Orientales con quienes 
tratan. El Gobierno les promete que estos establecimien- 
tos estarán exentos de impuestos durante seis o diez años. 
/ Pero cuanto más grandes son las facilidades que este 
Gobierno les concede en algunos aspectos, más grandes 
son, por otra parte, las precauciones que él cree debe de 
tomar para prevenirse contra una extensión excesiva de 
la población extranjera que en el Uruguay es ya más 
considerable que la población indígena nacional. La 
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cuestión del Plata y en particular la de las emigraciones 
han hecho surgir otra cuestión que parece se está ha- 
ciendo común a los diversos Estados de América del Sur, 
y que es tan grave por su naturaleza como por sus conse- 
cuencias. Me refiero al arreglo sobre nuevas bases de los 
derechos de los extranjeros residentes en esos Estados. 
Un trabajo tendiente a este fin suscita visiblemente la 
oposición de las poblaciones nativas que se revelan en 
las actitudes de sus Gobiernos. 

Fl impulso parece haber sido dado a las Renúhlicas 
del Plata por el Brasil. Ya me ha hablado el Sr. Caste- 
llanos en una conversación particular de la necesidad en 
que se encontraba su Gobierno y de su intención formal 
de valerse de las antieuas Leyes Esnañolas no revocadas 
en el Plata para someter a los extranjeros al servicio 
militar y considerar como Orientales a todos los hiios de 
extranjeros nacidos en el territorio de / la República. La 
misma pretensión ha sido manifestada últimamente por 
el nuevo Gobierno de Buenos Aires cuando el Sr. Carneiro 
Leáo se encontraba en esa ciudad. El Sr. Van Praét ha 
conseguido decidir al Presidente López a postergar esta 
medida con respecto a los Franceses. Inglaterra parece 
haber concedido a la Confederación Argentina este nrin- 
cipio de la desnacionalización de los hijos de Ingleses 
nacidos en esta República, y se cita una Nota que Lord 
Palmerston habría escrito en este sentido poco antes de 
dejar el Ministerio. Es verdad que estos principios están 
de acuerdo con la Legislación Inglesa. Por otra parte, 
esta nación no tiene más que un millar de súbditos esta- 
blecidos en el Plata. Nosotros tenemos de 28 a 30,000 
franceses; la nacionalidad Italiana y la de España son 
aquí casi tan considerables como la nuestra. 

Yo he combatido vivamente en mi conversación con 
el Sr. Castellanos esta resolución de su Gobierno, expre- 
sándole mi convicción de que el Gobierno de la República 
no reconocería esos principios tomados de antiguas Leyes 
fuera de uso, promulgadas bajo el régimen colonial de 
España, a las que esta misma Potencia había / borrado 
de sus Códigos. Habiendo agregado este Ministro que 
las Autoridades encargadas de la formación de las Mi- 
licias Nacionales habían recibido la autorización de llamar 
bajo banderas a los hijos de extranjeros nacidos en el 
Uruguay, le he respondido que apoyaría con una enérgica 
protesta cualquier reclamación que sobre este punto me 
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dirigieran mis connacionales. El Gobierno Oriental pa- 
rece decidido a no renovar los Tratados existentes entre 
el Uruguay y las Potencias extranjeras. 
Quiera tener a bien, recibir, Señor Ministro, las se- 
guridades de mi respeto. 
A. Devoize. 


NY 17 — [4. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: informa acerca del irregular comportamiento del Go- 
bierno Oriental quien contrata préstamos internos con el co- 
mercio de plaza afectando los derechos de importación, y dis- 
minuye, de esa manera, considerablemento las rentas aduaneras 
aplicadas, en parte, al reintegro de los subsidios de Francia.] 


[Montevideo, Diciembre 4 de 1852.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 26 


/ Montevideo, 4 de agosto de 1852 
Señor Ministro, 

El asunto del reembolso del Subsidio se encuentra en 
el mismo estado, es decir que todavía no tengo que tras- 
mitiros, como en los dos últimos correos, más que sim- 
ples promesas del Gobierno Oriental de pagar cuando 
pueda las sumas correspondientes al mes de 7bre y de 
Octubre. Nunca he conseguido, obtener una explicación 
precisa sobre los motivos de la suspensión de estos pagos. 
Sin embargo, las entradas de la Aduana durante estos 
dos meses han sido superiores a las de los meses prece- 
dentes y además, este Gobierno ha obtenido del Comercio 
de Montevideo, hace pocos días, un préstamo de 250,000 
pesos hecho a expensas nuestras puesto que su reembolso 
desde hoy afecta las rentas de la Aduana. Es la conti- 
nuación del sistema financiero explotado tan a menudo 
y durante tanto tiempo por el antiguo Gobierno de Mon- 
tevideo. Por medio de los mismos expedientes, el Gobierno 
obtiene fácilmente fondos del Comercio contra vales o bo- 
nos de la Aduana que / dan a los negociantes presta- 
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Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
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mistas o a las personas a favor de las cuales han sido 
endosados, la facultad de recibir o de despachar exenta 
de derechos una cierta cantidad de mercaderías, De ma- 
nera que el préstamo más reciente es siempre el que se 
reembolsa primero, y lo es necesariamente sobre el di- 
nero que deberían de recibir los antiguos acreedores de 
la deuda porque el Gobierno retira su parte por privi- 
legio. Los negociantes están muy ávidos de esta clase de 
préstamos y se vuelven necesariamente fervientes parti- 
darios de este Gobierno siempre prontos a reclamar con- 
tra los Agentes extranjeros cuando éstos se ven obligados 
a molestarlos en el ejercicio de su especulación honesta. 
La Administración de la Aduana, por supuesto, no hace 
figurar en sus percepciones mensuales más que los fondos 
que ella percibe realmente y como la contabilidad general 
es mantenida en secreto, se ve, repentinamente, bajar de 
una manera extraordinaria las rentas aduaneras sin que 
se pueda saber bien porqué, y cuando se sabe, es nece- 
sario que los antiguos acreedores se resignen a las condi- 
ciones que se les imponen cuando no las han aceptado de 
antemano seducidos por el anzuelo de nuevos beneficios. 
Francia, principal acreedora de la Aduana, no recibe ni 
siquiera las mismas compensaciones que estos negocian- 
tes, pues se le trata con menos consideración. Uno de los 
Ministros, / el Sr. Flores, que no me sabía informado 
sobre el nuevo préstamo, cuya conclusión los Diarios ha- 
bían recibido, sin duda, la orden de no anunciar, ha ve- 
nido hace pocos días, con un rostro compuesto de acuerdo 
a las circunstancias, a notificarme del disgusto de su Go- 
bierno que acababa de comprobar en las rentas del mes 
en curso, una disminución de un tercio con relación a los 
meses anteriores; lo recaudado no era más que 100,000 
pesos en lugar de 150,000, y eran justamente los 50,000 
pesos que faltaban en una forma tan inesperada los que 
habían sido destinados a cubrir los atrasos del Subsidio. 
“Pero Francia, decía, es tan generosa...” Este sistema 
de argumentación recitado con el tono más patético hu- 
biera durado mucho tiempo, si yo no me hubiera apre- 


-surado a llevar el asunto al plano de la realidad y lejos 


de ver un déficit de 50,000 pesos no tuve más que feli- 
citar al Ministro de que su Gobierno hubiera obtenido 
200,000 pesos más que los meses anteriores. El Sr. Flores 
ha salido admitiendo el hecho del préstamo, pero que los 
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Vales no eran pagaderos hasta el mes próximo. Lo que 
no es exacto, pero lo que no modificaría de ninguna ma- 
nera, como se lo hice ver, la posibilidad que tenía su go- 
bierno, de hacer honor desde ese momento a sus compro- 
misos con Francia. 


/ Al haber fracasado aquí esta tentativa, ahora le 
tocará el turno al Sr. El[l]auri que se presentará en el Mi- 
nisterio con Estados debidamente certificados atestiguan- 
do el descenso súbito de las rentas de la Aduana, feliz, 
sin duda, de no tener que dar esta vez razones creadas 
totalmente por su imaginación. Estas maniobras, estas 
tentativas de engaño descubiertas tan a menudo tienen 
aquí un efecto deplorable y nunca dejan de aprovecharlas 
para atenuar nuestra influencia. Una parte de la pobla- 
ción Montevideana aplaude con toda naturalidad la deter- 
minación que ha detenido los pagos del Subsidio sin el 
previo consentimiento de Francia. Unos la aplauden por- 
que responde a sus intereses, los otros porque debilita 
nuestra influencia o porque el expediente les parece com- 
binado de una manera tan ingeniosa como divertida. El 
asunto es tomado más en serio por nuestros compatriotas, 
sobre todo por nuestros nuevos emigrantes que buscan 
garantías aquí y por aquellos connacionales que teniendo 
reclamaciones importantes para hacer valer, no pueden 
ver con indiferencia que el Gobierno del País viole un 
Convenio con Francia sin miramiento alguno. Ya se ha- 
bían conmovido cuando vieron que la Misión Extraordi- 
naria llegó al Plata sin ninguna instrucción para ocu- 
parse de las reclamaciones, problema tan vital para gran 
/ parte de ellos. El Enviado Extraordinario de los Es- 
tados Unidos, Sr. Schenck, durante su corta estadía aquí, 
ha exigido la liquidación inmediata de las reclamaciones 
más importantes de los súbditos de su nación, y los Agen- 
tes Brasileños han hecho lo mismo. Han exigido la ad- 
misión de un Representante de los intereses Brasileños 
en la Junta de crédito público, y se sabe, por lo menos 
el Gobierno se esfuerza por hacerlo saber, que han pe- 
dido la concesión acordada, a partir del mes próximo, a 
la Sociedad Evangelista, concesión que hay que creer que 
el Gobierno estaba muy dispuesto a hacer puesto que tenía 
poderosos medios para combatir esta pretensión, dada su 
misma inmoralidad. 

He juzgado que este asunto y todas estas considera- 
ciones eran bastante graves como para motivar un viaje 
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mío a Buenos Aires donde he ido a tratar diversos asun- 
tos con el Sr. de St. Georges que partía para el Paraguay. 

El Sr. de St. Georges estaba ya perfectamente al 
corriente del problema, y, como no disponía del tiempo 
necesario para tratarlo antes de su partida, me ha encar- 
gado de dirigir en su nombre al Gobierno Oriental una 
nota que ha decidido que debe ser enérgica. Aunque esta 
gestión hoy no es precisamente de mi competencia, he 
dirigido al Sr. Flores, Ministro interino de Relaciones Ex- 
teriores, la nota de la que acompaño la copia con la 
traducción de la respuesta que / acabo de recibir de 
ese Ministro. Me abstengo de reproducir los documentos 
que exponen los hechos particulares y las consideraciones 
sobre las que me he apoyado. Los problemas planteados 
eran precisos; el Gobierno Oriental se rehusa a dar una 
respuesta; se esfuerza, siguiendo su costumbre, por sus- 
tituir las explicaciones por las imposiciones; levantarse 
contra los actos del Gobierno como contrarios a las cláu- 
sulas de una Convención, es atacar, según su criterio, la 
lealtad y la rectitud de los miembros de ese Gobierno; 
dispone sin aviso, sin acuerdo previo de los fondos corres- 
pondientes a Francia sobre sus rentas aduaneras, se cree 
en el derecho de hacerlo sin tener que dar explicaciones, 
a condición de prometer, sin duda indefinidamente, res- 
tituirlos cuando pueda, Guarda silencio sobre todo lo rela- 
cionado a la concesión hecha a la Sociedad Evangelista 
quince días después de haber escrito al Gobierno de la 
República que las penurias de sus finanzas no le permi- 
tían continuar el pago del Subsidio. Confiesa, sin em- 
bargo, haber tomado dinero del Comercio. Este emprés- 
tito de 250,000 pesos ha sido contraído el 17 del mes pa- 
sado, a nombre y mediación de un corredor llamado Luis 
Antonio Ribeira. El interés es de 1 p. % por mes y el ca- 
pital del préstamo es reembolsable al corto término de 
dos y tres meses. Los Vales sobre la Aduana son entre- 
gados a los accionistas como lo he dicho anteriormente 
en garantía del reembolso. Ni que decir que todo el em- 
préstito se ha reembolsado en muy poco tiempo por me- 
dio de esos Vales en / detrimento y con el dinero de los 
antiguos acreedores de la Aduana entre los cuales se en- 
cuentra Francia por el Subsidio. No nos debe sorprender, 
pues, que figure una suma muy reducida como las entra- 
das de la Aduana de los próximos meses y no dejará de 
atribuirse esta baja, como en el mes de Noviembre, a la 
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poca actividad del Comercio. Se concibe que yo haya to- 
cado una cuerda muy sensible cuando he discutido al Go- 
bierno su derecho de disponer arbitrariamente y sin el 
concurso de los interesados de los fondos de la Aduana. 
Creo haber sostenido y reservado un principio de equidad 
y de moral que pronto nos veremos en la necesidad de 
invocar para defender los intereses perjudicados de nues- 
tros compatriotas acreedores de la Aduana y los de las 
Sociedades garantidas. 

Ahora, uno se pregunta si con esos 250,000 pesos del 
préstamo ya casi totalmente pagados y las rentas tan ele- 
vadas de la Aduana de los meses de 7e y 8bro y aun de 
Novbre a pesar de lo que diga el Ministro de Relaciones 
Exteriores, este Gobierno estaría realmente desprovisto 
de recursos suficientes para mantener sus compromisos 
con Francia, por lo menos hasta que haya recibido su 
decisión, 

Si el Gobierno de la República se decide a consentir 
en los nuevos sacrificios que se le solicitan, es de desear, 
y este deseo es expresado en general por todos nuestros 
compatriotas, que no sea sin exigir algunas condiciones 
que hagan que estos sacrificios beneficien el estableci- 
miento de nuevos emigrantes o a los antiguos colonos víc- 
timas de las calamidades de la guerra. Se podría estipular, 
por ejemplo, el pago mensual de una suma / fija sobre 
las rentas de la Aduana que llenaría las reclamaciones 
más urrentes. Con estas primeras medidas nuestros com- 
patriotas emigrados de la Campaña que no han podido 
volver todavía a sus estancias en la imposibilidad de 
construirse un abrigo o procurarse ganado, estrrían en 
condiciones de reconstruir sus viviendas destruídas, de 
retomar su explotación y de dar empleo a los nuevos emi- 
grantes. Estos últimos estarían poco dispuestos a esta- 
blecerse en el suelo Oriental mientras vean que subsisten 
las ruinas de las antiguas colonias; esta impresión es 
tan viva en sus espíritus que estas masas de emigrantes 
que nos llegan de Europa después de una corta estadía 
en Montevideo, pasan a la República Argentina o al Bra- 
sil convencidos de que no encontrarían en la Banda Orien- 
tal garantías suficientes por parte del Gobierno y de las 
instituciones del País. Una sociedad filantrópica acaba 
de formarse para impedir estas partidas, Su misión con- 
siste en acoger a los recién llegados y procurarles aloja- 
miento, trabajo y los primeros socorros. Está secundada 
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por la población y el Gobierno que desean el estableci- 
miento de las colonias porque comprenden su importancia 
vital para el país. 
Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las segu- 
ridades de mi respeto. 
A. Devoize 


N? 18 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: informa sobre el estado actual de los pagos del sub. 
sidio debido a Francia, que fueran suspendidos durante el ejer- 
cicio del Gobierno provisorio. Y detalla, luego, sus enérgicas ac- 
tuaciones ante el Gobierno Oriental, impuestas por diversas cir- 
cunstancias: f?; la utilización arbitraria, por el Ministro do Ha- 
cienda, del producido de las rentas aduaneras; 2%; la disposición, 
en ese lapso, por las autoridades nacionales, de recursos ordi- 
narios y extraordinarios; 33: la prelación dada a la contratación 
con la Sociedad Evangelista, a fin de disipar la impresión de 
pesimismo creada en el ánimo do los súbditos franceses ante el 
incumplimiento por parte del Gobierno. ] 


[| Montevideo, Enero 4 de 1853.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 27 


/Montevideo, 4 de enero de 1853 
Señor Ministro, 

Tengo el honor de enviaros una copia de mi respuesta 
a la nota del Gobierno Oriental que envié junto con mi 
despacho anterior, relativa al reembolso del Subsidio, Esta 
respuesta que precisa los hechos del problema y termina 
con una enérgica protesta contra el proceder de la Admi- 
nistración Oriental, había sido enviada hacía cuatro días 
cuando tuve el honor de recibir vuestro despacho del 6 de 
9bre en el que Usted me recomienda enviar a este Gobierno, 
con el primer vencimiento del Subsidio, una nota que, sin 
tener el carácter de protesta, les recuerde sin embargo 
nuestros derechos. Este era, en efecto, el camino que yo 
había seguido durante los tres primeros meses de la sus- 
pensión del Subsidio. Pero circunstancias de las que aún 
no podía tener conocimiento y que en parte os he expuesto 
en mis cartas anteriores, me han obligado a dar a mis re- 
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clamaciones, hasta ahora muy moderadas, un carácter de 
insistencia más definida y más firme. Estas / circunstan- 
cias son: 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores 


f. [2]/ 


fa Qa a 

1). La desviación hecha por el Ministro de Hacienda 
respecto de los fondos pertenecientes a Francia y esto con- 
tra las decisiones y a espaldas de su Gobierno que, por sus 
promesas sucesivamente renovadas, trataba de que me 
hiciera a la idea de que esos fondos iban a serme entre- 
gados y eran mantenidos en reserva. Usted puede conven- 
cerse de ello, Sr. Ministro por la carta particular que 
acompaño (P. N* 4) que el señor Castellanos, Ministro 
titular de Relaciones Exteriores, que acompaña al Sr, Pre- 
sidente Giró en su visita a los Departamentos, me ha diri- 
gido desde Cerro Largo con la fecha bastante reciente del 
19 de Noviembre último. El Sr. Castellanos, en la propo- 
sición que hace de esperar vuestra decisión consideraba 
el depósito de este dinero como sagrado para su Gobierno 
y ofrecía entregarlo inmediatamente si esta decisión no 
era favorable a su pedido. Sin embargo, cuando su carta 
llegó a mis manos el depósito no existía más. Había sido 
absorbido lo mismo que las altas rentas por nuevos prés- 
tamos en gastos desconocidos, inapreciables y sobre los 
cuales el Gobierno interino se ha rehusado y se rehusa 
a darnos explicaciones. Además, cuando mis notas, com- 
prendida la que incluyo no. 1, han sido enviadas al Sr. 
Castellanos, su respuesta y la del Sr. Presidente Giró 
manifestaban que el Ministro de Hacienda había / dis- 
puesto arbitrariamente contra las decisiones formales del 
Consejo, de los fondos del Subsidio Francés y que ese 
Ministro era responsable personalmente y sobre sus pro- 
piedades privadas del reembolso de estas sumas. Esta 
responsabilidad no es, sin duda, más que una vana fór- 
mula en el Uruguay, pero esta declaración del Gobierno 
titular demuestra, por lo menos que las apreciaciones de 
mis notas no han sido demasiado severas; 


2). Los recursos extraordinarios de que ha dis- 
puesto el Gobierno interino cuya gestión ha coincidido 
exactamente con el tiempo que ha durado la suspensión 
de los pagos del Subsidio, Estos recursos extraordinarios 
han consistido en el excedente (que yo creía que era de 
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93.000 pesos y que el Ministro de Hacienda pretende que 
no son más que 44.597 pesos) resultante de las elevadas 
rentas de la Aduana de Setiembre y de Octubre, en los 
250.000 pesos del préstamo de Noviembre y en los pro- 
ductos de diversos otros préstamos pequeños en parte cu- 
biertos por la Aduana y a los cuales se les puede atribuir 
con toda confianza la disminución acusada por las rentas 
de esta Administración del mes de Noviembre. Aparte de 
los 40.000 pesos entregados al Presidente para los gastos 
de su gira por los Departamentos, es imposible entrever 
a qué nuevo destino de interés público han sido afectadas 
sumas tan considerables. El Gobierno interino rehusa/ dar 
explicaciones sobre este punto y pretende que ha debido 
pagar deudas del antiguo Gobierno. Pero ¿cuáles son esas 
deudas? ¿Por qué gozan de esta preferencia sobre todos 
los otros títulos? No lo dice y no puede sin duda decirlo. 
La opinión pública, más explícita, señala los abusos de 
estos pagos y acusa vivamente la moralidad de los hom- 
bres de este Gobierno interino recordando las dilapida- 
ciones escandalosas que el año pasado, en la misma época, 
al aproximarse la reunión de las Cámaras, han marcado 
los últimos actos del Gobierno Montevideano; 

3). La sustitución hecha, por segunda vez, a pesar 
de nuestras reclamaciones anteriores, del Contrato de la 
Sociedad Evangelista en el Convenio del Subsidio estable- 
cido con Francia, concesión acordada a in.ereses pura- 
mente privados, obtenida por medios de corrupción evi- 
dente, y que ha sido señalada en las dos circunstancias por 
el incumplimiento del reembolso del Subsidio Francés; 


4). La impresión desagradable producida en el pú- 
blico por el poco caso hecho a un Convenio celebrado con 
Francia, el mal que resulta de ello para nuestras reclama- 
ciones y para nuestra influencia en el país y los esfuerzos 
que hace el Gobierno Oriental, a falta de otra explicación 
honorable para atribuir este incumplimiento de sus com- 
promisos con Francia a una presión del Gobierno/ Brasi- 
leño. Este argumento es inexacto o por lo menos muy exa- 
gerado. Si el Gobierno Oriental hubiera opuesto a esas 
exigencias de los Agentes Brasileños, admitiendo que sean 
reales, la resistencia que opone a nuestra justa reclama- 
ción, si los hubiera obligado como nos obliga a remitirle 
Notas, ¿puede pensarse que alguno de ellos habría sido 
bastante imprudente como para sostener abiertamente el 
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pago por privilegio a expensas de un tratado anterior con 
Francia, de este préstamo Evangelista tan escandalosa- 
mente usurario? No, los Agentes Brasileños han dejado 
en manos de estos especuladores la obtención de esas pre- 
ferencias por los medios ilícitos que están en boga en el 
Plata y a los cuales hay que atribuir el pago de todos esos 
títulos que varias Agencias establecidas en la ciudad si- 
guen acaparando a vil precio. ¿Cómo existirían esas agen- 
cias si no tuvieran los medios de hacer pagar esos docu- 
mentos? Es necesario explicar por otras causas el secreto 
con que la Administración actual cubre sus operaciones de 
Finanzas y los desórdenes que todos los gobiernos que se 
suceden en el Uruguay mantienen sistemáticamente; 


5). En fin, la necesidad de detener un momento 
antes en el interés del país y de nuestras relaciones con 
el Uruguay, al Gobierno Oriental en la pendiente funesta 
a la que se abandona arrastrado por / los especuladores 
que lo dominan y corrompen todas las administraciones 
públicas. A causa de su mala gestión financiera, este Go- 
bierno no tiene delante suyo más que una catástrofe inmi- 
nente, como me lo confesaba ayer el Ministro de Hacienda. 

Hay que creer que esto no es una simple ilusión de mi 
parte puesto que el señor Coronel Flores, a quien iba diri- 
gida mi nota del 16 de Diciembre, me ha hecho decir, a 
pesar de lo que para él contenía de desagradable, que la 
encontraba exacta y que me invitaba a hacerla publicar 
para que pudiera contribuir a reformar abusos bajo los 
cuales, decía, él más que nadie gemía. Ya he dicho en qué 
forma había sido considerada ésta por el Presidente Giró 
y su principal Ministro Castellanos; sólo me resta poner 
en vuestro conocimiento (anexo No. 3) la respuesta que 
he recibido del Gobierno interino, y que me dirige como 
de costumbre el mismo día del Correo. Me basta compa- 
rarla con su nota tan poco mesurada y tan altiva del 4 de 
Diciembre a la cual yo respondí, para juzgar del grado 
de precisión que tenían los hechos y los argumentos de 
que me he servido, El destaca, es cierto, un error de cifra 
que yo habría cometido en la avaluación de las rentas de 
Setiembre y Octubre de acuerdo con un Diario. Pero en su 
avaluación este Ministro se coloca, él también, por debajo 
de la cifra / de sus publicaciones oficiales. Anoto mis ob- 
servaciones al margen de su nota que no contiene por otra 
parte ninguna explicación sobre el destino dado a los fon- 
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dos del Subsidio. Me ha hecho entregar hoy a cuenta la 
suma de 25,000 pesos. 

Ha sido necesario que en mi posición actual yo estu- 
viera muy penetrado de la necesidad de poner energía en 
mi reclamación para recurrir a este medio. Pero tanto he 
oído repetir a mi alrededor que si el Gobierno Oriental no 
tomaba en cuenta el Convenio de 1848, que si suspendía 
los pagos del Subsidio, Francia no actuaría; he visto pro- 
ducirse tal impresión debido a estos hechos entre los fran- 
ceses que esperan la indemnización de sus pérdidas, que 
he creído cumplir con un deber recordándole a este Go- 
bierno el respeto que le debe a nuestros derechos y a nues- 
tros Convenios. Como nuestras cuentas con el Gobierno 
Oriental no han sido arregladas para los meses de Se- 
tiembre, Octubre y Noviembre, le he remitido adjunto 
una Nota No. 2 para reclamar este arreglo. 

De acuerdo con la seguridad que me da este Gobierno, 
no ha abierto negociaciones en París para un préstamo, 
pero ha recibido de dos sociedades de capitalistas de esa 
ciudad proposiciones en ese sentido que le parecen poco 
aceptables, y acerca de lo cual trataré en mi próximo 
despacho. 

Quiera tener a bien recibir, Sr. Ministro, las seguri- 
dades de mi respeto. 


A. Devoize 


N! 19 — |A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: informa acerca de las proposiciones formuladas al Go- 
bierno Oriental consistentes en dos proyectos de préstamo cx- 
terno y en otro de creación de un banco, presentado por los 
señores Lefèvre y Libessart. Comenta las primeras impresiones 
que han producido tales ofertas, las cuales serían consideradas 
oficialmente al regreso del Presidente Giró; y, al respecto, re- 
cuerda el rechazo de propuestas similares, como la del suizo 
Barthold relacionada con un vasto plan de colonización, y la pre- 
ferencia del Gobierno Oriental por limitados empréstitos inter- 
nos, más apropiados a las condiciones políticas del país. Llama 
la atención, después, sobre las repetidas amenazas del Brasil para 
impedir el retiro de Lamas como agente del Estado Oriental y 
ante la nueva medida tendiente a suprimir, por razones de eco. 
nomía, la misión de los agentes diplomáticos en el extranjero. 
Se refiere a la pretensión del Gral, Pacheco y Obes, quien aspira 
al consulado rentado en París, y describe Ja frialdad con que 
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fueron recibidos en Montevideo, a su regreso de Francia, el mis- 
mo Pacheco y Obes y el Sr. Le Long, Finalmente, menciona los 
últimos acontecimientos de Buenos Alires.] 


fMontevideo, Enero 5 de 1853.] 


CONSULADO GENERA 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N! 28 


f. [1}/ / Montevideo 5 de enero de 1853 
Señor Ministro, 

El Ministro de Hacienda me ha confiado los docu- 
mentos originales de las tres proposiciones hechas desde 
París al Gobierno Oriental para unos préstamos y el esta- 
blecimiento de un Banco Nacional. He tomado las copias 
siguientes que tengo el honor de trasmitiros. 

N? 1. Proposición hecha con fecha del 3 de 8bre último 
por el Sr. Bonin de un préstamo de 35 a 45 millones de 
francos, con tasa de 70 p.% y a un interés anual de 
6 p.% pagadero por semestres; 

N°? 2. Proposición del Sr. José Ruete, con fecha del 
6 de 8bre último, por un préstamo de 36 millones de Fran- 
cos. El Gobierno del Uruguay autorizaría la emisión de 
títulos de la deuda pública por el monto de esta suma; 
esos 36 millones de la deuda pública serían comprados a 
la par por el prestador que pagaría esta deuda afec- 
tando una suma de 11 a 12 millones al reembolso del 
Subsidio Francés y otros créditos franceses, y entrega- 
ría al Gobierno Oriental en dinero efectivo una suma de 
15,000,000f"s, 

N?! 3. Un Proyecto de establecimiento de un Banco, 

f. [1 v.1/ con / un capital de un millón de pesos propuesto el 6 de 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
qa EAS &a &a PAS 
Noviembre último por los Srs. Lefèvre y de Libessart. 

Estas tres proposiciones son transmitidas por el Sr. 
Ellauri con cartas o apostillas que las recomiendan y que 
reproduzco con las copias de estos documentos. 

Solamente hace unos momentos que tengo en mis 
manos estos proyectos y los conozco todavía muy poco 
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para que pueda apreciarlos debidamente. Todo lo que 
puedo decir, según el Ministro de Hacienda, es que serán 
obieto de un informe a las Cámaras Orientales cuya reu- 
nión debe tener lugar hacia el 15 de Febrero. El Go- 
bierno espera el retorno del Presidente a Montevideo para 
someterlos a un examen previo. Pero el Ministro no me 
ha disimulado que, desde hoy, los proyectos de emprés- 
tito le parecen, así como a sus colegas, poco aceptables. 
“No podemos”, me decía el Sr. Errazquin, “contraer un 
empréstito tan considerable porque no podríamos reem- 
bolsarlo. Semeiantes empréstitos provocan siempre graves 
cuestiones políticas que comprometen el porvenir y aun 
la independencia de un pequeño Estado naciente como 
el nuestro. Las condiciones que nos hace el Sr. Ruete para 
el concierto y el pago de nuestra deuda Nacional por los 
prestamistas tendrían grandes inconvenientes para el Go- 
bierno”. 

Proposiciones de la misma especie han sido ya recha- 
zadas por este Gobierno. Hace cuatro o cinco meses un 
negociante suizo establecido en Montevideo, el Sr. Bar- 
thold, le / había ofrecido, en nombre de Capitalistas de 
Europa, prestarle una suma de 10 a 12.000.000 de pesos. 
Los autores de este proyecto, lo mismo que el señor Ruete, 
solicitaban el arreglo de la deuda que ellos habrían sal- 
dado inmediatamente y que habría quedado reducida para 
el Estado Oriental a una sola deuda, la del préstamo. Es 
presumible que por medio de estos pagos inmediatos el 
Estado hubiera obtenido fácilmente de sus antiguos acree- 
dores un arreglo para no pagar más que el 20 o el 25 p.% 
de sus títulos. El reembolso de este préstamo se vincu- 
laba en el proyecto a un vasto plan de colonización. El 
Gobierno parece haber examinado apenas estas proposi- 
ciones. Si se ha de creer lo que dicen las personas que 
lo rodean, éste habría pensado que la concentración de 
la deuda pública en manos de un solo acreedor podría 
tener sus peligros; que los numerosos acreedores del Es- 
tado están interesados en mantener el Gobierno, en con- 
tríbuir a la tranquilidad, al progreso del País; que es 
necesario extinguir la deuda, pero hacerlo gradualmente 
y con una cierta medida; que los pequeños préstamos 
hechos en el país son preferibles a los grandes contraídos 
en el extranjero, y otras razones del mismo género. Para 
quien observa de cerca los hábitos, la conducta, la opinión 
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de los hombres que se suceden en el poder aquí, el par- 
tido que sacan del desorden ya sea políticamente o con 
un interés privado, / las costumbres y las desconfianzas 
naturales a las poblaciones hispano-americanas, es fácil 
de comprender la impresión que un proyecto de la natu- 
raleza del señor Ruete ha debido producir en un primer 
momento. Sin embargo, esta impresión es muy nueva 
todavía y estoy lejos de creer imposible la aceptación 
de sus ofertas. Ellas presentarían a mi criterio ventajas 
reales para el país y para nuestros connacionales, El se- 
ñor Ruete ha vivido en Montevideo durante estos últimos 
años; era uno de los proveedores de víveres del ejército 
Montevideano; ya ha negociado otros empréstitos para el 
Gobierno Oriental, y su experiencia ha debido ciertamente 
facilitarle los verdaderos medios para hacer aceptar seme- 
jantes empresas en esas condiciones. 


El Gobierno Oriental ha hecho cesar hace algunos 
meses, como medida de economía, la misión de todos sus 
Agentes diplomáticos en el extranjero. El Sr. Castellanos 
me lo ha dicho varias veces, especialmente en los últimos 
tiempos cuando me hablaba de las amenazas que el Gabi- 
nete Brasileño había dirigido al del Uruguay para el caso 
en que éste último persistiera en llamar al señor Lamas, 
su Ministro en Río de Janeiro, aun cuando el señor Lamas 
hubiese presentado su dimisión (sin duda por guardar 
la forma). Los Ministros actuales a quienes yo he inte- 
rrogado con respecto al señor Ellauri, no han podido de- 
cirme, en ausencia del señor Castellanos, si estaba toda- 
vía en ejercicio. Suponen que no. En la época del lla- 
mado / de los Agentes diplomáticos Orientales, un Cónsul 
gral. del Uruguay ha sido nombrado en París. La elec- 
ción del Gobierno para estas funciones, puramente hono- 
ríficas, ha recaído sobre el Doctor Gavrelle, Francés de 
origen y naturalizado Oriental por el Gobierno Monte- 
videano. El Sr, Gavrelle es conocido personalmente en el 
Departamento de Relaciones Exteriores. Su objeto al soli- 
citar sus servicios ha sido, según me ha dicho, el de faci- 
litar un proyecto de colonización en el Uruguay, para el 
que ha obtenido, tratando con particulares una concesión 
de tierras bastante considerable. Los fondos de esta em- 
presa que el Gob.* Oriental parece querer favorecer son 
facilitados por la casa Inglesa Lafone. El Sr. Gavrelle 
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debe presentaros su plan de colonización que quiere sea 
provechoso, sobre todo, para los emigrantes Franceses. 
Todavía no ha vuelto de una excursión al Uruguay que 
ha querido hacer antes de partir para Francia. 


El Gral. Pacheco y Obes solicita hoy el cargo de Cón- 
sul gal. en París, pero con retribución. El Gobierno que 
lo tiene de lado, parece poco dispuesto a concedérselo. 
El Gal. Pacheco ha sido recibido aquí por la población 
con una marcada frialdad como lo había sido unos días 
antes el Sr. John Lelong a su llegada de Francia. Este 
último que ha hecho tantos sacrificios personales / por 
Montevideo no ha podido obtener, a pesar de todos sus 
esfuerzos, la más ligera manifestación de una buena aco- 
gida, aún por parte de las personas con las cuales se tra- 
taba y con las que había creído poder contar. A pesar de 
las suscripciones abiertas entre la población francesa, no 
se ha logrado organizar un banquete mediocre para ofre- 
cerle. Pienso que-el Sr. Lelong no conserva más ilusiones 
acerca de la cantidad y de la calidad de los Franceses 
que ha representado en Francia y por los cuales ha hecho 
tanto ruido. Actualmente se encuentra en el Paraguay. 


Los acontecimientos tan graves de Buenos Aires no 
han influído en la Banda Oriental. El Sr. Almirante de 
Suin al tener noticia del levantamiento de los franceses 
y de los otros extranjeros, ha creído su deber dirigirse a 
esa ciudad, con todas sus fuerzas, para contener a nues- 
tros compatriotas dentro de los límites convenientes. Me 
ha propuesto en ausencia de un Agente Francés en Bue- 
nos Aires, acompañarlo para concertar con él las medidas 
que fueran necesarias debido a las circunstancias. He 
creído mi deber rehusarme a ello. Además de no estar 
autorizado para tomar parte en estos acontecimientos, he 
pensado que la acción de la Marina dirigida con pruden- 
cia y con habilidad era suficiente para hacer frente a las 
eventualidades que la situación extraordinaria de Buenos 
Aires y de su Gobierno pueden hacer nacer. 


Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las segu- 
ridades de mi respeto. 


A. Devoize. 
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N? 20 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: informa sobre el estado de las finanzas públicas al re- 
gresar el Presidente Giró de su visita a la campaña, y acerca 
de la difícil situación del Gobicrno frente a las reclamaciones 
del Gral. Oribe, quien pretende cl reconocimiento de una deuda 
de cuatro millones de pesos, por liquidaciones desde 1833, en 
favor del cucrpo de oficiales y soldados orientales, propuesta al 
Gobierno por el Ministro de Hacienda, con la oposición del Mi- 
nistro de la Guerra, Cnel. Flores. Refiere, luego, que el Gobierno 
ha designado una comisión de comerciantes de diversas naciones 
para pedirles consejo sobre los medios de poder llegar a la liqui- 
dación do la deuda, cuya apreciación en sesenta millones de pesos 
corrobora la sospecha de la expedición arbitraria do títulos de 
crédito en desmedro de los recursos del IEstado.] 


[Montevideo, Febrero 3 de 1853.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
No 29 


/ Montevideo, 3 de febrero de 1853 
Señor Ministro, 

El Presidente de la República hace tres semanas que 
regresó de la excursión que ha hecho a las Provincias, 
Ha encontrado las poblaciones leales al Gobierno, deseo- 
sas de mantener la paz, pero reducidas a una miseria 
más o menos completa. El ganado está casi completa- 
mente destruído; casi todas las estancias no presentan 
más que ruinas; sus propietarios y las poblaciones que 
han debido huir de la campaña no han vuelto más que 
en número muy reducido, porque no ven todavía en la 
organización del País las garantías suficientes para su 
seguridad. Las Provincias están siempre administradas 
por los mismos hombres, y con la misma arbitrariedad 
que en la época del Gobierno de Oribe. Esta visita del 
Jefe de Estado, aunque testimonia su solicitud por estas 
poblaciones desgraciadas, no ha tenido más resultado que 
el de confirmar este estado de cosas y aun empeorarlo, 
Estuvo a punto de serle funesta. Impotente, o mejor di- 
cho, demasiado inhábil para modificar esta / situación 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores 


el Presidente se ha visto obligado a contraer compromisos 
con los antiguos Jefes militares Oribistas y los acreedores 
más o menos reales de ese partido, compromisos que de- 
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bían ser un nuevo alimento a las resistencias que, durante 
su ausencia, se organizaban en Montevideo con motivo de 
hechos semejantes. El Gobierno interino del Presidente 
Ber[rló (antiguo Ministro de Oribe) se apoderaba arbi- 
trariamente en Montevideo de las rentas del Estado y de 
las sumas de nuestro Subsidio; contraía préstamo sobre 
préstamo y se apresuraba a repartir la casi totalidad de 
estos recursos extraordinarios entre algunos individuos 
privilegiados de ese mismo partido. El escándalo de estos 
abusos era tal que el Presidente Giró y el Sr. Ministro 
Castellanos, a su regreso de la campaña, se han rehusado 
a retomar inmediatamente el ejercicio de sus funciones. 
El asunto se ha arreglado como se arreglan aquí casi todos 
los asuntos. A los opositores más violentos se les ha 
acallado con nuevos empréstitos y nuevas exacciones... 
Pero apenas se hubo reintegrado el Presidente a sus fun- 
ciones, el Ministro de Hacienda ha vresentado al Conseio, 
apoyándola, una proposición del Gral. Oribe solicitando 
el reconocimiento como deuda del Estado de una suma de 
cerca de 4 millones de pesos por liquidaciones hechas por 
este General desde 1838 en favor del Cuerpo de Oficiales 
y soldados Orientales que lo habían seguido en esa évoca 
a Buenos Aires y que Rosas empleaba para combatir a 
sus enemigos personales en las Provincias rebeldes / del 
interior de la República Argentina. Esos cuatro millones 
de pesos (18 millones de Francos) se aplicaban en el pro- 
yecto a 1500 soldados y a 300 oficiales por los cuales se 
pretendía que habían sido comandados. 

Felizmente, esta extraña proposición ha hecho es- 
tallar en el seno del Consejo vivas divergencias que han 
atemperado, muy a propósito, la indignación pública pro- 
vocada por todo lo que ha estado sucediendo desde hace 
4 0 5 meses. El Ministro de la guerra, Sr. Flores, ha decla- 
rado enérgicamente que nunca apoyaría el proyecto pre- 
sentado que sería la señal de una revolución inmediata. 
Los debates que han estallado con este motivo entre los 
Ministros han puesto en descubierto ante el país los des- 
órdenes Financieros que yo había señalado y entre otros 
el destino dado arbitrariamente a los fondos que corres- 
pondían a Francia. Estos recursos habían sido repartidos 
entre los hombres del corrillo del Gobierno y los Jefes 
militares, entre los cuales aparece el Coronel Lassale 
[Lasala], sobrino de Oribe, con 40,000 pesos, y el Coronel 
Massa [Maza], su yerno con una suma equivalente «> 
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Estos dos oficiales han hecho una fortuna considerable 
en la última guerra por medio del pillaje de las propie- 
dades de la población nacional y extranjera. Juzgad del 
efecto causado por estas larguezas en el espíritu de las 
numerosas víctimas de estos bandidos, las que, hoy, 15 
meses después del restablecimiento de la paz, no pueden 
volver a sus propiedades ni aun obtener del Gobierno 
Oriental la simple comprobación legal del estado actual 
de estos bienes para garantir sus derechos. Esos Franceses 
/ expoliados están todavía a cargo del Consulado. 


La indignación pública aumentaba cada día. Se plan- 
teaba el siguiente problema: Si el Gobierno osa proponer 
el reconocimiento de una deuda de 4.000.000 de pesos en 
beneficio de algunos cientos de Orientales y de 30N oficiales 
que combatían al servicio de Rosas en un territorio ex- 
tranjero ¿cuál sería, pues, el destino dado a todas esas 
sumas amasadas últimamente con tanta premura y sus- 
traídas con tanto cuidado al tesoro y al control del pú- 
blico y de las Cámaras? 

Otra circunstancia acababa de desenmascarar igual- 
mente el sistema funesto del Gobierno, Este ha nombrado 
una Comisión compuesta en parte por negociantes de 
diversas naciones para pedirles su consejo sobre los medios 
de llegar a la liquidación de la deuda y él declara respecto 
de esta deuda una cifra de 60 millones de pesos. Hasta 
aquí las personas que la hacían más alta, particularmente 
los capitalistas de Europa que ofrecen empréstitos, no 
la avaluaban en una cifra mayor de 40 millones de pesos. 
De esta declaración se ha extraído (no sin alguna aparien- 
cia de razón, cuando se considera la moralidad de los 
Gobiernos), la conclusión de que se fabricaban en gran 
escala títulos de pretendidos créditos y que se ponían 
así en condiciones de absorber indebidamente los futuros 
recursos del Estado y de los empréstitos que podían con- 
traerse. Estos desórdenes en las Finanzas, esta avidez por 
el dinero que muestran los hombres del poder y su corrillo, 
la apatía que padece el Jefe de Estado, más nulo todavía 
de lo que era el Presidente Suárez, en fin, la / venalidad 
de los Organismos judiciales transformados en instru- 
mentos necesarios de este sistema de dilapidaciones, man- 
tienen al país en un estado de crisis, que, colocando a los 
antiguos partidos frente a frente, podría desatarse de un 
momento a otro con un derrocamiento del Gobierno. No 
se puede citar todavía un solo juicio llevado a cabo contra 
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un ladrón o un asesino por esos pretendidos Tribunales 
casi exclusivamente dedicados (la verdad me obliga a ser- 
virme de esta palabra) a la explotación de los asuntos 
civiles. 
Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las segu- 
ridades de mi respeto. 
A. Devoize. 


Ne 21 — [A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia: trasmite su impresión desfavorable sobre las medidas 
que las Cámaras han adoptado, tendientes a revisar los actos 
del Gobicrno anterior, considerándolas como una de las causas 
que, con los desórdenes administrativos y el regreso del Gral. Ri- 
vera al país, colocan al Estado Oriental en una crisis prerrevo- 
lucionaria, Agrega que la renuncia del Cnel. Flores al Ministerio 
agrava el peligro de una liga entre los antiguos jefes de la De- 
fensa, sostenida por el Brasil en inteligencia con el Gral. Rivera, 
quien trae consigo del Imperio de sciscientas a setecientas fami- 
lias. Contrasta la escasa asistencia prestada a esas familias por 
el Gobicrno del Uruguay con Ja ayuda otorgada por el Gobierno 
del Brasil y cargada a la deuda anterior por provisiones del ejér- 
cito, señalando que esa política brasileña tiende a crear un medio 
para rcecmbolsar su crédito del tesoro oriental. Describe las acti- 
vidades del antiguo partido de Montevideo y de los voluntarios 
extranjeros mantenidos, aun, econ el doble de sus armas y con sus 
jefes, lo cual, unido a la debilidad de las actuaciones del Gov- 
bierno, contribuye a crear un ambiente de revolución y a fo- 
mentar la idea de que el Estado del Uruguay será anexado 
pronto al Imperio del Brasil.] 


[Montevideo, Abril 4 de 1853.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 34 


/ Montevideo, 4 de abril de 1853. 
Señor Ministro, 

Las medidas retrógradas adoptadas por las Cámaras 
Orientales y muy impolíticamente sancionadas por el 
Gobierno con el fin de poner en discusión los actos del 
anterior Gobierno Montevideano, el despilfarro de las Fi- 
nanzas en beneficio exclusivo de algunos hombres del par- 
tido Oribista, la perspectiva casi segura de una bancarrota 
preparada por los desórdenes de la Administración del 
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País, el descontento del Ejército y de la nación, y, en fin, 
el regreso del Gral. Rivera al Uruguay son de las tantas 
causas que han vuelto a colocar al Estado Oriental en 
un Estado de crisis que podría terminar muy pronto en 
una revolución. El Ministro de guerra, Coronel Flores, 
que había conservado en medio de estos desórdenes y de 
estos abusos una reputación de integridad que sus Colegas 
han perdido, ha protestado contra este estado de cosas 
y se ha retirado del Gabinete. El Sr. Flores era el único 
f. [1vy.1/ hombre / influyente de este Gobierno y por así decir, su 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

único apoyo. Ya lo había salvado una vez contra la liga 
de los antiguos Jefes militares Montevideanos sostenidos 
por el Brasil. Esta liga se ha vuelto a formar más fuerte 
que nunca y está en inteligencia con el Gral. Rivera cuya 
actitud en la campaña comienza a inspirar serias inquie- 
tudes al Gobierno. El Gral. Rivera no ha entrado solo 
en el territorio Oriental. Trae con él del Brasil 6 o 700 
familias de emigrados Orientales que le son adictos. No 
ha venido directamente a Montevideo. Se ha detenido 
en su Estancia de y agrupa a su alrededor 
a todos sus antiguos partidarios. Organiza sus medios 
de fuerza mientras hace protestas de buenos sentimientos 
al Gobierno actual del Uruguay. Hubiera sido buena po- 
lítica por parte de este último prestar ayuda a las familias 
de emigrados, dirigirlos hacia sus antiguas residencias, 
en una palabra, atraerlos. Se ha limitado a abonarles la 
suma irrisoria de mil patacones pagados en una sola vez, 
es decir, un poco menos de dos francos por cabeza. Esta 
parsimonia que contrasta con sus prodigalidades con res- 
pecto a la familia del Gral. Oribe ha sido una de las causas 
de la dimisión presentada por el Coronel Flores, El Brasil, 
t. [2]/ mucho más hábil / ha acordado al Gal. Rivera para esas 
familias la cantidad de 25,000 cabezas de ganado. Sin 
embargo, esos valores considerables no son una dádiva. 
Figuran en una obligación antidatada como provisiones 
hechas antiguamente al Ejército del G.*! Rivera por un 
rico Estanciero de Río Grande. Para decidirse a estos 
nuevos sacrificios, es necesario que el Gabinete Brasileño, 
que manifiesta su poca confianza al Gobierno actual del 
Uruguay, tenga miras con respecto al G.“! Rivera, o que, 
crea que es un medio para hacerse reembolsar su crédito 

por el tesoro Oriental. 
El Gobierno, creyendo poder contar con el apoyo de 


f. [2 v.3/ 
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la campaña (lo que era verdad entonces) y con la forma- 
ción de las guardias nacionales, había reducido a menos 
de mil hombres el efectivo del ejército. No ha podido 
llegar a formar las guardias nacionales. El G."! Rivera 
se ha apoderado hoy de la principal influencia en la cam- 
paña, y este débil ejército que era tan fácil y tan necesario 
de mantener, está, lo mismo que los empleados de las 
Administraciones civiles, atrasado tres meses en la paga; 
hecho tanto menos excusable cuanto que el Gobierno dis- 
pone de la totalidad de las rentas públicas, que contrae 
empréstito / sobre empréstito por sumas considerables 
cuyo empleo no está justificado, y que todavía el mes 
pasado, se le veía, entre otras prodigalidades escandalosas, 
gratificar al G.Al Ignacio Oribe, hermano del ex-Presidente 
de este nombre con un regalo de 25,000 pesos. Ha venido 
a sumarse a esta causa tan legítima el descontento del 
Ejército, la conducta imprudente de las Cámaras y del 
Gobierno que han querido discutirle la legalidad de la 
medalla conmemorativa de la victoria de Casero [Case- 
ros], decretada por el Gobierno Provisorio y distribuída, 
hace 16 meses, por el Presidente actual de la República 
en presencia de las Comisiones de estas mismas Cámaras. 

El Gobierno, comprendiendo que este ejército está 
hoy dispuesto a volverse contra él y a derrocarlo, ha que- 
rido, por un medio tan ineficaz como los otros, intentar 
disolverlo. Ha hecho sancionar una ley que declara incons- 
titucionales a todas las levas de hombres llevadas a cabo 
anteriormente y da a cada militar, no alistado voluntaria- 
mente el derecho de abandonar inmediatamente las filas. 
El Ejército ha descubierto el objetivo y ha permanecido 
en pie. Es fácil ver que ya obedece a otras directivas que 
no son las del Gobierno. 

Ciertamente no hacía falta tanto para / devolver todas 
sus esperanzas al partido Montevideano. Uno de sus pri- 
meros actos ha sido el de asegurarse con toda naturalidad 
el apoyo de los antiguos voluntarios extranjeros quienes, 
casi todos, han conservado el doble de sus armas y to- 
davía reconocen a sus Jefes. Con el pretexto de redactar 
una solicitud al Gobierno para obtener la concesión de 
las tierras que les habían sido prometidas en el Uruguay, 
los ex-voluntarios franceses han efectuado numerosas re- 
uniones. La última se componía de 400 personas. ¿Puede 
creerse que sea muy difícil para los que dirigen este asunto 
el persuadir a estos hombres de que les basta prestar su 


f. [3 v.1/ 
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ayuda en un golpe de mano para entrar desde hoy en po- 
sesión de estas tierras que ellos saben que nunca han de 
obtener del Gobierno actual? 

En fin, los latrocinios, pillaje, bandolerismo, síntomas 
de las revoluciones próximas y consecuencias de un Go- 
bierno desacreditado, han vuelto a aparecer en la cam- 
paña. La recorren bandas que llevan por todas partes el 
pillaje y el crimen. Varios compatriotas nuestros han sido 
degollados allí desde hace dos meses. Se hace inhabitable 
para los extranjeros que no formen aglomeraciones bas- 
tante numerosas como para / protegerse a sí mismas. Es 
también en previsión de esto que creí mi deber proponeros 
el afectar a nuestras antiguas y nuevas colonias los pro- 
ducidos ya entregados y por entregar del subsidio. 

Tal es el estado a que está reducido el país por un 
Gobierno y unas Cámaras incapaces de gobernarlo porque 
no tienen otros móviles que el interés personal. El Go- 
bierno se ocupa hoy de contraer un empréstito de dos 
millones de pesos con el cual espera calmar la impaciencia 
del país y conjurar el peligro. Este medio puede ser eficaz 
por el momento, pero para ello es necesario que haya en 
los hombres de esta Administración tanto desinterés per- 
sonal como patriotismo y esto es lo que el ejemplo del 
pasado no permite garantir. Ya se entrevé en sus dis- 
cursos su poca confianza en la duración de la nacionalidad 
Oriental y tal es el malestar de la población que ya parece 
hacerse a la idea de que el Estado del Uruguay será pronto 
anexado al Imperio del Brasil. 

Las Cámaras han encontrado que el Presidente de 
la República, en su mensaje, había hecho una pintura tan 
exagerada, aunque muy sumaria, de la prosperidad / del 
país y del mérito de su gobierno, que han decidido, contra- 
riamente a la costumbre, no responder a este mensaje 
hasta no haber recibido un informe detallado de cada 
Ministro sobre los asuntos de su Departamento. Estos in- 
formes han sido todavía más enfáticos y más exagerados 
que el mensaje. Tengo el honor de enviaros el texto del 
informe sobre relaciones exteriores, con la traducción del 
capítulo relativo a Francia. 

Quiera tener a bien recibir, Señor Ministro, las se- 
guridades de mi profundo respeto. 


A. Devoize. 


f. [17/ 
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N? 22 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de los acontecimientos a 
que dieron lugar su llegada a Montevideo, el 10 de mayo de 
1853, y las ceremonias correspondientes. En este último aspecto, 
se refiere especialmente al conflicto promovido por la acostum- 
brada precedencia do los representantes del Poder Judicial sobro 
los del Cuerpo Diplomático en la ceremonia del 25 de mayo, y 
a la visita de S.A.R. cl Príncipe Paul de Wurtemberg al Pre- 
sidente Giró. Trasmite sus primeras impresiones sobre el Go- 
bierno y cstado general del país —particularmente en el orden 
político y cconómico— diciendo que aquél se halla agitado por 
la presión de los militares impagos quienes, según se afirma, 
habrían formado un Triunvirato con los generales Pacheco y Obes, 
César Díaz y el Cnel. Flores, para derrocarlo y establecer el pro- 
tectorado brasileño. En postdata, hace mención del proyecto del 
ejecutivo, clevado a la Cámara de Representantes, por el que se 
declara abiertos a la navegación y al comercio de todas las na- 
ciones los puertos de la República situados sobre el río Uruguay, 
política que comparten Urquiza, Bolivia y Buenos Aires. ] 


[Montevideo, Junio 3 de 1853.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Politica 
N? 1 


/Montevideo, 3 de junio de 1853. 
Señor Ministro, 

Salido del Havre el 11 de Marzo, a bordo del paquebot 
a velas, el Paraná, llegué a Montevideo el 10 de Mayo des- 
pués de 60 días de travesía. La artillería y la música de 
nuestra escuadra han saludado mi llegada y la hospitalidad 
solícita del Sr. Devoize, asistida por la del Canciller, Sr. 
Cochet, nos ha facilitado, a mí y a mi familia, el aloja- 
miento que nos rehusaban los hoteles del país, llenos de 
emigrados de Buenos Aires. 

Desde el 12 había tomado posesión de mi cargo, des- 
pués de haber entregado mis credenciales al Sr. Caste- 
llanos, Ministro de Relaciones Exteriores. Aproveché la 
primera ocasión para anunciarle mi llegada al Sr. de St. 
Georges. El 18 he sido presentado por el Sr, Castellanos 
al Sr. Giró, Presidente de la República del Uruguay y 
en una breve alocución me preocupé por hacerle compren- 
der que su Gobierno encontraría en nosotros disposiciones 
tanto más benévolas cuanto más respeto mostraran para 


“con sus compromisos y nuestros derechos. No podía ir 


f. [1 v.]/ 


INFORMES DIPLOMÁTICOS . 281 


más allá en una primera entrevista; / pero, algunos días 


S. E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
de Relaciones Exteriores, Paris. 


f. [21/ 


después, con la ayuda de los excelentes consejos del Sr. 
Devoize, dirigí al Sr. Castellanos, en relación con el asunto 
del reembolso de los Subsidios, una nota de la que acom- 
paño copia; y por temor a que pretextara ignorancia de 
las determinaciones de nuestro Gobierno, tuve cuidado de 
remitirle al mismo tiempo una copia de la carta escrita 
el ... de Marzo último por V. E. al Sr. Ellauri. Espero 
aún la respuesta ; he creído mi deber, sin embargo, señalar 
la utilidad y la conveniencia de que ésta me llegara antes 
de la partida del próximo paquebot. 

Sin embargo, no se hizo esperar la ocasión para 
mostrar con un signo perceptible para todos en qué pie 
la Francia Imperial entendía que debía tratársele en sus 
relaciones con estos Gobiernos Sud-Americanos tan vani- 
dosos como precarios. La fiesta del 25 de Mayo, aniversario 
de su anárquica independencia, daba lugar a un Te Deum 
precedido y seguido de una procesión pública en la que 
el Cuerpo diplomático había hasta el presente cedido el 
paso al Poder judicial; y cada año el primero había te- 
nido la debilidad de creer que su honor estaba suficiente- 
mente salvaguardado con una protesta. Consultado en la 
víspera acerca de mis disposiciones a este respecto por 
el Sr, Paranhos, Ministro del Brasil, le había declarado 
netamente que prefería abstenerme de concurrir a la ce- 
remonia como lo había hecho mi predecesor el año anterior, 
antes de consentir una humillación y asociarme en seguida 
a una protesta ridícula a fuerza de ser prevista y des- 
preciada. El Sr. Paranhos me dijo, al dejarme, que iba 
a hablar sobre eso al Ministro / de Relaciones Exteriores; 
y un billete de este último me hizo saber, en efecto, al día 
siguiente, que habían discutido sobre esta dificultad, pero 
sin decirme a qué solución habían llegado. A la hora in- 
dicada yo me dirigí como mis colegas al Fuerte, sede del 
Gobierno, donde me esperaba un sitio de honor a la 
izquierda inmediata del Presidente. Ya nos habíamos 
levantado para formar el cortejo, cuando el Sr. Paranhos 
vino a decirme al oído que se me rogaba dejara subsistir 
por esta vez todavía el orden habitual de marcha, y que 
el año próximo, se haría justicia a mi reclamación. Res- 
pondí que me retiraba si el problema no se decidía inme- 
diatamente. El Ministro Brasileño me suplicaba en su 
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nombre que cediera; pero yo le hice ver que en un asunto 
de esta naturaleza todas las consideraciones personales 
debían desaparecer ante la razón pública, y me mantuve 
firme. Fué, pues, con aire bastante turbado a transmitir 
mi ultimátum al Presidente Giró y al primer Ministro. 
La asamblea, sin embargo, parecía bastante inquieta por 
lo que iba a suceder; pero la espera no fué larga porque 
en menos de un minuto, el Sr. Paranhos, volviendo a mí 
con la sonrisa más brasileña: “Usted la gana, me dijo, 
tenemos la precedencia”. Fué como un golpe de Teatro. 
Por primera vez el cuerpo diplomático apareció ocupando 
la derecha del Presidente; pero, a decir verdad, ni el Sr. 
Paranhos ni los otros agentes Americanos parecían muy 
encantados con este triunfo, Evidentemente el primero 
había servido de compadre a los jefes del Gobierno Mon- 
tevideano que / contaban con resolver el asunto în eg- 
tremis y por sorpresa, y todos, por americanismo, tal vez 
se preocupaban menos por su dignidad personal que por 
la humillación colectiva de los representantes de Europa. 
El Ministro del Brasil no dejó, sin embargo, de hacerme 
el honor de acompañarme hasta la puerta de mi casa, 

Algunos días después, el Presidente Giró se tomaba 
el desquite haciendo esperar una buena hora en la ante- 
sala a S. A. R. el Príncipe Paul de Wurtemberg, pariente 
de nuestro Emperador e imprimiendo en el diario semi- 
oficial que el Príncipe había tenido el honor de presentar 
sus respetos al Jefe de la República Oriental. Conozco el 
hecho por el ilustre viajero mismo que me honra con fre- 
cuentes visitas, y por mi intermedio os ruega, Señor 
Ministro, tengáis a bien renovar el testimonio de sus 
cálidas simpatías y de su admiración a Aquel que él pro- 
clama como el salvador de la sociedad Europea. 

Por desgracia para estas comarcas del Nuevo Mundo 
la influencia reparadora de los acontecimientos de Di- 
ciembre todavía no ha tenido tiempo de extenderse hasta 
aquí. Mis primeras impresiones han sido más penosas de 
lo que me había hecho presagiar la lectura atenta de 
los despachos de mi predecesor. La paz todavía no ha 
hecho casi nada que pudiera atenuar los estragos de la 
guerra. El espíritu de partido, la mala administración, 
la incuria, la mentira y el pillaje continúan caracterizando 
este Gobierno, Oriental de hecho tanto como de nombre. 
/ Desde hace más de un mes, la Cámara de representantes 
discutía una solicitud de préstamo de 1 millón de pesos 
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presentada por el Ministerio, que acaba de ganarla apo- 
yándose en el hecho de que se deben cuatro meses de sueldo 
a los empleados civiles y al ejército. ¿Qué se han hecho 
los productos de tantos empréstitos anteriores? ¿Qué es 
de las rentas de la Aduana que, el mes de Mayo último, 
de acuerdo con la avaluación oficial, es decir, no conforme 
a la verdad, de la Administración, aún se han elevado a 
109,762$? Comprobarlo es menos fácil que adivinarlo; 
pero si todos los créditos franceses, tanto públicos como 
privados, han sido hasta hoy aplazados, se tiene por cierto 
en cambio que el Gral, Oribe, sus oficiales y los miembros 
de sus asambleas, incluído el Presidente Giró, han reci. 
bido el monto total de sus atrasos de ocho años. A esto 
se le llama aquí hacer la conciliación. 


Hoy mismo un segundo proyecto de empréstito de 
importancia muy distinta ha obtenido la sanción unánime 
del Senado después del voto de la Cámara de Represen- 
tantes, Desde hacía algunas semanas una compañía de 
capitalistas europeos, principalmente franceses, según di- 
cen, se ofrecía al Gobierno para facilitarle los medios de 
saldar la deuda general. Ofrecía prestarle 10 millones de 
pesos fuertes a la par y al 6 p. % de interés por año, sin 
descuento ni comisión, y por toda garantía pedía la con- 
cesión de 500,000 cuadras de tierras públicas que se com- 
prometía, bajo ciertas condiciones, a poblar con / 10,000 
familias de cultivadores franceses, suizos y alemanes. Un 
proyecto de establecimiento de un Banco comercial con un 
capital de tres millones de pesos plata, se unía a esta 
proposición. El Banco prestaría al Gobierno de la Repú- 
blica 40.000 pesos por mes, reembolsables a los tres meses 
con un interés del 6 p. %. 

El negocio era demasiado bueno para que el Gobierno 
no cediera al clamor de la opinión general que lo apre- 
miaba para concluirlo, Hoy, pues, el Senado ha aprobado 
en todo su tenor el proyecto de ley que autoriza al Poder 
Ejecutivo para contraer el empréstito; y el texto mismo 
de esta ley que envío adjunto, con la traducción, os mos- 
trará, Señor Ministro, qué facilidades materiales se ofre- 
cen a la inmigración. 

En cuanto al atractivo moral y a las garantías polí- 
ticas y civiles, la perspectiva es menos satisfactoria. No 
solamente se descuidan, cuando no se escarnecen, las recla- 
maciones de los colonos extranjeros arruinados por las 
guerras civiles, sino que además un voto muy reciente de 
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la Cámara de Representantes acaba de anular el Artículo 
70 del reglamento provisorio de 1829 que acordaba a los 
extranjeros domiciliados en el país el derecho de concurrir 
con sus sufragios a la elección de los Alcaldes, Teniente- 
alcaldes y jueces de Paz. El partido de Oribe que domina 
todavía en el Gobierno, la Administración y las Cámaras 
ha querido con esta medida disminuir el número de sus 
adversarios / en las elecciones próximas; pero he aquí, 


“de hecho, a los domiciliados privados de garantías, aún las 


municipales, y reducidos más o menos a la categoría de 
ilotas si no quieren dejarse naturalizar como ciudadanos 
del Estado Oriental. No hago más que indicar aquí una 
de las dificultades que me propongo tratar con más am- 
plitud en un trabajo próximo sobre el interesante pro- 
blema de la emigración. 

El partido blanquillo acaba de dar una segunda 
prueba de sus celos y rencores haciendo pasar al Senado 
una ley absurda y muy probablemente inejecutable, que 
le quita a Montevideo el título de Capital para transfe- 
rirlo a una ciudad todavía por construir en el interior. 
Sin duda se espera con esto desplazar las influencias y 
sustraer a las justas represalias de las escuadras extran- 
jeras a un Gobierno infiel a sus compromisos, 


Tales medidas ciertamente no son las apropiadas para 
atraer a los antiguos compañeros de armas de Rivera, ni 
a los colonos de la Campaña ni al Comercio ni a la po- 
blación de Montevideo. Encontré a mi llegada un fastidio 
y una irritación muy pronunciada en todas esas clases, 
y ha sido necesaria, según se asegura, nada menos que 
la intervención oportuna del Ministro de Hacienda para 
impedir que el g.el Rivera provocara un levantamiento. 
El día de la “Fiesta Dios” un banquete conmemorativo 
del 25 de Mayo reunía en la campaña a sesenta y cuatro 
convidados entre los cuales se / destacaban el g.! Pacheco, 
el g.l César Díaz y el Coronel Flores, ex Ministro de la 
guerra, varios otros coroneles y aún los comandantes de 
esta guarnición, además, el Sr. Muñoz, Presidente de la 
Cámara de Representantes y otras notabilidades civiles. 
Después de beber, una parte de estos “agraviados” juzgó 
conveniente prolongar su protesta en las calles de Mon- 
tevideo y los gritos de “¡muera Oribe!, ¡mueran los blan- 
cos, los ladrones y los traidores !”, resonaron hasta bajo 
las ventanas del Gobierno. El Sr. Castellanos se vió obli- 
gado a fingir una enfermedad súbita para no recibir a 
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una diputación amenazante de estos oficiales que venían 
a reclamar los atrasos de sus sueldos; y el coronel Flores 
se interpuso, según dicen, como mediador, no creyendo 
que era el momento de derrocar a este débil Gobierno. 
Se me asegura, sin embargo, que hace muy poco formaba 
parte con Rivera y Pacheco de un triunvirato militar que 
tenía por objeto echar abajo la Constitución, hacer des- 
aparecer la independencia misma de los Orientales y es- 
tablecer en su reemplazo el Protectorado Brasileño. El 
Emperador del Brasil, en esta combinación, nombraría 
directamente al Presidente del Uruguay y al Comandante 
en Jefe del ejército, el cual disperso por todas partes, 
falto de paga y reducido a la cifra de dos mil hombres, 
sería fácilmente reemplazado por veinte mil / soldados 
brasileños. 

Este desenlace, hay que decirlo, convendría aquí a 
mucha gente, tan cansados están de la incapacidad, de 
la falta de probidad de los gobiernos y de los peligros 
siempre vivos de la situación. Los señores Giró, Caste- 
llanos, Herrera y tantos otros pasan ya por semi-brasile- 
ños; y su conversión se haría muy pronto, sobre todo 
si la apariencia de un movimiento y de un voto nacional 
viniera a calmar los últimos escrúpulos de su dudosa ini- 
dependencia. 

Según me dicen, los cabecillas se habrían detenide 
en este plan; y las próximas elecciones se realizarían en 
ese sentido. No faltaría más que una conclusión seme- 
jante a las aventuras de la nueva Troya para darles pie 
a los detractores de la política y de los sacrificios de 
Francia. ¿Habría que perseguir hasta Río de Janeiro el 
reembolso de nuestros Subsidios y de nuestras otras 
deudas? ¿Y qué actitud deberían tomar aquí los Agentes 
Franceses en presencia de semejantes acontecimientos ? 

Hasta hoy nuestros compatriotas han tenido el buen 
sentido de mantenerse tranquilos; y, en caso de desorden, 
creo poder contar con el concurso del señor Almirante 
de Suin con el que estoy en las mejores relaciones. Sin 
embargo, por lo que me ha llegado de sus desavenencias 
con el señor de St. Georges, es de desear / que su suscep- 
tibilidad de marino no sea puesta a prueba por circuns- 
tancias demasiado difíciles. 

El Paquete Inglés The Prince ha traído ayer aquí a 
218 habitantes de Buenos Aires, y me temo que el brick 
de guerra el Chasseur nos traiga pronto a muchas familias 
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francesas a quienes la miseria habría corrido de la plaza 
y que van a caer bajo el amparo de este Consulado. 

Me apresuro, Señor Ministro, a renovar en esta 
ocasión a vuestra Excelencia el homenaje de mi respeto. 


M. Maillefer. 


P. S. 4 de Junio. El Diario oficial publica esta ma- 
ñana un proyecto de ley presentado por el Poder Ejecutivo 
a la Cámara de Representantes, y que declara abiertos 
a la navegación y al comercio de todas las naciones los 
Puertos de la República situados sobre el río Uruguay. 
Decididamente existe emulación por todas partes para la 
libertad fluvial: tanto en Montevideo como en Bolivia, en 
Buenos Aires como en el Campo de Urquiza. 


N? 23 — |M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys; informa sobre las actividades del 
Gobierno Oriental relacionadas con los acontecimientos de Buenos 
Aires y, especialmente, con la discusión del presupuesto y el 
arreglo de la deuda pública, promovidos en las Cámaras. Refiere 
los inconvenientes para la adjudicación del empréstito de un mi- 
Món de pesos, recientemente contratado, a fin de pagar los atra- 
sos del servicio y los distintos proyectos de obras públicas, parti- 
cularmento la línea férrea, el telégrafo eléctrico a Colonia, y la 
iluminación a gas de Montevideo. Comenta el decreto de cons- 
trucción de la ciudad de Sarandí, futura capital de la República, 
y hace consideraciones acerca de la crisis planteada a raíz de las 
dimisiones de los ministros, y del nislamiento político del Presi- 
dente Giró, con apreciaciones personales sobre los hombres del 
Gobierno, Da cuenta, además, de la agitación producida entre los 
legionarios franceses e italianos, reunidos en número de mil qui- 
nientos en una sala de baile, donde *so habia tratado la posibi- 
lidad de tomar las armas, de un desfile militar por las culles y 
aun de un ataque contra la sede del Gobierno”, felizmente evi- 
tada por la intervención de John Le Long. Se ocupa detallada- 
mente de la situación de los franceses residentes en Buenos Aires, 
ercada, especialmente, por el levantamiento inopinado del blo- 
queo “por la defección del aventurero Coc” que ha llegado a 
Montevideo a ocultar la “masa de oro premio de su traición”. 
A pedido del almirante Collier, solicita a su gobierno el envío 
de embarcaciones de poco calado, para poder penetrar en los 
ríos y asegurar a los colonos contra la arbitrariedad de las auto- 
ridades o la barbarie de las costumbres. En postdata, anuncia 
la dimisión general de los ministros de Giró y la dificultad para 
encontrar sustitutos; y en anotación de última hora, comunica el 
estallido de una erisis política determinada por la formación de 
una comisión compuesta de antiguos jefes del partido montevi- 
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deano, la cual delegó cuatro de sus miembros para intimar n 

Giró el cambio total del gabinete y de sistema. “No solamente el 

Ministro —«lice— sino todo cl personal civil v militar deberá 

ser renovado de acuerdo con el partido que aquí llaman de la 
defensa”. 


[ Montevideo, Julio 1° de 1853.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
No 4 


/ Montevideo, 1* de julio de 1853. 
Señor Ministro, 

Desde mi primer despacho con fecha del 3 de Junio 
último, la atención pública se ha dividido con redoblado 
interés entre los asuntos del país y los acontecimientos de 
Buenos Aires, Como las cámaras debían entrar en receso, 
el 15 de Junio, antes de haberse ocupado de esas dos baga- 
telas, la discusión del Presupuesto y el arreglo de la 
deuda pública, han debido prorrogar en un mes este tér- 
mino; y cada Sesión ha visto nacer alguna utopía en 
materia de finanzas, de administración o de trabajos pú- 
blicos. El presupuesto no ha escapado a esta fiebre de 
progreso imaginario: había sido fijado por la Comisión 
en 2,059, 854 pesos para los gastos, y en 2,120,000 pesos 
para las percepciones, y la avaluación de este último ca- 
pítulo ya era demasiado favorable; pero la mayoría de 
los representantes no se ha contentado con ello; en la 
forma más arbitraria, ha llevado a 2,611,000 pesos la cifra 
de los ingresos, Era absolutamente necesario / para los que 


S. E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
del Departamento de Relaciones Exteriores. Paris. 


dirigían este asunto, hacer figurar en el presupuesto una 
suma para el servicio de la deuda pública, y el excedente 
nominal de 600,000 pesos es el cebo, bastante burdo por 
otra parte, imaginado para engañar a los prestamistas y 
a los acreedores del Estado. 

Con el apoyo de este expediente financiero, la Comi- 
sión ha presentado dos proyectos de ley: por el primero, 
los capitales del Uruguay estarán sujetos a una contribu- 
ción anual de 2 p. 1,000; por el segundo, el producto de 
la contribución directa en toda la República queda especial- 
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mente afectado al servicio de los intereses de la deuda, y 
para la custodia de este producido se instituye una Caja 
con el nombre de Caja nacional. 

A la espera de los resultados de esta imposición de 
éxito muy dudoso en un país semejante, las necesidades 
del Tesoro han sugerido el establecimiento de un derecho 
adicional de un quinto a la importación sobre toda especie 
de mercaderías o de géneros, y el Gobierno, olvidando los 
considerandos de su decreto del 30 de Marzo de 1852, ha 
vuelto simplemente al procedimiento de enajenar por un 
año o dos la mitad de las rentas de la Aduana. Esta me- 
dida, sancionada por las cámaras después de discusiones 
muy vivas, va a convertirse en Ley del Estado. 

En cuanto al empréstito de 1 millón de pesos / acor- 
dado recientemente para pagar los atrasos del servicio, 
no ha sido puesto en adjudicación; y el Sr. Vasquez, 
Ministro de Hacienda, declaraba en vano el 29 de Junio 
en la Cámara de Representantes que esta operación sería 
más bien entorpecida que facilitada por la determinación 
que iba a tomar la Asamblea de incluir en el presupuesto 
una suma de 112,000 pesos afectada al pago de los inte- 
reses del empréstito. 

En lo concerniente al otro empréstito de 10 millones 
de pesos del que también tuve ocasión de hablar a V. E. 
en mi despacho del 3 de Junio, en general aquí se está 
de acuerdo en considerar este asunto como poco serio; 
pero hay en este país una verdadera opinión pública; y 
esta desconfianza no provendrá de las maniobras intere- 
sadas de tres o cuatro corrillos rivales que, también ellos, 
tienen las manos llenas de proyectos de préstamos, colo- 
nizaciones, caminos, canales, 2. £0.-? 

Una de estas sociedades acaba de hacerse acordar 
por el Gobierno el privilegio de la construcción de una 
línea férrea y de un telégrafo eléctrico entre Montevideo 
y la Colonia. El gasto está avaluado en 15 a 16 millones; 
después quedará el problema de saber a quién y para qué 
servirá esta vía férrea en tales soledades. En los Estados 
Unidos las vías férreas han creado ciudades y Estados; 
está permitido conjeturar que aquí no serán por mucho 
tiempo más que un medio de especulación. 

Más seria es la empresa que va a dotar a Montevideo 
/ de la iluminación a gas: Ya se están colocando en algunas 
calles principales los tubos y los picos de bronce y la inau- 
guración de la nueva iluminación tendrá lugar el 18 de 
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este mes, aniversario de la Constitución Oriental. 

Por decreto reciente se ha de construir una ciudad 
que se llamará Sarandí, en la confluencia del río del 
mismo nombre con el Río Negro; y esta ciudad será la 
nueva capital que he tenido el honor de anunciar a V. E. 
en mi primer despacho. Esto hace juego con la vía férrea 
y el telégrafo eléctrico de Montevideo a Colonia; pero 
¿qué se hará luego de la antigua Metrópolis cuya muni- 
cipalidad seguirá siendo más poderosa que todo el resto 
de la República? Pedro el Grande construía San Peters- 
burgo para tener una ventana abierta sobre Eurona: el 
partido de Oribe quiere llevar su gobierno en medio del 
desierto a fin de escapar más fácilmente a la responsa- 
bilidad de sus actos y a las miradas del mundo civilizado. 

Se anuncia como debiendo ocupar esta última quin- 
cena legislativa un proyecto de ley sobre el arreglo de la 
deuda nacional y otro sobre las Aduanas del Estado del 
Uruguay; pero como concluir semejantes trabajos en 
plena crisis ministerial, pues el orden y la lógica de los 
hechos me obligan a no diferir por más tiempo el anuncio 
de un acontecimiento que quería reservar para el final 
de este despacho, a fin de no tener que volver sobre ello. 
Este acontecimiento de una importancia bastante consi- 
derable, es el de que el señor Castellanos, Ministro del 
Interior y de Relaciones Exteriores acaba / de presentar 
su renuncia. El mismo me lo ha confirmado en mi casa 
en la reunión del 29 de Junio, en un círculo bastante 
numeroso de notabilidades diplomáticas y montevideanas. 
Hostigado desde hacía mucho tiempo por el antiguo par- 
tido blanquillo y por los rivales del poder, ahito según 
sus adversarios, hastiado según él mismo, ha aprovechado 
la ocasión que le proporcionaba el último ataque, de los 
más violentos para colocar al Sr. Giró, Presidente de la 
República, en la disyuntiva de elegir entre los dos siste- 
mas representados (son sus palabras) por él y sus anta- 
gonistas. Estos, por otra parte, lo confesaba, no le deja- 
ban otra alternativa, puesto que acababan de manifestar 
por medio del órgano de la comisión de finanzas que 
ciertos créditos suplementarios no se le acordarían más 
que a su sucesor. ¿Osaría el Sr. Giró para sostener a su 
ministro y su prerrogativa constitucional, malquistarse 
con una mayoría compuesta por sus antiguos amigos po- 
líticos? Esto no es probable. El Sr. Giró que merece un 
poco la calificación de Presidente alfajía, cederá a la 
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presión de la mayoría parlamentaria y podrá muy bien 
dejarse arrastrar por debilidad a darse el tono de hombre 
de partido de lo que hasta ahora se había salvado, gracias 
a su juicio bastante recto, según se dice, y más aún gracias 
a su temperamente linfático. 

Seguramente, en lo que concierne a nuestra deuda 
y nuestras reclamaciones de diversa naturaleza, no tene- 
mos mucho de que vanagloriarnos del Sr. Castellanos. Los 
/ largos debates del Sr. Devoize con este Ministro habían 
acabado por hacer muy difícil todo trato personal. A falta 
de una dosis suficiente de franqueza, de memoria o de 
rectitud, se encontraban sin embargo en él formas cor- 
teses y benévolas que, a pesar de su fisonomía aindiada, 
lo aproximaban al hombre de bien Europeo. En su reem- 
plazante, cualquiera que sea, encontraremos tal vez más 
trapacería aún y menos cortesía. 

El Sr. Castellanos, como Ministro Oriental, se jactaba 
de haber inaugurado y mantenido el sistema de impar- 
cialidad, de moderación y de conciliación entre las dos 
facciones que han destrozado durante tanto tiempo la Re- 
pública; pero al decir de sus adversarios, y los hechos, 
hay que decirlo, les dan muy a menudo la razón, esta 
imparcialidad no ha sido más que debilidad de juicio o 
de carácter, esta moderación, impotencia o esterilidad, esta 
pretendida conciliación nada más que manejos y cobardes 
capitulaciones. Todavía no conozco bastante este país como 
para decir mi última palabra sobre sus hombres políticos ; 
pero debo confesar, a pesar de nuestros agravios, que el 
Sr. Castellanos ha sabido captarse la benevolencia y aún 
la buena opinión de la mayoría de mis colegas, y esperaré 
a su sucesor para apreciar mejor su relativo valor en 
medio de hombres para quienes los compromisos de honor, 
las leyes y la constitución no han sido hasta hoy más que 
vanas palabras. 

He aprovechado la ocasión, en mi primer despacho, 
para expresar las buenas disposiciones y la actitud pací- 
fica de los Franceses / establecidos en Montevideo. Sin 
embargo, no han faltado motivos de excitación a esta po- 
blación colocada entre sus agravios más o menos fundados 
contra el Gobierno Oriental y los ejemplos turbulentos 
que le daban los extranjeros residentes en Buenos Aires. 
Además de las maniobras demagógicas de algunos diri- 
gentes nativos que de buena gana hubieran hecho de ella 
el instrumento de su rencor o de su ambición, existe un 
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motivo permanente de irritación para nuestra colonia 
Montevideana en la no ejecución de la famosa ley del 19 
de mayo de 1843 por la cual se hacía donación a las le- 
giones, de veinte leguas cuadradas de tierras aptas para 
el cultivo y de 25,000 cabezas de ganado; donación a la 
que el brigadier general Dn. Fructuoso Rivera había agre- 
gado la de treinta leguas cuadradas de tierra. Ya habían 
tenido lugar dos asambleas generales de las tres ex-le- 
giones, incluyendo la Italiana, en el correr de marzo; se 
había nombrado una comisión y realizado varias gestiones 
solemnes ante el Presidente de la República y el Ministro 
de la guerra. El primero había respondido verbalmente: 
“que el Gobierno tenía siempre las mismas intenciones; 
que era menos una recompensa que un derecho sagrado 
para los ex-legionarios, habiéndolo merecido de la patria; 
que cuando tuviera lugar la apertura de las cámaras, la 
comisión permanente sometería la petición de los legio- 
narios a su aprobación y que el poder Ejecutivo, apenas 
estuviera autorizado, haría ejecutar la ley a la brevedad 
posible,” 

/El Ministro de la guerra fué menos benigno; con 
bastante sequedad alegó la falta de autorización legisla- 
tiva y aún de datos precisos sobre las tierras del Estado 
puesto que las operaciones de mensura recién habían co- 
menzado. Poco satisfecha de este final sin éxito, la Co- 
misión creyó de su deber someter nuevamente la cuestión 
a una asamblea general de sus delegados franceses e ita- 
lianos. En consecuencia, alrededor de 1,500 ex-legionarios 
se habían reunido el 12 de Junio último en, una sala de 
baile, y no se estaba exento de alguna inquietud sobre las 
consecuencias de esta demostración. En efecto, se había 
tratado la posibilidad de tomar las armas, de un desfile 
militar por las calles y aún de un ataque contra la sede 
del Gobierno. Felizmente las malas cabezas eran minoría; 
y el Sr. John Le Long, ex-delegado, bastante conocido, de 
las legiones Montevideanas en París, que, en vista de la 
ausencia de coroneles, había sido invitado a presidir la 
reunión, no tuvo demasiado trabajo para hacer prevalecer 
las ideas de orden y de legalidad. Nombrado por unani- 
midad presidente de la nueva Comisión, ha predicado a 
sus electores la moderación, la paciencia y aún la con- 
fianza en la lealtad del Gobierno, ¿Estas virtudes serán 
recompensadas algún día con la concesión real de esas 
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veinte leguas cuadradas de tierra, tal vez más difíciles aún 
de repartir que de medir? El porvenir nos lo dirá. En 
cuanto al Sr. Le Long, ateniéndome a sus palabras, ha 
recibido inmediatamente el premio a su intervención / 
pacificadora. Una reclamación suya de cerca de 30,000 
pesos había sido admitida antes de la renuncia del Sr. Cas- 
tellanos, que le había dado su palabra. ¿Pero el sucesor 
de este Ministro será bastante celoso, como para cumplir 
esta promesa? Otro asunto. Mientras tanto el Sr. Le Long 
hace aquí como todo hombre que se considera influyente: 
si con una mano acaricia al Gobierno, con la otra lo ame- 
naza; y, en caso de quedar en blanco los agravios de los 
ex-legionarios podrían muy bien, en otra forma ayudarlo 
en sus propias pretensiones. 

La emigración de los Franceses de Buenos Aires a 
Montevideo se ha limitado a una cincuentena de indivi- 
duos que nos ha traído el Chasseur. Naturalmente, esta 
emigración ha cesado con el bloqueo levantado inopina- 
damente por la defección del aventurero Coé. Este fili- 
bustero, que, después de haber vendido las excepciones al 
bloqueo, ha concluído por vender a la misma fuerza blo- 
queante, ha venido a ocultar 2quí esta masa de oro, premio 
de su traición, que se dice ha engrosado robando hasta la 
parte de sus cómplices. Esto es hacer de una bolsa triple 
montura. Diógenes Urquiza, hijo del Director y su En- 
cargado de Negocios en Montevideo acaba además, según 
me aseguran, de intentar contra Coé un juicio por la resti- 
tución de 1,700 pesos fuertes que él había recibido la vís- 
pera de su defección, para el pago del equipaje. 

Así pues, el acuerdo de Francia e Inglaterra, su reco- 
nocimiento del bloqueo, tantas negociaciones, las simpatías 
declaradas del mundo civilizado por Urquiza, los trabajos 
de un congreso y la aceptación de la nueva Constitución/ 
por trece o catorce provincias, todo esto, no habrá llevado 
hasta aquí más que a satisfacer la concupiscencia de un 
miserable pirata. Es una grosera mistificación más par: 
las dos primeras Potencias marítimas del Globo. Es de 
lamentar, tal vez, dicen aquí los Europeos más experi- 
mentados, que, ya que se había salido del sistema estricto 
de neutralidad reconociendo el bloqueo, no se haya apro- 
vechado de la expulsión del Sr. Gore, Encargado de Ne- 
gocios Británico, del armamento de los extranjeros y de 
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Porteño, para pronunciarse más decididamente en favor 
del poder legítimo y de la Confederación Argentina toda 
entera contra una municipalidad insurrecta. De esa ma- 
nera se habría tomado la dirección de los acontecimientos, 
en lugar de dejarse arrastrar por ellos como ha sucedido 
hasta ahora con demasiada frecuencia. Con gran desvlie- 
gue de fuerzas y algunas hábiles concesiones, se habría, 
muy probablemente, ahogado la rebelión de Buenos Aires 
en su nacimiento; se habría ahorrado años de anarquía 
a estas desventuradas comarcas, y evitado a la misma 
Europa una multitud de complicaciones, fuente inagotable 
de agravios, de gastos y de humillaciones. 

Una de esas complicaciones no ha tardado en presen- 
tarse, pues Buenos Aires apenas levantado el bloqueo ha 
reivindicado el derecho de bloquear a su vez todos los 
puertos de sus adversarios. Ignoramos aún qué determi- 
nación han tomado a ese respecto los señores Hotham y 
de St. Georges; pero el Almirante de Suin, careciendo de 
noticias de nuestro Ministro Plenipotenciario, ha creído 
su deber no reconocer ese bloqueo y proteger a todo riesgo 
nuestro Pabellón y nuestro Comercio. Le es imposible ad- 
mitir, como me lo acaba de decir, que dos gobiernos exis- 
tan legalmente/ en el mismo país, y sus instrucciones de 
acuerdo con la dignidad y los intereses de Francia no le 
dejan otra línea de conducta a seguir. 

En consecuencia el brick de guerra el Chasseur, a las 
órdenes del bravo e inteligente Comandante Collier, zar- 
pará el 3 de este mes para el Salado, rada exterior situada 
a más o menos 20 leguas al Sur de Buenos Aires, con la 
misión de proteger allí a nuestros navegantes y comer- 
ciantes. El Sr. Collier tiene la orden de hacer saber a los 
navíos de guerra Porteños el no reconocimiento del blo- 
queo y, de tratarlos como piratas si no tienen en cuenta 
esta notificación. 

El Almirante se queja mucho de no tener a su dis- 
posición algunas pequeñas embarcaciones de poco calado, 
vapores, goletas o chalupas cañoneras que serían muy 
útiles para penetrar en los ríos y asegurar a los Colonos, 
marineros o negociantes franceses la protección que ne- 
cesitan contra la arbitrariedad de las autoridades o la 
barbarie de las costumbres. El Sr. Devoize y yo pensamos 
sobre este particular como el Sr. de Suin, en quien he 
encontrado con satisfacción un sentimiento muy vivo del 
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honor y de los intereses de nuestro país. Os estaría pues, 
muy reconocido, señor Ministro, si quisierais tener a bien 
apoyar en este sentido ante el Departamento de la Marina, 
la solicitud del señor Almirante para obtener lo más pronto 
posible un refuerzo de embarcaciones ligeras de las cate- 
gorías antes mencionadas. 

Ruego a Vuestra Excelencia acepte el homenaje de mi 
respeto. 


M. Maillefer 


P.S. 5 de Julio. — La crisis ministerial continúa. A la 
renuncia/ del Sr. Castellanos han seguido las del Sr. Ca- 
ravia, Fiscal general de la República y la del Sr. Vasquez, 
Ministro de Hacienda. El Ministro de la guerra pide 
también un sucesor y por primera vez estas carteras va- 
cantes parecen no tentar ninguna ambición. El Sr. Berro, 
Presidente del Senado, ha rehusado positivamente la doble 
sucesión del Sr. Castellanos ex-Ministro de Relaciones 
Exteriores y del Interior. 

El Comercio del Plata, el diario más considerable de 
Montevideo y que ha dejado de ser, según parece, Minis- 
terial, calcula los gastos de 1854 en 2,807,590 pesos y la 
cifra presumible de los ingresos, ya muy exagerada, no 
siendo más que de 2,611,000 pesos quedaría un déficit de 
cerca de 200,000 pesos en lugar del excedente de 5 a 
600,000 prometido a los acreedores de la República. A 
este déficit hay que agregar el millón votado en forma 
de préstamo al presupuesto complementario para cubrir 
el déficit de 1853. 

Ultima hora. — La prolongación de la crisis ministe- 
rial ha terminado por producir una crisis política. Acabo 
de recibir una comunicación de la más grave especie. Una 
comisión compuesta de 16 jefes más o menos influyentes 
del antiguo partido montevideano ha realizado varias re- 
uniones al cabo de las cuales se habría decidido que en- 
viaría hoy mismo al medio día, una diputación de 4 de 
sus miembros para intimar al Presidente Giró a cambiar 
enteramente el gabinete y de sistema. No solamente el 
Ministro, sino todo el personal civil y militar deberá ser 
renovado de acuerdo con el partido que aquí llaman de la 
defensa. ° 

Esta delegación se compone de los generales Lava- 
leja, antiguo gobernante de la República, y Medina, del 
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Cnel. Flores, ex-ministro de la guerra, y del Sr. Muñoz, 
presidente de la Cámara de Representantes. Son todos 
hombres considerables. 

Si el Presidente Giró cede, será una revolución pací- 
fica. Si se opone habrá un movimiento en el cual los jefes 
de la empresa piensan que serán secundados por el ejér- 
cito y por la gran mayoría de la población montevideana. 
¿La campaña los seguirá con el mismo entusiasmo? Es 
de desear que así ocurra: de lo contrario, ¡cuidado con Ja 
guerra civil! 

Por una desgraciada coincidencia (tal vez calculada) 
el paquete zarpa hoy nismo a medio día. Lamento pues, 
tener que dejar forzosamente para el correo siguiente el 
anuncio de una tentativa tan temible. 


M. M. 


N? 24 —[M. MaiHefer al Ministro Secretario de Estado de 
Relaciones Exteriores de Francia Señor Drouyn de Lhuys, se re- 
fiere a su anterior comunicación de 5 de julio en la que des- 
eribía el estado del país bajo la amenaza de un "golpo de par- 
tido” que no legó a realizarse entonces por las desavenencias 
producidas centre Lavalleja y Flores en cuanto al procedimiento 
para Mevarlo a cabo, Describe con detalles la situación creada 
al Gobierno de Giró en los días subsiguientes hasta el 18 de 
julio y los incidentes producidos en este día. Alude a Ja inter- 
vención de las potencias extranjeras para convencer al Presi- 
dente que accediera a designar los ministros que el partido de 
Montevideo le reclamaba y la forzada resolución de éste a favor 
de los Señores Herrera y Obes y Flores. Señala la intervención 
predominante en todos estos hechos del Ministro del Brasil, Silva 
Paranhos, en cuya casa se reunían los “jefes del partido rojo y 
la minoría de las cámaras”, la situación favorable producida por 
el cambio de ministerio y el apoyo económico del Brasil asegu- 
rado por las vinculaciones personales del nuevo Ministro de Ha- 
cienda D. Manuel Herrera y Obes y el representante del Uruguay 
en Río de Janeiro D. Andrés Lamas, cuyos poderes han sido 
renovados. La actitud del Sr. Silva Paranhos, las vinculaciones 
del Coronel Plores, del General Pacheco y del “viejo caudillo 
Fructuoso Rivera” con el Brasil, seguida de la ayuda cconómica 
prestada al nuevo gobierno, le sugieren la posibilidad de que la 
política brasileña intente extender los límites de su país hasta el 
Río de la Plata y en esa alternativa cree que sería prudente ad- 
vertir con tiempo al gabinete brasileño que Francia e Inglaterra 
“están muy decididas a mantener la independencia del Estado 
del Uruguay”. Agrega que cl antiguo partido de Oribe, según se 
afiema, “agita en su inquietud actual, la cuestión de invocar el 
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protectorado de Francia para la República” y reficere las leyes 

sobre nueva tarifa aduanera, creación de una Caja de Amortiza- 

ción y rescate de deuda general del Estado y el reglamento para 

la justificación de los perjuicios de guerra. Sobre cesta última, 

declara haber prevenido al Gobierno “que no podría considerarla 
como aplicable” a los franceses. ] 


[Montevideo, Agosto 4 de 1853.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 5 
/ Montevideo 4 de agosto de 1853 
Señor Ministro, 

El postscriptum con fecha del 5 de Julio último de mi 
despacho No 4 había deiado al país baio la amenaza de un 
golne de nartido que debía llevarse a cabo mientras vo es- 
taba escribiendo y pocos instantes antes de la partida del 
Paquete. Sin embargo, las cosas han pasado en forma 
muy distinta. Parece ser que en el momento de actuar 
surgieron divergencias entre el G." Lavalleja y el Coronel 
Flores: el primero quería que la delegación se presentara 
al Presidente Giró a la cabeza de dos batallones de negros 
que constituyen la fuerza principal del Gobierno; el se- 
gundo prefería con razón, no apartarse de las formas 
constitucionales. Como no pudieron ponerse de acuerdo, 
la acción fué postergada para otro día. Sin embargo, el 
Sr. Giró, informado sobre sus designios, había llamado 
durante la noche a Don Bernardo Berro, presidente del 
Senado, fundándose en la inminencia de la crisis, lo había 
hecho aceptar, por fin, / la sucesión del Sr. Castellanos, 


S. E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado de 


Relaciones Exteriores 

$3 QA ga Parts 
reuniendo provisoriamente a las carteras de relaciones 
Exteriores y del Interior, la de Finanzas, vacante debido 
a la renuncia del Sr. Vázquez. El acto de prestar jura- 
mento una hora después de medio día y el humo del pa- 
quete inglés se veía todavía en el horizonte, cuando recibí 
del Sr. Berro la circular por medio de la cual informaba 
al Cuerpo Diplomático sobre estos acontecimientos. 

El interregno ministerial había comenzado el 28 de 
Junio y duraba todavía, puesto que el ex-presidente del 
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Senado seguía siendo Ministro único del Estado del Uru- 
guay. Sin embargo los dos partidos blanco y rojo se agi- 
taban alrededor del Sr. Giró para que el Gabinete se 
completara de acuerdo a sus tendencias. Diversas nota- 
bilidades habían sido sucesivamente llamadas al Fuerte 
(Sede del Gobierno) sin resultado alguno. La población 
y el comercio de Montevideo comenzaban a inquietarse 
mucho por este estado de cosas, cuando se supo sobre todo 
que el demasiado célebre general Manuel Oribe había 
salido de noche con una escolta para San José, centro de 
su influencia, y que emisarios del Gobierno o del partido 
blanquillo habían sido enviados por todas partes con la 
misión de organizar para sí la guardia nacional. El par- 
tido que estaba en el poder, meditaba un golpe de Estado, 
o quería solamente ponerse a la defensiva, convocando / 
así y formando sin duda a su gusto a estas milicias cívicas 
cuyo reclutamiento, al decir de los opositores, no era ni 
siquiera constitucional después de la separación de las 
Cámaras? En efecto, la clausura del Congreso había te- 
nido lugar el 15, y la celebración del 18 de Julio, aniver- 
sario de la Jura de la Constitución de 1830 se aproximaba. 
Rodeándose ese día, tanto en la capital como en los de- 
partamentos, de una fuerza fiel a los intereses de partido, 
¿el Poder no parecía arrojar el guante a sus adversarios 
y casi legitimar por su parte medidas de defensa que 
tendrían también la desgracia de parecerse a una cons- 
piración ? 

Se sabía en efecto, que el G.! Pacheco estaba rodeado 
de hombres ardientes y necesitados que lo impulsaban a 
tomar las armas; y él mismo había venido a hacerme la 
confidencia, Se decía que reclutaba soldados de aventura 
a dos patacones por día, y el dinero le estaba suministrado 
por el Ministro Bonaerense Torres irritado por la mar- 
cada parcialidad del Gobierno de Montevideo en favor de 
Urquiza. Los antiguos legionarios franceses e Italianos, 
agitados por mil rumores alarmantes y creyéndose nueva- 
mente amenazados por las venganzas de Oribe, se de- 
jaban arrastrar en parte por la idea de volver a tomar 
sus fusiles. La alarma estaba en todas partes, y los dos 
partidos estaban de acuerdo en decir que la jornada del 
18 no transcurriría sin un conflicto. 

En el fondo las pretensiones de los Rojos o Montevi- 
deanos no tenían sin embargo nada de exagerado. Se 
limitaban/ a reivindicar las dos carteras vacantes de fi- 
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nanzas y de la guerra; y el equilibrio prometido por el 
pacto de octubre de 1851 aun así no sería restablecido, 
puesto que la presidencia de la República, los ministerios 
del interior y de Relaciones Exteriores, la mayoría en las 
dos cámaras, los organismos judiciales y las diversas admi- 
nistraciones quedaban todavía en manos de sus adversa- 
rios. El Presidente Giró no dejó de rechazar por eso condi- 
ciones tan moderadas; se obstinó en no acordar más que 
una de las dos carteras, y en plena crisis más que Minis- 
terial se llegó a la víspera del 18 de Julio. 

Yo había recibido el 14 la visita del Sr. Berro, y me 
había confesado sin rodeos que. el objeto principal de su 
visita era el de asegurarse de mis disposiciones en caso 
de que el Gobierno se viera amenazado por alguna tenta- 
tiva extralegal. Yo había respondido que sin apartarme 
de la neutralidad política recomendada en mis instruc- 
ciones, yo contribuiría según mi deber a la protección de 
las personas y de las propiedades, sobre todo en lo que 
concernía a mis connacionales y tuve el cuidado de agre- 
gar que la prudencia del Gobierno y su espíritu de conci- 
liación eran en suma el mejor preservativo contra tales 
peligros. 

En la noche del 17, me llegó, hacia las once, un em- 
pleado del Ministerio encargado de entregar en mis pro- 
pias manos la comunicación oficial de la que acompaño co- 
pia y traducción. V.E. verá allí que / por orden del presi- 
dente de la República, su Ministro me revelaba la inmi- 
nencia de una revolución que había de intentarse dentro 
de las 24 horas para derrocar al Gobierno; y que el Pre- 
sidente reclamaba mi concurso para el desembarco de 
toda la fuerza armada de la que pudiera disponer el Almi- 
rante Suin. A esta comunicación se había agregado un 
pliego conteniendo un mensaje análogo directamente di- 
rigido al Sr. Almirante, con quien yo, por otra parte, no 
ignoraba que el Sr, Berro había tenido una conferencia 
en el día. 

Después de haber enviado ese pliego al Sr. de Suin, 
comprendí que no había tiempo que perder, y a pesar de 
lo avanzado de la hora traté de encontrarme con aquellos 
colegas míos que tenían fuerzas navales en la rada. Gran 
baile, dado con motivo de la fiesta, complots, correrías por 
el mar y preparativos de combate, nada faltaba para darle 
a esta noche el carácter de una noche veneciana. Los jefes 
del partido rojo y la minoría de las cámaras estaban re- 
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unidos por la tarde en el salón del Sr. Paranhos, Ministro 
del Brasil. Los dejó para recibirme en su gabinete, donde 
entró, casi al mismo tiempo que nosotros el empleado en- 
cargado de remitirle un mensaje del Sr. Berro idéntico al 
que yo acababa de recibir. El Sr. Paranhos me dijo que, 
habiéndole rogado la oposición llenar el papel de media- 
dor indicado por los tratados y la situación particular del 
Brasil, / había creído su deber acceder a este pedido en 
bien de la paz pública; que los representantes y otros per- 
sonajes reunidos en su casa hacían protestas unánimes 
de sus intenciones pacíficas y legales; que se le dejaría 
al Gobierno todo el tiempo necesario para madurar su 
determinación; que una sola cosa podía provocar el con- 
flicto temido, es decir, el enfrentamiento de la guardia 
nacional y de los batallones de línea, y que en ese sen- 
tido él, el Sr. Paranhos iba a reiterar al Gobierno lá ad- 
vertencia ya formulada por el G.*l Pacheco. Me ofreció 
hacerme confirmar inmediatamente todos estos díceres por 
las personas reunidas en la habitación vecina; pero creí 
mi deber declinar una gestión tan directa, con el fin de 
probar mejor mi carácter de neutral. Habiendo, sin em- 
bargo, manifestado yo alguna inquietud, volvió a entrar 
en la sala y, al cabo de cinco minutos, me ofreció las segu- 
ridades más absolutas de lo que acababa de declararme. 
Después de tan positivas afirmaciones, un desembarco 
de tropas extranjeras hubiera tenido grandes inconve- 
nientes. Era apoyar un sistema o una obstinación política, 
asumir el protectorado de la misma, sostener a mano ar- 
mada las consecuencias. Más particularmente para Fran- 
cia, era abandonar a sus antiguos aliados y pensionistas, 
pasar a sus enemigos, caer así en una nueva / inconse- 
cuencia, y todo eso en favor de un Gobierno tan infiel a 
sus compromisos para con nosotros como para su pro- 
grama de imparcialidad y de conciliación hacia sus pro- 
pios connacionales. El Sr. Paranhos y yo estuvimos, pues 
fácilmente de acuerdo en que no había lugar para acceder 
a la solicitud del Presidente Giró; y no obstante, como el 
estado de los espíritus mostraba con bastante claridad que 
había que tomar precauciones, convinimos en entendernos 
con nuestros respectivos almirantes con el fin de tener una 
fuerza considerable cerca de la plaza, de tal manera que a 
la primera señal nuestros connacionales tuvieran la segu- 
ridad de una protección suficiente. El Encargado de Ne- 
gocios de Inglaterra que acudió a mi casa a la salida del 
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baile, donde había recibido el mensaje del Gobierno, com- 
partió mi manera de ver en todos los aspectos. En conse- 
cuencia se dirigió a eso de las 2 de la mañana “en grande 
rade” a bordo del Contralmirante Henderson; y aprove- 
chando su bote, escribí por mi parte al Sr. de Suin, expo- 
niéndole los hechos, las opiniones de mis colegas y la 
conveniencia de actuar concertadamente con las princi- 
pales Potencias representadas militarmente en el Plata. 
El Encargado de Negocios de España que no había reci. 
bido ningún mensaje a pesar de que tenía a sus órdenes 
una Corbeta bien equipada, me traio al día siguiente su 
más completa adhesión y el ofrecimiento de una coopera- 
ción amistosa, si la seguridad de los extranjeros se veía 
amenazada. 

Los almirantes estuvieron de acuerdo así / como los 
agentes políticos y desde la salida del sol el muelle se 
encontraba hordeado de embarcaciones Francesas, Inele- 
sas y Rrasileñas en pie de gnerra prontas para cualanier 
acontecimiento. El Sr. de Suin vino a verme en la mañana, 
y nos dimos cita en el Fuerte. donde yo hahía invitado a 
mis principales colegas a dirigirse para la Ceremonia de 
costumbre, después de haberme asegurado que la prece- 
dencia no nos sería disnutada. Debíamos ponernos en 
marcha hacia el medio día y, por calles adornadas con 
arcos de triunfo, dirigirnos a la catedral, donde estaba 
prenarado el Te Deum. Nunca fiesta comenzara con más 
tristes auspicios: un vasto patio y antecámaras desiertas, 
fisonomías agitadas o ceñudas, los agentes de Francia, de 
Inglaterra, de España y del Brasil esperando en vano a 
sus otros colegas a quienes la prudencia ha retenido en 
sus casas, al fondo de una larga sala, un viejo receloso, el 
Presidente del Uruguay sentado al lado de su único Mi- 
nistro: tal era el aspecto que presentaba la sede del Go- 
bierno. El Sr. Giró me recibió y me oprimió las manos 
con una sonrisa melancólica; me rogó que me sentara a 
su lado y allí comenzó una conversación que con un esce- 
nario más grande, hubiera sido de algún interés. Yo co- 
mencé por darle cuenta de las medidas de seguridad adop- 
tadas en común por los representantes de las tres Po- 
tencias. El me lo agradeció, pero haciéndome sentir que 
hubiera preferido una acción más marcada en favor de 
su Gobierno. “Colocar el problema en ese terreno / ar- 
diente, le respondí al Sr. Giró, era pedirnos una interven- 
ción política, ponerse abiertamente bajo la protección y la 
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dependencia extranjera, aumentar la impopularidad de 
los Jefes de Estado, obligarnos a tener una guarnición en 
la ciudad, a transformarnos en los gendarmes de un sis- 
tema de administración, de un interés de partido. El De- 
recho de Gentes, nuestras instrueciones nos prohiben 
desempeñar tal papel. Pero a los funcionarios públicos que 
reclamaban nuestra asistencia armada, nos estaba por lo 
menos permitido dar un consejo; como amigos estábamos 
obligados a ello. Rogué, pues, a S.E. que considerara si, 
por medio de concesiones oportunas, no podría evitar los 
peligros que ella declaraba inminentes. Se le solicitaban 
dos carteras vacantes en nombre de toda una clase de 
ideas y de intereses que se quejaban de ser sacrificados 
cada día por la mayoría de las cámaras y el Poder Eje- 
cutivo. Como primer magistrado de la República, a él le 
correspondía examinar concienzudamente si las exigen- 
cias de facción no habían prevalecido sobre sus intencio- 
nes rectas y moderadas, Hacer, en aras de la paz pública, 
el sacrificio de sus predilecciones políticas y personales, 
sería cumplir, con el aplauso del mundo civilizado, con sus 
obligaciones de mediador y de padre común, da,” 

El Sr. Giró estaba emocionado, pero menos por 
patriotismo que por una sorda cólera. Me objetaba su 
prerrogativa constitucional que, tres semanas antes, no 
le había impedido, sin embargo, sacrificar al Sr. Caste- 
llanos / al despotismo de la mayoría parlamentaria. Me 
decía que la Campaña pudiera sublevarse a su vez, si 
tomaba dos Ministros del partido de la defensa. A lo que 
yo respondí: “que un acontecimiento semejante no erza 
nada probable si su elección recaía sobre hombres mode- 
rados, si sobre todo, él mismo declaraba oficialmente que 
esta elección había sido voluntaria. Agregué que, al fin 
de cuentas, semejante rebelión contra el libre uso de su 
prerrogativa presidencial equivaldría a decir: no consi- 
deramos que el Sr. Giró sea el Presidente de la Repú- 
blica, el intérprete y el ejecutor concienzudo del pacto de 
Octubre, sino que siga siendo el vasallo y el instrumento 
de su antiguo partido.” 

“Pero, observó él con vivacidad, lo que se llama ex- 
presión de la opinión pública, no es siquiera la de un 
partido. Todo se limita a cuatro o cinco facciosos que 
perturban por gusto la tranquilidad del Estado.” 

—In ese caso, le repliqué, ¿por qué no los hacéis 
arrestar? 
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— Porque son dueños de la fuerza armada y de la 
ciudad. 

—Entonces no son facciosos ordinarios; son más 
bien los jefes de otro Gobierno, y V.E. no debe perder 
un minuto para tratar con ellos.” 

En ese momento el ruido de una descarga de fusi- 
lería repercutió en el Fuerte. El Presidente palidece, se 
pone de pie, y todos los presentes con él, Reina la ansie- 
dad en las miradas y en las palabras que se cambian 
rápidamente. Se va, se viene, se / interroga. Por fin llega 
un oficial que con el rostro descompuesto y el uniforme 
desgarrado, anuncia al Presidente que acaba de tener lu- 
gar una colisión entre la tropa de línea y la guardia 
nacional, uy que ésta ha huído dejando algunos hombres 
muertos o heridos. Todos los ojos se dirigen hacia el 
Sr. Berro con una expresión de sorpresa y de reproche; y 
con un aire consternado, el Ministro confiesa que ha olvi- 
dado el importante consejo que a este respecto le ha- 
bían dado el Sr. Paranhos y el Gral. Pacheco. Sin em- 
bargo se preparaba otro golpe de teatro: un ayudante de 
campo anuncia al propio general; en efecto, en el acto 
aparece en el umbral del salón precedido de clamorosos 
vivas de la tropa, Pacheco, en traje semi-civil, semi- 
militar. La entrada inesperada del señor de Ravenswood 
en el castillo de lord Ashton no produjo un efecto más 
dramático. En un comienzo, con un tono vacilante que 
luego se hizo firme, el General manifiesta “que una gran 
desgracia, un crimen por siempre deplorable acaba de 
cometerse, y que lo ha sido por sus compañeros de armas; 
que encontrándose casualmente en la plaza y aclamado 
por ellos con los títulos de jefe y de padre, no pudo re- 
huir la peligrosa misión de defenderlos de las consecuen- 
cias de su atentado; que viene pues a entregar su propia 
cabeza o a salvar la de ellos, pero que no responde de las 
consecuencias de un rigor inoportuno; que, en resumen, 
está dispuesto a consagrarse al mantenimiento de la 
seguridad pública si S.E. el Sr. Presidente le confiere 
el mandato, y / que le deja la elección entre estas dos 
alternativas.” 

El Presidente Giró, con el más venerable aspecto de 
compunción, acepta la menos peligrosa de las dos alter- 
nativas; confiere verbalmente al campeón de los culpa- 
bles el comando de la fuerza pública, y recomienda a su 


f. [7]/ 


INFORMES DIPLOMÁTICOS 303 


protección la seguridad de las personas y de las propie- 
dades. 

Ved ahí, pues, a Pacheco entrar faccioso al Fuerte 
y salir generalísimo de manos del Presidente de la Repú- 
blica. Ved a ese Presidente que no ha querido admitir 
constitucionalmente a dos Ministros, obligado a humi- 
llarse ante la insurrección y conferir a su mandatario una 
especie de dictadura ! 

El Gral. Pacheco, conmovido por esta complacencia, 
se dignó molestarse en arengar a los soldados negros al 
salir del Fuerte y hacerlos gritar: viva el Presidente. 
Ni el Sr. Giró ni nosotros no sabíamos muy bien al prin- 
cipio a quién se dirigía esta cortesía, y cuando el Sr. Giró 
supo que eran para él, pareció respirar más libremente. 
Mis colegas y yo lo habíamos rodeado estrechamente du- 
rante esta penosa prueba. Extraño contraste, mientras 
sus ojos estaban llenos de lágrimas, a su alrededor había 
quienes no podían disimular una satisfacción maligna. 
Otro rasgo característico de la sensibilidad americana: 
cuando la sangre de las víctimas de la inepcia guberna- 
mental estaba aún caliente, se trajeron mesas / car- 
gadas de botellas y de golosinas, y los dos partidos, ven- 
cedores o vencidos, se entregaron a libaciones que no te- 
nían nada de fúnebres. 

Ya no se podía pensar en Te Deum ni en fiesta. 
Ahora se trataba de salvar a este desgraciado gobierno 
de las consecuencias de su ceguera, y de común acuerdo, 
los agentes de Inglaterra, de España, del Brasil y yo in- 
tentamos por última vez, convencer al Sr. Giró que hiciera 
las concesiones de las que podía depender la salvación 
de su autoridad, la de la constitución y aun la de la nacio- 
nalidad del Uruguay. La minoría de las Cámaras y algu- 
nos ciudadanos influyentes apoyaron nuestros esfuerzos 
para vencer la resistencia del Presidente que continuaba 
manifestando una terquedad deplorable fundada en los 
menos plausibles pretextos de deber y de dignidad. Yo 
empleé, por mi parte, los términos más fuertes, porque 
los minutos, en tales circunstancias, valen por días. Des- 
pués de lo cual, como el obstinado anciano parecía fati- 
gado, juzgamos conveniente retirarnos, abandonándolo 
con su Ministro, el Sr. Berro, a las prudentes inspiracio- 
nes de la derrota y de la necesidad. 

Al volver a mi casa, encontré mi azotea llena de 
espectadores — mi familia, el almirante, varios de sus 
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oficiales y algunos Franceses. El Sr. de Suin no había 
podido reunirse conmigo en el Fuerte, y comenzaban a 
inquietarse por mi ausencia que se había prolongado más 
de / cuatro horas. Nos imaginaban bloqueados en la cate- 
dral cuyos alrededores estaban guardados por soldados 
negros quienes, exaltados por la doble influencia del vino 
y de la victoria, hacían fuego, indistintamente, sobre todo 
lo que no llevara su uniforme. Las comunicaciones esta- 
ban, pues interceptadas, las calles desiertas; la ciudad 
sumergida en la estupefacción y el temor. Desde mi azo- 
tea que domina el Fuerte tan de cerca que la sombra de 
mi pabellón flota sobre el escritorio del Presidente, vimos 
una parte de la ex-legión Italiana y otros voluntarios 
formarse en el patio principal donde acababa de hacerse 
una distribución de 500 fusiles. Felizmente los France- 
ses habían obedecido a mis órdenes expresas de abste- 
nerse de toda demostración de esta naturaleza; todos se 
habían encerrado en sus casas seguros de ser protegidos 
con tanta mayor eficacia cuanto más tranquilos se man- 
tuvieran. Algunas balas perdidas silbaron, según me di- 
jeron, cerca de nosotros y ciertamente se quemó mucha 
pólvora, pasatiempo de una revuelta soldadesca que duró, 
bastante inocentemente por otra parte, el resto del día 
y una parte de la noche. 

El Almirante estaba temblando: sabemos su debili- 
dad por las intervenciones y los desembarcos. Conseguí 
refrenar su coraje dirigiéndome a su razón. Sé que reci- 
bió al día siguiente instrucciones / que debieron conven- 
cerlo de que habíamos actuado con inteligencia, y queda- 
mos en muy buenos términos; pero hubo necesidad de 
muchos miramientos. 

Por la tarde, el secretario de la Legación Brasileña 
vino a informarme que los miembros de la minoría y 
los principales jefes seguían reunidos en la casa del 
Sr. Paranhos; que el Sr. Berro, en un principio retenido 
prisionero en el Fuerte por los facciosos que guardaba 
todas las salidas había sido puesto en libertad gracias 
a los esfuerzos de la mencionada reunión y conducido al 
seno de la misma; que, en fin, el Sr. Giró después de 
horas de parlamentos y de resistencia acababa de resig- 
narse a nombrar al Sr. Herrera y Obes, Ministro de Fi- 
nanzas y al Coronel Flores, Ministro de Guerra y de 
Marina. 

Así se había terminado esta extraña jornada consa- 
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grada a la fiesta de la Constitución. La parcialidad del 
Poder Ejecutivo, las pasiones de la mayoría parlamen- 
taria, el desorden financiero habían preparado una cri- 
sis; la explosión fué determinada por la inconcebible 
conducta de la autoridad. Dos batallones de negros, solda- 
dos de Caceros y los mejores tal vez del Uruguay, forma- 
ban la guardia principal del Gobierno y de la ciudad. 
Desde hacía seis meses se les dejaba sin paga a merced 
de todas las sugestiones de los partidos. Más aún, se 
había cometido la imprudencia de anunciar bastante 
abiertamente que pronto serían despedidos y reemplaza- 
dos por la guardia nacional. De ahí / una irritación pro- 
funda y el deseo de aprovecharse de la primera ocasión 
para vengarse a la vez de un poder ingrato y de una mi- 
licia rival. Sorda a todos los consejos, la autoridad convoca 
a su guardia nacional en cuyas filas se han introducido 
(hecho comprobado) oficiales y soldados de la campaña 
que habían hecho la guerra civil, quienes al desembocar en 
la plaza gritan: “¡Viva el Presidente Oribe! ¡Mueran los 
rojos!” Se oye un tiroteo: ¿quién ha tirado primero? No 
se sabe bien, aunque los rojos sostienen que las primeras 
víctimas han sido dos soldados de línea muertos y 
cuatro más heridos por la espalda sobre la escalinata de 
la Catedral. Pero cuando dos adversarios han cruzado sus 
espadas importa muy poco saber cuál de los dos ha empe- 
zado el ataque; y gracias a la inencia del Gobierno los 
Rojos y los Blancos se han quedado en eso. 

El Ministerio, tan penosamente reconstituído, se apre- 
suró a publicar y a despachar los nombramientos, las 
proclamaciones y circulares de las cuales acompaño el tex- 
to y la traducción, pero no entró verdaderamente en el 
ejercicio legal de sus funciones hasta tres o cuatro días 
después porque el Presidente había postergado baio di- 
versos pretextos la formalidad del juramento a la que se 
prestó por fin con bastante mala voluntad y ante la ame- 
naza de dimisión de los dos nuevos Ministros que habría 
acompañado una declaración pública. Es de presumir que 
actuando en esa forma el Sr. Giró / quería dar a la Cam- 
paña tiempo para pronunciarse, y que si él la hubiera 
encontrado más preparada para secundar sus resisten- 
cias, tal vez hubiera tomado medidas violentas, a riesgo 
de lanzar al país a los horrores de una guerra civil, Sea 
por dejadez, por mudanza de ideas o de intereses, la cam- 
paña todavía no ha dado señales de vida, y la mayor par- 
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te de los jefes políticos (prefectos) han ejecutado, lo han 
manifestado oficialmente por escrito, las órdenes relati- 
vas a la disolución de las guardias nacionales. El Gral. 
Ignacio Oribe, hermano del por demás famoso Manuel, 
se ha apresurado a hacer llegar al Gobierno su acata- 
miento y el ofrecimiento de sus servicios; pero sin em- 
bargo no se han asegurado plenamente cual es la inten- 
ción del jefe de la familia que tiene siempre a su lado 
una guardia de 200 hombres, ni tampoco sobre la docili- 
dad aparente de los prefectos y de los comandantes 
militares de los departamentos. 

Sin embargo, hay que admitir que el Gral. Pacheco 
v Obes ha mantenido un orden y una seguridad bastante 
“aras en las situaciones difíciles. Día y noche se le ha 
visto patrullar la ciudad y las afueras con sus pintorescos 
ayudas de cámara. Habiendo tenido necesidad de escri- 
birle por algunas menudas quejas promovidas por los 
Franceses, se apresuró a venir y responderme personal- 
mente que se harían todas las reparaciones. Sobre el 
problema del armamento de nuestros connacionales tam- 
bién lo encontré en buena / disposición. Me ha prometido 
positivamente oponerse en lo que les concierne, a toda es- 
pecie de alistamiento y de organización militar. 


El personal del nuevo gabinete es suficientemente 
conocido por vuestra excelencia a través de la corres- 
dencia de mi predecesor. Debo decir que ha sido acogido 
bastante favorablemente por el Comercio Montevideano y 
que una vez pasada la primera ansiedad se ha notado un 
cierto repunte en los negocios. La presencia del Sr. He- 
rrera y Obes parece aún haber elevado el crédito del go- 
bierno. Hace tres semanas el Sr. Berro no obtenía más 
que con grandes trabajos y al cuatro por ciento mensual 
un miserable préstamo de 30.000 pesos. El Sr. Herrera 
más feliz, obtiene uno de 320.000 al 114p.% de inte- 
rés solamente. Sus relaciones con el Brasil y la renovación 
de los poderes del Sr, Lamas como Encargado de Nego- 
cios del Uruguay en Río de Janeiro, hacen esperar que 
se colocará allí en condiciones soportables el préstamo de 
1 millón de pesos votado, hace dos meses, por las Cáma- 
ras. Se habla también de un nuevo subsidio de 60.000 
patacones por mes que suministraría el Brasil; y según 
ciertas palabras confidenciales del Sr. Paranhos, yo ten- 
dría sobrados motivos para creer que este refuerzo no le 
sería negado a la docilidad del Presidente Giró. 
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A los ojos de este Ministro, según me ha dicho él 
mismo, / la primera cabeza del Uruguay es el Sr. La- 
mas, la segunda, el Sr. Herrera y Obes. En otros térmi- 
nos los dos son afectos al Brasil. Por otra parte la misma 
acusación se le hace al Coronel Flores nuevo Ministro 
de Guerra, al G.*! Pacheco y Obes y al viejo caudillo 
D. Fructuoso Rivera. La actitud tomada por el Sr. Pa- 
ranhos frente a los últimos acontecimientos haría supo- 
ner que todo se ha realizado bajo su inspiración; y la 
ambición Brasileña parecería encaminarse bastante re- 
sueltamente hacia la realización de los proyectos que mi 
predecesor y yo ya hemos tenido oportunidad de comu- 
nicar a V.E. Así, pues, al mismo tiempo que hemos de 
tener para con esta Potencia las consideraciones y res- 
petos dictados por la importancia de nuestras relaciones 
políticas y comerciales, estaremos obligados a vigilarla 
con atención. Creo que iría por mal camino si buscara 
extenderse hasta las orillas del Plata; ensanchando exce- 
sivamente un imperio ya demasiado vasto y mal conso- 
lidado, les prepararía futuros aliados a los republicanos 
de la provincia de Río Grande y perdería más de lo que 
pudiera ganar poniéndose en contacto con la tempestuosa 
Confederación Argentina; pero la ambición no siempre 
calcula con justeza; y en el interés mismo de la monar- 
quía brasileña como en el de los Estados marítimos de 
Europa, sería útil advertir a tiempo al Gabinete de Río 
de Janeiro. / El Sr. de St. Georges y Sire Charles Hotham 
piensan al respecto exactamente como yo. Aprueban com- 
pletamente mi conducta en la crisis que acabamos de 
atravesar; y no creen de ningún modo que haya que ac- 
tuar de otra manera mientras los intereses del Brasil no 
perjudiquen los nuestros; pero si se pasara este límite, 
ellos agregan que convendría que Francia e Inglaterra 
hicieran saber que están muy decididas a mantener la 
independencia del Estado del Uruguay; y tal notificación 
de su parte bastaría probablemente para ahorrarles el 
desagrado de tener que intervenir de una manera menos 
amistosa. 

Según se afirma, el antiguo partido de Oribe agita, 
en su inquietud actual, la cuestión de invocar el protec- 
torado de Francia para la República, No sería ésta la 
peripecia menos curiosa de este interminable y compli- 
cado drama del Plata. Entre las numerosas leyes que la 
mayoría blanquilla ha sancionado en las últimas sesiones 
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del segundo período, tengo el honor, Señor Ministro, de 
trasmitir a V.E. las que conciernen: lo. a la nueva Tarifa 
de las Aduanas, 20. al establecimiento de una caja de 
amortización y rescate de la Deuda general del Estado, 
830. al reglamento a observar para la justificación de los 
perjuicios ocasionados por la guerra. La / primera de 
estas leyes y las observaciones que sugieren llegarán a 
vuestras manos con el sello de la Dirección Comercial. 
La segunda es una muestra del charlatanismo financiero 
con el cual el Poder ejecutivo y las Cámaras han tratado 
de engañar a la opinión. No se han atrevido a abordar 
seriamente el problema de la deuda pública que sobrepasa 
los 50 millones de pesos; y la pretendida caja de amorti- 
zación y rescate ha recibido al nacer el mote de “pobre 
caja”. En cuanto a la tercera ley ya le he declarado li- 
samente al Sr, Berro que no podría considerarla como 
aplicable a mis connacionales y yo he hecho mis reservas 
sobre este particular, a la espera de que el Gobierno 
Oriental, mis colegas y yo podamos ponernos de acuerdo 
sobre la integración de una Comisión mixta que propongo 
como el único medio de acabar con el enorme problema 
de las indemnizaciones. 

En lo relativo al no menos espinoso problema del 
Subsidio, tuve varias conversaciones con el Sr. Berro y 
con el Sr. Herrera. Sus protestas han sido magníficas; 
pero yo les he pedido algo más preciso que pudiera ser 
trasmitido convenientemente al Gobierno de S. M. I. Se 
han comprometido pues, a entregarme una Nota antes de 
la partida del Paquete, nota que todavía espero en la vís- 
pera del 5 de Agosto. / 

Sire Charles Hotham está hace ocho días en Monte- 
video donde permanecerá por algunas semanas. El Sr. de 
St. Georges llegó anteayer después que fuera relevado por 
el Sr. Lemoine el 29 de Julio último. Piensa zarpar ma- 
ñana, si el viento es favorable, para Río de Janeiro, 
abordo de la Corbeta a velas La Galatea puesta a su dis- 
posición por el Sr. Almirante de Suin. 

Quiera tener a bien, Sr. Ministro, recibir el homenaje 
de mi respeto, 

M. Maillefer. 
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N? 25—[M. Maillefer al Señor Drouvn de Lhuys, Ministro 
Secretario de Estado del Departamento de Relaciones Exteriores 
de Francia, informa de la situación financiera en los primeros 
momentos del ministerio surgido el 18 de julio. Refiere el estado 
de tensión producido por el mantenimiento de las milicias do 
campaña al punto de que el 14 de azosto se anunció un movi- 
miento contra la ciudad; la salida de Flores a los Departamentos 
más calificados por su oposición y el buen resultado de sus visi- 
tas a San José, Colonia y Durazno. Hace consideraciones sobre 
el alejamiento de Oribo del país, quien ha gestionado su em- 
barco al Comandante de Snin con la intención de sustraerse 
definitivamente a las luchas políticas y a la situación actual de 
Rivora, que se halla en la frontera brasileña. Comunica que re- 
gresan a Europa Sir Charles Hotham, Saint Georges y su prede- 
cesor Devoize. Observa Ja conducta del Gobierno que resuelvo 
encargar gestiones en París al Sr. Conde de Brayer, sin darlo 
intervención y adelanta opinión sobre Jos planes de colonización 
con emigrantes franceses de los ane existen numerosos proyectos 
en París y Montevideo.] 


[Montevideo, Setiembre 2 de 1853.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 3 


/ Montevideo, 2 de Septiembre 1853. 
Señor Ministro, 

El mes que acaba de transcurrir no ha traído nin- 
guna mejoría en la situación gubernamental y financiera 
de esta República. Si los resultados de la jornada del 18 
de julio hubieran sido aceptados más francamente por 
el Presidente y por su principal Ministro, los asuntos 
hubieran podido marchar tal vez por algún tiempo; y sin 
embargo, lo compruebo con pena, hay en el fondo de todas 
las cosas un vicio radical que para ser neutralizado exigi- 
ría refuerzos contínuos de patriotismo, de probidad y de 
inteligencia política. El famoso tratado de pacificación 
del 8 de octubre de 1851, la desleal victoria del partido 
de Oribe, habían colocado al país en una situación falsa 
y violenta desde la caída de Rosas. El Poder ejecutivo y 
la mayoría del Cuerpo legislativo habiendo llegado a pre- 
parar un golpe de Estado, una parte de la oposición se 
veía obligada a conspirar para defenderse. Los modera- 
dos, los políticos se habían unido a algunos miembros 
del Cuerpo diplomático para impedir que el encuentro 
del 18 de Julio se transformara en una / revolución, y 
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S.E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de 


Estado del Departamento de Relaciones Exteriores Sa 83 Es, 


Paris. 


1/ 


para lograr una transacción que restableciera una espe- 
cie de equilibrio entre los dos campos; pero, a decir ver- 
dad, aun el éxito de tales combinaciones no podría tener 
más que efectos negativos: ¿qué acción podría resultar 
de dos fuerzas perfectamente iguales que se anularan al 
equilibrarse? Y si es ése el bello ideal del sistema, ¿qué 
sucede cuando esas fuerzas no aspiran más que a des- 
truirse mutuamente? En la teoría, tales acomodos sólo 
pueden satisfacer a los espíritus abatidos; en la práctica, 
esta yuxtaposición de intereses y de afectos incompati- 
bles no produce, como se.ha comprobado en todas partes, 
más que impotencia, tiranteces y anarquía. 

Tal ha sido desde hace seis semanas el carácter del 
Gabinete reconstituído bajo la presión de los aconteci- 
mientos de Julio. La acción de los dos nuevos Ministros 
se ha visto más o menos paralizada por la mala voluntad, 
las maniobras secretas o la resistencia declarada del Pre- 
sidente Giró y del Sr. Berro que persisten en conducirse 
como hombres de partido más que como patriotas. Tam- 
bién la opinión pública, el Comercio, el Crédito, las tran- 
sacciones de toda clase se han resentido rápidamente. Se 
sabía que los milicianos armados no se habían disuelto 
en todos los Departamentos, y que algunos Jefes políticos 
o Militares, alentados, sin duda, por órdenes secretas, 
ponían en práctica la vieja fórmula tan cara a las muni- 
cipalidades españolas: “se obedezca y no se cumpla”. 
No se ignoraba que el nombramiento del Sr. Andrés La- 
mas en el cargo de / Ministro Plenipotenciario del Uru- 
guay en Río de Janeiro encontraría gran resistencia en 
los Srs. Giró y Berro; y sin embargo, de este nombra- 
miento dependía, según dicen todos, la realización del 
empréstito de un millón de pesos votado por la última 
legislatura. Circulaban rumores inquietantes sobre la ac- 
titud y los preparativos del partido blanquillo en la cam- 
paña, Los nuevos Ministros, el Coronel Flores sobre todo, 
hablaban bastante abiertamente de presentar su renun- 
cia; y la alarma creció más aún cuando se difundió la 
noticia increíble de que el Gral. Oribe no había logrado 
obtener del Presidente Giró un pasaporte que había soli- 
citado para salir legalmente del país. 

El efecto inmediato de la inquietud pública ha sido 
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el fracaso del empréstito de 320.000 pesos solicitado por 
el Sr. Herrera al Comercio, y que parecía haber encon- 
trado en un principio bastante buena acogida. A pesar 
de todos sus esfuerzos el Ministro de Finanzas no ha po- 
dido obtener más que 149.700 pesos; y aún ha tenido que 
aceptar como dinero una cantidad de antiguos títulos 
o vales que han reducido el monto efectivo a una suma 
bastante insignificante. ¿Qué uso se ha hecho de este débii 
recurso? ¿Se han pagado los atrasos de los sueldos y pen- 
siones debidos a la tropa, a los empleados, a las viudas? 
¿Se les ha acordado al menos un adelanto? Se han guar- 
dado bien de hacerlo; pero en cambio, la Cámara de dipu- 
tados que algunos días antes había aparentado renunciar 
magnánimamente a sus honorarios mientras las Finan- 
zas del Estado / estuvieran tan afectadas, por intermedio 
de su Presidente ha conminado al tesorero general a en- 
tregarle la bagatela de 20,000 pesos para repartir entre 
sus miembros y sus empleados. No había en Caja, más 
que 10,000 pesos; se abalanzaron sobre ellos y lo demás 
se pagó en vales. En cuanto a los soldados, empleados y 
pensionistas, como esperan desde hace seis meses, ya de- 
ben haber contraído la costumbre. A: los pensionistas se 
les hará bellas promesas; a los empleados sin sueldo se les 
exhortará al desinterés y a la probidad y se multiplicarán 
en vano las Comisiones de Inspección y de vigilancia. En 
cuanto a los soldados, no les quedará la oportunidad de 
una insurrección y en espera de ello la bolsa del Gral. 
Pacheco, que se ha vanagloriado ante mí de cambiar todas 
las mañanas tres onzas, (alrededor de 252 francos), que 
distribuye a los más necesitados. 

Además me parece mejor custodiado que el Presiden- 
te de la República, a pesar de que ha querido volver a la 
vida privada; y su residencia rodeada de soldados de a 
caballo y de infantes armados como los de Oribe y los 
de Rivera parece más la habitación de un jefe de clan de 
Escocia que la de un simple ciudadano. 

Las finanzas están pues todavía en un estado deplo- 
rable y ¿cómo van a mejorar si el país mismo se empo- 
brece de día en día por la falta de su único artículo de 
exportación, el ganado y cuando el Gobierno no opone a las 
prevaricaciones / tradicionales de los empleados más que 
Leyes o Decretos de los que todo el mundo se ríe porque 
todo el mundo sabe que nunca tendrán la intención o el 
coraje de hacerlas cumplir? Así pues, el Sr. Herrera se ha- 
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bía presentado con fulminantes informes sobre los miste- 
rios, el desorden y el pillaje que sus predecesores habían 
tolerado en la Administración de las Aduanas; Comisio- 
nes mixtas de vigilancia, habían sido anunciadas ruido- 
samente, aunque no constituídas; los jefes de servicio fue- 
ron invitados a ejercer la más rigurosa inspección sobre 
la conducta de los empleados y a destituir sin piedad a 
todos aquellos que hubieran prevaricado: y bien! se ha 
descubierto recientemente un fraude, según dicen, enorme, 
y varios empleados de la Aduana se encontraban com- 
prometidos; se abrió un sumario, debía seguirle un gra- 
ve proceso; y el diario El Pais órgano particular de la 
Presidencia y del partido blanco, deseando sin duda bur- 
larse del Sr. Herrera, pregunta irónicamente por qué la 
Colecturía general no da curso a este asunto que parece 
quererse ahogar después de tanto ruido. 

La Caja de amortización y rescate llamada desde el 
primer día con el mote de “pobre caja”, todavía no ha 
funcionado y la Comisión Mixta encargada de adminis- 
trarla no existe más que en la forma simbólica de una 
pieza, una mesa y algunas sillas. Varios comerciantes que 
deben integrarla han / reclamado en vano contra esta no 
convocación; y en su opinión, el Sr. Herrera, mucho 
menos probo que inteligente, está tan interesado como 
cualquiera de sus predecesores en impedir que se haga 
luz en sus operaciones financieras. Lo mismo acontece 
con las otras Leyes sancionadas en el período adicional 
de la Legislatura reciente, con excepción, por desgracia, 
de la Ley de Aduanas, que aun sin el artículo de los dere- 
chos de almacenamiento, ejercerá, sin embargo, una in- 
fluencia funesta sobre el porvenir de este país, si no se 
apresuran a volver a disposiciones más liberales frente 
al sistema de franquicias casi absoluto que tiende a pre- 
valecer en la provincia de Buenos Aires. 

Este importante asunto y el del arreglo de la deuda 
acaban de ser puestos en el tapete por los diarios más 
importantes del partido Montevideano, El Comercio del 
Plata y El Orden, para pedir la convocación extraordina- 
ria del Cuerpo Legislativo. Sin embargo, dadas las dispo- 
siciones conocidas de la mayoría, ella podría muy bien 
no limitarse a revisar dócilmente algunas Leyes de finan- 
zas y probablemente será inevitable un choque. El par- 
tido rojo que tal vez lo desee en el fondo, está más deci- 
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dido que nunca a reclamar esta sesión extraordinaria 
que no parece del gusto de los blanquillos. 

Estos, en efecto, tienen algunas razones para evitar 
una lucha suprema: dueños todavía de la Presidencia, de 
las dos carteras más importantes, de la / mayoría en las 
Cámaras y de casi todos los altos puestos judiciales y 
administrativos, sienten, sin embargo, que su partido de- 
clina; y es importante comprenderlo bien, esta decaden- 
cia, resultado natural de la despoblación y la ruina de la 
campaña, de la caída de esta especie de feudalismo pro- 
ducido por la inmensidad de las propiedades rurales, esta 
decadencia del viejo régimen colonial, de la existencia 
patriarcal y tártara es, para estas vastas regiones del 
Plata, la condición, la aurora del progreso social. Para 
que deje de existir para siempre el antagonismo entre 
la ciudad y la campaña, es necesario que una y otra ten- 
gan la misma clase de habitantes; es necesario que el hom- 
bre reemplace al ganado, y el labrador sedentario, al pas- 
tor-centauro, como éste ha reemplazado al Indio cazador y 
vagabundo. En el seno de los dos partidos Montevideano 
y blanco, y ciertamente por encima de su inteligencia 
común, existen dos tendencias diametralmente opuestas: 
una hacia el Comercio, el mar, las artes y las costumbres 
europeas; la otra hacia la vida nómade, el desierto y la 
barbarie. Francia no ha perdido, pues ni su sangre ni su 
oro al sostener la causa casi desesperada de Montevideo; 
y el movimiento del 18 de Julio último no ha sido en 
suma más que una protesta victoriosa contra la vuelta 
al sistema social y político que nosotros hemos combatido 
siempre en las dos márgenes del Plata. 

Sin embargo, un partido todavía dueño de tantas 
posiciones no sabría abdicar sin algunas tentativas de 
resistencia. Se supo, pues, que a pesar de sus declaracio- 
nes oficiales, algunos / jefes políticos y militares persis- 
tían en mantener las milicias armadas. Más aun, cartas 
interceptadas anunciaban un movimiento contra la ciu- 
dad; y en la tarde del 14 de Agosto, la alarma recrudeció 
tanto que el Teatro y los cafés fueron evacuados súbi- 
tamente. Con el pretexto de una indisposición, el Sr. Be- 
rro, Ministro del Interior y además de Relaciones Exte- 
riores, se había retirado a su casa de campo; y el Sr. He- 
rrera me contó al día siguiente que él había velado con 
el Presidente hasta las tres de la mañana. El Coronel 
Flores, Ministro de la Guerra, se decidió a visitar perso- 
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nalmente los Departamentos sospechosos. En la tarde del 
20, partió con una pequeña escolta a la que se sumaron 
en el camino algunos destacamentos de caballería. El Co- 
ronel Flores es uno de los hombres mejor conceptuados 
del Uruguay; ha rehusado, según dicen, el grado de Gene- 
ral que tantos jefes de grupos se han atribuído por sí 
mismos; pasa por un político honesto y moderado, jefe 
de una especie de tercer partido, y su origen, su fisono- 
mía aindiada agradan a las clases populares. Su viaje, 
de acuerdo a los informes oficiales y a sus propias cartas, 
ha sido muy feliz; los antiguos oficiales blanquillos más 
comprometidos se han ocultado; los otros a la cabeza de 
sus soldados, se han presentado a recibir órdenes, y los 
reclutamientos han cesado completamente, según se dice, 
en los Departamentos de San José, Colonia y Durazno. 
Las consecuencias de este éxito harán innecesario que el 
coronel Flores recorra todo el Estado Oriental, como lo 
había proyectado en un principio y se asegura que estará 
de vuelta /muy pronto en Montevideo donde lo esperan 
merecidas felicitaciones. 

Esta pacificación tan rápida de los Departamentos 
dudosos, el apoyo y el ejemplo de Buenos Aires han de- 
terminado a los colorados a redoblar sus esfuerzos para 
hacer justicia con algunos malhechores famosos espe- 
cialmente con Cabrera, el asesino de este interesante Va- 
rela cuyo talento y amables cualidades conquistaron 
aún en Europa tantas simpatías para la causa montevi- 
deana. Desde hace años, este degollador a sueldo goza, 
aunque bajo prisión, de una impunidad sublevante frente 
a la viuda y a los once hijos del Mártir. Presionado por 
la opinión, el Fiscal se decide por fin, según parece, a 
someterlo a juicio, puesto que acaba de designársele un 
defensor de oficio. Ahora bien, detrás de Cabrera se 
oculta el propio Gral. Manuel Oribe, denunciado, según 
se asegura, por el acusado como instigador del crimen. 
Se comprende que tenga sus motivos para abandonar el 
país donde la derrota de sus partidarios lo expone a los 
resentimientos de tantos millones de víctimas de sus con- 
fiscaciones y de su fría barbarie. El lugar de Oribe está 
por justicia y lógica al lado de Rosas como su antiguo 
jefe; y si tardara demasiado, la vindicta pública pudiera 
muy bien exigirle una satisfacción más severa. 

Sea como fuere, Oribe ya ha vendido la mayor parte 
de sus propiedades, y está en condiciones de llevarse una 
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suma de 7 a 800,000 francos, El Sr. C. Almirante de Suin, 
que, a pesar de las advertencias oficiales que había reci- 
bido anteriormente / le gusta siempre mezclarse en polí- 
tica, ha estado según mis noticias, desde hace varias 
semanas, de conversaciones con el general que le ha soli- 
citado la nacionalidad francesa y la protección de nues- 
tros colores para acogerse a ellos: naturalmente semejan- 
tes requerimientos no se dirigían al Representante civil 
de una Potencia extranjera; sino que la táctica Sudame- 
ricana ha sido siempre la de provocar la rivalidad entre 
los Agentes Diplomáticos y los Almirantes y favorecer 
las intromisiones de éstos y aprovechar los malentendi- 
dos para toda clase de fines. El buen sentido de los mari- 
nos Ingleses los preserva habitualmente en esa trampa; 
pero los nuestros son en general menos moderados, y 
nuestros Agentes exteriores necesitan de. mucha pacien- 
cia y sangre fría para evitar o para atenuar los incon- 
venientes de este espíritu conquistador. 

En resumen, en la mañana del lunes 29 de Agosto, 
el Sr. de Suin tuvo a bien venir a informarme que debía 
ese mismo día encontrarse con el General Oribe en el 
Cerro, y al día siguiente una esquela suya me informó 
del resultado de esta entrevista “El Gal. Oribe, me escri- 
bía el Almirante parece estar muy decidido a abandonar 
la Banda Oriental, tiene el proyecto de dirigirse a Fran- 
cia, Algunos asuntos relacionados con la venta de sus 
propiedades van a obligarlo a volver al interior, pero su 
regreso está fijado para el 15 del mes próximo, Es viejo, 
quebrado, decepcionado sobre todo. Es muy cierto que 
se le ha negado un pasaporte. Mi convicción es / de que 
es de muy buena fe la resolución que expresa de perma- 
necer en adelante ajeno a las luchas intestinas de este 
país”. 

Al rehusar ese pasaporte, ¿ha querido el Presidente 
Giró reservar un Jefe para la guerra civil o un culpable 
para la justicia? La primera hipótesis es la más proba- 
ble, pero muchas personas darían de buen grado razón 
a la segunda. En todo caso, el ostracismo voluntario del 
Sylla del Uruguay o el sometérsele a acusación, demos- 
trarían por igual la declinación de su influencia. 

El Sr. de Suin acaba de agregarme de viva voz que 
ha ofrecido al Gal. Oribe recibirlo inmediatamente abordo 
del Androméde, pero que el ofrecimiento no ha sido acep- 
tado por el momento. 
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El no menos célebre don Fructuoso Rivera, el Marius 
de esta República, también había inquietado al Gobierno 
con aleunas demostraciones sospechosas después de la 
jornada del 18 de Julio. Más tarde envió su adhesión, y 
se mantiene tranquilo rodeado de sus vasallos en la fron- 
tera con el Brasil. Sus partidarios no han podido conven- 
cerlo de que venga a Montevideo. Por otra parte se dice 
que está muy enfermo; y sería curioso que el Uruguay 
se viera libre, tal vez el mismo día, de los dos rivales que 
lo han dividido y ensangrentado durante tanto tiempo. 

Durante la estadía de Sir. Charles Hotham, nues- 
tras relaciones han sido tan cordiales como frecuentes. / 
Muy celoso del Brasil en lo que concierne al Uruguay 
creo que lo ha de estar más aún de Francia; se pronun- 
cian abiertamente por el protectorado de tres, lo que para 
el presente me parece también lo más razonable. He apro- 
vechado la ocasión para exponerle con respecto al gran 
problema de las indemnizaciones, mi proyecto de Comi- 
sión mixta, acerca del cual, Sr. Ministro, ya he tenido el 
honor de informar a V.E. Sir. Charles le ha dado la más 
amplia aprobación, y me ha prometido que desde su pri- 
mera audiencia solicitará a Lord Aberdeen que le envíe 
las instrucciones correspondientes. 

El Sr, Paranhos, Ministro del Brasil y el encargado 
de negocios de España también aprueban mi plan. Rodeo 
así al Gobierno Oriental de una especie de cerco diplo- 
mático; y cuando todas las baterías están prontas le será 
difícil no rendirse a la primera intimación. 

Este desgraciado Gobierno tiene por otra parte el 
privilegio de no contentar a nadie. Dividido por dos inte- 
reses que se observan y se contrarían mutuamente, pre- 
sidido por un anciano terco, que se enfada con su Minis- 
tro; el cuerpo diplomático y las tres cuartas partes de la 
República, no estudia nada, no decide nada, ni siquiera 
responde seriamente a ninguna comunicación. Tengo por 
mi parte cuatro o cinco reclamaciones pendientes, dos de 
las cuales son de naturaleza bastante grave; / y otras 
tantas tiene el Brasil, según me decía ayer el Sr. Para- 
nhos; y busco por qué medios se podría sacudir esta es- 
pecie de letargo sin correr el riesgo de matar al enfermo. 
Lo intentaré al regreso del coronel Flores. 

El 25 de Agosto Sir Charles Hotham se embarcó con 
su hermano y sus dos agregados para Río de Janeiro, 
desde donde junto con el Sr. de St. Georges regresarán 
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a Europa. El mismo día tuve que lamentar que cesaran 
las relaciones estrechas y cordiales que desde el 10 de 
Mayo se habían trabado entre el Sr. Devoize y mi familia. 
Mi honrable predecesor tomó pasaje en el tres mástiles 
de Comercio, el Lion, con destino a Bordeaux, habiéndose 
hecho a la vela con el tiempo más favorable. Rasgo carac- 
terístico de los gobernantes de este país: el Sr. de St. 
Georges había observado que su visita de despedida no 
le había sido devuelta por ningún Ministro. Después de 
seis años de residencia oficial en el país. el Sr. Devoize 
no ha sido tratado con más ceremonia. He ahí como en- 
tienden estos “parvenus” las consideraciones para con 
un gobierno del que solicitan día a día favores y protec- 
ción. Aquí son culpables los que se van y no los ausentes 
como ocurre en otras partes; y esta muestra de la natu- 
raleza Oriental bastaría enseñarme qué precio debo fijar 
a las protestas y caricias que estos Ministros me prodi- 
gan en ciertas ocasiones. 

Con una inconcebible seguridad, al mismo tiempo 
que discuten o eluden la mayoría de / nuestras reclama- 
ciones, envían a París al Sr. Conde de Brayer encargado, 
según se asegura, de solicitar no solamente Mora sino 
la remisión entera de los pagos pendientes para el reem- 
bolso del Subsidio. Es un regalo de cuatro millones que 
se atreven a solicitar al Gobierno Imperial sin haber he- 
cho nada por merecer ni siquiera una moratoria y sin 
haberme dado el menor aviso de una gestión tan insólita. 
Permitidme, Sr. Ministro, esperar que esta audaz soli- 
citud será recibida con el desdén adecuado por vuestro 
Departamento. En cuanto al Sr. de Brayer que se ha 
embarcado sin haber tenido el coraje de hablarme de su 
misión, creo justo agregar que arruinado también por 
la guerra civil, no ha visto en este mensaje más que un 
expediente para volver a Francia a expensas de la Repú- 
blica Oriental que sigue debiéndole sumas bastante con- 
siderables. El hombre vale más que su misión; y el bello 
nombre militar que lleva, la familia de la cual es su única 
esperanza lo recomienda por otra parte a la benevolencia 
de su Majestad. 

Los proyectos de colonización abundan aquí y en 
París. Hasta qué punto le conviene a Francia favorecer 
estos planes de emigración que tienden a empobrecerla 
de labradores, contribuyentes y soldados para crearle 
desde lejos problemas y gastos. Poblemos primero nues- 
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tra Algeria y si es posible, nuestra / Guayana. En todo 
caso, antes de enviar miles de Franceses a desnacionali- 
zarse en las márgenes del Plata, asegurémonos bien del 
tratamiento y del destino que les espera. El Gral. Pacheco 
me ha escrito últimamente para rogarme que recomiende 
a V.E. a un tal Sr. Calvo, agente de una Compañía de 
Emigración en París, Le he respondido: “que no podía, 
en conciencia, comprometer a mis compatriotas para que 
se establecieran en un país donde los Franceses corren 
cada día el riesgo de ser robados, maltratados y asesina- 
dos impunemente”; y mi carta que fué exhibida por el 
general ha producido una impresión bastante grande, 


Ruego a Vuestra Excelencia tenga a bien aceptar el 
homenaje de mi respeto. 
M. Maillefer. 


N! 26 — (M. Maillefer al Sr. Drouya de Lhuys, Ministro Secre- 
tario de Estado del Departamento de Relaciones Exteriores de 
Francia, informa de Ja revolución estallada en setiembre, produ- 
cida por la colisión inconciliable de los dos partidos que inte- 
graban cl gabinete, entre los que surgió “un tercer poder anor- 
mal e irresponsable, más fuerte en realidad que todo el resto”, 
encabezado por Pacheco y Obes, Detalla los acontecimientos cn 
los que tuvo intervención relacionados con: la amenaza de vre- 
nuncia del Ministro Flores; el decreto que prohibía a la prensa 
toda reconvención por actos y opiniones anteriores al pacto del 
8 de octubre de 1851; el alejamiento de Oribe abordo del “An- 
droméde”; el orrecimiento de colocar al Uruguay bajo el protec» 
torado de Francia formulado por D. Bernardo Berro a nombre 
del Gobierno; la revelación de que el Ministro brasileño Silva 
Paranhos estaba presionando al Gobierno oriental “para que se 
asocie a la protesta de Buenos Aires y a la que prepara, según 
parece, el gabinete de Río de Janciro contra los tratados Fran- 
ceses, Ingleses y Americanos relativos a la libro navegación de 
los ríos”, circunstancia ésta que explicaría la hostilidad de Silva 
Paranhos al Presidente, que se opone a sus exigencias sobre el 
punto anterior así como a lo relativo a tarifas de aduana; la 
entrega de la seguridad pública bajo la protección de los agentes 
extranjeros formulada por el Gobierno el 21 de setiembre; la 
intención de disolver los Batallones de Negros para terminar con 
la influencia del General Pacheco; las conferencias habidas entre 
los señores Flores, Herrera y Obes, Pacheco y sus principales 
amigos en casa del Sr. Pavanhos; la fórmula propuesta para con- 
jurar Ja crisis mediante la designación de seis jefes políticos del 
partido colorado, seis del partido blanco y el alejamiento hon- 
yoso del General Pacheco; el ofrecimiento del Sr, Herrera y Obes 
formulado a nombre del Ministro Sitva Paranhos de hacer ocupar 
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la ciudad y la campaña por fuerzas brasileñas; los acontecimien- 
tos del día 24 de setiembre que motivaron el asilo del Presidente 
Giró en la embajada de Francia y la proclamación, el 25, de un 
Triunvirato compuesto por Lavalleja, Rivera y Flores. Termina 


manifestando que los intereses franceses se encuentran militar- 

mente bien protegidos y pide sea aprobada su conducta y se le 

den instrucciones sobre la que habría de seguir “con respecto a 

los gobiernos más o menos ilegales que van a sucederse proba- 
blemente en este lado del Plata',] 


[ Montevideo, Setiembre 30 de 1853.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirceción Política 
N!” 10 


/ Montevideo 30 de 7bre. 1853. 
Señor Ministro, 

Hace ocho días que estamos en plena revolución; y 
el Presidente de la República se ha visto obligado a pe- 
dirme asilo. Hasta ahora no ha corrido sangre, y la po- 
blación francesa obediente a mis consejos, se ha abste- 
nido de tomar las armas. He aquí, en pocas líneas lo que 
más nos interesa de estos desagradables acontecimientos. 

Mi despacho del dos de este mes se los habrá hecho 
presagiar a V.E. Por un lado estaba el Presidente Giró 
y el Sr. Berro encargado de las carteras del Interior y 
de Relaciones Exteriores; por otro, los dos Ministros de 
Julio, pero no había más Gobierno; y, entre estas dos 
fracciones inconciliables del mismo Gabinete, se había 
elevado un tercer poder anormal e irresponsable, más 
fuerte en realidad que todo el resto, por lo menos en el 
seno de esta Capital: me refiero a la facción de Pacheco 
y Obes. 

Si los generales Rivera y Manuel Oribe / han sido 
S.E. Sr. Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 


del Departamento de Relaciones Exteriores a a Ka París, 


en pequeño los Marius y los Sylla de esta República, el 
Catilina es el general Pacheco. Se hizo conocer en París 
por su espíritu insinuante y decidido, por una especie 
de elocuencia diestra y pintoresca y también por la des- 
preocupada prodigalidad con que derrochaba los fondos 
no de esta pobre República, sino del Brasil su aliado. 
Supo atraerse grandes simpatías y apoyo no solamente 
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entre nuestros hombres de Estado y nuestros parlamen- 
tarios, sino también entre las clases influyentes de la so- 
ciedad parisiense. Varios hombres distinguidos me han ha- 
blado de Pacheco como de un Español del tiempo de Isa- 
bel. Demagogo consumado sabiendo con gran dominio del 
arte escénico sacar partido de sus menores recursos y de 
los errores de sus adversarios, empleaba desde hacía va- 
rios meses el dinero que le suministraba Buenos Aires y 
tal vez el Brasil, en alimentar como con dineros propios 
a los militares sin sueldo, en subvencionar diarios, en dar 
banquetes políticos, en crearse una compañía cuya vesti- 
menta asiática y locas cabalgatas surcaban cada día las 
calles de Montevideo. Hábil para explotar los agravios de 
los extranjeros, muy popular entre los antiguos Legio- 
narios, se había transformado, de hecho, en el verdadero 
jefe de la guarnición, el amo de la Capital. 

Sin embargo le era necesario contar con otra influen- 
cia menos fuerte en la ciudad, pero más general y / al 
parecer de mejor ley que la suya, me refiero a la influen- 
cia del Cel. Flores, Ministro de la Guerra, acerca del cual 
ya tuve el honor de hacer referencia a V. E. en mi des- 
pacho ya mencionado. Con grandes esperanzas se aguar- 
daba el regreso de este Ministro en gira por los Depar- 
tamentos con una misión de Paz y de conciliación. Sin 
embargo, apenas llegó, (el 8 de 7bre.), la lucha se reini- 
ció en el seno mismo del Gobierno. Flores había suspen- 
dido en sus funciones al Sr. Villaurreta, jefe político de 
Durazno, por haber mantenido los agrupamientos de la 
guardia nacional contra las disposiciones oficiales del 
Gobierno. De acuerdo conmigo reclamaba la destitución 
del Sr. Alcaín jefe político del Salto, por ultrajes y vio- 
lencias contra un señor Roudet, comerciante francés. En 
fin, solicitaba el reemplazo del prefecto de San José, prin- 
cipal baluarte del Gal. Oribe. Dos días después de su lle- 
gada vino a contarme los felices resultados de su jira 
pacificadora y las contrariedades que le reservaba la obs- 
tinación del Presidente de la República. No solamente, 
me decía, había obtenido las pruebas materiales de la 
connivencia del Sr. Giró con las autoridades departamen- 
tales culpables, «sino que encontraba en él una resisten- 
cia tan obstinada a todas las medidas mencionadas, que 
por su honor y su deber creía mejor retirarse de un cargo 
donde se sentía más comprometido que útil. 

Sin embargo la prensa montevideana redoblaba / 
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su violencia. El Ministro de Relaciones Exteriores vino 
a decirme que el Presidente me solicitaba una entrevista 
confidencial. Pasé la tarde en casa de S.E. dedicándome 
durante dos horas a combatir sus ilusiones, su sistema 
colmado de resistencias y advertirle la extrema necesidad 
de entenderse con el Cnel. Flores quien, encontrándose 
en buenos términos a la vez con la ciudad y la campaña, 
parecía ser para todo el mundo el hombre de la situación. 
Insistí principalmente en la utilidad que habría en ganar 
este Ministro otorgándole plena confianza y en oponerlo 
al Gral. Pacheco del que era urgente desembarazarse a 
toda costa, aún al precio de una misión diplomática. Él 
Presidente me prometió reflexionar seriamente, y con 
esta seguridad, impedí al día siguiente, (16 7bre.), que 
el coronel Flores presentara su renuncia. 

Al día siguiente, el Ministerio parecía reconstituído, 
vencida la crisis y ya se regocijaban del afianzamiento 
de la paz pública. Dos hechos habían parecido ese mismo 
día concurrir poderosamente a este fin. Un decreto aca- 
baba de ser firmado prohibiendo a la prensa toda recri- 
minación sobre los actos y las opiniones anteriores al 
pacto de reconciliación del 8 de Octubre de 1851; y como 
corolario de esta sabia medida, después de muchas pláti- 
cas y cavilaciones, el famoso Oribe se había por fin deci- 
dido a subir en la noche abordo de nuestra fragata An- 
droméde. Una chalupa equipada por una docena de mari- 
neros armados que comandaba un oficial había ido hacia 
/ las 10 de la noche a buscar al ex presidente al Cerro, 
donde acogido en una casa francesa, se encontraba ro- 
deado de un centenar de partidarios suyos armados de 
fusiles, de pistolas y sables. Después de haber ayudado 
a la reconstrucción del Ministerio, los Representantes de 
Francia prestaban así al Estado Oriental, el servicio 
de desembarazarlo de un hombre cuyo nombre fatal, era 
cada día causa o pretexto de las más furiosas invectivas 
y provocaciones. 

La prensa se había sometido al decreto, los unos pro-: 
testando sin embargo contra su inconstitucionalidad, los 
otros declarando la debilidad del coronel Flores que había 
consentido en firmarlo. Desde el 19, no obstante la crisis 
se produjo nuevamente. El Sr. Herrera quería dejar Fi- 
nanzas porque la proposición Buschental relativa a ..... 
.... del producido de la Aduana, proposición en la que 
se decía, estaba interesado, no había obtenido la aproba- 
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ción de sus colegas. Otro agravio que alegaba además era 
la acogida benévola del Presidente y del Sr. Berro a una 
nota bastante viva contra él, que yo les había dirigido 
en apoyo de una reclamación financiera de uno de nues- 
tros connacionales, puesta de lado por una injusta prefe- 
rencia hacia un crédito brasileño. El Ministro de la Gue- 
rra no podía por su parte resignarse a los ataques de sus 
amigos políticos por su intervención en el decreto sobre 
la prensa; hablaba sin cesar de volver a su rancho o de 
librarse por el exilio del / deshonor de su nombre y de su 
país. En fin, el Sr. Berro asediaba mi Gabinete; cada día 
se volvía fácil en el capítulo de mis reclamaciones; me 
acordaba $ 2,000 pesos de indemnización para el Sr, 
Roudet, la acusación, la suspensión inmediata, la destitu- 
ción misma de su perseguidor, el jefe político Alcaín, un 
gran personaje, a fe mía y primo hermano de S.E. El 19 
pasó la tarde conmigo y concluyó por proponerme una 
cosa que, según él, me iba a asombrar: en nombre del 
Presidente de la República y de todo un partido me ofre- 
cía colocar al Uruguay bajo el protectorado de Francia. 
Para evitar ser traicionado por su memoria, había tenido 
el cuidado de una minuta que los acontecimientos le ha- 
bían impedido completar, pero que yo de todas maneras 
iba a recibir en breve, puesto que él, quedaba compro- 
metido a ello. Una revelación muy útil para nosotros ha 
surgido de esta confidencia: el Sr. Paranhos, Ministro 
Brasileño ha estado presionando al Gobierno Oriental 
para que se asocie a la protesta de Buenos Aires y a la 
que prepara, según parece, el gabinete de Río de Janeiro 
contra los tratados Franceses, Ingleses y Americanos re- 
lativos a la libre navegación de los ríos. La hostilidad del 
Sr. Paranhos contra el Presidente Giró y sus amigos polí- 
ticos tendría origen en la resistencia que oponen a las 
exigencias interesadas del Brasil tanto en este punto 
como / en el de la tarifa de aduanas. Ahora bien, el Es- 
tado Oriental es muy débil para luchar él solo contra el 
Imperio Brasileño y la Confederación Argentina. El pri- 
mero lo envuelve con sus influencias financieras y polí- 
ticas; la segunda lo arrastra infaliblemente dentro del 
torbellino de sus partidos y de sus vicisitudes. Al Uru- 
guay le es necesaria la protección de una gran Potencia 
Europea para que permanezca fiel a su papel de país 
neutral, a la manera hanseática, siempre abierto a los 
emigrantes y al Comercio de Europa; y esta Potencia no 
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puede ser nada más que Francia, cuya religión, idioma, 
costumbre y un núcleo de población ya considerable la 
unen desde ahora a los Orientales. 

He respondido al Sr. Berro que en el estado actual 
del mundo le era muy difícil a una Potencia cualquiera 
emprender algo de importancia sin el acuerdo de los otros 
gabinetes, de sus aliados en especial; y que Francia 
e Inglaterra, tan estrechamente unidas en la cuestión de 
los Dardanelos, no podían de ninguna manera separarse 
por el momento en la cuestión del Plata. He agregado 
que esos dos Gobiernos no permitirían, por otra parte 
que el Brasil escamoteara la Banda Oriental; pero que 
los hechos y las consideraciones que acababa de trasmi- 
tirme por ser de gran interés deberían constar en una 
nota que le agradecería me hiciera llegar / para que yo 
pudiera someterla sin demora a mi Gobierno. Estas con- 
fidencias un poco tardías me convencieron cada vez más 
de la necesidad de vigilar las gestiones del Ministro Bra- 
sileño y oponerse a ellas en caso necesario. El Sr. Lennon 
Hunt que desempeña interinamente las funciones de En- 
cargado de Negocios de Inglaterra vino a ofrecerme su 
colaboración con gran solicitud; pero la estúpida terque- 
dad de unos y la perversa ambición de los otros habían 
de hacer estériles nuestros esfuerzos de mediación, 

Con respecto al pasaporte de Oribe estos desgracia- 
dos Ministros ya no habían podido entenderse. El Sr. Pa- 
ranhos le ofrecía por mi intermedio recomendaciones pa- 
ra el Gobernador de la provincia Brasileña de Santa 
Catalina, y sus amigos Herrera y Flores opinaban en ese 
sentido en el Consejo. Oribe solicitaba que le fuera per- 
mitido dirigirse a Entre Ríos, los dominios de su antiguo 
amigo Urquiza, lugar demasiado próximo y por la tanto 
peligroso. El Almirante y yo preferíamos que él partiera 
para Europa. Nos fué necesario emplear varios días en 
discusiones y devolver el primer pasaporte para obtener 
la designación de “puertos extranjeros fuera del Plata”. 
Oribe desconfiando con razón de la hospitalidad brasileña 
y no hablando francés, se decidió al fin en favor de Es- 
paña donde tiene parientes bien ubicados, y adonde debe 
llevarlo el navío español Restauración que zarpará a prin- 
cipios de Octubre. / 

Apenas se había solucionado trabajosamente este 
asunto, y el miércoles 21 una velada musical y danzante 
reunía quincenalmente en mi casa según mi costumbre 
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a la élite de la sociedad Montevideana, cuando me fué 
remitida una carta por la cual el Ministro de Relaciones 
Exteriores, me informaba en nombre del Presidente que 
el Gobierno temiendo una conmoción próxima, y care- 
ciendo absolutamente de medios de represión, ponía a la 
Capital bajo la protección de los Agentes Extranjeros. 
El Sr. Paranhos estaba allí; pero no juzgué oportuno 
hablarle de esta circular que lo esperaba en su casa antes 
de haber conversado con el Almirante y con el Sr. Hunt., 
quienes se dirigieron a mi despacho. Estos señores opi- 
naban en favor de un desembarco de marinos que habrían 
de ocupar desde la mañana la Aduana y otro punto de la 
Ciudad. El Sr, Hunt no podía por otra parte proporcio- 
narnos más que treinta hombres de la tripulación del 
Locust, pero se comprometía a hacer venir lo más pronto 
posible al vapor Vixen de Buenos Aires. Opuse a esta 
idea, en primer lugar mis instrucciones, luego todos los 
inconvenientes de lanzarse a una intervención política con 
fuerzas insuficientes en medio de una ciudad bastante vas- 
ta y mal ubicada para el Gobierno. Después de una discu- 
sión más profunda, los señores Hunt y de Suin acabaron 
por plegarse a mi opinión. Se convino en que permanecería- 
mos en observación y prontos para entrar en acción, pero 
que estas disposiciones no tendrían nada de ostensibles. 
Por otra parte en aquel momento no teníamos en la rada 
más que al Androméde. La /corbeta Galatea no había re- 
gresado todavía de Río de Janeiro donde había llevado 
al Sr. de St. Georges; el brick el Chasseur la había reem- 
plazado en Buenos Aires, y el vapor Sésotris acababa de 
zarpar para llevar al Sr. Le Moyne que iba en busca del 
Gobierno de la Confederación Argentina. 

Al día siguiente nos dirigimos el Sr. Hunt y yo a lo 
del Sr. Giró, pero antes de que yo saliera el Cnel. Flores 
me vino a anunciar que presentaba defintivamente su 
renuncia y que para terminar de una vez iba a retirarse 
a la Campaña. La primera palabra del Presidente fué: 
“Señores, no hay más Gobierno, y es imposible que se 
restablezca en las condiciones actuales”, Confirmó las 
confidencias que me había hecho el Sr. Berro con respecto 
a las exigencias y procederes facciosos de los Agentes 
Brasileños, y nos dijo que el Gobierno solamente sería 
libre a condición de disolver los batallones de negros y 
de poner fin a la posición tiránica del Gral. Pacheco. 
Fuimos de su parecer, pero sin ponernos de acuerdo so- 
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bre los medios. El habría querido comprometer a toda 
costa a Francia e Inglaterra en sus querellas de partido 
con el pretexto de sostener al Gobierno legítimo. Le acon- 
sejamos que tratara de ganar tiempo por medio de hábi- 
les concesiones y a conjurar una lucha suprema en la 
que no tendría otra esperanza que el levantamiento de 
la Campaña y la guerra civil. / 

Al día siguiente una esquela apremiante de S.E, me 
rogaba que renovara estas penosas conversaciones. Tuve 
necesidad de hacerme acompañar esta vez por el Sr. Hunt. 
En el intervalo se había logrado encontrar al Cnel. Flo- 
res, y él, el Sr. Herrera, Pacheco y sus principales amigos 
se habían reunido de conferencia en casa del Sr. Paranhos. 
Los dos Ministros de Julio llevaron a casa del Presidente 
el resultado de esta reunión donde los había precedido el 
Sr. Berro. Asistimos así a un verdadero Consejo de Go- 
bierno donde Francia, Inglaterra y el Brasil se repartían 
la influencia. Si los dos ministros emisarios de la reunión 
Paranhos decían la verdad, en suma no estaban divididos 
más que por disidencias bastante pequeñas por las cuales 
era insensato arriesgarse a una revolución; pero yendo 
directamente al fondo y dirigiéndome al Cnel. Flores, le 
dije “que era fácil comprender que un oficial honorable 
se rehusara a permanecer en un cargo donde, aunque Mi- 
nistro de Guerra, no podía sin embargo disponer de cua- 
tro hombres y un caporal sin el permiso de otro jefe irres- 
ponsable. Agregué que el Gobierno y la Constitución ha- 
blarían siempre en vano mientras que dos medios bata- 
llones de negros siguieran siendo árbitros de la República”. 
Herido en lo más vivo el Cnel. Flores se levantó diciendo: 
“Sí, señor, pero detrás de estos negros hay todo un par- 
tido político” y casi confesaba hablando en esta forma que 
el interés de ese partido / hacía que estas humillaciones 
fueran menos penosas que la resistencia del Presidente. 
Desde entonces pienso que la virtud de Flores podía muy 
bien, al fin y al cabo, entenderse con la habilidad de 
Pacheco. 

Seis jefes políticos del Partido Colorado contra seis 
del Partido Blanco y el alejamiento honroso del Gral. Pa- 
checo, tales eran en suma las condiciones debatidas; pero 
no podía ponerse de acuerdo con respecto a la forma y 
al tiempo. El Presidente objetaba que si la ciudad obtenía 
demasiado, la campaña se levantaría; y el Sr. Herrera no 
atenuaba de ninguna manera las resistencias del Sr. Giró 
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ni nuestra propia desconfianza, ofreciendo en nombre del 
Sr. Paranhos una garantía que consistía en hacer ocupar, 
en caso de necesidad, la ciudad y la campaña por fuerzas 
brasileñas. 

Antes de separarnos, yo obtuve una vez más del Mi- 
nistro de Guerra que retirara su renuncia hasta que se 
pudiera llegar a un arreglo negociando directamente con 
el Gral. Pacheco. 

Me propuse ver al general y tratar de tocarle ciertas 
fibras de su amor propio que lo sé bastante sensible. El 24 
por la mañana recibí un nuevo billete del Presidente que 
me instaba a visitarlo. Hice prevenir al Sr. Hunt quien 
llegó hasta mi casa. Un ayuda de campo de S.E. acudió 
para que me apresurara. Le dije que era mejor saber lo 
que había sucedido en lo de Paranhos antes de responder 
a su llamado / lo que no nos tomaría mucho tiempo. Al 
llegar a la Legación Brasileña, nos encontramos con las 
puertas cuidadosamente cerradas. Ponen dificultades pa- 
ra recibirnos. Le encargo a un secretario que diga a su 
patrón que, antes de dirigirnos a casa del Presidente que 
nos ha llamado, hemos venido a buscar el ultimátum de 
la conferencia. El Sr. Paranhos aparece; está pálido, 
agitado, y nos da a entender que las cosas están más o 
menos en el mismo estado que la víspera. Lo invito a con- 
siderar qué responsabilidad asumen el Gral. Pacheco y 
la Legación Brasileña en caso de que la prolongación de 
esta crisis acabe por traer algunos desórdenes que por 
nuestra parte estamos completamente decididos a repri- 
mir, Nos responde bastante fríamente que acepta su par- 
te de esta responsabilidad y que animado por las inten- 
ciones más conciliadoras, empleará todos sus medios para 
llegar a una solución pacífica. 

Lo dejamos bastante poco seguro y nos dirigimos 
a la residencia del Sr. Giró. Estábamos a unos pasos de 
ella, cuando el Sr. Cochet, mi canciller se nos acercó todo 
agitado y me dijo que era inútil ir más lejos pues el Pre- 
sidente de la República se encontraba ya en mi casa don- 
de había venido a pedir asilo. Volvimos a casa; encuentro 
al Sr. Giró instalado en mi gabinete. Acompañado de un 
ayuda de campo, se había presentado a mi señora / y le 
había dicho: “señora, mi vida está amenazada, vengo a 
refugiarme bajo el pabellón de Francia.” 

Del 24 al 28 incluídos— el Presidente ha sido hués- 
ped de la Legación Francesa; fué un honor para mí ce- 
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derle mi despacho y mi lecho. Durante esos cinco días 
las negociaciones no se han interrumpido. Los jefes del 
partido rojo, el Cnel, Flores, el mismo Gral. Pacheco, 
han venido a conferenciar con S.E. y conmigo. Puedo de- 
cir que he hecho esfuerzos sobre-humanos para llegar a 
un arreglo honorable, para salvar al Gobierno legal derro- 
tado por las intrigas y el oro del Brasil y de Buenos 
Aires, sumados a las pasiones de este desgraciado país. 
Los representantes de Inglaterra, Portugal y Bélgica me 
han secundado-en vano en este generoso propósito; y lo 
compruebo con pena, la inhabilidad, la ciega obstinación 
del Presidente y de sus amigos no han contribuído menos 
a este fracaso que los ataques de sus adversarios, 

El 24 un banquete militar y popular preludió esta 
revolución. El 25 fué consumada con la proclamación de 
un triunvirato compuesto por los generales Lavalleja, 
Rivera y el coronel Flores. Pacheco ha tomado el título 
de Comandante en Jefe del Estado Mayor. El Sr. Gomez, 
Muñoz y Batlle se han repartido las carteras de Relacio- 
nes Exteriores, de Finanzas y de la Guerra. El Cnel. Flo- 
res volvió a salir para los departamentos a la cabeza de 
una / columna que se ve disminuir, según dicen, por la 
deserción de los negros. 

Hasta ahora, la Campaña no parece haberse movido 
mucho; pero se perciben, sin embargo, síntomas de gue- 
rra civil, 

El 28 a las 8 de la noche el Presidente depuesto 
abandonó mi casa, y con el consentimiento de las nuevas 
autoridades, fué a reunirse con su predecesor y amigo, 
Manuel Oribe abordo del Androméde. El ex Ministro 
Berro ha encontrado asilo en el vapor inglés Vixen. Tra- 
tamos de encontrar los medios para transportarlos a un 
lugar seguro para no ser pasibles del reproche de favo- 
recer las tentativas de guerra civil, 

Por las piezas que acompaño, Sr. Ministro, V.E, verá 
que la posición delicada en que me había colocado la estadía 
del Presidente bajo mi techo no me ha salvado de acusa- 
ciones de este género; pero bien pronto he sido vengado 
por la opinión de todos los hombres de bien; y puedo 
decir que mi popularidad ha sido a la vez perdida y re- 
conquistada en 24 horas. Ayer se hablaba de enviarme 
mis pasaportes. Hoy el Nacional, órgano del Gral. Pa- 
checo puso mi conducta por las nubes; y los otros diarios, 
El Orden mismo, campeón del Brasil, que me había ata- 
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cado con malignidad se vió obligado a hacerme plena 
justicia. 

La firmeza, la sangre fría, y la serenidad del Presi- 
dente Giró no se han desmentido un momento / durante 
esta larga prueba. La dignidad de este hombre es verda- 
deramente admirable. No le ha dicho adiós a su gobierno 
legal al que está tan unido como el rey de estirpe a su 
legitimidad; y la anarquía que muy probablemente divi- 
dirá pronto a sus adversarios le asegura por lo menos 
una venganza a falta de una restauración. 


He aprovechado el primer paquete de la línea de 
Liverpool para enviar con urgencia el cuadro incompleto 
de este mes de agitación y de ansiedades. Estoy tan can- 
sado que me es necesario dejar para el próximo ordinario 
ciertos detalles y algunas consideraciones que estos acon- 
tecimientos sugieren. Pero no puedo concluir, sin embargo, 
sin expresaros toda la satisfacción que me ha hecho expe- 
rimentar el concurso solícito y cordial del Agente britá- 
nico y del Sr. Almirante de Suin, La Galatea y el Chas- 
seur fondeados en la bahía forman con L'Androméde una 
defensa tan temible, que el honor del Pabellón y la segu- 
ridad de nuestros connacionales nunca ha estado más 
protegida. 

He rehusado el protectorado del Uruguay y la toma 
de posesión de la Aduana que me ofrecía un Gobierno 
en acecho y no tuve mucho mérito en ello; pero serían 
para mí muy valiosas algunas palabras de V.E. que al 
mismo tiempo que aprobaran mi conducta, me trazaran 
la que he de seguir con respecto a / los gobiernos más 
o menos ilegales que van a sucederse probablemente de 
este lado del Plata. 


En espera de las instrucciones de V.E. me limitaré 
como mis colegas a reconocer al que está en vías de for- 
marse, en su simple calidad de gobierno de hecho. 

Quiera Sr. Ministro tener a bien recibir el homenaje 
de mi respeto. 


M. Maillefer. 
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N? 27 — [M. Muillefer al Sr, Drouyn de Lhuys, Ministro Secre- 
tario de Estado del Departamento de Relaciones Exteriores de 
Trancia, se refiere a las características de la revolución que ha 
derrocado al gobierno de Giró, que considera un contragolpe de 
los acontecimientos de Buenos Aires; se extiende en pormenores 
sobre la conducta del Ministro Silva Paranhos, las relaciones 
que con él ha mantenido y la participación que les cupo en 
los acontecimientos políticos que originaron la caída del gobierno 
de Giró. Dice que la revolución del 25 de setiembre se produjo 
con los auspicios del Ministro del Brasil y del Agente de Buenos 
Aires; comenta las circunstancias que rodearon ese episodio, el 
asilo del Sr. Giró en la Legación de Francia, los compromisos 
internacionales que obligaban al Imperio a apoyar al gobierno 
legal, y perjuicios que sufriría su política en cl Uruguay con 
motivo del alejamiento de Herrera y Obes del Ministerio. Hace 
referencia a la orientación del nuevo gobierno, a los consejos 
que ha dado al Sr, Giró para que vuelva a su casa como simple 
ciudadano y al nombramiento, que califica de lamentable, de 
John Le Long en el carácter de Cónsul del Uruguay en París.] 


[Montevideo, Octubre 4 de 1$853.] 


CONSULADO GENERAL 
DL FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N? 12 


/ Montevideo 4 de Octubre 1853. 
Señor Ministro, 

Lo que más caracteriza la revolución Montevideana 
a la que me he referido en mi despacho del 30 de Setiem- 
bre último, es que ha sido el contragolpe de los recientes 
acontecimientos de Buenos Aires. Con el triunfo de Ur- 
quiza, el Gobierno de Montevideo se encontró afirmado; 
todos los estados ribereños del Plata y de sus afluentes 
habrían entrado en mayor o menor grado en el sistema 
que ha inspirado los tratados del 30 de julio, y que se 
puede llamar el sistema Europeo: después de la victoria 
del partido de Buenos Aires, el sistema Americano, por 
el contrario, ha tratado de tomarse el desquite, y la 
ambición Brasileña que, en estas regiones, aspira a re- 
presentar el mismo papel que los Estados Unidos en el 
Norte, no ha vacilado en aliarse a los odios y codicias 
que facilitaran sus planes sobre las dos márgenes del 
Plata. 

Así, al mismo tiempo que el Sr. Calvo, Cónsul Ge- 
neral de Buenos Aires ante el / Gobierno del Uruguay, 
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S.E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
del Departamento de Relaciones Exteriores. $2 La «a Paris 
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traía a Montevideo tres mil onzas destinadas a pagar la 
prensa y los reclutas del Gral. Pacheco; al mismo tiempo 
que la Asamblea y el Gobierno Porteños protestaban con- 
tra los tratados de libre navegación firmados por Ur- 
quiza con los Representantes de Francia, de Inglaterra y 
de los Estados Unidos, el Sr. Paranhos, Ministro del Bra- 
sil, se esforzaba por imponer al Gobierno Oriental una 
protesta análoga, compraba en ese sentido o creaba perió- 
dicos, fomentaba las inquietas pasiones del partido Mon- 
tevideano y habiendo encontrado, según parece, una tenaz 
resistencia en el Presidente Giró, llevó, en fin, su hosti- 
lidad hasta hacerse cómplice de una revolución. 

Mientras no se trató más que contener las tendencias 
imprudentes de la mayoría del Cuerpo Legislativo y del 
Gobierno, de traer a los dos partidos a una especie de 
equilibrio y de lograr la satisfacción de agravios aná- 
logos, yo pude entenderme con el Sr. Paranhos, y nues- 
tras relaciones eran de lo más amistosas. 

La importancia de nuestras relaciones políticas y co- 
merciales con el Brasil, la cortesía y deferencia con que 
me trata su Agente, habían hecho que fuera para mí una 
agradable obligación el secundarlo en todo lo que me pa- 
recía convenir por igual a los intereses de los tres Es- 
tados. Pero cuando vi al Sr. Paranhos traspasar los lími- 
tes de una intervención leal, acoger y apadrinar exigen- 
cias evidentemente / inconstitucionales, asociarse en fin 
a las más ruines pasiones de la demagogia y hacer de su 
casa el cuartel general de la sedición, creí mi deber ad- 
vertirle indirectamente en un principio, que no me de- 
jaría engañar, y luego modificar mis relaciones con él y 
con los Ministros del Presidente Giró. En los numerosos 
consejos de gabinete que precedieron la catástrofe, los 
dos partidos se habían pronunciado ya bastante abierta- 
mente. Los Srs. Flores y Herrera sobre todo aceptaban 
preferentemente el arbitraje del Sr. Paranhos, aunque el 
primero continuara demostrándome mucha confianza; el 
Sr. Berro, por el contrario, declaraba que el Presidente y 
él se atendrían de buen grado a mi decisión. Por des- 
gracia, yo había observado que el menor signo de interés 
que yo pudiera demostrar por su posición era inmedia- 
tamente interpretado como una especie de compromiso 
político que yo no quería de ninguna manera asumir; y 
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que su terquedad natural, en lugar de rendirse a mis 
consejos de amigo, tendía a enredarme en todas las difi- 
cultades de un protectorado exclusivo. De nada servía que 
me defendiera contra esta táctica: la conclusión era siem- 
pre que el Estado Oriental no podía escapar al Brasil, 
sino echándose en brazos de Francia. Como lo había pre- 
visto en uno de mis despachos precedentes, las alianzas 
y los papeles se encontraban trastrocados. El partido Mon- 
tevideano olvidaba todos sus compromisos de cooperación 
o de gratitud hacia nosotros; y el viejo partido de Oribe 
mendigaba nuestra ayuda. / Para agradar a aquél hu- 
biera sido necesario ser conspiradores de la ambición bra- 
sileña; para salvar a éste, hubiera sido necesario inter- 
venir con las armas a riesgo de hacer fuego sobre nues- 
tros antiguos protegidos y quemar la ciudad. 

Los más patriotas, y creo poder colocar todavía en 
la lista al Coronel Flores, hubieran preferido conciliar las 
dos influencias francesa y brasileña; pero ¿cómo hacer 
concordar dos políticas tan opuestas? La independencia 
del Uruguay y la dominación más o menos exclusiva del 
Brasil; la libertad de los ríos o su sometimiento a los 
caprichos de Río de Janeiro y de Buenos Aires. 

La ceguera o la perversidad de los apetitos de fac- 
ción no tienen en cuenta estos problemas donde se agitan 
sin embargo tan vastos intereses; y es necesario que el 
Paraguay, la Confederación Argentina, el Estado Orien- 
tal, América del Norte y Europa renuncien a la libre na- 
vegación de esta inmensa red de ríos, para que el Sr. Pa- 
checo pueda jugar a la dictadura durante algunos días y 
para que el abogado Gómez se llame S. E. el Sr. Ministro 
de Relaciones Exteriores! 

La revolución del 25 de Setiembre, llevada a cabo 
con los auspicios del Ministro Brasileño y del Agente de 
Buenos Aires, es pues un fracaso para la política Euro- 
pea. No he podido impedirlo, dentro de los límites de mis 
instrucciones; y aun cuando ellas hubieran sido más am- 
plias, yo hubiera debido pensarlo dos veces / antes de 
comprometer mi responsabilidad y la del Almirante en 
una querella que podía hacer surgir las más graves com- 
plicaciones. Pero mi conciencia me asegura, por lo menos, 
que no he descuidado nada para llegar a un arreglo pací- 
fico. A los Srs. Paranhos, Flores y Pacheco les he hecho 
ver, más de una vez, y en los términos más enérgicos, 
qué tremenda responsabilidad habrían de asumir si ha- 
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cían o dejaban hacer una revolución cuyos motivos eran 
aparentemente tan fútiles. Al Presidente, que ya depuesto 
y refugiado en mi casa, insistía aun en el licenciamiento 
o por lo menos el alejamiento y la dispersión inmediata 
de los batallones negros, fuerza principal de sus adver- 
sarios, le he advertido en vano que éstos no consentirían 
en desarmarse en medio de la acción; que él debía tratar, 
sobre todo, de ganar tiempo, lograr el alejamiento hono- 
rable de Pacheco, y que, una vez alejado este gran maqui- 
nador, lo demás sería comparativamente fácil. Mucho me 
temo que, desgraciadamente, por ambos lados haya un 
preconcepto: es preferible la guerra civil a ciertas conce- 
siones. El veto del Brasil hubiera podido, sin embargo, 
según el parecer de todos, detener el movimiento; pero 
el Sr. Paranhos se abstuvo de pronunciar ese veto. 

Para ponerlo en el trance de tener que explicarse cla- 
ramente ante el Presidente Giró y el Cuerpo Diplomático, 
/ se me ocurrió un último expediente. El tratado de 
alianza firmado el 13 de Octubre de 1851 entre el Brasil 
y el Estado del Uruguay dice: 


Art. 5? — Para fortificar la nacionalidad oriental 
por medio de la paz interior y de los hábitos constitucio- 
nales, el gobierno de S. M. el Emperador del Brasil, se 
compromcte a prestar apoyo eficaz al Presidente que debe 
elegirse constitucionalmente en la República Oriental por 
los cuatro años de su duración legal. 


Art. 6 — Este auxilio será prestado por las fuerzas 
de mar y tierra del Imperio, a requisición del mismo Go- 
bierno Constitucional de la República Oriental en los ca- 
sos siguientes: 

1° En el de cualquier movimiento armado contra su 
existencia o autoridad, sea cual fuera el pretexto de los 
sublevados. 

2» En el de deposición del Presidente por medios 
inconstitucionales. 

Art, 7° — El Gobierno Imperial, no podrá bajo nim- 
gún pretexto, rehusar su auxilio en cualquiera de los ca- 
sos del artículo anterior. 

Esas estipulaciones establecían de la manera más in- 
discutible los derechos del Presidente y los deberes del 
Ministro Brasileño. Así mismo el primero en su desespe- 
ración había recurrido especialmente al segundo; pero 
se le había respondido que / ese no era un caso de ayuda 
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o de asilo y que por otra parte las fuerzas de que podía 
disponer la Legación eran insuficientes: declaración a la 
que el Sr. Giró había respondido personalmente viniendo 
a refugiarse a mi casa. Yo le sugerí entonces que le pre- 
euntara oficialmente al Sr. Paranhos por qué habiendo 
llegado evidentemente a ser un caso de ayuda, él no suplía 
la alegada insuficiencia de sus fuerzas reclamando el con- 
curso de las representaciones Francesa, Inglesa, y Espa- 
ñola que muy probablemente no le sería rehusado. Esta 
Nota fué redactada en mi casa en la tarde del 25 por el 
Sr. Antuña, Presidente del Senado, Vicepresidente de la 
República, y sucesor constitucional del Sr. Giró, si no se 
hubiera preferido seguir la receta revolucionaria del 
Sr. Ledru-Rollin. La respuesta del Sr. Paranhos llegó al 
día siguiente. Era un factum de 16 páginas donde se enu- 
meraban todos los agravios del Brassil contra la Admi- 
nistración Oriental y concluía con las más tristes argu- 
cias para rechazar este último llámado a la buena fe de 
los tratados. Sin embargo todavía se leía al pie: Al Ilus- 
trisimo y Excelentísimo Sr. Giró, Presidente de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay «e» én, 

Fué ante de los representantes de Inglaterra, Por- 
tugal y Bélgica, Lennon-Hunt, Leitte y Lannoy, reunidos 
en mi despacho, que el Sr. Giró me leyó estas conclusio- 
nes. Estos Señores estaban indignados; encontraban 
odioso / el papel de este Ministro Brasileño que conspi- 
raba contra el Gobierno siendo su deber el defenderlo; 
y todos me prometieron denunciar estas torpezas a sus 
Gobiernos. 

He ahí la Corte de Río de Janeiro obligada a des- 
aprobar los detestables procedimientos del Sr. Paranhos, 
nombrado recientemente Ministro de Marina o bien a 
sancionarlos con gran escándalo del Mundo diplomático. 
Si los Gabinetes de Francia y de Inglaterra compartieran 
en este punto la opinión de todos los agentes residentes 
en Montevideo, no cabe la menor duda que la primera 
hipótesis triunfaría y sería una buena lección para la 
arrogancia y la pillería brasileña. Por otra parte no sería 
la primera. El Encargado de Negocios del Brasil, Sr. Pe- 
reira Leal acaba de ser expulsado del Paraguay por ha- 
ber faltado públicamente el respeto al Presidente de la 
República, propagado calumnias e insinuaciones tenden- 
ciosas, escandalizado al público, €* €*, Un segundo fra- 
caso ha sido la adopción reclamada casi unánimemente 
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por el congreso constituyente de Santa Fe, de los tratados 
de Urquiza, con Francia, Inglaterra y los Estados Uni- 
dos; un tercero fué la partida del Sr. Le Moyne para la 
Metrópolis legal de la Confederación Argentina, partida 
que tuvo lugar el 23 de Setiembre y cuya importancia 
yo había comprendido tan bien que pudiendo según el 
propio Sr. de Geofroy guardar el Sesostris en vista de 
los acontecimientos que de hora en hora / se esperan aquí, 
he permitido que se alejara este barco para no demorar 
ni un solo día el viaje de nuestro Ministro Plenipoten- 
ciario. Agregaré que el Sr. de Suin, que solo disponía 
de la fragata Androméde, lamentaba la ausencia del Se- 
sostris aun después del retorno a nuestra rada de la 
Galatée y del Chausseur., 

Por otra parte espero que el Sr. Paranhos esté apre- 
surado por llevarse ese trofeo de las orillas del Plata. 
Cualquiera que sea el Gobierno que salga del imbroglio 
en que se agita hoy el Uruguay, si Francia e Inglaterra, 
secundadas en este caso por los Estados Unidos, no tie- 
nen una conducta menos firme que la del Paraguay, siem- 
pre les será fácil hacer prevalecer aquí la política que ha 
dictado los tratados de Julio. 

Para el Brasil no todo ha sido beneficio en la revo- 
lución provocada por sus intrigas, Los mejor informados 
piensan que hubiera llegado más fácilmente a sus fines 
presionando la autoridad sin destruirla, y que, desenmas- 
carándose demasiado temprano ha debido poner todo so- 
bre el tapete. Las revoluciones rara vez dan lo que pro- 
meten; y la caída del Sr. Herrera, Ministro de Finanzas. 
del Sr. Herrera, la segunda capacidad del Uruguay como 
me decía en otros tiempos el mismo Sr. Paranhos, ha de- 
bido ser para él la primera contrariedad. 

Hasta ahora parece estar bastante molesto con su / 
victoria. El solo entre los Agentes extranjeros, ha dejado 
de responder a la Circular del nuevo Ministro de Rela- 
ciones Exteriores: por lo menos ningún diario ha publi- 
cado su respuesta junto a las de sus colegas que se han 
dado a conocer inmediatamente. En cambio, aparecen ar- 
tículos evidentemente salidos de la legación Brasileña que 
tratan de difundir las más falsas noticias, digamos lo 
menos, las mentiras más groseras sobre lo que acaba de 
suceder. Así el Presidente no habría apelado a las fuer- 
zas brasileñas; habría preferido desertar de su puesto 
colocándose bajo la protección del pabellón Francés, y 
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habría obligado con esto al pueblo Oriental a buscar su 
salvación en el derecho natural «e de», 

El Sr. Paranhos habiendo olvidado que él mismo ha- 
bía recibido el llamado del Presidente, se ha excusado 
ante él primeramente y más tarde en mi casa a causa 
de la insuficiencia de sus fuerzas, pero ha seguido dán- 
dole su carácter oficial aún después de la instalación del 
Gobierno provisiorio aun cuando la comandancia de la 
fuerza pública enteramente usurpada por el Gral. Pacheco 
no dejaba a la disposición del Presidente un soldado ni 
un empleado de policía, y que rechazado, en fin, por su 
protector [....], el Representante del Brasil, no le que- 
daba a su vida o a su dignidad amenazada otro refugio 
que el de un pabellón bastante poderoso y bastante gene- 
roso para defenderlas. 

Los numerosos documentos anexados a mí / despa- 
cho del 30 de Setiembre habrían bastado por otra parte, 
Sr. Ministro para mostrar a V. E. qué falsa y violenta 
era la posición en que me había colocado ese asilo buscado 
en mi casa. Durante cinco días hubo en Montevideo algo 
así como dos Gobiernos separados solamente por el ancho 
de una calle; desde mi gabinete el Presidente veía a los 
usurpadores instalados en el suyo; y lo que era más triste 
aún, que los decretos firmados por Giró y Berro, decretos 
que invocaban el protectorado de Francia, ponían a la 
Aduana bajo la protección de sus Agentes, invitaban a las 
fuerzas navales extranjeras a desembarcar, provocando 
a los mismos residentes extranjeros a tomar las armas 
y con la fecha de 25 y 27 de Setiembre debían parecer 
bastante naturalmente como emanados de mi casa desde 
la llegada del Presidente, A una carta poco mesurada del 
Ministro de la Guerra yo había respondido que er: 
quien hospedaba al Sr, Giró, pero que no hacía de carce- 
lero. Estaba más que nunca autorizado a pedirle cuentas 
a éste último de una violación tan flagrante de los dere- 
chos de hospitalidad. Me respondió que estos derechos 
habían sido efectivamente preparados para otro lugar y 
para otra circunstancia; pero me dió su palabra que no 
habían sido firmados en mi casa, y me ofreció desmentir 
esta acusación calumniosa con una carta que yo he hecho 
publicar en los diarios (V. E. ha recibido la traducción) 
y que ha servido para librarme de toda sospecha / de 
connivencia. Por otra parte mi sola conducta hubiera 
bastado para justificarme; pues ¿para qué armarme de 
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semejantes decretos para observar luego una actitud de 
la más estricta neutralidad para prescribirla a nuestros 
connacionales, y no emplear la influencia de mi posición 
más que para salvar por medio de un compromiso el Go- 
bierno legal y la paz pública? Pero el vulgo no razona y 
los hábiles explotan siempre la necedad del vulgo. La irri- 
tación contra mi persona era pues muy grande. El hon- 
rado Sr. Lelong recibió el encargo de decirme que los 
Legionarios Franceses iban a tomar las armas y que se 
discutía la cuestión de entregarme los pasaportes a lo que 
respondí que Francia sabría un día castigar a sus súbdi- 
tos refractarios y a sus instigadores (el Sr. Lelong pali- 
deció); y que, en cuanto a mis pasaportes, ciertamente 
no los recibiría de una autoridad todavía problemática. 
Esta respuesta tuvo su efecto. Sin embargo, como las insi- 
nuaciones maliciosas de la prensa brasileña continuaran 
todavía después de haberse embarcado en el Androméde 
el Sr. Giró, envié de mi parte al Sr. Cochet para pregun- 
tar al Gobierno provisorio si querían la paz o la guerra. 
La paz, se respondió por unanimidad; y el inteligente 
Pacheco que en su arenga a los Legionarios ya había 
hecho justicia “a la hospitalidad tan noblemente ofrecida 
por el digno Representante de Francia”, publicó al día 
siguiente en el Nacional un artículo ditirámbico en ho- 
nor / de uno y otro. Los otros diarios siguieron cada uno 
según su matiz y en su medida. Hoy blancos y colorados 
están de acuerdo en decir que Francia ha sido el Genio 
bueno del Uruguay, y que si yo no he podido salvar un 
Gobierno incapaz, he hecho más que nadie para impedir 
la guerra civil. 

Sin embargo todavía se ignora en general que mi úl- 
timo consejo a los señores Giró y Berro ha sido en el sen- 
tido de hacerle tomar a sus partidarios una actitud, no 
militar, sino política, y organizarlos con vistas a las pró- 
ximas elecciones generales. Parece que hubieran conside- 
rado esta medida sabia y patriótica, puesto que ningún 
movimiento ni reunión de alguna importancia se ha reali- 
zado en la Campaña que el Cnel. Flores, uno de los triun- 
viros del Gobierno provisorio, recorre a la cabeza de un 
millar de hombres de caballería e infantería. En los pri- 
meros momentos de incertidumbre bajo pretexto de cap- 
turar desertores, se había hecho en las calles de Monte- 
video y en los suburbios una verdadera leva de negros; 
y se había reunido apresuradamente una guardia nacio- 
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nal compuesta de antiguos legionarios, italianos sobre 
todo y otros reclutas improvisados más o menos volunta- 
rios. Varios negros recogidos así por la fuerza han sido 
licenciados según se dice; y una proclamación del Gral. 
Pacheco, fechada ayer, anuncia que la Guardia Nacional 
será licenciada hoy agradeciéndosele sus servicios, dado 
el estado perfectamente tranquilizador de la / Campaña. 
Al despedir a estos bizets, de los cuales no estaba muy 
seguro, Pacheco dejará toda la fuerza armada en manos 
de sus negros y de sus gauchos, a quienes exalta todos 
los días como los salvadores de la República. Esto es 
matar dos pájaros de un tiro. 

En suma, los manifiestos del nuevo gobierno se re- 
dactan en términos muy liberales y su conducta es mode- 
rada. Anuncia su intención de convocar pronto una Asam- 
blea constituyente donde el partido blanco estará repre- 
sentado tan libremente como cel rojo. Libre de la aleación 
que su impaciencia y las circunstancias exteriores le ha- 
bían impuesto, el partido montevideano volvería natural- 
mente a las tendencias liberales que lo han distinguido 
de sus adversarios; y el Brasil no llevaría más que las 
de perder. Pienso, por mi parte, que se debe estimular 
más que contrariar estas diposiciones bien intencionadas. 
Después de haber desembarazado al país de la presencia 
de Oribe, después de haber recogido, honrado el infortu- 
nio del Gobierno legal y habiendo escapado tan penosa- 
mente de los abrazos de este Gobierno naufragado, yo 
querría hacerle a la tranquilidad pública un nuevo servi- 
cio convenciendo al Presidente Giró a que vuelva a su 
casa como simple ciudadano. 

Me han prometido que los diarios me ayudarán con 
su moderación; pero el asunto del Sr. Berro será mucho 
menos fácil de arreglar. Este hombre siempre sonriente es 
al fin de cuentas un político intratable. No ha tentado 
acaso la virtud de un triunviro, Néstor de los ejércitos 
orientales, / el viejo Gral. Lavalleja que se había alzado 
contra la Presidencia de Giró porque no tenía 10 mil 
pesos para entregarle de inmediato. El Sr. Berro cono- 
ciendo su debilidad le ha escrito que se pondría todo a su 
disposición si él quisiera volverse contra la intriga bra- 
sileña, pero como el Sr. Berro ofrecía todo esto refugiado 
abordo del vapor inglés Vixen no se le creyó; su carta 
publicada ha reavivado las iras; y habiendo abusado de 
la hospitalidad británica ha corrido el riesgo, además, 
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de ser echado por el Sr. Lennon-Hunt, quien, la semana 
antes se asombraba de que yo no hubiera hecho lo mismo 
con el Presidente Giró después de la publicación de sus 
malhadados decretos. 

Uno de los primeros actos y de los más lamentables 
del Gobierno provisorio ha sido el nombramiento del 
Sr. John Lelong en el cargo de Cónsul general del Estado 
Oriental en París. Este judío medio francés, medio inglés, 
sirve desde hace algunos meses de espía y de agente a los 
partidos del Brasil, de Buenos Aires y de Montevideo 
coaligados contra los tratados relativos a la navegación 
de los ríos. Bajo todos los Ministerios, ha traficado con 
los agravios de los Legionarios; y por cansancio el Sr. 
Castellanos le había acordado una indemnización de 14 
mil pesos. Quería, según me dijo, librar a Montevideo, de 
esta persona, a todo precio. ¿Es también con ese fin 
o para pagar sus recientes servicios que el Gobierno pro- 
visorio envía a París a este demagogo intrigante? El Gral. 
Pacheco o tal vez el Sr. Paranhos podrían decirlo, ellos 
que / lo desprecian soberanamente, según se dice, después 
de haberse servido mucho de él. En todo caso estoy casi 
seguro de que el Sr. de St. Georges se reunirá con el Almi- 
rante de Suin y conmigo para señalar al Sr. John Lelong 
como poco digno del exequátur del Gobierno Imperial. 

Yo he respondido con una carta de la cual acompaño 
copia a la Circular con la que el Sr. Gomez, Ministro de 
Relaciones Exteriores ha anunciado al Cuerpo Diplomá- 
tico la instalación del Gobierno provisorio. 

Con profunda gratitud he leído, Sr. Ministro, en vues- 
tro despacho político N 2 con fecha del 6 de Agosto úl- 
timo, los testimonios de aprobación que V. E. se ha dig- 
nado acordar a mi conducta en la cuestión de preceden- 
cia. He leído con atención las instrucciones que venían 
después relativas al asunto del Subsidio y espero que mi 
correspondencia haya demostrado que había actuado con 
anterioridad conforme a ellas. Por desgracia los graves 
acontecimientos surgidos después, no dan ninguna espe- 
ranza de que este asunto pueda terminarse rápidamente 
a satisfacción del Gobierno de su Majestad. 

Tengo el honor, Sr. Ministro, de renovar a V.E. el home- 
naje de mi respeto, 
M. Maillefer. 
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N! 28 — |M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores, doc- 
tor Juan C, Gómez, acusa recibo del despacho por el que se le 
informa del establecimiento del gobierno provisorio y de los pro- 
pósitos que lo animan de observar las obligaciones internacio- 
nales del país, Agrega haber recibido la carta en que el Dr. Gó- 
mez se refiere a los abusos cometidos por Maillefer en materia 
de hospitalidad, punto sobre el cual se ha dado ya pública res- 
puesta. ] 


[Montevideo, Octubre 1*% de 1853.] 


/Anexo al Despacho político del 4 de Octubre N" 12 
Montevideo, lo. de Octubre de 1853 


Acuse de Recibo de la Circular 


Sr. Dn. J. C. Gomez, Ministro 


de Relaciones Exes del Gob. 
Provisorio. 


Señor Ministro, 

El abajo firmante tiene el honor de acusar recibo a 
V. E. de la Circular por la cual, con fecha del 27 de Se- 
tiembre último, ha tenido a bien informarlo del esta- 
blecimiento del Gobierno provisorio y de su compo- 
sición personal, y comunicarle la determinación de ese 
Gobierno de cumplir lealmente y religiosamente con las 
obligaciones internacionales asegurando a los residentes 
extranjeros toda la protección de las Leyes. 

El abajo firmante ha recibido igualmente la carta de 
V.E. concerniente a los abusos que se habrían cometido 
con la hospitalidad acordada por él; pero las explicaciones 
que esta carta ha provocado y que han sido hechas públi- 
cas ya han dado suficiente respuesta a la misma. 

Esta correspondencia, así como los hechos que la han 
motivado, ha sido, por otra parte, puesta en conocimiento 
de su Gobierno. 

Tiene el honor, Señor Ministro, de presentar a V. E. 
las seguridades de su más alta consideración. 

El Encargado de Negocios de S. M. el Em- 
perador de los Franceses. 
Firmado: M. Maillefer 
Por copia conforme 


-el Encargado de Negocios y 


Cónsul Gral. de Francia. 
M. Maillefer. 
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N? 29 — (M. Maillefer al Sr. Drouyn de Lhuys, Ministro Secre- 
tario de Estado del Departamento de Relaciones Exteriores de 
Francia, se refiere al intento de organizar una reacción contra 
el gobierno provisorio, a la versión según la cual Pacheco y 
Obes descaba facilitar una intervención brasileña y a las activi- 
dades desarrolladas por el Coronel Venancio Jores para paei- 
ficar los departamentos; señala la relación de esos acontecimien- 
tos con los intereses de la política argentina, relata los consejos 
que ha hecho legar a Flores y fundamenta las razones que tieno 
para ereer que no debe guardar una neutralidad demasiado pa- 
siva en un país amenazado por tantos peligros, sino influir para 
evitar situaciones perjudiciales, Informa que cl 10 de octubre han 
sido abiertos a los navíos y al comercio todos los ríos navegables 
de la República, que se ha suprimido el pasaporte en el interior 
y reformado el sistema de aduanas establecido hace algunos me- 
ses. Narra los esfuerzos hechos para que D, Juan Y, Giró vol- 
viera a Montevideo; informa de la salida del Gral. Manuel Oribe 
para Barcelona y de Ja muerte del Gral. Lavalleja, de sus con- 
versaciones con ol Gral, Venancio Flores —quien es partidario 
de que el mandato presidencial se prolongue a diez años— sobre 
cuyas aptitudes y propósitos se extiende en consideraciones clo- 
giosas,] 


[Montevideo, Noviembre 4 de 1853.] 


CONSULADO GENERAL 
DE PRANCTA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
No 15 


Montevideo, 4 de noviembre de 1853 
Señor Ministro, 

Después de conmociones políticas tan graves como 
las que tuve el honor de relatar a V. E, en mis despachos 
del 30 «e Setiembre y del 4 de Octubre Nes 10 y 12, siem- 
pre transcurre algún tiempo antes de que se puedan dis- 
tinguir claramente las fuerzas respectivas de los partidos, 
sus miras y el alcance real de los acontecimientos. Los 
primeros días que siguieron a la revolución estaban pues 
naturalmente llenos de desconfianzas, de inquietudes, de 
acusaciones y de exageraciones de toda especie. Al decir 
de los Rojos, el Gral. Oribe y el ex Presidente Giró, refu- 
giados a bordo del Andromède, el ex Ministro Berro, que 
había pasado del vapor inglés Vixen a nuestra fragata 
Galatée, el Gral. Servando Gomez, nombrado por ellos 
Comandante en jefe de los Departamentos situados al 
Norte del Río Negro, el Coronel Moreno, Comandante 
legal de los departamentos del Sur de este río, Dionisio 
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Coronel, jefe militar de Cerro Largo, persistían en orga- 
nizar la resistencia armada contra el Gobierno proviso- 
rio, y el Gral. Urquiza, Director de las Trece provincias 
Argentinas estaba a punto de tomar cartas en esta tenta- / 


S. E. Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado del 
Departamento de Relaciones Exteriores a día fa 
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Paris. 
tiva de restauración. Una nueva protesta del Sr. Giró, 
fechada el 4 de 8.bre (ver el anexo N* 1) y dirigida por él 
a todos los Agentes extranjeros, fué denunciada por los 
diarios más ardientes del partido rojo como el manifiesto 
de esta coalición. E on 

Por otra parte, los blancos apoyados, hay que decirlo, 
por la autoridad de ciertos hechos y por la de los obser- 
vadores mejor informados, pretendían que si la Campaña 
se agitaba sería a instigación del Gral. Pacheco que que- 
ría facilitar al Brasil los motivos o el pretexto para 
una intervención armada. Afirmaban que ya se había 
establecido una liga secreta entre esta Potencia, Buenos 
Aires y el Gobierno de Montevideo contra el Gral. Ur- 
quiza y los tratados del 10 de Julio. Un enviado de Pa- 
checo se había dirigido a Río de Janeiro para solicitar 
un Subsidio. Otros tres que me han nombrado, los Srs. 
Chain, Salvador Tort Juez de Comercio, y Pedro Busta- 
mante, habían cumplido sucesivamente ante el famoso 
Torres una misión análoga. Dinero, armas y municiones 
expedidos en Buenos Aires acababan de ser enviados a 
Mercedes, es decir, hacia la frontera de Entre-Ríos, con 
la aparente finalidad de proteger la tranquilidad pública. 
Cuatro piezas de cañón ya habíán partido de Montevideo 
para el mismo destino; y se alistaban bastante públi- 
camente aventureros que recibían un patacón por día y 
la promesa de una Onza de oro (más o menos 84 fr.) para 
gastos de viaje. Al mismo tiempo se hablaba de una expe- 
dición proyectada en Buenos Aires contra Entre Ríos, la 
ciudadela de Urquiza. 

Estas aserciones, estos hechos, conformes a la lógica 
de las pasiones y a los acontecimientos, eran corrobora- 
dos por otra parte por la actitud / del Gral. Pacheco y 
el lenguaje del Nacional, su diario oficial que, el 12 
de octubre, en una especie de manifiesto publicado con 
motivo del aniversario del combate de Sarandí, imprimía 
esta frase en gruesos caracteres (Anexo N? 2): “No es 
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difícil que en el futuro haya campos de batalla en que la 
bandera brasileña y la oriental marchen unidas, pero es 
imposible, de toda imposibilidad que ellas se alcen opues- 
tas en un campo de batalla”, 

La misma hoja publicaba dos días después una Jarga 
carta dirigida por Pacheco al Gral. Rivera el 25 de Julio 
para explicarle los acontecimientos del 18; y, en esta car- 
ta llena de las confesiones más comprometedoras para el 
Brasil, se vanagloriaba abiertamente de haber conspirado 
contra Giró y Urquiza al mismo tiempo. 

Estas eran advertencias que la prudencia aconsejaba 
tener en cuenta. En efecto, aun cuando desde el 6 había 
sido exonerado de sus funciones de jefe del Estado mayor 
general, dimisión que no fué aceptada oficialmente hasta 
el 15, Pacheco conservaba sus aires dictatoriales; el Na- 
cional publicaba todas las tardes su correspondencia con 
los comandantes militares; la guardia civil, disuelta por 
un decreto, pero reorganizada clandestinamente, la tropa 
del ejército, el cuerpo de caballería que formaban su es- 
colta habitual, parecían siempre no recibir más órdenes 
que las suyas, Proclamaba abiertamente que, “que él ha- 
bía creado esta situación de la cual era el único árbitro.” 
Como en Buenos Aires, había evidentemente al lado del 
Gobierno oficial otro Gobierno irresponsable y dueño de 
la plaza pública. / 

Sin embargo el Cnel. Flores recorría y pacificaba los 
Departamentos. Con un batallón de negros y algunos ele- 
mentos de caballería, escudriñaba todos los puntos sospe- 
chosos, disipaba las reuniones armadas, obligaba al Cnel. 
Moreno a embarcarse para Buenos Aires, recibía la sumi- 
sión del Gral. Servando Gomez; y en medio de sus pre- 
ocupaciones y sus correrías, encontró tiempo para encar- 
gar a uno de sus amigos particulares que viniera a darme 
corteses explicaciones con respecto a la malhadada carta 
del 25 de Setiembre a la que yo había respondido que 
hospedaba al Presidente Giró, pero que no era su carce- 
lero. Esta gestión fué para mí como un rayo de luz que 
me daba en ese momento la clave de la situación. Aun 
antes de la revolución yo había comprendido que el carác- 
ter, las miras y la ambición de Flores ceran incompatibles 
con los proyectos de Pacheco, lo que a él mismo le había 
hecho admitir con bastante facilidad. A su emisario le 
hablé mucho de las inquietudes públicas con respecto a las 
hostilidades anunciadas contra el Gral. Urquiza. Le hice 
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ver qué comprometida quedaría la independencia del Uru- 
guay si servía así de instrumento a los rencores del Bra- 
sil y de Buenos Aires contra el Gobernador de Entre- 
Ríos, jefe legal y reconocido de trece provincias sobre las 
cuatro de la Confederación argentina. Luego me preocupé 
por hacerle comprender que, debido a la situación geográ- 
fica de la Banda Oriental y la posición amenazadora de 
Martín García, los tratados de Julio favorecían en todo 
a Montevideo y los puertos del interior de la República; 
que esos tratados le / daban por aliados naturales contra 
las exigencias combinadas de los Brasileños y los Porte- 
ños, al Paraguay, las trece provincias, Francia, Ingla- 
terra y los Estados Unidos; que en tales circunstancias, 
sería insensato e indigno de un patriota Oriental unirse 
a los enemigos de Urquiza; que por el contrario, era nece- 
sario entenderse con ese Jefe, tanto en ¡beneficio de la 
civilización en general y del Comercio, como en el de la 
pacificación de las dos márgenes del Plata; que Urquiza, 
confiado en las disposiciones del partido rojo, no come- 
tería, por su parte, la falta de provocar o de sostener una 
insurrección del partido blanco, tranquilizado ya, por 
otra parte, gracias a la moderación del Gobierno provi- 
sorio y muy dispuesto, sobre todo, a contar con el patrio- 
tismo generoso del Cnel. Flores. Creí mi deber agregar 
que, por mi parte, yo había contribuído tal vez a facilitar 
el arreglo aconsejando a los jefes de ese partido, al Sr. 
Giró y al Sr. Berro en especial, que mantuvieran una 
actitud pacífica y aun mismo que se entendieran con el 
Cnel. Flores; que de la misma manera, yo podría, por 
medio de mis relaciones con los representantes y los ami- 
gos de Urquiza, hacerle sentir la utilidad de un entendi- 
miento entre él y Flores. Se mantendría así al mismo 
tiempo la paz en el interior y en el exterior; podría esta- 
blecerse un gobierno razonable apoyado sobre los inte- 
reses de los hombres más moderados y más inteligentes 
de los «los partidos y este Gobierno contaría seguramente 
con las simpatías de las principales potencias extranjeras. 

El Agente del Cnel. Flores me pareció encantado con 
estas / proposiciones. Corrió a relatar nuestra conversa- 
ción al Sr. Sayago, Ministro de Finanzas, compadre y hués- 
ped de Flores, el cual por su parte se apresuró a escribirle 
a éste último y tuvo la precaución de despacharle su carta 
por un correo particular. Los agentes de Urquiza también 
se apresuraron a enviarle noticias en el mismo sentido. 
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Yo creí, además, útil instruir al Sr. Le Moyne acerca de 
lo que pasaba y solicitarle su concurso. Este Ministro que 
había tenido conocimiento de nuestra revolución de Mon- 
tevideo estando en Entre Ríos y que en un principio había 
estado muy inquieto, por mi posición, me respondió feli- 
citándome por la manera como había salido de un paso 
tan difícil. En cuanto a la alianza de los partidos Porteño 
y Montevideano contra el Gral. Urquiza y la participación 
del Gobierno de Buenos Aires en los cambios operados 
en el Uruguay, el Sr. Le Moyne, aún cuando los admitía, 
se creía obligado por sus instrucciones a mantener una 
reserva extrema. “Todo lo que yo puedo hacer, me escri- 
bía, es tratar de hacer prevalecer ideas de conciliación”. 
Y parecía contar bastante al respecto con las intenciones 
moderadas, del nuevo Gobierno de Buenos Aires “mejor 
dispuesto tal vez para un arreglo que muchas personas 
de influencia en Entre Ríos”. 

En efecto, la elección del Sr. Obligado para el cargo 
de Gobernador de la Provincia y la dimisión de Torres 
eran desde hacía algunos días un motivo de esperanza 
para los partidarios de una transacción prudente. Yo vreía 
poder, por mi parte, contar con la eficacia de los consejos 
trasmitidos al Cnel. Flores, al Gral. Urquiza / y a los 
jefes más influyentes del partido de la Campaña; y, como 
los resultados respondieran a mi espera, pronto estuve 
en condiciones de tranquilizar al Sr. Le Moyne sobre las 
eventualidades que mis primeras comunicaciones podían 
haberle hecho temer. 

En cuanto a la extrema reserva que nos impone, se- 
gún él, nuestra posición de neutrales, espero no haberme 
apartado de ella en mayor grado que él, al esforzarme 
también “por hacer prevalecer ideas de conciliación” 
entre los partidos y los Gobiernos de esta parte del Nue- 
vo Mundo. Podemos no estar de acuerdo sobre la manera, 
pero lo estamos sobre la finalidad. Solamente solicito que 
se me permita observar para justificar mi conducta que 
una neutralidad demasiado pasiva en un país minado por 
tantas intrigas y ambiciones rivales, podría muy bien 
obligarnos más tarde a una acción excesiva. En todo lo 
que he dicho y hecho he preferido siempre las vías indi- 
rectas y me cuido sobre todo de no comprometer a mi 
Gobierno. Si puedo, por ejemplo impedir una locura o una 
desgracia insinuando que no es probable que las Prime- 
ras Potencias Marítimas del Globo permitan que las ban- 
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das del Sr. Pacheco y la escuadrilla del Sr. Torres despe- 
dacen los tratados de libre navegación que han firmado 
con el Gobierno de la Confederación Argentina y que han 
sido sancionados por un Congreso Constituyente, me ex- 
pongo a lo sumo a ser desmentido un día si así ocurriera. 
Si ante la ambición Brasileña armada con todos los me- 
dios de corrupción posibles, la influencia Francesa redu- 
cida a recuerdos o simpatías, encuentra todavía una pa- 
lanca / en las rivalidades de los Jefes y una ayuda en los 
intereses coincidentes de los otros pueblos, ¿deberá abs- 
tenerse por exceso de neutralidad y dejar que sobreven- 
gan catástrofes, a riesgo de que se hagan necesarias más 
tarde costosas intervenciones? No puedo pensar que nues- 
tras instrucciones tengan semejante sentido. Ellas nos 
prescriben sobre todo, a mi manera de ver, el evitar situa- 
ciones perjudiciales y no la influencia pacífica y la segu- 
ridad que ella da a los intereses nacionales. 

Pido perdón, Sr. Ministro, por esta especie de di- 
gresión que me han sugerido ciertos escrúpulos de un 
vecino cuyas excelentes cualidades, por otra parte admiro 
en sumo grado. Sin embargo, ella no me ha apartado del 
tema, puesto que la actitud tomada aquí desde el 25 de 
Setiembre por el Encargado de Negocios de Francia, de 
acuerdo a su manera de considerar sus deberes como neu- 
tral, actitud apoyada por la gran mayoría de los Agen- 
tes, sus colegas, no ha dejado de tener su influencia so- 
bre las medidas más juiciosas tomadas por este Gobierno 
provisorio. Todas las noticias de este país no son descon- 
soladoras y lego a experimentar, Sr. Ministro, una ver- 
dadera satisfacción al enviaros adjunta la traducción de 
varios decretos que son una indiscutible victoria para el 
espíritu y el Comercio Europeos. 

En virtud del primero, con fecha 10 de Octubre, 
(anexo N° 3) se han abierto a los navíos y al Comercio 
de todas las naciones todos los ríos navegables de la Repú- 
blica, en las mismas condiciones de vigilancia y de Adua- 
na que las embarcaciones nacionales. Más amplio aún que 
el proyecto de ley presentado en Junio último en la Asam- 
blea / legislativa por el Ministro Castellanos y que no tuvo 
ni siquiera los honores de la discusión, este decreto no 
solamente abre todos los puertos autorizados, sino todos 
los cursos de agua navegables, 
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uso del pasaporte en el interior, fuente de gastos y enre- 
dos para los extranjeros. 

Un tercero, (anexo N" 4) con fecha del 11 y del que 
tengo el honor de trasmitiros el texto y la traducción con 
el comentario que sugiere, con el sello de la Dirección 
Comercial, reformando el sistema de Aduanas tan preci- 
pitadamente establecido hace algunos meses, declara abo- 
lido el Quinto adicional impuesto por la ley del 10 de Ju- 
nio sobre los derechos de importación, suspende en sus 
efectos la ley del 14 de Julio y restablece la mayor parte 
de las disposiciones de la tarifa de 1837. Esto significa un 
eran alivio para la industria francesa que tenía tantos 
motivos de queja contra los legisladores de 1858. 

En mi despacho del 4 de Octubre, yo había previsto 
“Que libre de la mezcla que su impaciencia y las circuns- 
tancias exteriores le habían impuesto, el partido Monte- 
videano volvería naturalmente a las tendencias liberales 
que lo han distinguido de sus adversarios”; y agregaba 
“que el Brasil no llevaría más que las de perder”. Pero 
no esperaba, lo confieso, que los hechos me dieran tan 
pronto la razón. Los decretos relacionados con la apertura 
de los ríos y la reforma de la Ley aduanera son en efecto 
indiscutibles fracasos para la política Brasileña intere- 
sada en mantener su derecho de ¡jurisdicción y tarifas 
elevadas en / regiones por las cuales pueden penetrar 
navíos y mercaderías por la parte de atrás del Imperio. 

Desde el 15 se había recibido la noticia de la pacifi- 
cación completa de la Campaña con la sumisión de Dio- 
nisio Coronel, Comandante militar de Cerro Largo, a la 
autoridad del Gobierno provisorio. Este feliz aconteci- 
miento fué festejado con salvas de artillería, paradas mi- 
litares, y mejor aún por un decreto (anexo N" 5) que 
manteniendo en vigencia todas las estipulaciones del pac- 
to de Octubre de 1851, proclamaba la amnistía sin excep- 
ción para todos los Orientales que habían abandonado el 
país o tomado recientemente armas contra el Gobierno. 

Provisto de este decreto bregué tanto con el 
Sr. Gomez, Ministro de Relaciones Exteriores, como con 
el ex-Presidente Giró, siempre a bordo del Andromede, 
por la vuelta de este úitimo a Montevideo. Sostenido por 
ilusiones tenaces, el Sr. Giró creía que debía esperar noti- 
cias de Río de Janeiro; ahora bien, el Paquete the Prince, 
que de ordinario llegaba aquí el 18, retenido por el mal 
tiempo no había de llegar hasta el 29. Yo insistí para que 
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el obstinado anciano volviera inmediatamente junto a su 
familia; le hice ver que, en el estado que estaban sus 
asuntos, semejante sacrificio hecho de buen grado en bien 
de la paz pública era la mejor combinación posible para 
él y para su partido. Se me había prometido solemne- 
mente que a este precio sería respetado por la policía y 
por la prensa. Si por el contrario no volvía a su casa hasta 
después de las noticias / de Río que serían sin duda dudo- 
sas o malas, volvería doblemente vencido, 

El Almirante, actuando en el mismo sentido para con 
su huésped vió realizarse en la jornada del 21 un extraño 
movimiento en el personal del Estado Oriental. A las 7 
de la mañana el ex-Presidente Oribe se hacía a la vela para 
Barcelona, provisto de una carta de introducción que yo 
le había remitido para mi antiguo conocido, el Sr. de La 
Rocha, capitán general de Cataluña. A las:7 de la tarde, 
el ex-Presidente Giró y el Sr, Berro, su Ministro, desem- 
barcaban en el muelle de Montevideo; y el Cnel. Flores 
comandante gral, del Ejército de la Campaña, efectuaba 
al mismo tiempo su entrada por la puerta de tierra. Coin- 
cidencia más singular aún, antes de que transcurrieran 
24 horas, el Presidente del Gobierno provisorio, Gral. La- 
valleja, anciano de 76 años, fué atacado en pleno Concejo 
por una apoplejía fulminante en el momento de firmar 
algunas órdenes y moría con la pluma en la mano. 

Los adversarios del Cnel, Flores han tratado de ha- 
cer pesar sobre él cierta especie de responsabilidad moral 
respecto de esta pérdida inesperada. En la mañana tuvo 
lugar una discusión muy viva entre él y los miembros 
del Gobierno en torno a ciertas medidas, las exorbitan- 
tes pretensiones del Gral. Pacheco, el derroche de los di- 
neros públicos para vestir y regalar a las damas negras, 
esposas problemáticas de los soldados de la guarnición... 
Estas prodigalidades contrastaban en efecto con la severa 
economía / que el Comandante en Jefe de la Campaña se 
había impuesto a sí mismo y a su tropa, aunque supo 
encontrar el medio de pagar al contado los víveres y su- 
ministros que había necesitado en su penosa recorrida 
de trescientas leguas cumplidas en 15 días. El viejo Lava- 
lleja había, según se agrega, soportado sus reproches con 
tanta impaciencia que la congestión cerebral puede con- 
siderarse como la consecuencia de este altercado. A esto 
responden los amigos de la justicia y de la verdad di- 
ciendo que Flores estaba en su perfecto derecho del mis- 
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mo modo que la Naturaleza que ha tratado a Lavalleja 
exactamente como a sus hermanos, muertos todos repen- 
tinamente, 

Al Jefe de los Treinta y Tres, al vencedor de Saran- 
dí, se le han hecho lo que aquí se llama exequias magní- 
ficas. Por excepción, sus restos han sido inhumados en la 
misma catedral; su sueldo de brigadier general será per- 
cibido por su viuda, y sus deudas son declaradas deudas 
del Estado. 

A raíz de este fallecimiento y de la ausencia del Gral. 
Rivera, la totalidad del poder público confiado al triun- 
virato se encontraba concentrado en las manos del Cnel. 
Flores. Las principales medidas que han señalado estos 
pocos días de monarquía muy discutida son las siguien- 
tes: 

La adjudicación, por medio de una suma mensual de 
130,000 pesos, de las rentas de la Aduana a la antigua 
compañía desposeída por el golpe de Estado financiero 
del 30 de Marzo de 1852. Aun cuando el contrato no haya 
sido hezho público todavía, los nuevos arrendatarios han 
tomado posesión del servicio desde el 1* de este mes. / 

El Decreto del 27 de Octubre que convoca para el úl- 
timo domingo de Noviembre a los electores, a efectos de 
nombrar en doble número los representantes y los Sena- 
dores que deben componer la gran Asamblea Constitu- 
yente encargada de revisar la Constitución y que se reu- 
nirá el 1* de Enero de 1854. 

Un decreto del 29 que suprime los Comandantes mi- 
litares en los Departamentos considerando que una vez 
restablecida la tranquilidad pública se han hecho inúti- 
les, y que conviene que el país concurra a los comicios 
próximos en forma normal. 

Y por fin un decreto del 31 que suspende hasta nueva 
orden en todos los departamentos de la Campaña la orga- 
nización de las guardias nacionales y disuelve los Esta- 
dos-mayores. 

El Sr. Sayago, hombre bastante estimado, pero poco 
capaz, ha cesado en sus funciones de Ministro de Finan- 
zas. Ha sido reemplazado por el Sr. Zuvillaga, otro amigo 
particular de Flores y su sustituto en el Gobierno pro- 
visorio durante su reciente expedición . 

El Cnel. Flores ha venido a verme varias veces. Me 
ha agradecido mi consejo y me ha dicho que lo tuvo en 
cuenta tanto en sus relaciones con el Gral. Urquiza como 
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con los hombres más señalados del partido rojo y del par- 
tido blanco en la Campaña. Seguro de las intenciones 
pacíficas de todo el mundo, había hecho enviar a la ciu- 
dad los cañones, las municiones y los soldados. Por el lado 
de Entre Ríos, no había pues nada que temer de los 
aventureros de Pacheco. En cuanto a éste, no lo temía, 
y en el peor de los casos / ya encontraría alguna misión 
para darle ya sea en Francia o en alguna otra parte. El 
Gral. Rivera es un hombre y aun un nombre gastado; su 
presencia en Montevideo no traería más que males; fe- 
lizmente está demasiado enfermo para ponerse en camino. 
Las próximas elecciones parecen inspirar bastante con- 
fianza al Gral. Flores. A las aprensiones que yo le expre- 
sara sobre la posibilidad de que estuvieran demasiado 
influídas por el partido Brasileño me ha respondido que 
él sabría mantener el orden en ellas. El quería que el Po- 
der Ejecutivo fuera reforzado y que el Presidente se 
eligiera por diez años, resignándose, según presumo, a de- 
jarse elegir a sí mismo; me decía esto sentado en el mis- 
mo sofá donde el Presidente Giró se quejaba hace un mes 
de que no se le permitiera terminar sus cuatro años de 
mandato! En cuanto a los asuntos exteriores Flores com- 
prende muy bien la importancia de los tratados de julio, 
sobre todo la cláusula relativa a la neutralidad de la isla 
Martín García; pero preferiría hacer un tratado particu- 
lar en el mismo sentido antes que aceptar aquellos como 
una lección compuesta de antemano. Quisiera poder con- 
ciliar la influencia Brasileña con la de Francia y también 
con la de Inglaterra; creo que aún mismo se inclinaría, 
como muchos de sus compatriotas por una especie de 
protectorado francés acompañado de un Subsidio; pero 
al encontrarme tan reservado como el Sr. Le Moyne con 
respecto a un asunto de tanta importancia, por lo me- 


nos no dejaría, según me dijo, oprimir o escamotear su / 


país, sin lanzar un grito de alarma y entonces sería ei 
momento de aconsejar para Francia, Inglaterra y los Es- 
tados Unidos. 

En suma, tengo todos los motivos para estar satis- 
fecho de las disposiciones del Cnel, Flores. Es un hombre 
mucho más inteligente de lo que lo suponen algunos de 
sus propios amigos, Recto y desinteresado en las peque- 
ñas cosas porque aspira a las grandes, rehusa, por ejem- 
plo, el grado de general y quiere ser jefe de Estado. En 
ocasión ha vendido sus animales para pagar y licenciar 
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dos escuadrones que había formado él mismo y que el 
Gral. Rivera rehusaba, después de hecha la paz, licenciar- 
los con el pretexto de falta de fondos; y he aquí que una 
nueva intriga de ese general con Pacheco lo obligará tal 
vez a renovar ese patriótico sacrificio, Cuando creía como 
todo el mundo que sus órdenes eran obedecidas, que la 
Campaña estaba desarmada y bajo la protección de los 
agentes de policía solamente; cuando se felicitaba del 
éxito de una medida que con la disolución de las guardias 
nacionales solamente ahorraba al Tesoro un gasto anual 
de 100,000 patacones, supo que el Cnel. Silveira amigo 
particular de Pacheco ha mantenido bajo sus órdenes en 
el departamento de Minas, una fuerza armada de 4 a 500 
hombres. Solicita en préstamo apresuradamente algunos 
miles de pesos, monta a caballo seguido de una decena 
de lanceros, y va a caer como un rayo en medio de esta 
intriga y de este agrupamiento, probablemente manteni- 
do para suministrar al Gral. Rivera la escolta que él soli- 
cita a fin de / entrar en son de triunfo en Montevideo. 
La partida del Cnel. Flores ha tenido lugar el 1* de No- 
viembre; estamos a 4 y acaban de anunciarme su regreso. 
¿Podrá darme su veni, vidi, vinci antes de la partida del 
paquete? Esto sería asunto para un Post-seriptimn. 

Agregaré para su elogio que me ha expresado el más 
vivo pesar sobre el giro que han tomado muy a pesar suyo 
los acontecimientos de Setiembre. Rechazado por la des- 
confianza ciega y terca del Presidente Giró, sobrepasado 
por la acción revolucionaria de Pacheco y por la impa- 
ciencia del partido rojo ha debido asociarse al movimien- 
to o dejarlo dominar por las más indignas influencias; 
alternativa bastante común por otra parte en tiempo de 
revolución. 

Apoyado por la élite de los dos partidos, por la opi- 
nión más sana y más general, hombre moderado, probo 
y conciliador, el Cnel. Flores ¿podrá sin embargo domi- 
nar una situación tan difícil, crearse una mayoría bas- 
tante fuerte en la próxima Asamblea, investida de un 
mandato tan laborioso? Esto se desea, se espera, pero la 
facción Rivera-Pacheco inspira sin embargo serias inquie- 
tudes; el decaimiento del Comercio se hace sentir en dos 
hechos indiscutibles: el estancamiento de los negocios y 
la inmigración de una multitud de comerciantes, de indus- 
triales y de obreros que van a establecerse a Rosario 
transformada por la falta de Buenos Aires en el depósito 
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cada día más importante de las provincias del interior 
de la Confederación Argentina. 

El Sr. Almirante de Suin, con quien estoy en los me- 
jores términos y que advertido por su Ministro, ha jurado 
según me ha dicho, no mezclarse más en política, ha par- 
tido ayer a la madrugada con el vapor de guerra el Sesos- 
tris para visitar este puerto de Rosario y volver en segui- 
da a mostrar su pabellón en el Uruguay. El Cnel, Flores 
le ha enviado una carta para el Gral. Urquiza; pero el 
Almirante no buscará de ninguna manera la oportunidad 
de entregársela personalmente. El brick el Chasseur 
acompaña al Sesostris en este pequeño viaje de explo- 
ración. 

La aparición de estos dos navíos quizás no será in- 
útil en las aguas de Martín García donde los comandan- 
tes de las fuerzas navales de Buenos Aires se arrogan el 
derecho de visitar y aún de cañonear los edificios comer- 
ciales. ¿No han tenido acaso la insolencia de enviar dos 
balas contra el paquete a vapor inglés el Argentino, y los 
Ministros bonarenses la de rehusar hasta el momento « 


¿un insulto tan grave, una reparación que el nuevo Go- 


bierno del Uruguay ha obtenido inmediatamente por una 
ofensa menos grave? 

Los Agentes de Inglaterra, de España y de Portugal 
continúan testimoniándome una entera confianza y mar- 
chamos de común acuerdo en todas las situaciones serias. 
Han venido a buscarme para hacerle una visita de simple 
cortesía al Gobierno y el Encargado de Negocios de Portu- 
gal me ha confiado en particular que había recibido de 
su / corte la orden de seguir en todo la orientación de 
Francia. 

El Brasil se hace el muerto desde los últimos acon- 
tecimientos. Los 60,000 patacones mensuales votados por 
las Cámaras quedarán en Río hasta nueva orden. Se me 
asegura que sin embargo han legado de allí sumas muy 
considerables. ¿El subsidio oficial sería retenido para 
valorizar más los fondos secretos en la proximidad de las 
elecciones ? 

Tengo bien presente las respuestas del Sr. Paranhos 
a las dos Notas por las cuales el Presidente Giró había 
reclamado oficialmente la protección Brasileña en Setiem- 
bre último. Son piezas bastante bien compuestas en cuan- 
to a la forma, pero cuyo fondo soportaría muy mal un 
examen. Sin duda tendré oportunidad de volver a hablar 
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de esto, pero esta tarde me faltará tiempo. 

En cambio, Sr. Ministro, me apresuro a enviaros ad- 
junto un Memorándum que por orden del ex Presidente 
de la República, me ha hecho llegar el Sr. Berro y que 
es el desarrollo de las ideas que este viejo Ministro me 
había expuesto en una conversación que tuve el honor 
de participar a V.E. V. E. encontrará allí, bastante 
mediocremente traducidas, pero fielmente expresadas, sin 
embargo, opiniones que merecen una cierta atención vi- 
niendo de semejante fuente, y que por otra parte me han 
expresado ya otros personajes colocados en condiciones 
muy diversas, a saber, los Grales. Oribe, Mansilla, Guido 
y también ¿quién lo creería?, el Gral. Pacheco. Ninguno 
de ellos considera viables las nuevas repúblicas de Amé- 
rica Meridional, mientras que estén / exclusivamente po- 
bladas y gobernadas por hombres de raza española. 

Antes de terminar, me es grato, Sr. Ministro, tener 
que agradecerle a V. E. la aprobación y la confianza que 
se ha dignado testimoniarme en el despacho N” 3 bajo el 
sello de la Dirección Política. Al confirmar sus instruccio- 
nes relativas al reembolso del Subsidio, V. E. tiene a bien 
reconocer que yo había presentido las disposiciones gene- 
rosas del Gobierno Imperial, y la continuación de mi co- 
rrespondencia habrá mostrado según espero, que había 
comprendido también qué partido podemos sacar del asun- 
to de la Prórroga convenientemente dirigida. Los cambios 
políticos sobrevenidos aquí retardarán seguramente toda- 
vía un arreglo sólido a este respecto, pero por la nota 
anexa que yo he dirigido últimamente al Ministro de 
Relaciones Exteriores del Gobierno provisorio con respec- 
to al arrendamiento del producido de la Aduana, y por 
la respuesta de este Ministro (Anexo N° 6) V.E. verá 
que yo no he dejado pasar la ocasión de recordar nuestros 
derechos. 

El Sr. Almirante de Suin no ha sido menos sensible 
que yo al apoyo benévolo que nos habéis acordado ante 
el Departamento de Marina con respecto a las embarca- 
ciones ligeras cuyo envío sería tan útil para la protección 
de nuestros connacionales. 

Tengo el honor, Sr. Ministro, de renovar a V.E. el 
homenaje de mi respeto. 

M. Maillefer. 
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N* 30. — [Traducción de la copia del oficio del Ministro de Re- 

laciones Exteriores D. Bernardo P. Berro al Encargado de Ne- 

gocios de Francia D. Martín Maillefer, elevado por éste a su 

gobierno, en el cual, para asegurar la existencia del Uruguay 

como país libre e independiente se sugicre la adopción de una 
tutela colectiva. ] 


[ Montevideo, Setiembre de 1853.] 


/ Anexo al despacho de 4 de noviembre de 1853 N" 13 


Nota dirigida por el Ministro de 
Relaciones Exteriores al Encargado 
de Negocios de Francia. 
Traducción. 


Montevideo 7bre 1853 

El infrascripto Ministro de Relaciones Exteriores 
tiene la honra de dirigirse al Señor Encargado de Nego- 
cios de S. M. el Emperador de los franceses, para ma- 
nifestarle, por encargo de S. E. el Señor Presidente de 
la República de que manera considera el Gobierno la 
situación del país y que medios pudieran en su concepto 
adoptarse para mejorarla; ligando así su interés con el 
de las naciones que están relacionadas comercialmente 
con el Río de la Plata. 

El Tratado preliminar de paz de 1828 celebrado entre 
la República Argentina y el Brasil tuvo por objeto esta- 
blecer cierto equilibrio en esta parte de América con la 
creación de un Estado independiente, intermediario entre 
ambos países. 

La neutralidad de esta República era una consecuen- 
cia forzosa de ese Tratado; y esta neutralidad exigía, 
como condición indispensable, la exclusión de toda influen- 
cia dominante por parte de cualquiera de las dos Poten- 
cias contratantes. 

Desde que esta República se ligase políticamente con 
una de esas dos potencias, desde que / tomase parte en sus 
cuestiones, bien fuesen internas, bien externas, se expon- 
dría a los resultados de una lucha, que muy bien podría 
terminar por su sujeción más o menos completa al triun- 
fador extranjero, ya en clase de aliado ya de enemigo 
que siempre abusaría de su mayor poder. 

La neutralidad pues, y la supresión de toda influencia 
dominante son condiciones de vida para la República; 
condiciones inseparables del modo de ser que se le dió al 
elevarla a la categoría de nación independiente. 
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La existencia de la República conforme a esas con- 
diciones, es no sólo ajustada a la ley de su creación, es 
no sólo indispensable para la mantención y seguridad de 
su independencia, es también bajo otros aspectos, de la 
mayor conveniencia para ella, lo mismo que para las na- 
ciones que comercian con estos países. 

La situación geográfica de la República, la aglome- 
ración de la población Europea, sus producciones, su co- 
mercio, todo la llama a ser un pueblo esencialmente indus- 
trial y mercantil; concentrado en su movimiento interno, 
sin porvenir militar, y sin vida política exterior ninguna. 

Pero para vivir y desarrollarse / conforme a ese des- 
tino propio, ha menester indispensablemente estas dos 
cosas: paz perpetua en el exterior, orden perpetuo en el 
interior. 

Sin ellas, su progreso en el sentido indicado sería 
ninguno o muy exiguo. Seguiría constantemente sujeta 
a destruir en un día la labor de otros muchos: de ma- 
nera, que mientras las necesidades de su naturaleza la 
determinarían a marchar en un sentido, las convulsiones, 
y las luchas en que entraría la impelerían en un sentido 
opuesto, sin dar así un solo paso adelante. 

Para un Estado naciente, para una sociedad imper- 
fectamente organizada como la de este país, sin base de 
población, de riqueza, de instituciones arraigadas, cual- 
quier trastorno la hace retrogradar inmensamente; y 
sobre todo pervierte los fundamentos morales del orden, 
sin los cuales nada puede haber estable y bien reglado. 

Esa paz perpetua en el exterior, y ese orden perpetuo 
en el interior no interesan menos a todas las naciones que 
tienen relaciones comerciales con el Río de la Plata, muy 
especialmente las europeas. 

Situada la República a la boca de esa inmensa arteria 
fluvial por donde se hace ya un comercio considerable que 
luego tomará vastísimas dimensiones, y poseyendo los me- 
jores puertos que hay / en estas aguas; viene a ser en 
cierto modo un apeadero necesario, un puerto indispen- 
sable para el comercio europeo en estos países. 

Además, la Europa que trae su comercio a la Repú- 
blica, le trac también sus hombres, le trae su industria, le 
trae sus costumbres, le trae su civilización: y de esto por 
consecuencia necesaria viene un contacto extenso y con- 
tinuo, una comunicación no interrumpida y que cada vez 
será mayor. 
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La República, bajo ciertos respectos, tendrá muy en 
breve tanto roce y tantas relaciones con la Europa como 
con la América. Las dos mil y más leguas que la separan 
de la Europa desaparecerán ante esa grande comunicación 
favorecida por el vapor. Será quizás más vecina de esas 
apartadas regiones, por medio de esa frecuente comuni- 
cación, de esa continuidad artificial, que de las americanas 
a que está unida territorialmente. 

Por todas esas circunstancias de localidad, de pobla- 
ción, de condición esencialmente industrial y mercantil, 
encierra la República un gran interés europeo; y ese in- 
terés europeo está perfectamente identificado con su 
propio interés; porque ese interés no es otro que el de 
la mantención y desenvolvimiento de aquella condición 
industrial y mercantil; porque el destino de esta sociedad 
es desarrollarse, crecer, y engrandecerse por el impulso 
europeo y americano combinados. 

Para la Europa, la República debe ser a manera / de 
una ciudad anseática, destinada al servicio universal del 
comercio, neutralizada siempre, siempre quieta y tran- 
quila, siempre en disposición de servir de asilo seguro 
al comercio europeo y a sus hombres, 

Pero todos esos bienes se pierden, todas esas condi- 
ciones de recíproca conveniencia desaparecen, desde que 
este país entra en la dependencia de cualquiera de los 
Estados americanos vecinos. 

El vecino de quien dependa o a cuya influencia do- 
minante esté sujeto, lo arrastrará a sus luchas, a servir 
a sus intereses exclusivos; lo tendrá en contínua agitación 
aliándose a los partidos facciosos para dominar por medio 
de ellos. 

La República en esa situación ni sirve para ella ni 
para las naciones con quienes está estrechamente ligada 
por intereses comerciales. 

Por el contrario, permaneciendo neutral, desligada 
de todo compromiso político, de toda dependencia con sus 
vecinos, podrá entonces servir para ella y para esas na- 
ciones. 

Una experiencia luminosa y muy repetida ha mos- 
trado que la influencia dominante de cualquiera de los dos 
Estados colindantes, el Brasil y la Confederación Argen- 
tina, es una causa permanente de perturbación en el in- 
terior y de complicaciones de guerra en el exterior, 

Uno y otro han hecho servir la República a sus pe- 
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culiares intereses, y la han sacrificado a éstos de mil 
maneras, cuando la han tenido sometida a su influencia. 
Todos los movimientos anárquicos, / han encontrado apoyo 
e impulso en alguno de esos dos Estados. 

Y no puede esperarse que por consolidarse el Gobierno 
en ambos países, deje de suceder eso estando la República 
dependiente de alguno de ellos. Necesariamente el otro ha 
de desear quitar a su rival la superioridad que éste hu 
ganado; y eso le llevará a buscar, o tal vez a crear, un 
partido perturbador con cuyo auxilio satisfacer ese deseo. 

Permaneciendo como está la República, no es posible 
tener tranquilidad duradera. Imposible le será resistir a 
externos. 

Hoy ya se están sintiendo los efectos naturales de 
esa falsa posición en que se ha colocado a la República. 

El Brasil, ya porque los Tratados celebrados con él 
lo comprometen a afirmar su predominio aquí, ya porque 
efectivamente tenga formado el designio de traer este país 
a su dependencia, está notoriamente empeñado en rela- 
ciones con los partidos, favoreciéndolos u hostilizándolos, 
según que espera o no sacar provecho de ellos. Aun no 
ha llegado al punto a que parece aspirar por medio de 
esos Juegos y ya se le ve querer sujetar a sus dictados 
la política del Gobierno, tanto respecto al interior como 
relativamente al exterior. 

En cuanto a la República Argentina, ahora como en 
todo tiempo, busca también en el país alianzas con sus 
partidos y se liga con ellos, contribuyendo / así al des- 
orden y al desquicio de la sociedad. 

De temer es, pues, que un estado de cosas tal conduzca 
a nuevos trastornos, cuyas consecuencias desastrosas para 
todos no es fácil de calcular. 

Grandes son en verdad los peligros para lo presente, 
que amenazan a la República, si subsiste en las condicio- 
nes actuales; y reproduciéndose sus causas en lo futuro, 
no la dejarán jamás conservar su reposo pacífico, des- 
truyendo su progreso con grave daño del comercio europeo. 

Un solo medio encuentra este Gobierno para evitar 
tan tristes resultados; y este medio es mudar la actual 
condición de la República, dándole una tutela bienhechora 
que asegure su independencia, impida sus guerras exte- 
riores y favorezca con el reposo doméstico la marcha re- 
gular de sus instituciones y su progresiva prosperidad. 
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Tutela colectiva para evitar el abuso que haría de 
ella una sola Potencia. 

Tutela puesta principalmente en manos de aquellos 
cuyo interés sea el mismo que el de la República; esto es, 
interés de paz perpetua, de orden perpetuo, de comercio 
libre, de navegación fluvial libre, de desenvolvimiento 
franco de todos los gérmenes de riquezas y prosperidad 
en todos sentidos. 

La Francia, la Inglaterra, y los Estados Unidos de 
América son, a no poderse dudar, las potencias en quie- 
nes mejor podría constituirse esa tutela. Su poder, sus 
grandes relaciones comerciales / establecidas en estos paí- 
ses, el antecedente de su unión para tratar con los Go- 
biernos del Paraguay y de la Confederación Argentina, 
todo las indica para ese destino. 

Agregándose a ellas el Brasil y la Confederación re- 
sultaría una combinación que nada dejaría de desear. La 
Francia y la Inglaterra representaría el interés europeo, 
los Estados Unidos el interés general americano, y las 
otras dos el interés especial de estas secciones de la Amé- 
rica del Sur. 

Un tratado entre esas Potencias, en que se garantice 
conjuntamente la independencia de la República, se la 
neutralice a perpetuidad y se provea algo para afirmar la 
estabilidad del gobierno constitucional satisfará perfec- 
tamente a todos. La confianza se restablecería inmedia- 
tamente, los bandos turbulentos, faltos de apoyo, se aco- 
bardarían y quedarían sin movimiento y bien pronto la 
prosperidad puesta en marcha rápida acabaría de afir- 
mar el orden y hacer imposible la acción anárquica. 

Tales son las consideraciones que el abajo firmado ha 
recibido orden de presentar al Señor Maillefer, por dispo- 
sición de S. E. el Señor Presidente de la República a fin 
de que sean transmitidas al Gobierno de S. M.; y al dejar 
cumplida aquella se complace el abajo firmado en reiterar 
a S.Señoría la seguridad de su más perfecta consideración. 


Firmado: Bernardo P. Berro (2) 


Por la traducción, conforme el Encargado de Negocios y 
Cónsul General de Francia. 
M. Matllefer. 

(2) Reproducimos a continuación el borrador original de esta 
nota de Bernardo P. Berro, a través del cual se advierte el proceso 
de redacción de este importante documento: 

/El infrascripto Ministro de Rel.es Est.es tiene la honra de 
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N? 31. — [M. Maillefer refiere al Secretario de Estado en el De- 
partamento de Relaciones Exteriores de Francia, las alternativas 
del intento de restauración del gobierno depuesto por el golpe del 
25 de Setiembre, las dudas de la corte de Río de Janciro en reco- 
nocer al Gobierno Provisorio, las actividades desplegadas en cam- 
paña por cabecillas adictos al gobierno de Giró, al que se propo- 
nían reinstalar en el interior del país, así como a las circuns- 
tancias que rodearon el fracaso de tales planes. Hace mención de 
las modificaciones introducidas en el Ministerio por el coronel 
Venancio Flores, a otras disposiciones dictadas por éste, así como 
a los resultados de su salida de la capital para dominar la re- 
acción y a sus trabajos electorales, Traduce su opinión favorable 
sobre los actos del Gobierno Provisorio, de los que destaca las 
actitudes asumidas por el Ministro de Relaciones Exteriores D. 
Juan J, Aguiar; comenta el regreso de Rivera al país, los planes 
que se atribuyen a Pacheco y Obes, al gobierno de Buenos Aires y 
al de Urquiza respecto del Estado Oriental, el asilo del ex-pre- 
sidente Giró en la Legación del Brasil en Montevideo y la actitud 
neutral asumida por los franceses en los acontecimientos última- 
mente ocurridos. ] 


[Montevideo, Diciembre 4 de 1853] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 

Dirección Política 
N2 H 


/ Montevideo, Diciembre 4 de 1853 
Señor Ministro, 
En mi último despacho (4 de Nov.he y N.° 13) tuve 


dirigirse al S,or Encarg.o de Neg.os de S. M, el Emp.or delos fran- 
ceses, para manifestarle, por encargo deS,E, el S,or Preside dela 
Rep.a de qué manera considera ([considera]) el Gob.o ([dela]) 
la situacion del pais, y qué medios pudieran en su concepto adoptarse 
para ([afirmar]) (mejorarla, (Ey ........ooeo... .]) (ligando su 
interes con) el de las naciones ([.......... ]) relacionadas comer- 
cialm.te con el R.o dela Plata. 

El Tratado preliminar de paz de 1828 celebrado entre la Rep.a 
argentina y el Brasil tuvo por objeto establecer (cierto) ([el]) equi- 
Jibrio en esta parte de América con la erección de un Estado inde- 
pendiente, intermediario entre ambos paises. 

La neutralizacion de esta Republica era una consecuencia for- 
zosa de ese Tratado; y esa ([circunstancia]) neutralización exigia, 
por condicion precisa, la esclusion de toda influencia dominante por 
parte de cualq.a de las Potencias contratantes. 

Desde que esta República se ligase politícamente con una de esas 
potencias, / desde que tomase parte en sus cuestiones, bien fuesen 
internas, bien esternas, ([quedasen sujeta a ella]) (se espondría a 
los resultados) de una lucha, que muy bien podría terminar por su 
sujecion mas ó menos completa al triunfador extrangero, (famigo 
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el honor de informar a V.E. sobre el sistema, los esfuer- 
zos del Cel. Flores para el mantenimiento de la paz, y 
he subrayado lo que podía haber de ilusorio en sus espe- 
ranzas. Los acontecimientos no han tardado en justificar 


67) (ya en clase de aliado ya de) enemigo, que siempre abusaría de 
su mayor poder, 

La neutralización(f[es]) pués, ([condicion de vidal) (y la 
supresion) de toda influencia dominante, son condiciones de vida 
para la República; condiciones inseparables, del ([su]) modo de 
ser: que seledió al ([darle su]) (elevarla á la categoría de nacion) 
independiente. ( [Es condicion, ........ son tambien del primer in- 
teres para su ventura.]) 

La existencia de la República conforme á esas condiciones, es 
no solo ajustada á la ley de su creacion, ([si también]) (Es) no 
solo indispensable p.a la mantencion y, seguridad de su independen- 
cia, es (tambien) bajo otros respectos, dela mayor conveniencia para 
ella, lo mismo que pa las naciones (que comercian en estos países. 

La ([posición]) situacion geográfica de la Republica (la aglo- 
meracion de) la poblacion (europea) sus producciones, su comercio, 
todo la llama á ser un pueblo esencialm.te industrial y mercantil. 
concentrado en su movimiento interno, ([pero]) sin porvenir mi- 
litar, y sin vida política esterior ninguna. 

Pero p.a vivir y desarrollarse conforme á ese (|...]) destino 
propio, ha me- / nester ([estas]) indispensablemente estas dos cosas: 
paz perpetua en el esterior, orden perpetuo en el interior. 

Sin ellas, su progreso en el sentido indicado seria ninguno, ó 
muy exiguo. Seguiria constantemente sugeta á destruir (en) un 
día la labor de otros muchos: por manera, que mientras las nece- 
sidades de su naturaleza la determinarian á marchar en un sentido, 
las convulsiones,ylas luchas en (que entraria la impelerian en un 
sentido opuesto, sin dar así un solo paso adelante. 

Para un([a]) Estado naciente, para una sociedad imperfecta- 
mente organizada como la de este país, sin base de poblacion, de 
riqueza, de instituciones arraigadas, cualquier trastorno la hace re- 
trogadar inmensamente; y sobretodo (|al]) pervierte los funda- 
mentos morales del órden, sin los cuales nada puede haber estable y 
([consistente]) y bien reglado. 

Esa paz perpetua en el esterior y ese órden perpetuo en el inte- 
ríor no menos interesan á todas las naciones que tienen relaciones 
comerciales ([con]) en el R.o dela Plata muy especialmente las 
europeas. 

Situada la República á la hoca de esa inmensa (|đesaguađero]) 
arteria fluvial por donde se hace ya un comercio consi / derable que 
luego tomará vastísimas dimensiones, y poseyendo los mejores puer- 
tos que hay en estas ([region]) aguas; viene á ser en cierto modo 
un apeadero necesario, una posada ([obligada]) (indispensable) 
para el comercio europeo en estos paises. 

Ademas, la Europa que trae su comercio á la República, le trac 
también sus hombres, le trae su industria, le trae sus costumbres le 
trae su civilización: — y de esto ([viene]) por consecuencia nece- 
saria viene un contacto estenso y contínuo, una comunicación no 
interrumpida, y que cada vez será mayor. 
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mis dudas y mis aprehensiones: desde el día siguiente 
de la partida del paquete, se supo que se preparaban 
movimientos insurreccionales o que ya habían estallado 
en los departamentos de Paysandú, Salto, Tacuarembó, 


La República, bajo ciertos respectos, tendrá muy en breve tanto 
roce y tantas relaciones con la Europa como con la América, Las 
dos mil y mas leguas que la separan dela Europa desapareceran 
ante esa ([estensa]) grande comunicacion favorecida por el vapor. 
Será quizás mas vecina de esas apartadas regiones, por medio de esa 
f[relaciones]) (frecuente) comunicacion ([y]) de esa contiguidaa 
artificial, que de las americanas á que está ([territor]) unida terri- 
torialmente ([unida]). 

Por todas estas circunstancias de localidad, de poblacion, de 
condicion esencialm,.te / industrial y mercantil, encierra la Repú- 
blica un gran interes curopeo; y ese interes europeo está perfecta- 
mente identificado con el interes ([dela Repub]) de ella; porque 
ese interes no es otro que el de la mantencion y desenvolvimiento 
de aquella condicion industrial, y mercantil; porque el destino ([de- 
la República]) (de esta sociedad) es desarrollarse, crecer, y engran- 
decerse ([bajo]) por el impulso europeo y americano combinados. 

Para la Europa, la República debe ser á manera de una ciudad 
anseática ([neutralizada siem]) destinada al servicio universal del 
([comercio]) (tráfico mercantil), meutralizada siempre, siempre 
quieta y ([p]) tranquila, siempre en disposicion de servir de asilo 
seguro ál (fsu tráfico]) comercio (europeo) y á sus hombres en 
estas tierras. 

Pero todos esos bienes se pierden, todas esas condiciones de 
recíproca conveniencia desaparecen, desde que este país entra en la 
dependencia de cualq.a (delos) Estados americanos vecinos. 

El vecino de quien dependa ó á cuya influencia dominante esté 
sujeto, lo arrastrará á sus luchas, á servir á sus intereses esclusiyos; 
lo tendrá en continua agitacion aliandose á los partidos ([...]) 
facciosos para dominar por medio de ellos. 

/La República en esa situacion ni sirve p.a ella, ni para las 
naciones (con) quienes está estrechamente ligada por intereses co- 
merciales. 

Por el contrario, estando neutralizada, desligada de todo com- 
promiso político, ([con sus vecinos]) de toda dependencia ([de 
ellos]) (con sus vecinos), podrá entonces servir pa y para esas 
naciones. 

Una esperiencia luminosa y muy repetida ha mostrado que la 
influencia dominante de cualquiera de los (dos) Estados colindantes, 
el Brasil y la ((Repu]) Confederacion argentina, es una causa per- 
manente de perturbacion en el interior, y de complicaciones de gue- 
rra en el esterior. 

Uno y otro han hecho servir la República á sus peculiares inte- 
reses, y la han sacrificado á estos de mil maneras, cuando la han 
tenido sometida á su influencia. Todos los movimientos anárquicos, 
([todos]) han encontrado apoyo é impulso en alguno de esos dos 
Estados. 

Y no puede esperarse que por consolidarse el Gobierno en ambos 
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Cerro Largo, &.9 Se hacía evidente que la sumisión de 
la mayor parte de los antiguos jefes del partido blanco 
no había sido más que apariencia y simulación. Sorpren- 
didos por el golpe de mano del 25 de Septiembre, nece- 
países, dege de suceder eso estando la República de- / pendiente de 
alguno de ellos. Necesariamente el ([que está]) otro ha de desear 
quitar á su rival la (superioridad) que este ha ganado; y eso le lle- 
vará a buscar, ó tal vez á crear, un partido perturbador ((por]) 
(con) cuyo auxilio satisfacer ese deseo. 


Permaneciendo como está la República, no es posible tener tran- 
quilidad duradera. Imposible le será resistir á la acción combinada 
de sus facciones y de los agitadores esternos. 

loy ya se están sintiendo los efectos naturales de esa falsa 
posicion en que se ha colocado á la República. 

El Brasil, ya porque los Tratados celebrados con él lo compra 
meten a afirmar su predominio aquí, ([para con|) ya porque efec- 
tivamente tenga formado el designio de traer este país á su depen- 
dencia, está (notoriamente empeñado) (| visiblemente con ligado] ) 
en relaciones con los partidos, favoreciéndolos ú hostilizándolos, se- 
gun que espera ó nó sacar provecho de ellos— Aun no ha llegado 
al punto á que parece aspirar por medio de esos juegos, ([con los 
partidos]) y ya se Je vé querer sugetar á sus dictados la política 
del Gobierno, tanto ([con]) (respecto) ([...J) al interior, / como 
relativamente al esterior, 

En cuanto a la Kepa argentina, ahora como en todo tiempo, 
busca (tambien) en el pais alianzas con sus partidos, y se liga con 
ellos, contribuyendo así al desórden y al desquicio dela sociedad. 

De temer es (pues) qué un estado de cosas tal, conduzca á nue- 
vos trastornos, cuyas consecuencias desastrosas para todos, no »s 
fácil calcular. 

Grandes son (en verdad) los peligros para lo presente que ame- 
nazan á la República, si subsiste en las condiciones actuales; y sus 
causas reproduciendose en lo futuro, no la dejaran jamas conservar 
su ([planj) (reposo) pacifico (destruyendo su progreso) con grave 
daño del comercio europeo. (Jen el P]) 

Un solo medio encuentra este Gobierno para evitar tan tristes 
resultados; y este (medio es) mudar la actual ([posicion]) (condi- 
cion) dela República, dandole una tutela bienhechora, que asegure 
su independencia, impida ([que]) sus guerras esteriores y favoresca 
con el reposo doméstico la marcha regular de sus instituciones y su 
progresiva prosperidad. 

Tutela colectiva para evitar el / abuso que haria (de cella) una 
sola Potencia. 

Tutela, puesta (principalmente) en manos de aquellos, cuyo in- 
teres sea el mismo que el dela República; esto es, interes de (fnen- 
tralidad]) paz perpetua, de orden perpetuo, ((inter]) de comercio 
libre, de navegacion fluvial libre, de, ([progreso]) desenvolvimiento 
(franco de todos los gérmenes) ([y progreso industrial]) (de vi- 
quezas y) prosperidad en todos sentidos. 

La Francia, la Inglaterra, ylos Estados Unidos de América son, 
á no poderse dudar, las potencias en quienes mejor podria consti- 


TENIA 


362 REVISTA HISTÓRICA 


sitaron algunas semanas para renovar la corresponden- 
cia entre ellos y con los Gobernantes depuestos, para com- 
binar sus puntos de reunión y de ataque. Y, para ganar 
ese tiempo, no habían tenido escrúpulos en aceptar provi- 
soriamente / las garantías que les ofrecía la moderación 


S. E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Exteriores €, &. €. París. 
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del nuevo Gobierno. 

Todas las ventajas eran para ellos en este juego: 
primeramente, su seguridad personal, luego la tranquili- 
dad de prepararse para la guerra, mientras que el Go- 
bierno se desarmaba, engañado por sus promesas de paz. 

Como siempre, el Brasil ha desempeñado o pareció 
desempeñar un papel importante en estas nuevas compli- 
caciones. Desde el último paquete, el Sr. Paranhos me ha 
confesado él mismo que el gabinete de Río, engañado por 
falsos informes sobre las disposiciones reales del país, va- 
cilaba en reconocer al Gobierno provisorio, y que la Le- 
gación había tenido, en consecuencia, que continuar tra- 
tando oficialmente al ex-presidente Giró y al ex-Ministro 


tuirse esa tutela. Su poder, sus grandes relaciones comerciales esta- 
blecidas en estos paises, el antecedente de su union para tratar 
con los Gobiernos del Paraguay y de la Confederacion Argentina, 
todo las ( [llama a h]) (indica para) ese destino. 

Agregandose á ellas el Brasil y la Confederacion resultaría una 
combinacion que nada dejaría que desear. La Francia y la Inglaterra 
entrarían en ella representando el interes europeo, los E.Unidos el 
interes general americano, y las otras dos el interes especial de estas 
secciones de la América del Sur. 

Un tratado entre esas Potencias, en / que se garantiese conjun- 
tamente la independencia de la República, se la neutralizase á per- 
petuidad, y se proveyese algo para afirmar la estabilidad del gobier- 
no constitucional, satisfaria perfectamente a todo— La confianza se 
restablecería inmediatamente, los ([fac]) bandos turbulentos, faltos 
de apoyo, se acobardarían y quedarian sin ([accion]) (movimiento,) 
y bien pronto la prosperidad, puesta en marcha rápida, acabaria de 
afirmar el órden y hacer imposible la acción anárquica. 

([Hec]) Tales son las consideraciones que el abajo firmado ha 
recibido órden ([de]) de presentar al S,or Maillefer, por disposicion 
de S.E. el S.or Presid.te dela República; áfin ([al dejar eumplida]) 
de que sean transmitidas al Gob.o de S.M.; y al dejar([la]) cum- 
plida aquella, se complace el abajo firmado en reiterar á S. Señoria 
la seguridad de su mas perfecta consideracion. 

(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex-Archivo 
y Museo Histórico Nacional, Caja 189. Borrador manuscrito original 
de Bernardo P. Berro; 6 fojas; papel sin filigrana; formato de la 
hoja 210 x 140 mm.; interlínea de 6 a S mm.; letra inclinada; con- 
servación regular.) 
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Berro en términos que habían sido desvirtuados, como lo 
había sido anteriormente la hospitalidad francesa. Lo po- 
sitivo es que hasta hoy el Brasil no ha reconocido al Go- 
bierno surgido de la revolución del 25 de Septiembre. ¿ Có- 
mo pues detener las imaginaciones y las lenguas cuando 
la malicia del azar y las instrucciones de ese gabinete 
cuya ambición él creía haber comprendido y servido, aca- 
baban de obligar al Sr. Paranhos a recoger en su casa al 
Sr. Giró amenazado por un allanamiento domiciliario; y 
cuando se supo que había ido personalmente a buscar al 
magistrado depuesto, a quien había rechazado seis sema- 
nas antes como Presidente legal del Uruguay? Las apa- 
riencias eran tán fuertes que / justificaban ya las espe- 
ranzas y la táctica del Sr. Berro que, desde la Galatée, 
donde había sido recogido, escribía el 13 de Octubre al 
senador D. Dionisio Coronel, el más influyente de los jefes 
de la Campaña: 

“Es importante mostrarse fuerte, porque si el Gobierno 
Brasilero tuviera la intención de restablecer al Sr. Giró 
y lo encontrara abandonado por todos, podría llegar a la 
conclusión de que el cambio se apoyaba en la voluntad 
nacional, y entonces ni el Brasil ni ninguna otra Potencia 
querría hacer nada. Es necesario pues sostener de todas 
maneras al Gobierno legítims, y el resultado no puede ser 
más que bueno.” 

Encender la guerra civil, para provocar y decidir la 
intervención Brasilera, era pues la consigna del partido. 
Por ello D. Dionisio, cuya sumisión escrita al G." Medina, 
Comandante Superior de la Campaña, tenía precisamente 
la fecha de la carta del Sr. Berro, cambiaba de actitud 
desde el 25 de Octubre. El capitán Sandez, antiguo oficial 
blanguillo, era encargado por él de preparar la subleva- 
ción de varios departamentos del Oeste y de entenderse 
al respecto con el G.9l Servando Gómez, el Comandante 
Barbat y otros cabecillas, mientras que Barrios, Olid, La- 
mas &." organizaban la insurrección en los departamentos 
Orientales de Minas y Maldonado. En nombre del Presi- 
dente Giró, ofrecíase un grado más a todos los militares 
que se sublevaran. Se invitaba al propio Giró a / desem- 
barcar el 8. de N.bre en Paysandú donde lo esperaría una 
escolta. Se hacían esfuerzos para arrastrar al G. Ur- 
quiza en calidad de auxiliar, y ya se vanagloriaban de su 
cooperación. En cuanto a Dionisio Coronel, ubicado en 
Cerro Largo, en el centro de esta vasta trama, tendría la. 
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dirección general, el principal cuerpo de tropas, las rela- 
ciones con la frontera vecina del Brasil, &°. 

Por desgracia para él, el Cap. Sandez no tuvo nada 
más urgente que hacer que entregar al Gobierno Provi- 
sorio la correspondencia y los secretos que le habían con- 
fiado. Este acto de traición o de fidelidad, según el punto 
de vista, desbarató al principio el plan de los insurrectos. 
La publicación de las cartas interceptadas comprometió, 
asustó y encadenó a mucha gente. El ex-Presidente Giró, 
en primer término, en Jugar de dirigirse a una cita que 
habían concertado, debió buscar asilo bajo el techo del 
Ministro Brasilero. Sandez, llevando sus actos con el ar- 
dor de un desertor, comenzó por matar al Comandante 
Marcos Neyra que esperaba de él cualquier cosa, mencs 
balas. Servando Gomez, personaje de doble cara, al mismo 
tiempo amigo de Urquiza y de Flores, y mantenido por 
éste en el comando general de los departamentos al Norte 
de Río Negro, que le había sido dado por los Blancos du- 
rante la crisis de Septiembre, Servando Gómez se / mos- 
tró más fiel a sus nuevos aliados que a los antiguos; y 
sea por patriotismo o por temor, reprimió el movimiento 
que había recibido la misión de provocar. En vano fueron 
asaltadas las capitales de Tacuarembó por Barbat, la de 
Canelones y San José por otros cabecillas, el jefe político 
Dominguez odiosamente «degollado, el Coronel Centurión, 
el Comandante Rebollo y otros oficiales rojos muertos o 
tomados en emboscadas: la insurección no pudo genera- 
lizarse, o por lo menos se limitó casi en todas partes a 
bandas bastante débiles, que recordaban más a una chua- 
nería que a una Vendée. 

Sin embargo no perdamos de vista que en un país 
bastante vasto y casi desierto, donde las capitales de dis- 
tritos no son por lo general más que pequeñas poblacio- 
nes, conjuntos armados de algunas centenas o aún de al- 
gunas decenas de hombres pueden perturbar largo tiempo 
a un Gobierno que en suma no dispone de fuerzas mili- 
tares mucho más considerables. La crisis fué violenta 
durante todo el mes pasado, y se puede decir que lo es 
todavía a pesar de las ventajas alcanzadas por los jefes 
rojos en diversos encuentros. El primer contra golpe cayó 
sobre el propio Gobierno. En varias oportunidades el Co- 
ronel Flores me había expresado la poca confianza y sim- 
patía que le inspiraba el Sr. Gomez, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores y del Interior, y el Coronel Batlle, Ministro 
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de la Guerra. Brasileros de opinión o más bien por interés, 
querían persistir en el sistema / primitivo de indulgen- 
cia y de “laisser faire”, que se transformaba en una 
burla cuando las circunstancias habían cambiado total- 
mente y cuando el Cel. Flores, tan excesivamente apre- 
surado por licenciar la tropa y las guardias nacionales 
hubo comprendido al fín que, burlado por implacables 
adversarios y rodeado de celadas, no le quedaba más que 
abandonar la Plaza o defenderla con la mayor energía. 
No pudiendo sacarlos de su optimismo apático, reemplazó 
el 9 de noviembre al Sr. Gómez por D. José Juan Aguiar 
y al Cel. Batlle por el brigadier general D. Enrique Mar- 
tínez. Desde el 11, una Circular del nuevo Ministro del 
Interior prescribía medidas de seguridad y represión 
contra los agitadores, Desde el 12, el famoso G.*! Pacheco, 
recientemente casado en segundas nupcias, partía para 
Buenos Aires, anunciando a sus amigos por medio del 
Nacional, que iba a abrazar a algunos viejos conocidos y 
a descansar un poco de tantos trabajos. El 14 y el 16 
aparecieron dos decretos, el primero suspendiendo la Ley 
del 15 de Julio último sobre la reforma judicial desfavo- 
rable a los extranjeros, el segundo postergando la ejecu- 
ción de la Ley del 4 de Junio relativa al derecho de ciu- 
danía y de naturalización, ley igualmente anti-liberal y 
contraria a los verdaderos intereses del país. Entre estos 
dos decretos había sido publicada una lista de candidatos 
al Senado y a la Cámara de Representantes propuesta por 
el C.el Flores, Gobernador provisorio, a la libre acepta- 
ción de sus amigos, / Completamente convencido, según 
me dijo, de la corrupción incurable de todas las notabili- 
dades políticas, no había puesto en esa lista sino hombres 
nuevos, bravos vecinos; había invocado a los dioses des- 
conocidos; pero con el fín de ayudar a la inteligencia de 
los electores, había escrito dos mil cartas y repartido 50 
mil boletines. Era ciertamente hacer las cosas a lo grande, 
dadas las cifras de la población; y Flores parecía contar 
firmemente con el éxito. Le dió también mucho trabajo 
lanzar el decreto del 23 de N.tre que suspendía hasta nueva 
orden las elecciones generales que debían realizarse el 27, 
lo que se hacía imposible por el estado de anarquía que 
reinaba en varios departamentos. El domingo anterior ha- 
bía tenido lugar por bravata la elección de las mesas pro- 
visorias en Montevideo, 

Al día siguiente un fulminante decreto expulsaba del 
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país en veinticuatro horas a nueve miembros principales 
de la antigua mayoría o Administración que pasaban por 
ser el Gobierno oculto de la reacción. Entre ellos se encon- 
traba el ex-Ministro Berro, el conspirador más sonriente 
e infatigable del Uruguay. El Sr. Paranhos vino a rogar- 
me que lo ayudáramos a obtener la anulación de una me- 
dida tan acerba o por lo menos una atenuación de la 
misma. Era algo bastante delicado el intervenir en favor 
de hombres apasionados, de los cuales no se podía exigir 
ningún compromiso que no estuvieran dispuestos a violar 
de antemano, y el Gobierno Provisorio, segun le objeté / 
al Ministro: Brasilero, tendría derecho a decirnos: Muy 
bien, Señores neutrales, ¿pero responden ustedes,por las 
consecuencias? — Sin embargo, vi a Flores por la tarde. 
Estaba queriendo más asustar que hacer daño; y se con- 
vino en que los proseritos podrían ir a pasar su tiempo de 
exilio en los navíos de guerra extranjeros que se encon- 
traban en la rada. En efecto, de nueve, siete se dirigieron 
a bordo de los navíos Brasileros. El Sr. Berro y el Sr. 
Aguirre, ex-presidente de la Cámara de Diputados, pre- 
firieron ir a esconderse en la campaña y esperar la suerte 
de la insurrección. 

Las noticias del interior eran inquietantes. Aun cuan- 
do no hubiera ocurrido ningún encuentro serio el partido 
blanquillo se mostraba amenazador; los más extraños ru- 
mores se hacían verosímiles cuando se sabía que un par- 
tido insurrecto ocupaba Las Piedras a 3 ó 4 leguas de 
Montevideo. Encontré esa tarde (2...) al Cel. Flores pronto 
para montar a caballo. El guerrero tomó una vez más el 
lugar del civil; su varonil fisonomía aindiada respiraba 
confianza y resolución. Le dije que contaba con su golpe 
de vista y con su patriotismo para estar seguro de que si 
el país le parecía verdaderamente dividido y la tarea se 
hacía demasiado ardua, usaría de su prestigio para llegar 
a una transacción; y que en ese sentido encontraría siem- 
pre en mí y en mis colegas solícitos colaboradores. Así me 
lo prometió; pero la victoria no le parecía dudosa sobre 
una rebelión / que juzgaba ficticia, excitada unicamente 
por la intriga y el dinero de algunos ambiciosos desenga- 
ñados, y reducida como medio de acción, a débiles bandas 
esparcidas por algunos departamentos. Partió esa misma 
noche, y hasta ahora los acontecimientos, debemos conve- 
nir, que no han desmentido, de ninguna manera, sus pre- 
visiones. 
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Antes de dejar la capital él había firmado varios 
decretos con fecha del 24 de Noviembre. Por unos, resta- 
blecía la actividad de la guardia nacional, infantería y ca- 
ballería, del Departamento de Montevideo; por otro dele- 
gaba al G.~ Cesar Díaz, uno de los vencedores de Caceros, 
las funciones de Gobernador Provisorio; y éste, en una 
reciprocidad bastante extraña, nombraba a su vez al Cel. 
Flores, su superior, para el Comando general de la Cam- 
paña, reemplazando al viejo brigadier Anacleto Medina. 
Una orden del Ministro de Guerra llamaba al servicio 
activo a todos los jefes y oficiales pertenecientes al Es- 
tado Mayor de la reserva y con ellos formaba una o va- 
rias compañías sagradas bajo el comando del C.*l Dupuy, 
aventurero francés. El 25, un decreto restablecía igual- 
mente la actividad de todos los sargentos, cabos o soldados 
de la ex-división Oriental y de todos los otros cuerpos de 
línea actualmente licenciados. Debían presentarse dentro 
de los ocho días, permanecer bajo banderas mientras du- 
rara la crisis; y los refractarios serían perseguidos como 
desertores. Otro decreto de la / misma fecha concedía 
amnistía a los desertores que se reincorporaran dentro de 
los quince días; y este conjunto de medidas militares era : 
completado el 28 por un decreto bastante draconiano sobre 
la guardia nacional, el cual acordaba tres días a los demo- 
rados, y luego de ese plazo, los declaraba enrolados en la 
tropa de línea y obligados a servir personalmente o a pre- 
sentar reemplazantes. 

Al mismo tiempo el Gobierno suspendía el decreto un 
tanto precipitado del 10 de Octubre, relativo a la aboli- 
ción del pasaporte para el interior. 

Sin embargo, el 28 mismo por la mañana el Gobierno 
publicaba el boletín de una victoria alcanzada por la di- 
visión Freire sobre el principal jefe de los insurrectos, 
Dionisio Coronel y sus lugartenientes Morales y Barbat. 
Según los vencedores, la derrota había sido tan completa, 
que Coronel había abandonado su caballo para escaparse 
en un bosque y cruzar en seguida a nado el río de Cor- 
dovés. Morales había sido muerto, el resto, prisionero o 
dispersado. Todas las campanas de Montevideo, todas sus 
bandas de música y sus milicias fueron puestas en movi- 
miento para festejar esta victoria.,, mentirosa de todo 
punto de vista, según los Blanquillos. 

Sin embargo se estaba inquieto respecto a Flores que, 
luego de haber disuelto los grupos armados de las Piedras 
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y de Canelones, restablecido las autoridades en esta últi- 
ma capital y liberado a Florida, parecía detenido por una 
seria resistencia en los alrededores de San José, las / tie- 
rras de los Oribe y la ciudad donde los blancos mismos 
afirmaban que los Sres. Berro, Aguirre y Giró habían re- 
instalado su Gobierno bajo la protección del jefe D. Diego 
Lamas. Finalmente el 2 de diciembre se recibió la infor- 
mación oficial y las cartas del C.*l Flores anunciando que, 
obligado a esperar un refuerzo de Durazno, no había po- 
dido entrar en San José sino el 1° del mes después de haber 
disuelto el grupo de Lamas, compuesto de 2- o 200 hom- 
bres. Insistía además en expresar la misma confianza en 
el fín de la lucha, que según él estaba muy próximo, 

El Nacional afirma que las diversas bandas que obe- 
decen a una quincena de cabecillas no pasaban en otros 
tiempos de 1011 hombres y que 744 ya han sido derrota- 
dos. A continuación calcula las fuerzas del Gobierno Pro- 
visorio en 4560 hombres efectivos, sin contar los partida- 
rios, la policía y los serenos; y triunfa facilmente apo- 
vado sobre esas cifras. Queda por probar la exactitud de 
esa doble suma; ¿pero quién se precia aquí de ser exacto? 
Aun cuando los blancos no tengan ya un solo diario, se 
toman una gran revancha en boletines manuscritos y sus 
batallones imaginarios llegan siempre mañana a Mon- 
tevideo. 

Con relación a lo económico y administrativo apare- 
cieron tres decretos el 30 de Noviembre. Por el primero 
queda suspendida la Ley del 6 de Julio de 1852 que prohi- 
bía / la venta de tierras públicas. Esta medida ha sido 
censurada como ociosa en semejantes circunstancias y 
perjudicial si no esteril. 

En virtud del segundo, las deudas atrasadas dejarán 
de ser reembolsables sobre los recursos actuales del Es- 
tado y deberán esperar la instalación del Gobierno regu- 
lar. “Rex dura et regni novitas”... 

El tercero dispensa a todos los empleados de la Adua- 
na como inútiles desde la adjudicación a la compañía 
arrendataria; liquida así una dificultad bastante grave 
haciendo responsable a la compañía de la buena distribu- 
ción de esos empleos. 

En lo que concierne a las relaciones internacionales, 
solo puedo estar satisfecho del nuevo Ministro, D. J. J. 
Aguiar. Hombre, por así decir, desconocido antes de que 
el C.e! Flores hubiera pensado en confiarle dos carteras, 
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se muestra bastante inteligente, equitativo y cortés. Me 
ha hecho (ver los documentos adjuntos} dos concesiones 
bastantes benignas aunque justas, relativas al aprovisio- 
namiento de nuestra escuadra y a la administración de 
las sucesiones francesas. Se trataba en el primer caso 
de una exención de derechos de Aduana, privilegio creado 
en otros tiempos por las circunstancias en favor de los 
navíos de guerra y que el Gobierno Oriental, según creo, 
se comprometió a mantener para nosotros solamente has- 
ta el 1* de Mayo de 1854, época en que expiran nuestros 
contratos. En el segundo caso había que pronunciarse so- 
bre una / reclamación mía relativa a las chicanas que me 
creaba el Juez de Intestados con respecto a la sucesión 
del Sr. Forges, comerciante francés asesinado en su domi- 
cilio. Y sin abandonar enteramente el principio en discu- 
sión, el Gobierno ha decidido que, por ahora, la iniciativa 
pertenecería a este Consulado general, no solamente para 
la sucesión mencionada, sino para todas las que pudieran 
abrirse en lo sucesivo. 

El Gobierno Provisorio será lo que Dios quiera; pero 
estos son hechos honorables y precedentes útiles, así como 
los decretos relativos a la apertura de los ríos, la reforma. 
de las leyes de Aduana y la suspensión de las malas leyes 
de la última sesión relativas a los derechos y privilegios 
de los extranjeros. 

Este Gobierno ha testimoniado su respeto por la 
moral pública y tal vez por Francia suspendiendo el 26 
de noviembre a D. Greg. Adolfo Mancilla, que un de- 
creto del 18, extendido por sorpresa, había nombrado 
cónsul de la República Oriental en Bordeaux. 

El Sr. Lennon Hunt, Cónsul general interino de Gran 
Bretaña, no está menos satisfecho que yo del proceder 
del Sr. Aguiar. El 28 de noviembre han acordado y fir- 
mado un convenio postal desde hace tiempo debatido y 
postergado por los Ministerios anteriores. Me apresuro, 
Sr. Ministro, a enviaros la traducción de ese documento. 
V. E. observará / con placer una muy notable reducción 
de los gastos de franqueo entre este país y Europa. 

En lo que atañe al alto personal de la política, un 
acontecimiento que no ha causado menos sensación que 
la victoria del Cordovés, ha sido la llegada inopinada del 
G.al Rivera al campo de Medina, ex-Comandante de la 
Campaña. Este viejo jefe, haciendo un esfuerzo supremo 


contra la edad y la enfermedad, ha abandonado su resi- 
21 


f. [8] / 


370 REVISTA HISTÓRICA 


dencia brasilera de Yaguarón y se ha aparecido como un 
fantasma en la frontera oriental donde ha lanzado su 
último grito de guerra; luego una nube parece haberlo 
envuelto nuevamente y la gente se pregunta que ha sido 
de él. Celoso de Flores que encontraba demasiado solita- 
rio en el Gobierno Provisorio, ¿habrá vuelto al Brasil? 
¿Prefiere morir en tierra uruguaya? ¿Ha presentado tam- 
bién su lista de Candidatos a la Asamblea Constituyente? 
¿Espera a su leal Pacheco? Hé aquí las preguntas que 
todo el mundo se hace, preguntas bastante ociosas puesto 
que la abdicación y el exilio voluntario de Oribe han ter- 
minado con la carrera política de Rivera, a pesar de los 
años y del sufrimiento. 

Sin embargo, al mismo tiempo que llegaba la noti- 
cia de su resurrección momentánea, un periódico Por- 
teño, citado inmediatamente por el Nacional, anunciaba 
que el g.“l Pacheco se disponía a venir en socorro de su 
revolución, al frente de una escuadrilla que le había sido 
facilitada por sus amigos de Buenos Aires. Se nombraban 
los navíos / se designaban el día y la hora de la partida 
de la expedición. Esta flagrante intervención de Buenos 
Aires ¿no arrastraría en breve la del g. Urquiza, hasta 
ahora tan reservado e impasible en su papel de neutral? 
¿Podría el Brasil permanecer inmóvil frente a todos los 
viejos partidos del Plata que recomenzaban sus reyertas 
en la Banda Oriental? ¿Francia, Inglaterra, aun los Es- 
tados Unidos no se verían tarde o temprano envueltos en 
el torbellino? En momentos en que todos los cerebros po- 
líticos agitaban estos formidables problemas, una carta 
de Pacheco, como sólo él tiene el privilegio de escribir 
después de Alcibíades, hizo saber al Universo que todavía 
no creía a su patria y a su causa en un peligro tan grande 
y que no se molestaría por tan poco. 

Por ese lado hay pues un respiro ¿Por cuántas se- 
manas o días? No se sabe. He creído mi deber observar 
al Sr. Le Moyne que tal vez sería útil vigilar las rela- 
ciones del g.e! Pacheco con cierto partido de Buenos Aires 
pero todavía no me ha escrito nada en ese sentido. Des- 
pués de algunas vacilaciones me ha hecho el honor de 
dirigirme las siguientes líneas con respecto a nuestros 
deberes de Neutrales: 

“Sin embargo estoy de acuerdo con usted que no po: 
demos permanecer indiferentes e inactivos frente a actos 
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cias garantidas por Francia.” 

Con respecto a la presentación de sus credenciales al 
Gobernador Obligado, tuve el pesar de informar al Sr. 
Le Moyne que esta medida indudablemente inspirada a 
nuestro Gobierno, por un estudio profundizado de la cues- 
tión, no había tenido la ventaja de agradar aquí a los 
agentes británicos. Es verdad que Mr, Gore tiene sobre 
este punto miras un tanto personales, como su misma 
posición. 

Por estar el Sr. Paranhos a punto de volver a Río, 
donde lo espera la cartera de la Marina, el Sr. Giró com- 
prendió que era necesario cambiar de asilo. En conoci- 
miento de este propósito, pensé que debía una visita de 
despedida a mi antiguo huésped, que encontré adelgazado, 
aunque de buena salud, sin pedir nada para sí mismo, 
según me dijo, y siempre a la disposición de su país. El 
sabía cuánto yo había deseado y aconsejado una transac- 
ción entre los moderados de los dos campos, cuánto me 
interesaba por eso todavía; me acogió, pues, con una cor- 
dialidad y una confianza de las más enternecedoras; me 
hizo el honor de decir que yo podría hacer más que nadie 
por la paz de su país... ¡Pobre anciano! a mí me era 
duro responderle que su Ministro Berro había paralizado 
las más honestas intenciones al prescribir este malhadado 
levantamiento al / querer forzar la intervención brasilera 
después de la de Francia; y sin embargo ésta era la exacta 
verdad. Si el partido blanco sucumbe, se habrá perdido 
dos veces consecutivas por su ceguera. 

En cuanto al Sr. Paranhos, casi se ha enfermado por 
su papel y por su huésped. Tener en su mesa, durante 
un mes, a esta estatua del Comendador; tener que esfor- 
zarse, para justificarse a sí mismo, por exagerar los erro- 
res de su prisionero: es una triste posición para un hom- 
bre de espíritu y de gusto como lo es el Ministro Brasi- 
lero. Además está que arde por irse, Desaprobado tácita- 
mente por su corte, pero influyente por sus relaciones 
parlamentarias, y considerado a tal punto que su con- 
ducta aventurada no le ha costado la pérdida de su car- 
tera, todavía tendrá, según lo da a entender, la satisfac- 
ción de impedir la intervención brasilera que pretende 
liquidar el partido blanco, 

Si así fuera, si el Brasil retrocediendo ante las con- 
secuencias de su triste victoria, renunciara a restablecer 
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lo que había ayudado a derrumbar, escaparía, en verdad, 
a ciertas acusaciones; pero en suma habría perdido más 
que ninguna otra Potencia en este juego cuyos honores y 
ventajas han sido hasta hoy para la neutralidad de Fran- 
cia e Inglaterra. 

El ex-Presidente Giró debe trasladarse próxima- 
mente a bordo de una corbeta de guerra Brasilera, de 
donde se embarcará, según los acontecimientos, para Bue- 
nos Aires / o para Entre-Ríos. El Sr. Paranhos me ha 
anunciado la intención de volver a Río dos o tres días 
después de la partida de este Paquete. 

Uno de sus fieles, el Sr. John Lelong está siempre 
en Montevideo, haciendo lo que vulgarmente se llama 
chantage con el armamento de las antiguas legiones. Ex- 
pulsado del Paraguay como magnetizador impúdico, pri- 
vado de su protector brasilero, abandonado por el g.a 
Pacheco, despreciado por todo el mundo, probablemente 
no le dará la ocasión al Gobierno del Emperador de re- 
husar el exequator de Cónsul general de la República en 
Paris, dado que el C.e! Flores me expresó la intención de 
llevarlo a presentar él mismo su dimisión. 

El Sr. Almirante de Suin está de vuelta desde el 25 
de noviembre de su viaje de exploración por el Paraná 
y el Uruguay. Ha sido acogido en todas partes en la me- 
jor forma posible y ha evitado de encontrarse con el G.9! 
Urquiza que sin embargo le ha dado muchas entradas y 
le ha transmitido una carta en respuesta a la del C.e! Flo- 
res. De acuerdo conmigo ha enviado ultimamente el brick 
de guerra el Chasseur a Colonia para tranquilizar nues- 
tros connacionales. Mis relaciones con el Almirante son 
siempre buenas, y se abstiene de toda intromisión en los 
asuntos políticos. 

En su nombre y en el mío me queda, Sr. Ministro, 
por agradecer a V.E. la parte que ella ha tenido a bien 
tomar en el envío del Fluambeau que nos será útil en / las 
coyunturas difíciles en que se encuentra este país. En 
cuanto a la aprobación tan halagadora que, en vuestro 
despacho del 7 de octubre, os dignasteis acordar a mi 
conducta política, ¿cómo testimoniaros mi profunda gra- 
titud? — Continuando en mis esfuerzos por merecer vues- 
tra benevolencia y, sean cuales fueren las pruebas que 
me esperen en esta residencia tormentosa, cumpliré lo 
mejor posible con un deber tan atrayente. 

En resumen, nuestros connacionales han permane- 
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cido neutrales, y su condición es tan envidiada como res- 
petada por los nativos. El Comercio sufre mucho con la 
paralización de los negocios y de la emigración de milla- 
res de personas para Buenos Aires, Gualeguaychú y Ro- 
sario; pero a los extranjeros hay todavía menos que com- 
padecerlos que a los Orientales, obligatoriamente llama- 
dos a filas para la guerra civil. ¿Cuál será el resultado 
de la lucha? En semejante país sería temerario prejuz- 
garlo. Sin embargo el cansancio de los habitantes de la 
Campaña y sus intereses evidentes nos animan a esperar 
que cederán sin mucha dificultad a una acción vigorosa 
seguida de una gran medida de conciliación. Ahora bien, 
este es, según creo, el sistema del C.e! Flores, y él cuenta 
ya con los votos de una notable parte de la población. 

Tengo el honor, Señor Ministro, de ofrecer a V. E. 
el homenaje de mi respeto, 


M. Maillefer 


(Continuará) 
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Comisión Nacional de Monumentos Históricos 


Proyecto de Ley que reglamenta las funciones de 
la Comisión Nacional de Monumentos Históricos (*) 


ARTÍCULO 1* Las funciones de la Comisión Nacional 
de Monumentos Históricos creada por el artículo 13 de 
la ley de 10 de agosto de 1950, serán: 


a) Determinar los monumentos históricos nacio- 
nales. 

b) Velar por la conservación de los mismos. 

c) Proveer a la defensa de las bellezas naturales, 
así como de la integridad de la flora y fauna 
nacionales. 


(+) Ll artículo 13 de la Ley de Homenajes a Artigas, promul- 
gada el 10 de agosto de 1950, dispuso la creación, con carácter per- 
manente, de la Comisión Nacional de Monumentos Históricos. 

Entre otros cometidos, dicha ley atribuye, en primer término, 
a esta Comisión Nacional, la tarea de formular un proyecto de 
reglamentación de sus funciones y de conservación de la riqueza 
histórica y artística mueble e inmueble de la República, y de le- 
vantar, asimismo, un inventario de los monumentos históricos na- 
cionales, 

La Comisión Nacional de Monumentos Históricos se instaló en 
noviembre de 1950 en el Museo Histórico Nacional, donde tiene su 
sede, estando integrada por las siguientes personas: Sr. Horacio 
Arredondo, delegado del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay; Arq. Eugenio P. Baroffio, representante del Ministerio de 
Instrucción Pública y Previsión Social; Sr. Juan E. Pivel Devoto, 
Director del Museo Histórico Nacional; Cnel. Aníbal Pérez, repre- 
sentante del Ministerio de Defensa Nacional; Arq. Carlos Pérez 
Montero, representante de la Sociedad “Amigos de la Arqueología”; 
Dr. Juan C. Gómez Haedo, Director del Archivo General de la Na- 
ción; y Arq. Orestes Angeleri, delegado de la Facultad de Arqui- 
tectura, 

La referida Comisión Nacional realizó una prolija labor de 
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d) Efectuar publicaciones técnicas que ilustren so- 
bre el carácter y significación históricos de esos 
monumentos. 


e) Divulgar la información que coopere a la difu- 
sión de la cultura histórica del pueblo. 


examen de todas las iniciativas formuladas en nuestro país, para 
la conservación de los monumentos históricos, así como de las dis- 
posiciones (que sobre la materia rigen en el extranjero, y de los 
proyectos presentados por sus propios miembros en el seno de ella, 
habiendo dado forma definitiva al texto del proyecto de reglamen- 
tación que el 2 de octubre de 1951 fué elevado al Ministerio de 
Instrucción Pública y Previsión Social. Tal proyecto fué acompa- 
ñado de una metódica y prolija relación de los monumentos que, a 
juicio de la Comisión, deben ser declarados históricos por su signi- 
ficación arquitectónica o por su vinculación con los acontecimientos 
o personajes del pasado nacional. Dichos proyectos fueron elevados 
al Ministro de Instrueción Pública y Previsión Social, Dr. Eduardo 
Blanco Acevedo, con la siguiente nota: 

Montevideo, 2 de octubre de 1951. — Señor Ministro de Instruc- 
ción Pública y Previsión Social, Dr. Eduardo Blanco Acevedo. — 
Señor Ministro: En cumplimiento de lo dispuesto por el artículo 13 
de la ley de 10 de agosto de 1950, la Comisión Nacional de Monu- 
mentos Históricos eleva al señor Ministro el Proyecto de Ley que 
reglamenta sus funciones, y la Relación de los monumentos histó- 
ricos nacionales. 

Ambos estudios son el resultado de los trabajos realizados desde 
la fecha en que fué instalada la Comisión, y con ellos ésta ha pro- 
curado interpretar de la manera más fiel, la voluntad expresada 
por el legislador. 

Al articularse el proyecto de Reglamentación que se somete al 
pronunciamiento del señor Ministro, la Comisión ha tenido en cuenta 
todas las iniciativas de carácter análogo formuladas hasta el pre- 
sente entre nosotros, los proyectos presentados en el semo del Parla: 
mento, las sugestiones que en reiteradas oportunidades hicieron 
sobre el tema las instituciones especializadas de la República, así 
como la legislación más reciente adoptada por otros países en los 
cuales una más dilatada experiencia ha proporcionado variados y 
ricos elementos de juicio. El hecho de haberse formulado durante 
muchos años diversos proyectos sobre la materia, sin llegarse a 
concretar otra disposición legal que no sea el artículo 33 de la 
Constitución, vigente desde 1934, indujo a la Comisión a encarar 
el problema con un criterio realista, a enfocar su estudio con una 
noción clara de nuestras posibilidades y limitaciones, en la convic- 
ción de que toda pretensión demasiado vasta en materia sobre la 
cual no se ha formado todavía un estado de conciencia colectivo, 
puede malograrse o tornarse estéril, 

Penetrada de estas ideas, y sacando partido de las experiencias 
realizadas en el país, la Comisión, con el concurso de todos sus inte- 
grantes, redactó un proyecto de ley que tiende a contemplar la rea- 
lidad del problema en el momento acual, y mediante el cual se 
definen los cometidos básicos del organismo, se fijan sus recursos 
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ART. 2% La Comisión Nacional de Monumentos His- 
tóricos funcionará bajo la dependencia del Ministerio de 
Instrucción Pública y Previsión Social. 


y las normas generales para proveer a la conservación de la riqueza 
histórica y bellezas naturales de la República. 

En lo referente a la determinación de los monumentos que la 
ley deberá declarar históricos y, por su carácter de tales, sujetos a 
las disposiciones de la Reglamentación proyectada, la Comisión ha 
considerado que bajo la clasificación de monumento histórico debía 
comprenderse a toda obra vinculada a un acontecimiento relevante 
de la evolución nacional, cualquiera sea el carácter del hecho o la 
significación material de la obra, asf como aquellas realizaciones 
arquitectónicas que, sin estar ligadas a determinados episodios o a 
personajes notorios de nuestro pasado, puedan conceptuarse como 
representativas de un estilo y de la cultura de la época a que perte- 
hecen, ya se encuentren en la ciudad o en el medio rural, corres- 
pondan a la arquitectura civil, militar o religiosa. Por razones de 
carácter rigurosamente histórico, en otros casos por motivos de 
orden educacional, estético y cultural, esas casas en las que se reú- 
nen elementos para la evocación del pasado o la exaltación de la 
belleza, y que son a la vez la suma del esfuerzo de varias genera- 
ciones y el reflejo de nuestra evolución política y doméstica, debe- 
rán ser preservadas, total o parcialmente restauradas, pero siempre 
salvadas de la destrucción por el procedimiento que en cada caso 
las circunstancias aconsejen, Al levantar el inventario de los monu- 
mentos que han de ser declarados históricos, la Comisión ha tomado 
en cuenta aquellos más importantes y que el juicio de Ja opinión 
ya ha consagrado como tales, clasificándolos por su carácter, con 
independencia de toda circunscripción departamental, en el concepto 
de que la conservación y restauración de los mismos deberá inter- 
pretarse como la primera etapa de una obra más vasta a desarrollar 
en el futuro. 

En el desempeño de la misión que nos fué encomendada, hemos 
actuado, señor Ministro, con el pleno convencimiento de que la 
couservación de las tradiciones y fisonomía nacional no debe ser 
considerada como una misión concerniente a un reducido número 
de especialistas y de que, por el contrario, debe suscitarse gradual- 
mente en favor de tal obra el concurso del espíritu público, lo que 
podrá lograrse con la tarea de divulgación que también se confía 
a la Comisión al determinarse sus funciones y con el destino que 
oportunamente habrá de darse a cada uno de los monumentos histó- 
ricos que se encuentren bajo el dominio del Estado. 

Con los proyectos de ley que elevamos a la consideración del 
señor Ministro, hemos querido, a la vez que arbitrar los medios para 
salvaguardar una valiosa herencia, crear los recursos que permitan 
identificar el sentimiento de la nacionalidad con el conocimiento 
de sus tradiciones, 

Al dejar cumplida, así, esta parte de la misión que la ley de 
10 de agosto de 1850 ha conferido a la Comisión Nacional de Monu- 
mentos Históricos, nos es grato saludar al señor Ministro muy aten- 
tamente. — Horacio Arredondo, Presidente. — Juan E. Pivel Devoto, 
Secretario, 
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ART. 3* Para el cumplimiento de sus cometidos po- 
drá contratar al personal especializado que juzgue indis- 
pensable. 


ART. 4? La Comisión Nacional de Monumentos His- 
tóricos tendrá como proventos: el 4 % del producido de 
las ruletas municipales y nacionales, y el 30 % de la en- 
trada bruta que obtenga la Comisión Nacional de Tu- 
rismo o el organismo que la reemplace. 


ART. 5* Decláranse comprendidas, a los efectos de 
la presente ley, la riqueza mueble e inmueble, las obras 
artísticas, las bellezas naturales del país y las de valor 
histórico, que documentan un hecho o una etapa de su 
evolución, que caractericen cierta época, o constituyan 
una forma natural extraordinaria en su aspecto forestal 
o geológico. 


ART. 6 La ley, a proposición fundada de la Comi- 
sión Nacional de Monumentos Históricos, declarará mo- 
numentos históricos y panoramas nativos a los que re- 
sulten del inventario que se levante, con el valor histó- 
rico o carácter natural que justifique tal declaración, los 
que serán puestos bajo la dependencia y vigilancia de 
la Comisión Nacional de Monumentos Históricos, la que 
aconsejará a su vez el destino que corresponda darles. 


ART. 7? En lo sucesivo, el Poder Ejecutivo, a pro- 
puesta de la Comisión y en Consejo de Ministros, podrá 
declarar monumentos históricos y panoramas nativos, a 
las construcciones y lugares del país en los que concurran 
elementos históricos tradicionales o de carácter natural 
que justifique aquella declaración. 


ART. 8% Los bienes inmuebles que sean declarados 
monumentos históricos o panoramas nativos, quedan afec- 
tados con servidumbres para todos los efectos requeridos 
por la calidad de los mismos bienes. Toda declaración de 
monumento histórico o panorama nativo deberá ser ins- 
cripta en el Registro de Traslaciones de Dominio, a fin 
de que conste el gravamen que afecta al bien. En com 
pensación de esa servidumbre y de las demás obligaciones 
que esta ley impone al propietario de un monumento his- 
tórico o de un panorama nativo, se exonera a éste del 
pago de la contribución inmobiliaria. 


ART. 9% Los panoramas nativos clasificados como 
tales no podrán ser objeto de plantaciones forestales de 
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especies exóticas, del corte de árboles o la rotura de tie- 
rras en los ambientes forestales que se trata de perpe- 
tuar en sus aspectos originales, o de la explotación de 
canteras. Sólo podrán levantarse construcciones en luga- 
res convenientes a juicio de la Comisión, y previa auto- 
rización de ésta. La Comisión podrá ejercer la vigilancia 
necesaria para salvaguardar el carácter de los panoramas 
nativos. 

ART. 10. Pasan a depender de la Comisión Nacio- 
nal de Monumentos Históricos la Fortaleza de Santa Te- 
resa y el Fuerte de San Miguel, ya declarados monu- 
mentos nacionales por las leyes de 26 de diciembre de 
1927 y de 29 de octubre de 1937, con los Parques anexos 
que forman un todo indivisible, y que son declarados Re- 
servas Nacionales. 

Las piezas de museo que actualmente se custodian 
en la Fortaleza de Santa Teresa y en el Fuerte de San 
Miguel quedarán bajo la dependencia de la Comisión 
Nacional de Monumentos Históricos. Los locales interio- 
res de dichos monumentos y demás construcciones anexas 
a los mismos no podrán destinarse a otros fines que no 
sean los de evocación histórica que inspiran la presente 
ley. 

ART. 11. Incorpóranse al Presupuesto General de 
Gastos: el Item 3.24 (Parques Nacionales de Santa Te- 
resa y de San Miguel), Rubro 1.01 “Retribuciones Ser- 
vicios Personales”: un Capataz General de Santa Teresa, 
un Capataz General de San Miguel, cinco obreros, que 
al vacar pasan a reforzar el Item 5.02 de “Inmuebles”, 
el expresado Item 5.02: $ 120.020,00, del Item 3.16 
(Personal del Ejército), Rubro 1.01, “Retribución de 
Servicios Personales”, Categoría C (Tropa), 36 soldados 
$ 4.762.00. 


ART. 12. Transfiérese a la Comisión Nacional de 
Monumentos Históricos las facultades que las leyes de 
26 de diciembre de 1927, de 16 de julio de 1931, de 29 de 
octubre de 1937 y de 9 de noviembre de 1939 otorgan a 
la Comisión de restauración y conservación de la Forta- 
leza de Santa Teresa y Fuerte de San Miguel, para la 
adquisición, conservación y mejoras de las Reservas Na- 
cionales y bellezas naturales a que se refieren los artícu- 
los 7 y 10 de la presente ley. 


ART. 13. Los inmuebles propiedad del Estado, de- 
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clarados monumentos históricos, serán conservados por 
las reparticiones que en ellos se alojen, con los recursos 
que, hasta el presente, se han destinado a ese fin. Para 
su conservación y mejora, en estos inmuebles, así como 
en los que pertenezcan a los gobiernos departamentales, 
a los entes autónomos y los que sean de propiedad parti- 
cular, sólo podrán realizarse obras que no alteren su es- 
tructura orgánica peculiar y sus complementos carac- 
terísticos, previa aprobación de la Comisión Nacional de 
Monumentos Históricos. 


ART. 14. Cuando por razones de incuria o por falta 
de recursos, un inmueble declarado monumento histórico 
corra peligro de ruina o de graves deterioros, y después 
de haberse hecho infructuosamente las notificaciones per- 
tinentes, a fin de que quienes tengan su dominio procedan 
para su conservación, la ejecución de las obras necesarias 
se hará por cuenta del Estado con la fiscalización de la 
Comisión Nacional de Monumentos Históricos, sin per- 
juicio del concurso eventual de los propietarios. 


ART. 15. Queda absolutamente prohibida la salida 
del país del material lítico y de alfarería proveniente de 
sus primeros pobladores, de los muebles y objetos de uso 
hasta 1830, de los objetos de plata y de plata y oro rea- 
lizados hasta 1870, de la obra realizada por los artistas 
nacionales hasta 1900. 

Igualmente queda prohibida la salida del país de 
cualquier producción sobre temas folklóricos realizada 
por artistas extranjeros dentro o fuera de la República, 
hasta 1900, así como de los manuscritos históricos y lite- 
rarios e impresiones efectuadas con anterioridad al año 
1860. 

En los casos de venta del material expresado, el Es- 
tado tendrá opción para adquirirlo por su justo valor, y 
deberá, en primer término, ser ofrecido a los organismos 
oficiales competentes. 


ART. 16. En el caso de remate público de objetos 
comprendidos en lo preceptuado por el artículo anterior, 
la reglamentación de esta ley fijará el procedimiento a 
seguirse, a fin de que la Comisión Nacional de Monu- 
mentos Históricos tenga conocimiento previo de la almo- 
neda y opción sobre la pieza que se proyecta subastar. 


ART. 17. Con sus proventos la Comisión Nacional 
de Monumentos Históricos procurará la adquisición de 
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los siguientes lugares típicos: dos sectores serranos (uno, 
al Norte y otro al Sur del río Negro) ; varios forestales: 
uno, escogido del palmar de Castillos (Rocha) y dos 
igualmente representativos de nuestra flora del río, con 
su variante de costa y de isla; una zona lacustre: el Ba- 
ñado de Santa Teresa (Maldonado) ; árboles, incluyendo 
el higuerón de la playa de la Agraciada (Soriano), el 
de Rivera (Bella Unión), el timbó de Santo Domingo 
Soriano, el tala de Purificación (Paysandú), la fonolita 
del Corral de Piedra (Cerro Largo), y aquellos otros 
lugares que la Comisión considere característicos. 

En todos esos lugares deberán conservarse escrupu- 
losamente los ambientes nativos. Los lugares cuya exten- 
sión así lo permita, se transformarán en Reservas Nacio- 
nales, en las que deberá conservarse la flora y la fauna 
autóctona en todos sus aspectos. 

Estos sitios deberán habilitarse a la visita pública 
y al examen de los estudiosos de las ciencias naturales. 
Al efecto, se dictará una reglamentación para prevenir 
la acción de quienes atentaren contra la integridad de los 
mismos, reglamentación que comprenderá desde el deco- 
miso de armas, artefactos de caza y elementos de trans- 
porte, hasta la imposición de multas de cien a mil pesos 
o prisión no redimible con dinero. 

En los ambientes de las Reservas Nacionales y en 
zonas adyacentes no inferiores a diez kilómetros de su 
perímetro, queda permanentemente establecida la veda 
para la caza de cualquier clase de animales, La pesca 
sólo podrá ser autorizada en las épocas oportunas por 
la Dirección de las Reservas y Parques, previa anuencia 
de la Comisión. 

ART. 18. Las construcciones destinadas a la admi- 
nistración y a la vigilancia de los parques que deben man- 
tener el carácter peculiar de nuestro país para una mejor 
evocación del pasado, se incorporarán al paisaje natural 
de modo que no desentonen con su aspecto y se ajusten 
a las normas de adecuación que fije en cada caso la Co- 
misión Nacional de Monumentos Históricos, para lo cual 
se deberá recabar, previamente a su realización, la apro- 
bación del proyecto por parte de esta Comisión y la con- 
formidad posterior con la obra realizada. Las instala- 
ciones de las Reservas, Parques y Monumentos sólo po- 
drán alojar, a su costo, como es de práctica, al personal 
administrativo que forma parte de aquéllos, con exelu- 
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sión de toda otra persona o funcionario que visite esos 
puntos. A tales efectos, dichas instalaciones son conside- 
radas como domicilio privado. 

Quien lo desee, podrá establecerse en los sitios que 
para el caso serán fijados, en carpas y habitaciones ro- 
dantes, estando sometido ese alojamiento, que nunca po- 
drá tener lugar dentro del área de las Reservas Nacio- 
nales, a una severa reglamentación que resguarde el am- 
biente que se protege, así como las buenas costumbres. 

A fin de mantener una directa y más cuidadosa ad- 
ministración de estos bienes, la Comisión designará con 
carácter honorario a un Director de Parques. 


ART. 19. Las restauraciones que se emprendan en 
los monumentos históricos, así como las obras de conso- 
lidación o mejoras, podrán ser realizadas por adminis- 
tración. En tal caso, para prescindir de la licitación pú- 
blica, la Comisión Nacional de Monumentos Históricos 
deberá obtener la previa autorización del Poder Ejecu- 
tivo, acompañando su solicitud de los precios unitarios 
vigentes en la zona y de un circunstanciado historial de 
las causas que motivan el pedido. 

Las obras serán proyectadas y dirigidas por el 
técnico o técnicos contratados por la Comisión Nacional 
de Monumentos Históricos, y realizadas bajo la super- 
visión de ésta, sin perjuicio de que se pidan, cuando se 
juzgue del caso, los servicios de los organismos técnicos 
del Estado. 


ART. 20. TFacúltase a la Comisión Nacional de Mo- 
numentos Históricos para designar, con carácter hono- 
rario, a ciudadanos o grupos de ciudadanos con funciones 
de conservadores de los monumentos nacionales. 


COMISIÓN DE MONUMENTOS HISTÓRICOS 3853 


Proyecto de Ley sobre declaración de 
monumentos históricos nacionales 


ARTÍCULO 1? Por estar vinculados a acontecimien- 
tos relevantes de la evolución nacional y a personajes 
notables de la vida del país, o por considerárseles arqui- 
tectónicamente representativos de un estilo y de la cul- 
tura de la época a que pertenecen, decláranse monumen- 
tos históricos a los edificios que a continuación se de- 
terminan: 


A) ARQUITECTURA MILITAR 


Fortaleza del Cerro de Montevideo. Su construcción 
se finalizó en 1809. Ha sido restaurada y es actualmente 
sede del Museo Histórico Militar. 

Puerta de la Ciudadela de Montevideo, La construe- 
ción de la Ciudadela se inició en 1742, finalizando las 
obras en 1780. Fué centro del principal sistema defen- 
sivo de la ciudad durante la época colonial. Al demolerse 
en 1279 se conservó la portada principal, actualmente 
aplicada contra la fachada de la Escuela Industrial. 

Las Bóvedas (Montevideo). Su construcción fué ini- 
ciada en 1794 y finalizada en 1806. Integraron el sistema 
defensivo de Montevideo. Actualmente se conserva una 
de estas casamatas. 

Cubo del Sur (Montevideo). Reducto de las fortifi- 
caciones de Montevideo asentado sobre las rocas de la 
playa, al extremo de la calle Treinta y Tres. 

Restos de la Batería de San Sebastián (Montevideo). 
Reducto de la muralla que defendía la península de Mon- 
tevideo. 

Torre del Vigía (Maldonado). Atalaya construida al 
finalizar el siglo XVIII. 

Cuartel de Dragones (Maldonado). Construído en el 
último cuarto del siglo XVIII. Actualmente derruído. Se 
conservan aun algunos elementos de la puerta de entrada. 
Debe ser restaurado. 
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Baterías de la Isla de Gorriti (Maldonado). Obras 
de arquitectura militar que completaban la defensa del 
puerto de Maldonado durante la época colonial. Deben 
ser restauradas. 

Guardia de San Antonio (Maldonado). Puesto avan- 
zado sobre la frontera con las posesiones portuguesas 
durante la época colonial. Debe ser restaurado. 

Batería de Punta Gorda (Colonia). Ubicada a unos 
500 metros al Norte del obelisco erigido en memoria de 
Solís, Debe ser reconstruída. 

Fuerte de San Pedro y Fuerte de Santa Rita (Colo- 
nia). Se conservan actualmente sus restos. Deben ser res- 
taurados. 

Fortaleza de Santa Teresa (Rocha). La más impor- 
tante obra de arquitectura militar correspondiente al pe- 
ríodo colonial. Su construcción se inició en 1762 y fina- 
lizó hacia el 1780. Está ligada a acontecimientos funda- 
mentales de nuestra historia. Ha sido restaurada. 

Fuerte de San Miguel (Rocha). Su construcción se 
inició en 1737 para la defensa de la línea fronteriza. Ha 
sido restaurado. 


B) ARQUITECTURA RELIGIOSA 


Catedral de Montevideo. Construida entre los años 
1790 y 1804. Es la obra más importante en su género que 
existe en el país. En ella han sido sepultados grandes 
personajes de nuestra historia, a cuyo desarrollo está 
íntimamente vinculado este monumento. 

Capilla de la Caridad (Montevideo). Englobada en 
la construcción del Hospital Maciel, de cuyo edificio es 
la parte más antigua. Su piedra fundamental se colocó 
en 1796. 

Iglesia del Paso del Molino (Montevideo). Construí- 
da en el año 1849 durante la Guerra Grande. 

Rotonda del Cementerio Central (Montevideo). Cons- 
truída por Bernardo Poncini en 1862. 

Iglesia Parroquial de Maldonado. Iniciada a fines del 
siglo XVIII y terminada en 1860. 

Iglesia Parroquial de San Carlos (Maldonado). Ini- 
ciada a fines del siglo XVIII e inaugurada en 1801. Las 
lineas de su fábrica recuerdan las antiguas iglesias euro- 
peas. 

Capilla de “Farruco” (Durazno). Distante unos 60 
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kilómetros de Sarandí del Yí. Al parecer, erigida al fina- 
lizar el siglo XVIII. 

Restos de la Capilla de D. Diego González (Duraz- 
no). Ubicada en el paraje denominado Tres Islas, sobre 
la Cuchilla Grande y puesta bajo la advocación de Nues- 
tra Señora de las Angustias. 

Capilla de la Calera de las Huérfanas (Colonia). Ac- 
tualmente en ruinas, las que deben ser conservadas. Cons- 
truída por los Padres Jesuítas entre los años 1745 y 1750. 

Capilla de Narbona (Colonia). Ubicada a dos kiló- 
metros de la desembocadura del arroyo Víboras. Edifi- 
cada a fines del siglo XVIII. 

Capilla del Real de San Carlos (Colonia). Sus líneas 
actuales no son las primitivas, pero tienen mucho ca- 
rácter. 

Iglesia. Parroquial de Colonia. En su actual fábrica 
se conservan elementos de la primitiva iglesia colonial. 

Capilla Santo Domingo Soriano (Soriano). Construí- 
da a mediados del siglo XVIII. Ha sido objeto de algunas 
modificaciones. 

Iglesia Parroquial de Paysandú. Construída por Ber- 
nardo Poncini en la primera mitad del siglo XIX. Refac- 
cionada después del bombardeo de 1866. 


C) ARQUITECTURA CIVIL 


El Cabildo (Montevideo). Proyectado por el arqui- 
tecto D. Tomás Toribio. Iniciado en 1804, su construc- 
ción se prolongó hasta 1830, después de cuya fecha fué 
objeto de varias reformas. Es la obra más importante en 
su género que existe en el país. Sede del Cabildo de Mon- 
tevideo hasta la disolución de este Cuerpo Municipal en 
1829. Asiento de la Asamblea Constituyente en 1830, de 
la Representación Nacional desde entonces hasta 1925 y 
de otros importantes organismos públicos. Está íntima- 
mente ligado a la tradición y a la historia del país, 

Hospital Maciel (Montevideo). Su construcción se 
inició en 1825 y ha sido objeto de ampliaciones en suce- 
sivas etapas, no obstante lo cual ofrece una gran unidad 
arquitectónica. 

Casa del General D. Juan Antonio Lavalleja (Mon- 
tevideo). Construída al finalizar el siglo XVIII por D. 
Cipriano de Melo, y adquirida por el General Lavalleja 
en 1830, 
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Casa del General D. Fructuoso Rivera (Montevideo). 
Construída por D. Cristóbal Salvañach a comienzos dei 
siglo XIX, y adquirida por el General Rivera en 1834, 
habiendo sido posteriormente objeto de ampliación. 

Casa del General D. Manuel Oribe (Montevideo). 
25 de Mayo N* 641, 

Casa de D. Manuel Ximénez y Gómez (Montevideo). 
25 de Agosto N! 580. Construída a comienzos del siglo 
XVIII. Ha sido expropiada por ley del 8 de enero de 1946. 

Casa llamada del Virrey (Montevideo). Piedras 
Nos. 554-558. Construída durante el período de la do- 
minación portuguesa. Ha sido expropiada por ley del 
S de enero de 1946. 

Casa del arquitecto D. Tomás Toribio (Montevideo). 
Piedras Nos. 526-528. Construída en 18083. 

Casa de D. Antonio M. Montero (Montevideo). 25 de 
Mayo Nos. 428-434. Construída en 1832. Ha sido expro- 
piada por ley del 20 de diciembre de 1948. 

Casa de D. Antonio Pérez (Montevideo). Agraciada 
N! 2752. Construcción colonial en la que se firmó en 1814 
la capitulación de Montevideo. 

Quinta del Gobernador D. José Joaquín de Viana 
(primer Gobernador de Montevideo) (Montevideo). Cons- 
truída en las proximidades del Paso de las Duranas, en 
la segunda mitad del siglo XVIII. 

Teatro Solís (Montevideo). Construído entre los años 
1841 y 1856, de acuerdo con los planos del arquitecto Car- 
los Zucchi. 

Palomar de la Quinta de Manuel de Cavia (Monte- 
video). Restos de la Quinta en que se reunió el Congreso 
de Abril de 1813. 

Aduana de Oribe (Montevideo). Ubicada en el Puer- 
to de Buceo. Se conservan los restos de este edificio en 
el que funcionó la Aduana allí instalada por el Gobierno 
del Cerrito durante la Guerra Grande. 

Edificio construído en 1866 para sede de la Biblioteca 
y Museo Nacional (Montevideo). Sarandí Nr 472. Sede del 
Telégrafo Nacional. 

Club Uruguay (Montevideo). Construído en 1886 por 
el Ing. Luis Andreoni. 

Hospital Italiano (Montevideo). Construído entre los 
años 1884 y 1890 por el Ing. Luis Andreoni. 

Antiguo Hospital Italiano (Montevideo). Soriano N° 
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1090. Obra del Ing. Pedro Fosatti. Su construcción se 
inició en 1853. 

Casa del Dr. Carlos de Castro (Montevideo). Barto- 
lomé Mitre N? 1309, Obra del Ing. Juan A, Capurro, rea- 
lizada entre los años 1878 y 1880. 

Casa de D. Agustín de Castro (Montevideo). 25 de 
Mayo N* 520. Construída hacia 1886 por el Ing. Juan A. 
Capurro. 

Casa de D. Francisco Gómez (Montevideo). 25 de 
Mayo N°? 609. Actual sede de la Junta Departamental, 
construída por el Ing. Ignacio Pedralbes, entre los años 
1870 y 1875. 

Quinta de Morales (Montevideo). Millán N"! 4015. 
Obra del Ing. Juan A. Capurro. Actual sede del Museo 
Municipal de Bellas Artes “Juan M. Blanes”, 

Casa del Gral. Máximo Santos (Montevideo). Avda. 
18 de Julio Nr 1205. Actual sede del Ministerio del Inte- 
rior. Obra del Ing. Juan A. Capurro, de alrededor del año 
1885. 

Casa de D. Juan F. Giró (Montevideo). Cerrito N* 
586. Construída sobre el plano del Arq. Carlos Zucchi. 

Molino del Galgo (Montevideo). Pan de Azúcar y 
Timoteo Aparicio. Construído durante el primer cuarto 
del siglo pasado. Debe ser restaurado. 

Trazado de la primitiva ciudad de Colonia, y los pa- 
vimentos que aun se conserven. 

Muro del antiguo Convento de San Francisco (Co- 
lonia). 

Casa de Albin (Colonia). 

Casa llamada de Mitre (Colonia). Construida antes 
de 1780. 

Edificio de la Jefatura de Paysandú (Paysandú). 
Construído a mediados del siglo pasado. 

Edificio del Hospital Pinilla (Paysandú). Construído 
como el anterior, durante la Jefatura de D, Basilio A. 
Pinilla. 

Casa de los Marfetán (Soriano). Construcción colo- 
nial que deberá ser restaurada. 

Mercado de Salto (Salto). Construido en 1868. 

Casa del General Diego Lamas (Salto). Construída 
a mediados del siglo pasado. 

Casa del General Teófilo Córdoba (Salto). 

Teatro Larrañaga (Salto). Inaugurado en 1882. 

Casa del General Fructuoso Rivera (Durazno). Ubi- 
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cada frente a la Plaza Independencia. En ella prestó ju- 
ramento Rivera en 1839. 

Casa de la Guayreña (Durazno). Cerca del puente 
del ferrocarril, sobre el río Yí. 

Casa del Teniente General Pablo Galarza (Durazno). 
Calle 33 esq. Suárez. Es actualmente propiedad del Es- 
tado. 

Casa de D. Manuel Rodríguez (San José). Esquina 
de las calles 33 y Becerro de Bengoa. Actual sede del Ins- 
tituto Histórico Departamental. 


D) MARCOS DELIMITADORES 


Marco delimitador de la frontera hispano-lusitana 
dispuesta por el Tratado de 1750. Restos del mismo, tras- 
ladados del cerro de los Reyes, en la Sierra de Carapé, a 
la plaza en que se levanta la Torre del Vigía, Maldonado. 


E) ESCULTURAS RELIGIOSAS 


El Cristo del Cordón (Montevideo). Escultura reli- 
giosa, tallada en piedra, que pertenece al siglo XVIII. 

Cruz ubicada en el segundo cuerpo del Cementerio 
Central (Montevideo). Tallada en piedra y correspon- 
diente al siglo XVIII. 


F) CEMENTERIOS RURALES 


Antiguo cementerio de los Moreira (Durazno). Per- 
teneció a la estancia de Don Juan Moreira, ubicada al 
oeste del arroyo Herrera, sobre el camino que eruza por 
el paso real. 

Cementerio rural sobre la frontera del Yaguarón 
(Cerro Largo). 


G) MONUMENTOS 


Columna coronada por la estatua de la Libertad 
(Montevideo). Obra del escultor Livi, erigida en 1866. 

Monumento a la Declaratoria de la Independencia 
Nacional (Florida). Obra del escultor Juan Ferrari, inau- 
gurada en 1879. 

Monumento conmemorativo de la Paz de Abril de 
1572 (San José). 
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Obelisco erigido en la playa de la Agraciada (So- 
riano). Construído en 1862, 

Monumento en memoria de los combatientes muertos 
en Arbolito (Cerro Largo). Erigido por suscripción po- 
pular, guarda los restos de los caídos en la lucha. 

Obelisco erigido en memoria de Solís (Colonia). Sobre 
punta Gorda, frente a la conjunción de las aguas de los 
ríos Paraná y Uruguay. 

Monumento erigido en memoria de los combatientes 
muertos en Tres Arboles (Río Negro). 


H) ARQUITECTURA DEL MEDIO RURAL 


Estancia “Nuestra Señora de los Desamparados” 
(Florida). Construída por los Padres Jesuítas a mediados 
del siglo XVIII. Es la obra más importante en su género. 
Ubicada en la confluencia del arroyo Arias con el río 
Santa Lucía. Fué, después de la expulsión de los Jesuítas, 
propiedad de D. Juan Francisco y D. Tomás García de 
Zúñiga sucesivamente. 

Pulpería de Falcón (Florida). Construcción típica 
del medio rural, ubicada en las proximidades de la Esta- 
ción Illescas. 

Molino de viento (Florida). Ubicado en las proximi- 
dades de Florida, hacia la estación La Cruz. 

Casa de la Estancia del Coronel Bernardino Arrue 
(Durazno). Ubicada sobre el Yí, frente a la ciudad. 

Casa de Terrón (Durazno). Típica construcción de 
techo de teja acanalada, ubicada en la 13* sección en Las 
Palmas, cerca de Farruco. 

Casa de D. Donato González (Durazno). Construe- 
ción típica ubicada en el camino del paso del Gordo, 13* 
sección. 

Tapera de Oribe (Durazno). Restos de la antigua es- 
tancia del General D. Ignacio Oribe, situados en la 8* 
sección del Departamento. 

Corral de Piedra (Rocha). Elemento característico 
de la antigua explotación ganadera, ubicado en el Palmar 
de Castillos, entre las estancias de “El Cerro” y “La Blan- 
queada”, 4* sección judicial. 

Azotea de Don Juan Alonso Martínez (Cerro Largo). 
Ubicada en las puntas del Tacuarí, próxima a la localidad 
de Fraile Muerto. Es una de las pocas poblaciones ru- 
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rales subsistentes en el país, de la última mitad del siglo 
XVIII. 

Puente y posta del Chuy del Tacuarí (Cerro Largo). 
De singular valor arqueológico, actualmente propiedad 
del Estado. 

Molino de viento e hidráulico de Lladó (Minas). 

Molino y puente de Camacho (Colonia). Ubicados so- 
bre el arroyo de las Víboras. 

Estancia del Barón de Mauá (Soriano). Edificio 
construído hacia 1860 en las proximidades de la ciudad 
de Mercedes, sobre el río Negro. 

Casa de la Estancia de D. Domingo Ordoñana. (So- 
riano). 

Restos del antiguo saladero de Ogans (Río Negro). 
De interés para documentar la evolución de la industria 
ganadera. 

Casa de la Estancia de Don Nicanor Amaro (Pay- 
sandú). Construída sobre el río Uruguay a la altura del 
Hervidero, centro de una antigua zona de explotación in- 
dustrial ganadera. 


Se terminó de imprimir en 
los Talleres Grálicos de 
A. Monteverde y Cia. 
instalados en la Ciu- 
dad de Montevideo 
el 25 de enero 
de 1952 
. 


